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LA REVOLOCIÓN, 


1. 
La REVOLUCION, —LÓ QUB NO ER. 


Esta palabra es muy elástica, y se abusa de ella 4 cada paso 
para seducir la inteligencia de los hombres. 

La revolucion en general es un cambio rápido que se hace en 
Ins costumbres, ciencias, artos Ó letras, y, sobre todo, cn las le. 
yes y los gobiernos de las sociedades. Pero en Religion y polf- 
tica es el triunfo, el desarrollo completo de un principio subver- 
sivo de todo el antiguo órden social, ] 

Por lo regular, la palabra Revolircion se toma en mal sentido; 
sin embargo, esta regla tiene sus cscepciones. Así se dico. "El 
eristianismo causó una gran revolucion en el mundo;” y esta 
revolucion fué muy provechosa, Lo mismo se dice: “En tal 6 
cual país ha estallado una revolucion, que lo ha pasado todo 4 
sangre y fuego.” Esto tambien es revolucion; pero una revolu- 
cion muy mala. 

Hay una diferencia entre una revolucion y loque desde hace 
nn siglo se llama LA REVOLUCION, En todos tiempos hubo 1er, 
voluciones en la sociedad humana, mientras que la Revolucion 
es un fenómeno del todo moderno, nunca visto. 

Muchos son los que creen [porque así lu leen en log periódi- 
eos] que todos los adelantos en industries, comercio, bienestar; 
que todas las invenciones modernas en artes y ciencias desde 
sesenta sños acá; muchos crecn, repito, que todo esto se debo á 
la Revolucion; que sia ella, no tendriamos telégrafos, ni ferro- 
eariles, ni vapores, ni máquinas, ni ejércitos, ni instruceion, ni 
gloria; en una palabra, que sin la revolucion todo estaría perdido, 
y que el mundo volvería a las tinieblas, 
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Nada mos falso, Si eu tiempo de la Rovoluclon se hizo al- 
gun progreso, no por estu [+ causó ella, El gran sacudimiento 
quo ha impreso al mundo entero, habrá precipitado sin duda el 
desarrollo de la civilizacion material, cp algunas cosas; pero en 
cambio lo ha detevido en muchas ctras. Lo ciertu es que la Re- 
volucion, considerada en sí misma, hunca ha sido el prineipio de 
NINgan progreso. 

Tanpoco ha sido, como se nos quiere hacer creer, la libertad 
de los oprimidos, la supresion de abusos inveterados, el mejora- 
miento y progreso de la humanidad, el esparcimiento de luces y 
conocimientos, la realizacion de todas las aspiraciones genero» 
sas de los pueblos, eto,, etc.; y deesto nos convenceremos cuan- 
do la conozcamos á fondo. 

Tampoco debe creerse que la Revolucion sea el grande he- 
cho histórico y sangriento que ha trastornado la Francia y aun 
la Europa al concluir el último siglo. Este hecho, mirado tan- 
to por parte de su moderación como en sus escesos mas espanto- 
sos, sdlo ha sido un frito, un producto de la Revolucion, que en 
sí, es mas bien nna idea, un principio, que un hecho. Es muy 
importante no confundir estas cosas, ¿Qué es, pues, la Revo- 
lucion? 

11. 


LO QUE ES LA REVOLUCION, Y CÓMO ES UNA CUESTION RELIGIO- 
SA NN MENOS QUE POLÍTICA. : 

La Revolucion noes una cuestion puramente politica, sino 
tambien religiosa, y bajo este punto de vista únicamente hablo 
de ella aquí la Revolucion es, no solamente una cuestion re- 
ligiosa, pero es la gran cuestion religiosa de nuestro siglo. Pa- 
ra convencerse de ello, basta la reflexion y concretar la cuestion. 
Tomada en su sentido mas general, la Revolucion es la rebeldia 
erigida en principio y en derecho. No sc trata del mero hecho 
de la rebelion, pues en todos tiempos las ha habido; se trata del 
derecho, del principio de rebelion, elevado á regla práctica y 
fundamento de las sociedades; de la negación sistemática de la 
autoridad legítima, de la teoría de la rebelion, de la apología y 
orgu!llo de la misma, de la consagracion legal del principio do 
toda rebelion. Taurpoco es la rebclion del individuo contra su 
legítimo superior; esto se llama desobediencia: es la rebelion de 
la sociedad, como sociedad; el carácter de la Revolucion es esen: 
cialmente social, y no individual. 

Tres grados hay en la Revolucion. 

1.2 La destruccion de la Iglesia, como autoridad y sociedad 
religioso, protectora de las demás autoridades y sociedades; en 


EL TRADUCTOR. 
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He emprendido la traduccion de esta obrita con el fin de 
roporcionar á las personas que no pudieran leerla en su 
engua original, la ocasion de estudiar y meditar las verda» 
des que encierra. Estassom de la mayor importancia y do 
actnalidad. Ademas, creo que hasta el dia no se habrán es» 
crito muchos folletos que en tam poco espacio digan tanto y 
tan bnena. : 

He procurado atenerme, en cuanto ha sido posible, al tes. 
to, y espero del benévolo lector disimulará las faltas que 
pueda encontrar en mi trabajo. Mi único y mas vivo deseo 
seria que la lectura del mismo produjese buemos frutos en 
beneficio de la sociedad y de mi patria. 


off, de L, 


PROLOGO DEL AUTOR, 


A LOS JOVENES. 


A esos dedico estas pájinas, por dos razones: la primera, por- 
que su inteligencia todavia no está maleada por doctrinas per= 
versas; y la segunda, por ser ellos, on lo porvenir, la esperanza 
de la Iglesia y do la Francia. 

La adolescencia es la edad decisiva de la vida. Durante su 
periodo se forman la inteligencia y el corazon, y toman, como 
la fisonomía, un carácter, una forma que ya nunca pierden, El 
Soberano Hacedor lo dijo: Adolescens juxta viam suam. etiam 
cum senueril, non recedit ab ea. 

Los jóvenes entran en nn mundo que anda como un navío Á 
la merced de las olas, porque ya le faltan principios, y porque 
desde hace mes de un siglo á esta parte, la enseñanza incohe- 
rente de mil falsos doctorce lo aleja mas y mas de la fé y del 
sentido comun. Ellos leerán en los papeles públicos, verán pot 
do quiera tantas locuras y mentiras, que serán arrastrados infali- 
blemente, si no tienen, para defenderse, principios verdaderos y 
sólidos. m5 ke 

No pretendo tratar en este corto trabajo todo lo que ofrece esta 
cuestion; mi único objeto es hacer comprender claramente á mis 
jóvenes lectores: 1.%, lo que es la Revolucion; el por qué y el 
cómo la Revolucion cs la gran cuestion re'igiosa de nuestra épo- 
ca; 2.”, lo que son realmento los principios proclamados en 1789, 
y cuales son las ilusiones que pueden arrastrarnos al error revo» 
lucionario; en fin, cuales son los deberes de los verdaderos crig. 
eri en este siglo de trastornos y ruinas que estamos atrave- 
sendo. 


vi 

Ajeno á todo partido político, me concreto á una esposiciom 
razonada de principios, del punto de vista mas importante de to- 
dos, el de la f€, y cada cual podrá sacar fácilmente la conclusion 
práctica, aplicando estos principios segun pueda. 

Nada mas práctico para vosotros, jóvenes, que estas nocionez 
abstractas en apariencia; nada mas necesario para vosotros, 
pues, á vosotros, jóvenes buenos y honrados, sabedlo bien, á vos- 
otros principalmente dirije sus tiros la Revolucion, para hace- 
ros marchar contra Dios. Ella ha dicho, en un escrito oficial: 
“A la juventud hemos de seducir y arrastrar bajo nuestras ban- 
deras, sin que ella lo conozca.” 

Ya lo oís: os quieren seducir y perder; yo quisiera guiaros 
El único antídoto para el veneno que os preparan, es la verdad, 
Lo que hace tan vulnerable á la sociedad moderna, es la falta 
de principios; esto falta, ante todo, á los hombres de buena (6, 
que son muchos. “Y vosotros, jóvenes, que dentro de poco se- 
reis la fuerza viva de esta sociedad caduca, vuestra mision es la 
de conduciros mejor que vuestros padres, y valeros de todos ¡os 
medios para salvarla. / 

Y suplico mediteis sobre las verdades que he reasumido aquí 
para vosotros. Las entrego con toda confianza á vuestra buena 
fé y buen deseo, y sentiría mucho hubiese algun jóyen católico 

_que no comprendiera su importancia, 

El Suma Pontífice ha bendecido csto trabajo desde que lo 
emprendi. Espero quo esta sagrada bendicion se estenderá 4 
eada uno do mis lectores, y suplirá la imperfescion de mis pala. 
bras. 


e 
este grado, que nos interesa directamente, la Revolucion es la 
. negacion de la Iglesia erigida en principio y (ormulada en dere- 
cho; la separacion de la Iglesia y del Estado, con el fin de dejar 
á éste descubierto y quitarle su apoya fundamental. : 

22 La destruecioun de los tronos y de la legítima antoridad 
política, consecuencia inevitable de la destruccion de la autori- 
dad católica. Fsta destruccion es la última'espresion del prin- 
cipio revolucionario de la moderua demoerácia, y de lo que se 
llama hoy din la soberanía del pucllo. 

3.* La destruccion de la sociedad, es decir, de la organiza- 
cion-que recibió de Dios: de otro modo: la destruccion de los 
derechos de la fuimiia y de la propiedad en provecho de una 
A bstraccion, que los doctores revolucionarios llaman el Estado. 
Es, por último, el sozialismo, fin principal de la Reyolucion pur- 
ferta, rebelion postrema, destruccion del último derecho. En 
este grado, la Revolucion es, ó mas Lien seria, la destruccion 
completa del órden divino en la tierra, y el reinado perfecto del 
demonio en el 2uúndo. 

Formulada par la vez primera por J. J, Rousseau, y luezo en 
89 y 93 por la Revolucion francesa, la Revolucion se mostró, ya 
en su orígen, como la enemiga implacablo del eristianismo. Sus 
furiosas persecucionos contra la Ígiesia recuerdan las del paga- 
nismo. E,la sacrificó Obispos, asesirió Sacerdotes y toda clase 
de católicos, cerró 6 destruyó templos, dispersó las Órdenes re 
ligiosas, y arrastró por el fango las cruces y reliquias de los San. 
tos.. Su rábia se esseudió por toda Europa, rompio todas las 
tradiciones, y hasta llegó 4 creer, in momento, haber destruido 
el catolieismo, al cual llamaba, con desprecio, una superstición 
antigua y fanática. 7 

Sobre este monton de ruinas ha levantado un nuevo régimen 
de leyés ateas, de sociedades sin religion, de pueblos y Reyes 

: absolutamente independientes, Desde hace sesenta años ya di- 
latándose mas y mas, crece y se estiendo cn el mundo entero, dez. 
truyendo por do quicra la influencia social de la Iglesia, pervir- 
tiendo las inteligencias. calumniando el clero, y minando por 
sus cimientos el gran edificio de la fé, 


Bajo el punto de vista religioso, la Revolucion puede definirse 
del modo siguiente: La negacion legal del Reino de Jesucristo 
en la tierra; la destruccion social de la Ig:esia.. Combatir la 
Revolucion es, por lo tanto, ¡un acto de [é, un «Jeber religioso de 
la mayor importancia. Obrando así se obra además como buen 
ciudadano y hombre de bien, pues se defiende la' patria y la fa- 
milia. Silos partidos políticos de buena fé, y que conservan 
su honra, la combaten bajo sus puntos de: vista, nosotios; clos 
sristianos, debemos combatirla bajo los Hueatros, que'son mudho 
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ras elevados, pues defendemos aquello que amamos mas que 
muestra vida, 


111, 
LA REVOLUCION, HIJA DE LA INCREDULIDAD. 


Para juzgar la Revolucion, basta saber si se cree Ó n6 en Je- 
aucristo, Si Cristo es Dios hecho Hombre, si e: Papa es su Vi- 
esrio, si la Iglesia es obra stiya y tiene sn mision, cluro está que 
tanto las sociedades como los individuos deben obediencia 4 los 
mandamientos del Papa y de la Iglesia, qne son los mandatos de 
Dios mismo. 

La Revolucion, que pone por principio la independencia ahso+ 
luta de las sociedades para con la Iglesia, es decir, la separacion 
de la Iglesia y del Estado, declara por eso solo que no tree en 
el Hijo de Dios. y es juzgada de antemano, segun las palabras 
del Evangelio, 

Resulto, pues, que la enestion revolucionaria es tambien una 
cuestion de fe, Cualquiera que crea en Jesucristo y en la xmi- 
sion de su Iglesia, no puede ser revolucionario, si es lógico, y 
cualqnier incrédulo, cua'quier protestante, dejará de serlo si no 
adopta el principio apóstata de la Revolucion, y no combate 4 la 
Iglesia bajo su bandcra. En efecto, la Iglesia católica, si no es 
divina, usurpa de un modo tiránico los derechos del hombre. 


Jesucristo, ¿es Dios? ¿Le pertenece el poder infinito en el 
cielo y en la tierra? Los Pastores de la Iglesia y el Sumo Pon- 
tífice á su cabeza, ¿tienen ónó tienen por derecho divino la 
mision de enseñar á4 todas las naciones y A todos los hom- 
bres lo que es preciso hacer ó evitar para cumplir la voluntad 
de Dios? ¿Existe acaso un hombre, príncipe ó vasallo, exista 
una tociedad qne tenga el derecho de rechazar esta enseñanza 
infalible, ó de sustraerse 4 esta alta direceion religiosa? AhI 
está todo. Es una cuestion de fé, de catolisismo. El estado 
debe obediencia al Dios vivo, lo mismo que la familia y el indi- 
viduo, Es cuestion de vida, tanto para el uno como para el 
otro, 

IV 


QUIEN ES EL VERDADERO PADRE DE LA REYOLUCION, Y CUANDO 
NACIÓ ESTA, 


Hay en la Revolucion un misterio, Un misterio de iniqnidad, 
que los mismos revolucionarios no puedon comprender, porque 
solo la £é pueda esplicarlo, y 4 ellos les falta la fé. 

Par comprender la Revolucion es preciso remontarse hasta 


il 
el padre de toda rebeldia, hasta aquel qua el primero se atrevió 
A decir, y tiene la osadía de repetir hasta la consamacion de los 
siglos á su Dios y Señor: Non serviam: Yo no obedeceré. 


Sí; Satanás es el padre de la Revolucion. Esta es ohra suya, 
comenzada en el cielo, y que viene perpetuándose entra los hom. 
bres de edad en edad. El pecado original, por el cual nuestro 
padre Adan se rebeló contra Dios, introdujo en el mundo, no di- 
ré absolutamente la Revolucion, pero sí el espíritu de orgullo 
y de rebeldía, que son su principio: desde entonces el mal fué 
aumentando de cada dia hasta la aparicion del cristianismo, quo 
lo combatió y obligó á retroceder. 


El renacimiento pagano, mos tarde Lutero y Calvino, y, en 
fin, Voltaire y Rousscas, han vuelto á enaltecer el poder maldito 
de Satanás, su padre, y este poder, favorecido por las escesos 
del cesarismo, este poder recibió en los principios de la Revolu- 
cion francesa una especie de consagracion, una constitucion que 
no habia tenido hasta entonces, y que haco decir con justicia 
que la Revolucion nació en Francia en 1789. 


En 1793 decia el feroz Batoenf: “La Revolucion de Francia 
noes mas que la precursora de otra Revolucion mucho mas 
grande, mucho mas solemne, y que será la última.” 


Esta Revolucion suprema y universal es la REYOLUCION- 
Por primera vez despues de seis mil años ha tenido la osadía 
de tomar, á la faz del cielo y de la tierra, su verdadero y satá- 
nico nombre: La Revolucion, que es como decir rebeldia com- 
pleta y perpetua. 


Ella tiene por lema, como el demonio la famosa palabra Non. 
serviom. Ls satávica en su escencia, y aspirando á- derribar 
todas las autoridades, tiene por fia postrero la destruccion total 
del reino do Jesucristo en la tierra. La Revolucion, no hay que 
olvidarlo, la Revolucion es ante todo un misterio del órden re- 
ligioso, es el. ANTICRISTIANISMO. 


Así lo hace constar en su Encíclica de S de Diciembre de 
1849 el Soberano Pontífice Pio 1X: “La Revolucion, dice, es 
inspirada por el mismo Satanás. Su objeto es destruir comple- 
tamente el cristianismo, y reconstruir, sobre sua ruinas, el órden 
social del paganismo.” Arnonestacion solemne, confirmada al 
pié de la letra por la Revolucion misma. “Nuestio objeto final, 
dice la lostruccion secreta de la Venta Suprema, nuestro objato 
final es el mismo de Voltaire y de la Revolucion francesa: Ani. 


quilamiento y dastrucciou completa del catolisismo, y hoeta de 
la idea cristiana.” 


—1]2-.. 
Y. 
¿QUIÉN ES EL ANTIREVOLUCIONARIO POR ESCKLENCIA? 


Es nuestro Señor Jesneristo en el cielo, y, en la tierra el Pa: 
pa su Vicario. La historia del muudo es la historia de la ¡ucha 
gigantesca eutre lus dos jefes del ejército. 

. De una parte, Jesurristo con su Santa Iylesin; de la otra, Sa- 

tanás con todos los humbres que pervierts y reune bijo la ban- 
dera ¡maldita de la rebelion. El combate fué terrible en todos 
tiempos; nosolros vivimos en nna de csas épocas mas peligrosas, 
que es la de la seduecion de las- inteligencias y de la oriraniza- 
cion de aquello que, delante de Dios, no es mas que desórden y 
mentira. 

El Papa y la Iglesia se encuentran ahora, como siempre, so- 
bre la brecha defendiendo la verdad y la justicia, para con todos 
y contra todos, aborrecidos de muerte pur los revolucionarios de 
toda clase, cuyas tramas y proyectos perversos descuban y des. 
baratan. 

Uno de nuestros mas ihustres Prelados, estando para morir, 
hizo ver ya en Otro tiempo el odio y los proyectos de la Revo- 
lucion contra el Soberano Pontífice. “Ni Papa, escribia con ma- 
no trémula, el Papa tiene nn enemigo, la Revolucion: ese ene: 
migo implacable, euyo furor no pueden mitigar los mayores sa= 
erificios, y con el cual es imposib'e transigir. Al principio solo se 
pedian por ella reformas, hoy ya no la bastan estas. Quitad á la 
Santa Sede la soberanía temporal, mati ad la obra admirable que 
Dios y la Francia acabaron hace mas de mi! años; echad pedazo 
á pedazo en manos de la Revolucion todo el patrimonio de San 
Pedro: mas aun con esto no habreis satisfecho, no habreis de- 
sarmado la Revo!ucion. La ruina de la existencia temporal de 
le Santa Sede, mas bien que un fio, es un medio para llegar é 
una destruccion mayor. 


“Ta existencia divina de la Santa Sede y de la Iglesia, eso es 
lo que se quiero aniquilar, y de tal manera, que ni aun vestigio 
quede de ella, ¡Qué importa, al fin, que la débil dominacion 
cuyo asiento es Roma y el Vaticano, quede cirennscrita en limi. 
tes mas ó menos estrechos? ¿Qué importan Roma y cl Vaticano? 
Mientras que haya sobre la tierra, ú debajo de ella, en un pala- 
cio ó en una mazmorra, un hombre delante de quien se proster- 
nen doscientos millones de hombres como delante del represan- 
tanto de Dios, la Revolucion persegnirá á Dios cn este hombre, 
Y si acaso en esta guerra impía no habeis tomado con resolu- 
eion el partido de Dior contra la Revolucion; si capitulais, los 
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medios por los cuales habreis intentado eontenerla 6 moderarla, 
no habrán servido sino para dar fuerza á sus ambiciones sacrí- 
legas y exaltar mas y nas sus salvajes esperanzas. ! 

Fuerte por vuestra debilidad, contando con vosotros como con 
sus cómplices, ¡qué digo? como con sus esclavos, ella es man- 
dará la sigais hasta el término du s:1s empreses abomninabies, 
Despues de haberos arrancado concesiones que habrán conster- 
nado al mundo, todavia exigirá de vosotros obras que espanta- 
rán vuestra conciencia. 

“No oxageramos hablando así. La Revolucion, mirada no 
por su parte accidental, sino por aquello que constituye su esen» 
cia, es una cosa con la qne nada puede compararse, en la serie 
larga de las revoluciones por las cuales ha pasado la humanidad 
desde el orígen de los tiempos, y que vemos desarrollarse en la 
historia del mundo. 

“La Revolucion es la insurreccion mas sacrílega que ha ar- 
mado Ja tierra contra el cielo; es el esfuerzo mas grande que ha. 
ya intentado el hombre, no salo para separarse de Dios, sino pa- 
ra ponerse en lugar de Dios.” 

La Revolucion no ataca al Papa- Rey sino para acabar mas 
seguramente con el Pupa- Pontífice. Comprende como nosotros, 
que el Papa- Rey es el Papa independiente en lo material; es el 
Papa libre para decir toda la verdad, y para fulmivar su anate- 
ma contra los despojadores y los déspotas, sea cual fuere su po- 
testad y rango, La Revolucion, que bajo la máscara de libertad 
€ igualdad no es otra cosa siuo el despojo y el despotismo, no 
puede tolerar Ja suberanía pontifical, cnya existencia es para 
ella cuestion de vida ó muerte. 

El Papa, Vicario de Jesucristo, es el enemigo nato de la Re- 
volucion. Los obispos fieles y los sacerdotes formados segun el 
corazon de D:os participan con lil de esta gloria y de este peli- 
gro. Elles viven en medio de los hombres, como personifica- 
cion de la Ig:esia y de la ley de Dios; y por esto mismo son el 
blanco del odio revolucionario. El despojo del dominio tempo- 
ral seria el golpe postrero dado á la ñltima raiz, que, por la pro- 
piedad, liga la Iglesia al sue;o de Europa. 

M. Bonald decia hace treinta años: “La Religion pública es- 
tá perdida eu Europa, si no tiene propiedad; la Europa está par- 
dida si na tiene religion pública.” 


Uno de los jefes de la Venta Suprema de la Alta Italia, escri. 
be: “Es preciso descatolizar al mundo: conspiremos solo con- 
tra Roma; La Revolucion en la Iglesia, es la Revolucion perma- 
nente, es la destruccion segura de los tronos y dinastías. No 
deberia ir confundida con otros proyectos la conspiracion contra 
la Santa Sede romana.” Los verdaderos católicos, fieles discí- 
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pulos de Jesucristo, vienen á agruparso alrededor del Papa, de 
los Obispos y de los sacerdotes, para "combatir el buen combate 
y conservar la fé.” Cada uno de ellos se esfuerza por rechazar 
el enemigo y hacer triunfar la buena causa por medio de la ora- 
cion, de las obras buenas, por la accion y la palabra, por la polé- 
mica, y, en fin, portodos los medios legftimos de influencia. 
Esto es lo que forma el pequeño, al mismo tiempo que grandísi- 
mo ejército de Jesucristo. El gigante revolucionario se lisonjea 
de destrozarlo, como en otro tiempo Goliath en frente de David, 
pero Dios está eon nosotros, y nos ha dicho: “No temais, pe- 
queña grey, porque lin sido la voluntad de vuestro Padre el da- 
ros la victoria?  Marchemos, pues, y tengamos valor. 

Jóvenes, teneis merecido vuestro puesto en nuestras filas. A- 
presuraos, corred y traed á vusstro divino Maestro el bolo de 
vuestra felicidad naciente, En unos tiempos como los que he- 
mos alcanzado, todo cristiano debe ser soldado, y Jcsus, al reu- 
nirnos bajo la sagrada bandera de su Iglesia, nos dice: Qui non, 
est mecum, contra me est: El que no está conmigo, está con- 
tra mi” 

vi. 


¿IS POSIBLR CONCILIAR LA 14LESIA Y LA REVOLUCION? 


No; porque no lo es mas que cl que se ávengan entre siel 
bien y el mal, la vida y la muerte, la luz y las tinicblas, el cielo 
y elinfierno. Escuchad lo que dijo en otto tiempo una logia ds 
carbonarios en un documento secreto: “La Revolucion solo es 
posible con una condicion: el aniquilamiento del Papado. Mien- 
tras que Roma exista, todas las conspiraciones del estrangero y 
revoluciones da Francia no tendrán Inas que resultados muy se- 
cundarios, Aunque débiles como poder temporal, los Papes tie- 
nen aun una fuerza moral ininensa. Contra Roma deben diri- 
girse, pues, todos los esfuerzos de los amigos de la humanidad. 
Con tal de destruirla, todos los medios son buenos. Una vez 
derribado el Papa, naturalmente caerán los demas monarcas. * 

Edgard Qninet dice por su parte: “Preciso es que caiga el 
eatolicismo, ¡No haya tregua para el Injusto! Na se trata solo de 
combatir el papado, sina de estirparlo, y no solo estirparlo, sine 
de deshonrarlo, y no solo de deshonrar!o, sino de hundir!o en 
el fango.”—“Ln nuestros consejos está decidido, dice la Venta 
Suprema, que bo consintamos mas cristianos.” Ya antes habia 
dicho Voltaire: “Aplastemos al infam>;” y Lutero: “Lavemos 
muestras manos en su sangre,” 

La Iglesia proclama los derechos dy Dios, como principio tu- 
telar de la moralidad humana y de la salvacion de las socieda- 
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des; la Revolucion rolo habla de los derechos del hombre, cons. 
tituyendo una sociedad sin Dios. La Iglesia toma por base la f6, 
el deber cristiano: ln Revolucion ningun caso hace del cristia: 
nismo; ho cree en Jesucristo: pone la Iglesia 4 un lado, y se for: 
ma ne sé qué debares filantrópicos, que no tienen otra sancion 
sino el orgullo del 4ombre de bien, y el miedo á los gendarmes. 
La Iglesia enseña y conserva todos los principios de órden, de 
antoridad, de justicia: la Revolucion los combate todos, y con el 
desórden y la arbitrariedad constitituye lo que se atrnve á lla- 
mar el derecho nnevo de las naciones, la civilizacion moderna, 

El ontagonismo es completo: Inchan eutre sf la obediencia y. 
la rebeldia, la fé y la incredulidad. 

Ninguna conciliacion es posible, y menos transaccion ni alian- 
za alguna. Quedo esto bien impreso en vrestra memoria: que to- 
do cuanto la Revoincion no ha creado, le es odioso; que todo 
euanto odia, lo destruye. GQhuo se le entregue hoy el puder ab. 
soluto, y á pesar de sus protestas, será mañana lo que fué ayer 
y loque fué siempre: la guerra á muerte contra la Religion, la 
sociedad, la familia. Y no diga que, hablando asi, la calumnia- 
mos; ahí estay sus palabras y sus obras para probarlo. Acor. 
daos de lo que hizo en 91 y 93, cuando fué dueña del poder. - 

En esta lucha, uno de los dos partidos será vencido tarde ó 
temprano, y este será la Revolucion. Puede ser que parezca 
triunfar por an momento; podrá ganar victorias parciales, prime- 
ro, porqne la sociedad, de cuatro siglos á esta parte, ha cometido 
en toda Europa enormes faltas que la han atraido un justo cas- 
tigo, y luego, porque el hombro es siempre libre, y la la libertad- 
aun cuando se abusa de ella, constitoye un gran poder. Pero 
tras el Viérnes Santo viene siempre el Domingo de Pascua, y 
Dios mismo es quien, coo su verdad infalible, ha dicho al Jefe 
visible de su Iglesia: “Tú eres Podro y sobre esta piedra edifis 
caré mi Iglesia; y los poderes del infierno no prevalecerán con. 
tra ella.” . 

vi. 


¿CUALES 80N LAS ARMAS ORDINARIAS DE LA REVOLUCION? 


Ella misma lo ha dicho y lo ha probada muy 4 menudo, 

“Para combatir los príncipos y los santurrones, todos los me- 
dios son buenos: todo está permitido para anonadarlos: la vio. 
lencia, la astucia, el fuego y el hierro, el veneno y el puñal: el 
objeto santifica los medios (1). “Ella se hace todo, para unir 
todo el mundo con su eausa, Para porvertir los cristianos, pas 


(1) Curia de un revolucionario de Alersánia á va fracmason, 
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ra estirpar el espíritu católico, se sirva de la ed icacion, que má. 
lea; de la enseñanza, que envenena; de la histo:ia, que falsifica; 
de la prensa, de la quo hace e. uso que todos saben; de la ley, 
cuyo traje adopta; de la política, á quien inspira; de la Religion 
misma, de la cual toma algunas veces las esterioridades para se- 
ducir lns almas. Se sirve de las ciencias, y encuentra medio de 
que estas se rebelen contra el Dios de las ciencias, se sirve de 
las artes, las nales bajo se imnencia mortal producen la per- 
version de las costuiubres públicas y la deificacion de la sensua.- 
lidad. 

A Satanás, con tal que 'ogre su objeto, poco le importan los me- 
dios que emplea. No es tan escrupuloso como se Cree, y sus 
amigos tampoco lo son. 

Sin embargo, puede decirse que el carácter principal de los 
ataques de la Revolucion contra la Iglesia es la audncia y la 
mentira. Por la audacia hace flaquear el respeto al Papado, vili- 
pendia á nuestros Obispos y Sacerdotes, bate en brecha las ins: 
tituciones católicas mas venerandas: y con: la mentira, repetida 
sin rebozo, prepara la ruina de las sociedades, fascinandoá las 
masas, siempre poco instruidas y poco acostumbradas-á sospe- 
char do la buena fé de los que las hablan. 

Sobre mi! personas sedneidas por la Rovolución, novecientas 
noventa y nueve son víctimas de esta táctica odiosa. ¡Ay de ella! 
¡Ay de vosotros, seductores de los pueblos, que empleais la e. 
nergía que Dios os concedió para servirá la sociedad en pro. 
vecho de la mentira! Hijos de la Revolucion, no temeis llamar 
mal al bien, y bien al mal; sobre vosotros cae aquel terrible ana. 
tema: Va qui dicitis malum bonum, et bonum malum! Va 
genti insurgenti super genus meum! 

Pero ¿es cierto gue la Revolucion sea tan perversa? ¿Es cier. 
to que conspira de este modo contra Dios y contra los hom. 
bres? Escuchad sus propias confesiones, escuchad sus proyactos 
dignos del infierno. - 

vItt. 


81 ES UNA QUIMERA LA CONSPIRACION ANTICRISTIANA DE 
LA REVOLUCION, 


- E Revolucion, preparada por el paganismo del Renacimiénto, 
por el protestar:tismo y el volteranismo, nació en Francia, como 
hemos dicho, á últimos del siglo pasado, Las sociedades secre. 
tas; ya podetosas'entonces, presidieron 4 su nacimiento. Mita. 
beau. y essi todos los hombres de 89; Danton y Rubespierre, y 
«on ellos los demas malvados de 93, pertenecian á estas socia- 
dades. Hace cyarenta-años que el centra revolugionario.ha cqm- 
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biado de asiento. Ahora se ha trasladado á Italia, y desde ahí 
es que la Venta Suprema á Consejo Superior dirige con prnden- 
cia serpentina el gran movimiento, la gran rebelion en la Europa 
entera. Suns tiros van á Europa, por scr esta hoy quien dirige 
el mundo. 

La Providencia ha pormitido que en estos últimos tiempos 
cayesen en manos de la policía romana algunos documentos au- 
ténticos de la conspiracion revolucionaria. Estos se publicaron, 
y daremos algunos estracios de ellos Habemus confitetem reum, 
La Revolucion nos dirá, ella misma, por medio de sus jefes re- 
conocidos: 1.2 Que tiene un pan de ataque general y organi. 
zado. 2.2 Que para reinar, quiere corromper, y corromper sis- 
temáticamente, 3,2 Queaplica principalmente esta corrupcion a 
la juventud y al clero. 4.2 Que sus armas reconocidas son la 
calamoia y la mentira. 5.2 Glue la fracmasonería es un novi- 
ciado preparatorio. 6.2 Que busca log mismos príncipes para 
afiliárselos, al mismo tiempo que log quiere destruir. 7., en 
fin, que el protestantismo la es ¿n precioso auxiliar, Iuútil ereo 
eñadir que los documentos que voy á citar son del todo autén- 
ticos, Los originales se encuentran en Roma, y el que quiere, 
puede recu: rir á ellos. 

El plan general. Este plan es universal; la Revolucion quiere 
minar enla Europa entera toda gerarquia religiosa y política: 
“Nosotros formamos una asociacion de hermaos en todos los 
puntos de la tierra, tenemos deseos éÉ intereses comunes, noso. 
tros vamos Á libertar la humanidad, y queremos romper toda 
clase de yugo, Para nosotros mismos, veteranos de las asocia- 
ciones secretas, cs un enigma la asociacion (1). “El Exito de 
nuestra empresa depende del mas profundo misterio, y en las 
Ventas debemos encontrar al iniciado, como el cristiano do la 
Imitacion, siempre pronto á permanecer desconocido y á no ser 
contado para nada [2]” “Para dará nuestro plan toda la es- 
tension que conviene, debemos obrar en silencio, 4 la sordina, 
ganar terreno poco á poco, y nunca perder [3].” 

No es una corispiracion ordinaria, tima revolucion como otras 
tantas, na; es la Revolucion, es decir, la desorganizacion fun- 
damental, que solamente puede llevarse á cabo por grados y des- 
pues de largos y constantes esfuerzos. “El trabajo que vamos 4 
cimprender no es obra de un dia, ni de un mes, ni de un año, 


1 Carta del corresponsal de Lóndres. 

2 Carta escrita desde Roma par un jefe de la Fenla Suprema al cor- 
responsal de Alemania, (Nubins 4 Volpe.) uno de estos estaba agregado 
al despacho del principe Metternich. : 

3 .El sorresponsal de Ancona á la Penta Suprema. qa 
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Puede durar muchos años, un siglo quizó; pero en nuestras fi- 
les, muere el soldado y la lucha sigue [1] 

La Italia por Roma, Roma porel Papado, ahi está el punto 
de mira de la conspiracion sacrílega. "Desde que estamos or- 
ganizados como cuerpo activo, y que empieza h reinar el órden 
en el seno de las Ventas mus alejadas, así como de los mas próc- 
simas al centro, un pensamiento ha preocupado siempre Á los 
hombres que aspiran á la regeneracion universal, y este ha sido: 
la libertad de Italia, de la qne debe resultar nn dia la libertad 
del mundo entero. Nuestro objeto final es el de Voltaire y el 
de la Revo!lucion francesa: el aniquilamiento completo del ca 
tolicismo y aun de la idea cristiana, que habiendo quedado en 
pié sobre las rniiar de Roma, vendria á perpetuar el catolisismo 
mas tarde [2]. “A esta victoria solo se llega de combate en 
combate. Tened, pnes, siempre los ojos abiertos y fijos sobre 
lo que pasa en Roma. Emplead todos los medios pura hacer 
impopuler la gente de sotana; haced en el centro del catolicismo 
lo que nosotros todos, individualmente ú en cuerpo, hacemos en 
los flancos de tal ejército. Agitad con motivo á sin motivo; pe- 
ro agitad. — Esta pslabra encierra todos los elementos de 
éxito: La conspiracion mejor tramada será aquella que mas se 
remueTa, y quecomprometa mas gente. 'Pened mártires, tened 
víctimas; siempre encontraremos gente que sepa dar á esto los 
colores necesurios (3). “No conspiremos mas que contra Ro- 
ma. Para esto, aprovechemos todas las cireunstancias, sirvámo- 
nos de todas las eventualidades. Desconfiemos principalmente 
de las exageraciones de celo. Un odio frio, bien caleulado, bien 
profundo, vale mas que todos los fuegos de artificio, que todas 
las declamaciones de la tribina. En Parfs no quieren com- 
prender esto; pero en Lóndres he visto hombres que compren: 
den mejor nuestro plan y que se asocian á él con mas fruto (4).” 

He aquí ahora el secreto revolncionario sobre log aconteci- 
mientos modernos. 

“La unidad política de Italia es una quimera, pero ann asf, 
aun sin ser realidad, produce cierto efecto sobre las masas y eu- 
bre la juventud ardiente. Ya sabemos Á qué atenernos sobre 
este principio. Es y quedará siempre vacfo; sin embargo, es un 
medio do agitacion. No debemos, pues, privarnos de él. Agi- 
tad poco á pneo, tened al comercio paralizado; sobre todo, nunca 
os manifesteis. No hay medio mas eficaz para sembrar las sos- 


1 Instruccion secreta y general de la Venta Suprema. 

2 Instruccion secreta, 

3 Instruccion de la Penta Suprema. 

4 Carta de un jefe £ los agentes superiores de la Penta piamentesa. 


—19— 

pechas eontra el gobierno pontificio (1).” "En Roma los pro- 
grosos de la causa son sensibles; hay indicios quo no pueden en. 
gañar á ojos ejercitados, y se siente de léjos, de muy léjos, el 
movimiepto que comienza. Por furtuna, no tenemos la petulan- 
cia de los franceses. (Queremos que madure el fruto antes de 
esplotarlo, y este es el único medio de obrar con acierto y segu- 
ridaJ, Vosotros me habeis hablado algunas veces sobre venit 
á ayudarnus cuando la caja comun quedase exhausta. Sabeis 
por esperiencia que el dinero es en todas partes, y principalmen- 
te aquí, el nérvio de la guerra. Poned Á nuestra disposicion mu- 
chos, muchos lhalers. Es In mejor artillería para batir en bre- 
cha el asiento de Pedro (2). "En Lóndres se me han hecho 
ofertas de consideracion. Dentro do poeo tendremos en Malta 
una imprenta á nuestra disposicion, Podremos, pues, con im- 
punidad, de un modo seguro y bajo la proteccion del pabelion 
inglés, esparcir de una parte á otra de ltalia los folletos, libros, 
elc,, que la Venta Suprema juzgará conveniente poner en cir- 
culacion. Nuestras imprentas de Suiza están en buen camino, 
y producen libros tales como deseamos (3).” 

Alcabo de venticinco á treinta años, la conspiracion reco- 
nocs sus progresos, Cuenta con Francia para obrar, reservando 
siempre á Italia la dircecion suprema. Desconfia de los otros 
pueblos: los franceses, son demasiado : fanfarrones; los ingleses, 
demasiado tristes; log alemanes, demasiado nebulesos. A susy 
ojos, solamente el italiano reune las cualidades de rencor, cál- 
culo, wmalicia, discrecion, paciencia, sangre fria y crueldad, que 
son necesarias para triunfar. 

“En el espazio de a'gunos años, hemos adelantado censide. 
rablementa ins negocias. Por todas partes, en el Norte y el Me- 
diodia, reina la desorganización social. Todo se ha puesta al 
nivel bajo el cual queremos rebajar el género homario. Nos ha 
sido muy tácil el pervertir. En Suiza como en Austria, en Rusia 
como en Italia, nuestros sicarios solo aguardan una señal; para 
destrozar el molde antiguo. La Suiza quiere dar esta señal, pero 
estos suizos radicales no tienen fuerza suficiente para conducte 
las sociedades secretas al asalto de la Europa. Precieo as que 
Francia puoga su sello á esta orgía universal. Estad bien per- 
suadidos que Paris no faltará 4 su mision (4).” 

“Por toda Europa he encontrado los espírivos muy inclina- 
dosá la exaltacion. Todo el mundo confiesa que el inmundo an» 
tiguo cruje, y que loz Reyes ya acabaron. Hlú recojido abun» 


Carta del corresponsal de Áncone, 

Nubius al corresponsal de Alemania. E ; 
Cartaá la Fenta piemonicta: : LA rod Ba 1 
El correspousal de Viens.4 Nubius. 
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dante cosecha; ya no dudo de Ja caida de los tronos, despuea 
que he estudiado el trabajo de nuestras sociedades en Francia, 
Suiza, Alemania y hasta en Rusia. El asalto que sa dará 4 los 
principes de la tierra dentro da algunos años, los sepultará a 
todos bajo las ruinas de sus ejércitos impotentes y de sns mo- 
narquías cadúcas. Pero noes esta /a victoria para cuyo éxito 
hemos hecho tantos sacrificios. Lo que ambicionamos no es 
una revolucion en uno ú otro punto; esto se obtiene siempre 
que se quiere. Para matar con toda seguridad al mundo viejo, 
hemos creido preciso ahogar el gérmen católico y cristiano [1].> 
«El sueño de las sociedades secretas se realizará por la mas 
sencillo de las razones: poque está fundado sobre las pasiones 
del hombre. No nos desanimemos, pues, por un revés, por una 
derrota; preparemos nuestras armas en el si:encio de las Ventas; 
levantemos nuestras baterías; alhaguemos todas las pasiones las 
mas perversas como los mas generosas, y todo nos lleya á creer 
que nuestro plan tendrá un éxito mucho mas fsliz de lo que po- 
damos esperar con nuestros cálculos mas ex1gerados (2).” 

Tal es el plao; pasemos á los medios. 

La corrupcion. Escuchemos cosas aun mas horrorosas. 

“Estamos demasiado en progreso para contentarnos con el 
asesinato. ¡De qué sirve un hombre asesinado? No individua- 
licemos el crimen, con el in de darle proporciones de patrio- 
tismo y de odio contra la Iglesia; debemos generalizarlo,- El 
entolicismo no teme á un puñai bien afilado, ni las monarquias 
tampoco; poro estas dos bases del órden social pieden derrnm - 
barse por la corrupcion; asf, no nos cansemos jarnas de corrom- 
per. Está decidido en nuestros consejos que no ha de haber mas 
cristianos. Popularisemos el vicio en las masas. Estas deben 
respirarlo por todos los cinco sentidos: que lo beban. que se har - 
ten deél Formad corazones viciosos, y no tendreis mas cató. 
licos (3)” ¡Qué elogio para la Telesia! *Conservemos los cuer- 
pos, pero matemos el espíritu. Lo que importa es destruir la 
moral, y para esto es preciso disecar el corazon. Creo de mi de- 
ber proponer este medio por principio de humanidad política (4).” 

El jefe de la Venta Supreme añade, con motivo de la muerte 
públicamente impenitente de dos de sus afiliados, cjecutados en 
Roma: “Su muerte de réprobos ha producido un efecto mágico 
en las masas. Es la primera proclamacion da las sociodades 
secretas, y uva toma de posesion de las almas. Morir en la pla- 
za del pueblo, en Roma, en la ciudad madre del cato!isismo, me- 


1 El corresponsal de Liorna á Nubius. 

2 Instruccion de la Penta Snprema, 

3 Teoría de la Penta Suprema, -“Vindiceá Nubius; - 
4 Eljefe de la Penta Supreme 4 Vindice. 
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rir francmason é impenitente, es cosa edmirable” Oto de ex- 
tos demonios encarnados dice; “lufilirad el veneno en los co- 
razones escogidos; infiitradlo á dósis pequeñas y coma per ca- 
suvlidad, y os admirareis vosotros mismos de vuestro buen éxi- 
to. Lo esencial es aislar al hombre de su familia, hacerle per- 
der los usos y costumb:es que eu ella hay. Por la inclinacion 
de su carácter está bastante dispuesto á huir de los cuidados de 
su casa, y correr tras placeres fáciles y prohibidos. 

“Le gustan las largas couversaciones del café; la nciosidad de 
los teatros. Arrastradlo, «treedle ahí siú que se aperciba; dadle 
alguna importancia, sea ia que fuere; enseñadle discretamente 
á fastidiarse de sus trabajos cotidianos. Con estas mañas, des. 
pues de haberlo separado de su muger y de stis hijos, despues 
de haberle enseñado cuán penosos son los deberes, hareis nacer 
en él el deseo de otra existencia. El hombre ha bacido rebe:de. 
Átizad este deseo de rebelion hasta elincendio; pero que el 
incendio no estalle. Esto será una buena preparacion para la 
grande obra que debeis principiar (1).” '*Para esta grande obra, 
nos dice el abogado lógico de la causa revolucionaria, para 
esta grande obra se necesita una conciencia ancha que no se 
arredre cuando llegue la ocasion, ni de uva alianza adáltera, ni de 
la fé pública violada, ni da las leyes de la humanidad pisotea- 
das [2). 

La Venta Suprema tesume en estas palabras esta infernal 
conjuracion: “Lo que hemos emprendido es la corrupcion en 
grande escala; la corrupcion del pueblo por medio del clero y la 
del clero por medio de nosotros. La corrupcion que nos per- 
mitiráun día llevar la Iglesia al sepulcro, Nos dicen que para 
echar abajo el catolicismo sería preciso antes suprimir la mugoer. 
Sea así; pero no pudiendo suprimirla, corrompámosla por la 
Iglesia. Corruptio optimi pessima. El fin es bastante hermo- 
so para tenter á hombres como nosotros. El mejor puñal 
para herir á la Iglesia, es la corrupcion, ¡ Adelante, pues, has- 
ta el fin!” 

La corrupcion de la juventud y del clero. Los corazones 
escojidos que la Revolucion busca con preferencia, son losjó- 
venes y los sacerdotes; aun se atrevo Á esperar y aspira e formar 
on Papa. “A la juventud debemos dirigirnos; debemos sedu- 
cirla, debemos alistarla, sin que se aperciba, bajo nuestras ban- 
deras. Que nadie penetre vuestros designios; no os ocupeia da la 
vejez nide la edad madura; id á la juventud y, si es posibla, 
á la infancia. Nunca tengais para ella una palabra impía 6 li. 
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eenciosa: guardaos bien de esto, por cl interés mismo de la 
eausa. Conservad todas las aparioncias del hombre grave y 1m0- 
ral, Una vez hecha vuestra reputacion en los culegios yimná- 
sios, universidades y seminarios; cuando hayais obtenido la con- 
fianza de profesores y estudiantes, acercaos principalmente á 
aquellos que se aflien en la milicia clerical. Escitad, axaltad 
estas naturalezas tan lievas de ardor y de orgullo patriótico. 
Ofrecedles al principio, pero sienipre en secreto; libros iofen- 
sivoa, y así llevais poco á pora vuestros discípulos al grado de 
madurez que quereis obtener. Cuando este trabajo de todos los 
dias haya esparcido nuestras ideas como la luz por todas partes, 
entonces podreis apreciar la sabiduría de esta direccion. Formaos 
nna reputacion de buen católico y de patriota puro; esta repu- 
tacion faciliterá la propagacion de nuestras doctrinas entre el elero 
jóven y en ei fondo de los conventos. En algunos años, este clero 
Jóven llegará á ocupar todos los puestos por la fuerza de los acon-» 
tecimientos, El gobernará, admijoistrará, juzgará, formará el Cen- 
sejo del soberano, y será llamado á elegir el Pontífice que habrá 
de reinar; y este Pontifice, como la mayor parte de sus con» 
temporáneos, estará necesariamente uras 0 menos imbuido en los 
principios italianos y humanitarios que vamos á poner en circu- 
lación. Para alcanzar este fin, despleguemos al viento todas nues 
tras velas [1] ? “Debenos hacerla educacioninmoral de la Iglesia, 
y llegar por pequeños medios, bien graduados, aunque bastante 
mal definidos, al triunfo de la idea revolucionaria po: ua Pepa. 
Este proyecto ma ha parecido siempre de una habilidad mas 
que humana (2]” 

En efecto, es sobreiumano, porque viena en línea recta de 
Satanás. El personaje que se oculta bajo el nombre de Nubius, 
describe luego este Papa revolucionario, que él senlieve á es. 
perar: un Papa crédulo y débil, sin penetracion, hombre de bien 
y respetado, 6 imbuido de los principios democráticos. “Un 
Papa de estas condiciones, dioe, necesitarfarmos; y, si esto es po- 
sible, marcharíomos al asalto de lu Iglesia mas seguros que con 
los folletos de nuestros hermanos de Francia ó el oro de Ingla- 
terra. Para quebrantar la roca sobre ¡a cual ha construido Dios 
su Iglesia, tendriamos el dedo pequeño del sucesor de Pedro me- 
tido en la trama, y este dedo pequeño valdria para esta eruzad 1 
tanto como los Urtanos II y San Bernardo de la cristiandad (3).” 

'¿Quereis revolucionar la ltalia? afaden en fin, estos emisa- 
rios del [nfierno: buscad el Papa cuyo retrato acabamos de dar. 
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Marche el clero siempre bajo nuestra handara, creyendo marchar 
bajo la de las llaves apostólicas. ¿(Anereis hacer desaparecer 
hasta el último vestigio de tiranos y opresores? Tended vnes- 
tras redes, tendedlas en el fondo de las sacristías, Seminarios y 
conventos; y st no os precipitais, os prometemos tina pesca mila- 
grosa; pescareis una Revolucion revestida de tiara y capa, que 
marchará con cruz y bandera; una Revolucion que solo necesi- 
tará ser aguijoneada muy poco para hacer arder las cuatre par» 
tes del mundo (1).” 

¡Cómo sienten ellos mismos que todo se apoya en el Papa! 
Lo que consuela es verlos confesar con disgusto que uo han po. 
dido hincar el diente ni en el Sagrado Colegio nien la Compa- 
ñía de Jesus. “Los Cardenales han escapado toos de nuestras 
redes: de nada han servido contra ellos las adnlaciones mejor 
combinadas; ni un solo miembro del Sasrado Colegio ha caido 
en el lazo. Con los Jesuitas se han malogrado tambien nuestros 
planes. Desde que conspiramos, ha sido imposibie ponerla ma: 
no sobre un Ignacisno, y convendria sabor la cousa de esta obs. 
tinacion tan unánime: ¿por qué no hemos podido ninca encon- 
trar en ninguno de ellos las aberturas de su coraz:?.” Se añada 
piadosamente: “No teuermnos Jesuitas con nosotros, pero siem- 
pre podemos decir y hacer decir que los hay, y producirá cl mis. 
mo efecto (2)>” 

La mentira y la calumnia. Satanás es el padre de la menti. 
ra: patermendacii. La primera revolucion se hizo por una 
mentira: Eritis sicuf dit. Como hijas de aquella, todas las de- 
más se forjan por el mismo proceder, cuanto mas graves son, mas 
mienten. Y es cosa cierto que en el dia las mentiras, las hripo- 
cresias, los sofismas tejidos contra la Iglesia con nn arte infer- 
nal, cireulan entre nosotros en mayor número qne los átomos en 
el aire. ¿De dónde vienen?. Escuchad la Revolucion. 

“Los sacerdotes son gentes de buena fé: mostradlos como 
pérfidos y desconfisins. Las masas han tenido en todo tiempo 
Una gran propension A creer todos los errores y necedades, En- 
gañadias; les gusta ser engañadas [3] “Poco nos queda que 
hacer con los Cardenales viejos y los Prelados cnyo carácter es de- 
cidido. De nuestroa depésitos de popularidad 6 impopularidad, 
debernos sacar las armas que han de hacer sn poder inútil ó ri. 
dículo. Una palabra que se inventa con hahilidud, y que con ma- 
fia se sabe esparcir entre ciertas familias honradas y escogidas, 
para que de ahí baje á los cafés, y de los cofés 4 las calles; un 
mote de esta especie puede algunas veces matar á un hombre. 
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Si donde estuvieseis os encontrais como uno de aquellos Prelados 
que ejerza algnna funcion pública, tratad de conocer en seguida 
su carácter, sus antecedentes, sus cualidades, y, sobre todo, sus 
defecios, Rodeado do todos los lazos que pudenis tenderle, cread» 
le nina de aquellas reputaciones que espantan á los niños y á las 
viejas; pintadlo cruel y sanguinario; referid algunos rasgos de 
tiranía que fácilmente queden grabados en la memo:ia del pue- 
blo. Cuando los periódicos estrangeros recojan, por medio de 
nosotros, estas relaciones, que ellos embe.lecerán 6 su vez inevi- 
tablemente por respeto ála verdad, enseñad, 6 mejor dicho, ha- 
ccd ver por medio da algun imbecil respetable [aviso á los pre- 
goneros de escándalos religiosas], haced ver estos periódicos en 
que se refieren los nombres y los escesos tramados de estus per- 
somagos. Del mismo modo que Francia € Inglaterra, la lialia no 
dejará de tener plumas bien cortadas para las mentiras úniles á la 
buena causa [aviso á lor periodistas]. Con un periodico en la ma- 
no, el pueblo no necesita otres pruebas. Se encuentra en la ja- 
fancia del liberalismo, y cree en los liberales [1].” 

El viejo Voltaire ha sido dejado ya atras en este punto por la 
Irancmasonería. La traicion siempre viene de la propia casa. 
La francimasonería hace cuanto puede para hacernos creer que es 
la sociedad filantrópica mas ¡uocente, mas sencilla de caantas 
existen. Pues ahí teneis la Revolucion que nos revela su ver- 
dadero carácter, aunque al hacerlo obre con poca prudencia. 
“¿Cuando habreis imbnido en algunas almas la aversion á la fas 
milia y á la Re!igion (y ¡o uno sigue siempre de muy cerca á lo 
otro), dejad cuer algunas palabras que hagan nacer el deseo de 
ser afiliado á la logia masónica mas cercana. Esta vanidad del 
ciudadavo y del menestral cn afiliarse á la franemasonería, tie- 
ne algo de tan comun, y es tan universal, que me hace quedar 
admirado de la estupidez humana. El verse miembro de u= 
na logia, el sentirse llamado á guardar un secreto (que nunca se 
le confia) léjos de su mnger é hijos, es una delicia y una ambi.- 
cion para ciertos hombres, Las logias son un lugar de depósito, 
una especie de Vivero, un centro que es preciso atravesar antes 
de llegar á nosotros. 

“Jza falsa filantropia de estas logias es pastoral y gastronómi.- 
ca; pero esto mismo tiene un fin, 4 que es preciso impulsar sin 
descanso. Es muy fácil hacerse dueño de la voluntad, de la in- 
teligencia y aun de la libertad de un hombro, á quien se le en- 
seña, vaso en mano, áser valiente, y el manejo de las armas. 
Se dispone de él, se le revnelve, se le estudia; se adivinan sis 
inclinaciones y sus tendencias; cuando llegue 4 la madurez que 
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necesitamos, se le dirige hácia las sociedades secretas de las que 
la franemasonería solo es la antesala, y 1n hastante mal alum. 
brada. Subrelas logias contamos para engrosar nuesiras filas, 
Ellas forman, sin saberlo, nuestro noviciado preparatorio. 
Hablan sin cesar sobre los peligros del fanatismo, sobre la dicha 
de la igualdad social, y sobre los grandes principios de la li. 
bertad religiosa. Lanzan, entre dos orgías, tremendos anatemas 
contra lo intolerancia y la persceucion. Es mas de lo que ncce- 
sitamos para formarnos adeptos. Un hombre ¡leno de estas bellas 
ideas, no está lejos de nosntros; ya solo falta indicarle un pues- 
to en nuestro regimiento. En esto estriva la ley del progreso so- 
cial; no os canseis en buscarlo en otra parte. 

“Pero no os quiteis nunca la máscara; dad vueltas por el rededor 
del rebaño católico; y, como buenos lobos, cojed al paso el primer 
cordero que se os pi esente de las condiciones que convengan. (1).” 

Las logias masónicas mismas se encargan da afirmar estas a» 
preciaciones, y nos hacen tozarcon el dedo la perversidad de 
esta poderosa Institucion, que se dice tan inofensiva, 

“Si la masonería; decia muy recientemente uno de sus prin. 
cipales venerables, si la masonería debia encerrarso en el estrecha 
círculo que se le quiere trazar, ¿de qué serviria la organizacion 
vasta y el inmenso desarrollo que sele ha dado?......La hora 
del pe'igro ha llegado; es inmenso; preciso es obrar....Por 
todas partes so organiza el enemigo....La hidra monacal (la 
gerarquía católica), tantas veces ap/astada, nos amenaza de nue- 
vn con sns hediondas cabezas. Fin vano nos lisongenmos de ha. 
ber vencido la Infarne con el sislo XV11; la £nfame renace mas 
vigorosa, mas intolerante, mas rapaz y hambrienta que aunca, 
Es preciso levantar nitar contra altar, enseñanza contra ense-= 
ñanza.” 

En fa, los caballeroa masónicos prestan el juramento de “rg- 
conocer y mirar siempre con horror 4 los reyes y á los fanáticos 
religiosos, como 4 los azotes de loz desgraciados y del mundo.” 
Todo esto está sacado de discursos oficia'es, prununciados en 
estos últimos años por los grandes maestres venerables en reu- 
niones Numerosas, “en las que se tranguilizaron las concieccias, 
y se dijo muy alto lo que se pensaba interiormente.” 

¿Comprendeis ahora por qué la Santa Seds ha condenado la 
franemasonería, y por qué está prohibido el afiliarse á ella, ba- 
ja pena de cscomunion? 

Esplotacion de los principios. La Revolucion trata do atrér- 
selos para poder minar mas eficazmente con su ayuda la Mo- 
nerquía y la Iglesia, La misma Venta Suprema tiene la bondad: 
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de decírselo á ellos y 4 nosotros: El plebello tiene cosas bue. 
nas, pero él prícipe tiene aun mas. La Venta Snprema desea que 
bajo cualquier pretesto se introduzca en las logias masónicas 
el mayor número de principes y ricos que se pueda. Los prín- 
cipes de casas reinantes que no tienen legítimas esperanzas de 
ser Reyes por la gracia de Dios, quieren serlo por la gracia de 
una revolucion, Da estos hay murhos, tanto en Ttolia como en 
otras partes, que desean seradmitidos á los modestos honnres 
de mandil y paleta simbólica. Otros están doshercdados y pros- 
eritos. Adilad á esos ambiciosos de popularidad, ganadlos para 
la francmasonería. La Venta Suprema verá mas adelante el uso 
que puede hacer de ellos en beneficio del progreso, Un príncipe 
que no espera reinar, es Ina gran eouquista para nosotros, y de 
estos hay muchos. Hacedlos franemasones, y servirán de recla- 
mo a los necios, á los intrigantes, á los ciudadanos y á los nece- 
sitados: Estos pobres príncipes harán nuestro negocio, creyendo 
trabajar para el suyo propio. Es un aliciente magnífico, y siem- 
pre se encuentran nécios dispuestos á á comprometerse por servir 
una conspiracion, cuyo sostén parece ser Un príncipe cnal- 
quiera (1.2 

El protestantismo. Otro poderoso auxiliar, cuyo concurso 
fraternal es alabado por los jefes “de la Rovolucion. En efecto; ¿qué 
es el protestantismo sino el principio práctico de la rebeldía con- 
tra la antoridad de la Iglesia y de Jesucristo? Ein nombre de un 
falso principio religioso, bate en brecha en el mundo entero al 
único verdadero principio religioso, el único verdadero cristia- 
nismo, á la Gnica verdadera Iglesia, y desarrolla el orgullo y la 
desobediencia, el desórden, la anaiquía. ¿Qué mas necesita la 
Revolncion, la grande rebelion uviversal para amar y protejer la 
propaganda protestante? 

“151 mejor medio de descristianizarla Europa, escribia Eugenio 
Sue, es de protestantizarla.” “Las sectas protestantes, añade Ed- 
gard Quinet, son laz mil puertas abiertas para salir del cristia» 
nismo.” 

Despues de haber indicado la necesidad de acabar con toda re- 
Jigion, se espresa Quinet así: “Para llegar a este fin, he aquí los 
dos caminos que teneis abiertos delante de vosotros. Podeis ata» 
car al raismo tiempo que al catolicismo, á todas las religiones dol 
mundo, y principalmente las sectas cristianas: en este caso, ten- 
dreis contra vosotros al univeso entero, Al contrario, si es ar- 
mais con todo lo que es opuesto al catolicismo, principalmente 
con todas las sectas cristianas que le hacen la guerra, añadiendo 
á ello la fuerza impulsiva de la Revolucion francesa, pondreis 
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el catolicismo en el peligro mas grave que haya eorrido jamas. 
Por esto me dirijo á todas las creencias, á todas las religiones que 
han peleado contra Roma; todas ellas están en nuestras filas, 
quieran 6 no quieran, puesto que en el fondo su existencia es tan 
inconcebib'e como la nuestra con la dominacion de Roma, 

“No son únicamente Roussean, Voltaire, Kant, los que están 
con nosotros contra la opresion eterna, sio que tanibieu lo están 
Lutero, Zuinglio, Calvino y toda la legion de espiritus que com» 
baten con las ideas de su tiempo, con sus pueblos, contra el anis- 
mo enemigo que ahora nos está cerrando el camino. Qué cosa 
puedo haber mas lógica en el mundo que el reunir en una sola 
haz, y para una misma lucha, las revoluciones que han apare - 
cido en el mundo hace tres siglos, para consumar la victoria 
sobre la Religion de la Edad Media? 

“Si el siglo XVI arrancó la mitad de Europa Á las cadenas del 
Papado, ¡es acaso demasiado exigir del siglo XIX que acabe 
la obra medio consumada?” Dastruir el cristianismo, esta $u- 
persticion caduca y perniciosa; tal es el fin reconocido de la liga 
infernal en que estan envue'tos los protestar:tes, quieran Ó no 
quieran, y por la sola razon de yue son protestantes. Destruir 
el cristianismo por medio del protestantismo: hé aquí la táctica 
que adopta la Revolucion con la plena esperanza de buen éxito. 

¡Qué decís de esto, lectores mios? ¿Es la Revolución un cosa 
graude y nob'e? ¿Marece nuestras simpatías? ¡Puede conciliarse 
su obra con la fé del cristiano? ¿Es acaso calumniarla, si la ana- 
tematizamos como detestable y satánica? 

Tertuliano dijo en etro tizmpo del cristianismo: “Lo único 
que teme es no ser conocido.” La Revotacion dice lo contrario: 
“Lo que mas teme es la luz.? Esta le arrebata, no diré todo lo 


que hay de religioso, sino aun lo que hay de honrado entre los 
hombres. 


IX. 


CÓMO LA REVOLUCION, PARA MACERSE ACEPTAN, SE ESCONDE 
BAJO LO8 NOMBRES MAS BAGRADOS. 


Si la Revolucion se mostrase tal cun] es, espantaria Á todas 
las gentes hourades; poresto se oculta bajo nombres respetables, 
como el loba bajo la piel de oveja, 

Aprovechando el respeto religioso que la Iglesia imprime hace 
diez y ocho siglos 4 las ideos de libertad, de progrewo, de ley, 
de autoridad y civilizacion, la Revolucion se adorna con todos 
estos nombres venerados, y seduce de este modo una multitud 
de espíritus sinceros. Si sele escucha, no parece sino la felici- 
dad de los pueblos, la destruccion de los abusos, -la abólicion 
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de decírselo á ellos y 4 nosotros: El plebello tiene cosas bue. 
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el catolicismo en el peligro mas grave que haya eorrido jamas. 
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han peleado contra Roma; todas ellas están en nuestras filas, 
quieran 6 no quieran, puesto que en el fondo su existencia es tan 
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“No son únicamente Roussean, Voltaire, Kant, los que están 
con nosotros contra la opresion eterna, sio que tanibieu lo están 
Lutero, Zuinglio, Calvino y toda la legion de espiritus que com» 
baten con las ideas de su tiempo, con sus pueblos, contra el anis- 
mo enemigo que ahora nos está cerrando el camino. Qué cosa 
puedo haber mas lógica en el mundo que el reunir en una sola 
haz, y para una misma lucha, las revoluciones que han apare - 
cido en el mundo hace tres siglos, para consumar la victoria 
sobre la Religion de la Edad Media? 

“Si el siglo XVI arrancó la mitad de Europa Á las cadenas del 
Papado, ¡es acaso demasiado exigir del siglo XIX que acabe 
la obra medio consumada?” Dastruir el cristianismo, esta $u- 
persticion caduca y perniciosa; tal es el fin reconocido de la liga 
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su obra con la fé del cristiano? ¿Es acaso calumniarla, si la ana- 
tematizamos como detestable y satánica? 

Tertuliano dijo en etro tizmpo del cristianismo: “Lo único 
que teme es no ser conocido.” La Revotacion dice lo contrario: 
“Lo que mas teme es la luz.? Esta le arrebata, no diré todo lo 


que hay de religioso, sino aun lo que hay de honrado entre los 
hombres. 


IX. 


CÓMO LA REVOLUCION, PARA MACERSE ACEPTAN, SE ESCONDE 
BAJO LO8 NOMBRES MAS BAGRADOS. 


Si la Revolucion se mostrase tal cun] es, espantaria Á todas 
las gentes hourades; poresto se oculta bajo nombres respetables, 
como el loba bajo la piel de oveja, 

Aprovechando el respeto religioso que la Iglesia imprime hace 
diez y ocho siglos 4 las ideos de libertad, de progrewo, de ley, 
de autoridad y civilizacion, la Revolucion se adorna con todos 
estos nombres venerados, y seduce de este modo una multitud 
de espíritus sinceros. Si sele escucha, no parece sino la felici- 
dad de los pueblos, la destruccion de los abusos, -la abólicion 
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de la miseria, promete 4 todos el bienestar, la prosperidad, y no 
26 qué edad de oro, desconocida hasta hoy. 

No creaisen sus palabres. Su padre, la antigua serpiente del 
paruiso terrenal, ya decia lo misino á la pobre Eva: “No temas, 
escúchame, y sereis como dioses.” Ya sabeis en qué especie de 
dioses nos hemos trasformado. Los pueblos que escochan la 
Ravo.ucion, se ven pronto castigados por aquello mismo por que 
pecan; si las ciudades se embellecen, si los ferro -carriles se mul- 
tiplican (lo que no es, digémoslo bien alto, la obra de la Revolt 
cion, sino el simple resultado de un progreso natural), 1a miseria 
pública aumenta por todas partes, la alegria se vá, todo 3c ma- 
terializa, los impuestos se aumentan de un modo enorme, todas 
las libertades desaparecen; en nombre de la libertad, se va retro- 
cediendo poco á poco hácia la esclavitud brutal de los paganos; 
en nombre de la civilizacion, se va perdiendo todo el fruto de las 
conquistas del cristianismo sobre la barbarie; ven nombre de la 
ley, una autoridad sin freno y que nadie contiene, nos ¡mpone 
todos sus caprichos: ahí teneis el progreso. 

Por otra parte, ¿cómo podria salir el bien del mall Y ¿cómo 
seria capaz de edificar cusa alguna el principio de destruccion? 

“Nuestro principio, ha dicho un revolucionario atrevido, es la 
negacion de todo dogma; la incógnita que buscamos, la nada. 
Negar, negar siempre, ahí está nuestro método, que nos ha con- 
ducido á poner como principios; en religion, el eteismo; en polí- 
tica la anarquía; en economia politica, la no propiedad (1). 

¡Desconfiemos, pues, de la Revolucion, desconficmos de Sata- 
nás, ocúltese bajo el nombre que quiera! ¡Pobres ovejas! ¡Cuan- 
do escucharcis la voz del buen pastor que os quiere defender 
de los dientes del lobo y que quiere arrancar á la bestia malvada 
el vellon suave, bajo cuya mentida cubierta penetra hasta lo mas 
interior d«l apriseo? 

Xx. 


. LA PRENSA Y LA REVOLUCION. 


La prensa, en sí misma, ni es buena, ni mala. Es nna po- 
derosa invencion, que tanto puede servir para el bien como para 
el mal: todo depende del uso que se hace de ella. 

Preciso es, sin embargo, confesar que á consecuencia del pe- 
cado original, la prensa ha servido mucho mas para el mal que 
para el bien, y que se abusa deel!a en proporciones formidables, 

En nuestro siglo, la prensa es la gran palanca de la Revolu- 
ciop. Para no hablar mas que del periodismo, que €s al estado 


1 Prondhon. 
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de la prensa mas activo y mas infloyente, vadie podrá negar 
que los periódidos son el peligro mayor para los tronos y los al. 
tares. Sin salir de Francia, sobre quinientos cincuenta periódi. 
cos, puede que no haya treiuta que sean verdaderamente cristia. 
nos. Porochenta ó cien mil lectores de papeles públicos que 
respeten la fé, la Ig'esia, el poder, los principios, hay cinco Ú 
seis millones de hombres que beben sin cesar el veneno destruc- 
tor que les ofrecen en abundancia los periódicos impÍ0s, 

Perdón-=seme esta comparacion: la prensa cs ca manos de la 
Revolución un gran eparato para formar los hombres á su gusto. 
Cuando se quiere enseñar á un canario un canto cualquiera, se 
le repite este canto diez y veinte veces al dia con un organillo 
ad hoc. Los jefes del partido revolucionario, para formar lo que 
dicen la opinion pública, para introdncir en las cabezas sus fata- 
les idcas, resurren á la prensa; cada dia dan vueltas á la llave 
del orgullo, cada dia repiten en sus periódicos el aire que quie- 
ren enseñar al público, pronto este lo canta como los dichos 
canarios, AÁRi teneis la opinion pública. 

Para la Iglesia, que no quiere aprender este ajre, se emplea 
otro medio. La Revolucion procura adormecerla. Pretende, 
como todos saben, que la Iglesia católica ya no está 4 la altura 
del siglo. Con una bondad hipúcrita finge querer armonizarla 
con las ideas modernas; pero en realidad quiere matarla. Se a- 
cerca, pues, á la Iglesia y le presenta su pérlido aparato, la pren- 
ea; la dice palabras dulces y hermosas, la hace declaraciones 
piadosas, y procura adormecer los gnardimmes de la fé. La I- 
glesia desconfiw; cl Papa y los O:vispos rehusan tales lecciones. 
Eutonces la Revo:ncion arroje la ináscara, trasfurma su aparato 
eu máquina de guerra, y ataca de frente aquella enemiga que no 
ha podido adoctrinar nis<hogar, 

Y lo que digo del periodismo en Francia, debe decirse, quizá 
can mas razon, de Inglaterra, Bélgica, Rusis, Alemania, Suiza, 
y sobreztodo el Piamonte y de la pobre Italia. Cerca de mil 
quinientos periódicos son los que diariamente ven la luz del dia 
en Europa; de este número, cuántos hay que sean amigos ver- 
daderos de la Iglesia? 


Se comprende fácilmente que no puede ser de otro modo, si 
se penetra un poco en los misterios do la redaccion de los perió- 
dicas. Salvo algunas escepciones honrosas, y por desgracia 
harto raras, los periodistas de profesion ejercen un verdadero 
comercio, en detrimento del páblico. No tienen ni convicciones 
religiosas ni políticas; su conciencia está en su tintero, y venden 
la tinta al que mas la paga. Segun el intorés de su bolsillo, 
harto vacío regularmente por mala conducta, pleitean con noblo 
arder por el pro y por el contra, uiéndose de sus crédulos lecto- 
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res. Halagan al espíritu de oposicion para atunentar el númne- 
ro de sus abonados, y los periódicos mas malos y mas insulsos 
son á veces los que dan: mejores resultados á sus redactores. ¡Y 
estos son los maestras de la sociedad! ¡En qué manos ha veni- 
doá parar la conciencia públice! A impulso de las sociedades 
secrelas, el periodismo revolucionario hace guerra con todas sus 
plumas á la Iglesia, y hará perder la fé en Europa, si Dios, en 
su misericordia, no se apresura á desbaratar esta conspiracion 
vasta é iufernal. 


XL 
Les PRINCIPIOS DE $9. 


Muchos son los que hablan de los principios de 89, y casí na- 
die sabe en qné consisten. No es de estrañs1; las palabras que 
las han formulado son de tal modo elásticas, de tal modo inde- 
finidas, que cualquiera las interpreta como mejor le parece. Las 
gentes honradas, cortas de vista, no encuentran en ellas cosa al- 
glna que sea precisamente mala; los demagogos son los que en: 
euentran en ellas lo que quieren. 

Existe en favor de estos principios una cmnlacion particular 
de cariño, estando escritos en veinte banderas rivales, Todos 
los defienden contra todos; y, segun dicen toos, todos los fal. 
sean, 6 :os comprometen, ó les hacen traicion. Procuremos a- 
quí, al resplandor indefectihle de la fé católica,'no de falsearlos, 
ni de comprometerlos, ni de hacerles traicion, sino de compren- 
derlos bien, medir sue profundidades, y descubrir en sus pliegues 
mns ocultas á la vieja serpiente, que es el alma verdadera de es. 
tos principios. No exagerarernos, sino que procuraremos exami 
narlo todo, _ 

Si contemplawos ¡as obras de esos que se llaman con orgnllo 
padres de la libertad, fúndadores de la sociedad moderna, vere 
mos, segun la espresion de Bossuet, “si aqueilos qne se nos pre- 
sentan como los reformadores del género humano han aumenta: 
do á disminuido sus males; si cs preciso mirarlos como refor- 
madores que le corrigen, ó como azotes enviados por Dios para 
castigarle.” 

En 1789, mientras que la Asamblea constituyente destruia, 
por el derecho del mas fuerte, la antigas constitucion de la 1gle. 
sia en Francia; mientras que suprimia, en 4 de Agosto, los j118= 
tos tributos que la daban la vida; mientras que, en 27 de Setiem- 
bre, despojaba las igiesias de sus vasos sagrados; en 18 de Octu- 
bra anulaba las órdenes religiosas, y, eu fio, en 2 de Noviembre 
robaba las propiedades eclesiásticas, preparando así el acto he- 
rético y cismático que se llamó Constitucion civil del clero, y 
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se promulgó al año siguiente, esa misma Asamblea constituyen- 
te formulaba en diez y sjete artículos 'o que sé llama declara- 
cion de los derochos del hombre, y qno mas bien deberian haber 
llamado supresión de los derechos de Dios Estos artículos 
encierran principios sociales, y estos principivs son los que se 
han hecho celebres bajo el nombre de principios de 89. 

Algnnos catálicos, con el propósito m6 y louL:e de ganar para 
la Iglesia las simpatías de las sociedades modernas, han procu- 
1edo demostrar, y nosin trabajo, que los principios de aquella 
eélebre declaracion no estaban en oposicion con la fé ricon los 
derechos de la Iglesia, Quizó pudiera sostenerse esta tésis, si en 
una cuestion tal, escencialmente práctica, fnera dado el atenerga 
rigurosamente al valor gramatical de las palabras, abstrayeudo 
de elles el espíritu que las anima, que las dictó, que las aplica 
y que espresa su genuino sentido, Desg raciadomente los princi. 
pios de 89 nosou una letra mucria; honse manifestado por 
hechos, por leyes, por crímenes enormas, que no pueden dejar 
la menor duda sabre su verdadero carácter. La Revo!ucion, la 
Revolucion anticristiana loz proclama como sus principios pio- 
pios, atribuyéndoles la gloria de sw pretendidas hazañas; lo3 re- 
volucionarios no dejan de invocarlos contra la Iglesia. 

¿Cómo, pues, no horrorizan estos principios á los hombres 
honrados? Es porque en cllos se encuentra la verdad hábi:mente 
covfundida con la mentira, y esta pasa ahora, como siempre, 
á la sombra de aquella. 


En efecto; entre lor principios de 89 se encuentran algunos 
que son verdades antiguas del derecho francés, ó del derecho 
político cristiano, p>ro que los abusos del cesarismo golicano 
habian legado al olvido, y que la pueril isnorancia de nuestros 
constituyentes hizo tomar por un desee brimiento admirable. 
Muchos otros son verdades de sentido comun, que nadie sa atre» 
veria hoy dia 4 formular sériamente; pero todas estas verdades 
están dominadas por un principio, que dá el verdadero carácter 
á esta declaracion, y es el principio revolucionario de la ¿rde» 
pendencia absoluta de la sociedad: principio que rechaza para 
en adelante toda direccion cristiana, que quicre que el hombre 
no dependa mas que de sí mismo, nitenga mas leyes que su 
voluntad, sia ocuparse de lo que Dios manda y enseña por me- 
dio de su Iglesia. La voluntad del pueblo soberano, sustituida 
A la del Dios soberano; laley humana, pisoteando la verdad 
revelada; el derecho puramente natural, haciendo abstracción 
del decrecho católico: en vna palabra, el poner esos pretendidos 
derechos del hombre en lugar de los derechos eternos de Jesu- 
eristo; hé aquí la declaracion de 1789. 

Hasta entonces se habia reconocido la Iglesia como el órgano 
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de Dias respecto á las sociedades y á los individuos: y sl bien 
es verdad que de algunos sig!os acá no se le quería reconocer 
este derecho de direccion suprema en la práctica, jamas llegó 
la osadía husta el punto de negárse'o formalmento. 

Así, pues, los principios dle 89, considerados uno por uno, 
estáv may lejos de ser enteramente revolucionarios; pero en su 
conjunto, y sobre todo en la idea que los domina, constituyen 
una rebeldía atrevida dei hombre contra Dios, y na rompiimisn- 
to sacrílegn entre la sociedad y nuestro Señor Jesucristo. Rey 
de los pueblos, Rey de los reyes. En los principios de 89 so- 
lamente atacamos este elemento da rebelion auticristiana; lejos 
de repudiarlas defendernos como nuestras estas grandes máxi. 
mas de verdadera liberiad, de verdadera igualdad y fraternidad 
universal, que la Revolucion trastorna y pretende haber dado 
al mundo, 

En conciencia no puede un católico admitiir todos las princi - 
pios de 89. Todavia renos le es permitido entrar en el espiritu 
que los dictó, y que los interpreta y apiica desde su aparicion 
en el munde. 

Pero siendo este asmnto muy complejo, vamos aún 3 precisar 
mas nuestras ideas acerca de él, 
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TESTO Y DISCUSION DÉ ESTO3 PRINCIPIOS, BAJO EL PUNTO DE 
VISTA RETIGIOS O, 


Hé aquí los diez y siete articulos de esta Declaracion revo- 
lucionaria de los derechos del hombre: tras un preámbulo vago 
y hueco del estilo enfático de Rousseau, declaran los constitu- 
yentes hablar en presencia y bajo los auspicios del Ser Supremo. 
Ya sabemos lo que era el Ser Supremo de aquellos secuaces de 
Voltaire; y sabemos que era la negacion directa y personal del Dios 
vivo, del único Dios verdadero, del Dios de los cristianos, Nuestro 
Señor Jesucristo, que viye y reina en el mundo por medio de su 
lolesia y del Papa su Vicario. Yo aseguro que no fué en presen- 
cia de nuestro Señor, y mucho menos bajo sus auspicios, como 
elaboraron los coustirmyentes eu famosa Declaracion. Notaré con 
letra bastardilla los artícu; os peligrosos, las frases de doble sentido, 
los lazos que en elias se ensierra, reservándome el discutirlas lo 
mas brevemente posible, para distinguir bien, en esta Nieva cO96- 
cha, la zizuña del buen grano. 

ArrtícuLo 1.2- Los hombres nacen, y quedan libres € igua- 
les en derecho. Las distinciones sociales solo pueden estar funda- 
das en la comun utilidad. 


A o E 

Arr,2,2 El fin de toda asociación política es la conservas 
cion de los derechos naturales € imprescribtibles del hombre. 
Estos dercchos son la libertad, la seguridad y la resistencia 4 
la opresion. 

Arr. 32 El principio de toda soberanía reside escencial- 
mente en la nacion; ninguna corporacion, ningun individuo 
que no emane claramente de ella, puede ejercer autoridad. 


Art. 42 Lu libertad consiste en poder hacer todo cuanta 
no perjudique ú otros, 


Arwr.5.2  Laley solo tiene derecho á prohibir aquellos actos 
que son perjudiciales á la sociedad. Todo lo 'que no está pro- 
hibido por la ley, vo podrá ser impedido, y nadie podrá ser ob!i- 
gado ú hacer aquello que la ley no mauda. 


ArT.6.2 La ley es la espresion de la voluntad general. Todo 
ciudadano tiene el derecho de cooperar, persovalmente ó por sas 
representantes, 4 su formacion, Debes ser la misma para todos, 
bien sea que proteja, bien que castigne. Siendo todos los ciu- 
dudanos iguales á sas ojos, son del mismo modo admisibles para 
toda dignidad, puesto 6 empleo público, segun su capacidad, y 
sin nas distincion que sus virtudes y talentos, 

ArrT.7.2 Solo eu casos determinados por la ley, y segun las 
formas prescritas por la misma, puede ser un hombre acusado, 
preso ó encarcelado, Deben ser castigados los que solicitan, des. 
pachan, ejecutan ó hacen ejecutar Órdenes arbitrarias; pero todo 
ciudadano llamado ó detenido en virtud de la ley, debe vbedecer 
al punto: con la resistencia se hace colpable. 

ArT.39.2 La ley solo debe establecer aquellos castigos que 
sean estrictamente necesarios, y nadie puedo ser castigado sino 
en virtud de una ley establecida y promulgada antes del celito, 
y aplicada legalmente, 

Arr.9.2 Debiendo todo hombre ser considerado inocente 
hasta que se le haya declarado culpab!e, si fuera necesario pret- 
derle, debe ser reprimido severamente por la ley todo rigor que 
no fuere necesario para asegurarse de su persona, 

Ant. 10. Nadie podrá ser siolestado por sus opiniones, aun 
religiosas, siempre que no las manifieste de un modo que per- 
turbe el órden público establecido por la ley. 

Art. 11. La libre comunicacion del pensamiento y opinion 
constituye uno de los derechos mas preciosos del hombre: ast, 
pues, todo ciudadano podrá hablar y escribir 8 imprimir sus 
pensamientos contoda libertad, con tal que responda de los abus 
sos contra esta livertad en los casos determinados por la ley... > 

Ar7. 12, Para garantía. de los derechos del hombre y del : 
eiudadano, es necesario una fuerza pública; so constituye, pues, 
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esta fuesza para el provecho de todos, y no para la utilidad par- 
ticular de aquellos 4 quienes está confiada, 

Ant. 13. Para sostener esta fuerza pública y para los gastos 
de administracion, es indispensable una contribucion comun Á 
todos; contribucion qne debe ser repartida eutre todos los ciu. 
dadanos, según las (acu!tades de cada cual, 

Arr. 14 Todo ciudadano tiene derecho de cerciorarse por 
sí, ó por sus representantes, de la necesidad de esta contribu- 
cion; dar libremente su consentimiento en ella, olisu1var el modo 
como se emplea, y determinar sus condiciones, bienes sobre que 
ha de gravitar, y duracion y modo de cobrarse. 

ArrT.15. La sociedad tiene derecho para pedir cuenta de su 
administracion á cualquicr empleado público, 

ArT.16. Toda sociedad en la que no están garantidos los 
derechos, ni determinada la separacion de los poderes, no tiene 
constitucion. 

Arr. 17. Siendo la propiedad un derecho sagrado é inviola. 
ble, nadie puede ser privado de ella, á no ser que la necesidad 
pública lo exija con evidencia, y esto bajo la condicion de una 
indembizacion justa, y hecha anticipademente. 

Como se vé, muchos de estos artículos son de! todo inofen: 
sivos, al menos bajo el punto de vista religioso, que ese! mas 
importante y el único que me ocupa en este trabajo. En cuan. 
to 6 los demas, que parecen indiferentes á la Religion y á la 
Iglesia. encierran una conspiracion vasta, destinada t trastornar 
todo el órden cristiano. Esla conspiracion del si'encio qna 
ahoga ein herir, y, si se me permite la espresion, que escamotea 
el cristianismo. ; 

Estos principipios hipócritas se reasumen en cinco ó seis ¡dean 
principales, que son la base de lo que se llema el mundo mo: 
derno, y que vamos á analizar en pocas palabras: Separacion 
completa de la Iglesia y del Estado; soberanía del pueblo; ab- 
solucismo de la ley humana, libertad, igualdad. 

Tal es el resúmen de estos principios, y cada uno por sí me- 
rece ser discutido con atencion. Pronto podrá juzgarse la impor- 
tancia práctica de estas graves cuestiones. 


XI1I. 


SEPARACIÓN DE LA IGLESIA Y DEL ESTADO. 


Los que la piden de buena fé confunden dos ideas: distin 
cion y separacion La Iglesia es distinta del Estado, y este dis- 
tinto de aquella; los dos deben unirse sin confundirse. Tan 
absurdo es el querer separar la sociedad religiosa de la sociedad 
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civíl como lo cs el querer separar el alma del cuerpo. La Iglesia - 
esuna sociedad que emana de Dios, del mismo modo que el 
Estado es una sociedad querida por Dion, estas dos sociedades 
deben entenderse entre sí para cumplir la voluntad divina, que 
es la felicidad temporal y eterna de los hombres. Su prosperidad 
y su fuerza dependen de esta union, como la vida y la fuerza 
del hombre dependen de la union de su alma con su cuerpo, 
Siempre ha de haber distincion, pero en la union, jamás sepa- 
racion, y mucho menos confusion, 


Los hombres somos á la vez miembros de tres sociedades 
distintas, y pertenecemos por entero á cada una de ellas; así 
lo quiere la Divina Providencia. Estas tres sociedades so: la 
familia, el Estado, la Ig'esia. Yo pertenezco enteramente á mi 
familia; soy al mismo tiempo ciudadano de mi patria, y al mis- 
ma tiempo soy cristiano por entero, y miembro de lu Iglesia. 
"Tengo deberes como hijo, deberes como ciudadano, deberes 
como católico Estos deberes son distintos; pero están unidos 
entre sí, y subordinados los unos á los otros; nunca pueden des- 
truirse mútuamente, porque todos vienen de Dios; todos :0n 
para mí la expresion cierta de la voluntad de Dios; de Dios, que 
me manda igualmente obedecer 6 mi padre, en el órden de la 
familia; 4 mi soberano, en el órden civil y tempora'; al Papa y 
4 los Pastores de la Iglesia, en la sociedad religiosa y sobre- 
natural, 


¡En qué consiste una sociedad? En una reunion de iadi- 
viduos unidos entre sí por los lazos de una obediencia comun 4 
todos. Este lazo, esta obediencia á la legítima antoridad es lo 
que constituye la sociedad y lo que forma su unidad, á pesar 
del gran número de sus miembros. La familia o la sociedad 
doméstica es la reunion de iodividuos unidos entre sí por la gu- 
mision á la autoridad paterna. El Estado, 6 la sociedad civil, 
es la reunion de los individos y de las fami:ias unidos entre al 
bajo la dependencia de una misma autoridad pública. La ¿- 
glesia, 6 la sociedad religiosa, es la reunion de los individuos, 
familias y Estados sometidos á una misma autoridad religiosa. 


Estas tres sociedades existen por derecho divino, es decir, 
por la voluntad formal de Dios. Dios ea quien ha constituido la 
familia para criar y educar los hijos; Dios as el autor du las s0-. 
ciedades civiles, cuyo objeto es la prosperidad temporal de los 
individuos y de las familias, por el mútuo concurso de las fuere 
ras; Dios es quien fundó la Izlesia y le encergó su santa mi- 
sion, para ensensrá los individuos, familias y Estados lo que . 
es bueno .y lo que es malo, lo que debe hacerse y lo qua deba 
evitarse, para conocer, amar y servir Dios sobre Ja listra, y al- 
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esta fuesza para el provecho de todos, y no para la utilidad par- 
ticular de aquellos 4 quienes está confiada, 

Ant. 13. Para sostener esta fuerza pública y para los gastos 
de administracion, es indispensable una contribucion comun Á 
todos; contribucion qne debe ser repartida eutre todos los ciu. 
dadanos, según las (acu!tades de cada cual, 

Arr. 14 Todo ciudadano tiene derecho de cerciorarse por 
sí, ó por sus representantes, de la necesidad de esta contribu- 
cion; dar libremente su consentimiento en ella, olisu1var el modo 
como se emplea, y determinar sus condiciones, bienes sobre que 
ha de gravitar, y duracion y modo de cobrarse. 

ArrT.15. La sociedad tiene derecho para pedir cuenta de su 
administracion á cualquicr empleado público, 

ArT.16. Toda sociedad en la que no están garantidos los 
derechos, ni determinada la separacion de los poderes, no tiene 
constitucion. 

Arr. 17. Siendo la propiedad un derecho sagrado é inviola. 
ble, nadie puede ser privado de ella, á no ser que la necesidad 
pública lo exija con evidencia, y esto bajo la condicion de una 
indembizacion justa, y hecha anticipademente. 

Como se vé, muchos de estos artículos son de! todo inofen: 
sivos, al menos bajo el punto de vista religioso, que ese! mas 
importante y el único que me ocupa en este trabajo. En cuan. 
to 6 los demas, que parecen indiferentes á la Religion y á la 
Iglesia. encierran una conspiracion vasta, destinada t trastornar 
todo el órden cristiano. Esla conspiracion del si'encio qna 
ahoga ein herir, y, si se me permite la espresion, que escamotea 
el cristianismo. ; 

Estos principipios hipócritas se reasumen en cinco ó seis ¡dean 
principales, que son la base de lo que se llema el mundo mo: 
derno, y que vamos á analizar en pocas palabras: Separacion 
completa de la Iglesia y del Estado; soberanía del pueblo; ab- 
solucismo de la ley humana, libertad, igualdad. 

Tal es el resúmen de estos principios, y cada uno por sí me- 
rece ser discutido con atencion. Pronto podrá juzgarse la impor- 
tancia práctica de estas graves cuestiones. 


XI1I. 


SEPARACIÓN DE LA IGLESIA Y DEL ESTADO. 


Los que la piden de buena fé confunden dos ideas: distin 
cion y separacion La Iglesia es distinta del Estado, y este dis- 
tinto de aquella; los dos deben unirse sin confundirse. Tan 
absurdo es el querer separar la sociedad religiosa de la sociedad 
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civíl como lo cs el querer separar el alma del cuerpo. La Iglesia - 
esuna sociedad que emana de Dios, del mismo modo que el 
Estado es una sociedad querida por Dion, estas dos sociedades 
deben entenderse entre sí para cumplir la voluntad divina, que 
es la felicidad temporal y eterna de los hombres. Su prosperidad 
y su fuerza dependen de esta union, como la vida y la fuerza 
del hombre dependen de la union de su alma con su cuerpo, 
Siempre ha de haber distincion, pero en la union, jamás sepa- 
racion, y mucho menos confusion, 


Los hombres somos á la vez miembros de tres sociedades 
distintas, y pertenecemos por entero á cada una de ellas; así 
lo quiere la Divina Providencia. Estas tres sociedades so: la 
familia, el Estado, la Ig'esia. Yo pertenezco enteramente á mi 
familia; soy al mismo tiempo ciudadano de mi patria, y al mis- 
ma tiempo soy cristiano por entero, y miembro de lu Iglesia. 
"Tengo deberes como hijo, deberes como ciudadano, deberes 
como católico Estos deberes son distintos; pero están unidos 
entre sí, y subordinados los unos á los otros; nunca pueden des- 
truirse mútuamente, porque todos vienen de Dios; todos :0n 
para mí la expresion cierta de la voluntad de Dios; de Dios, que 
me manda igualmente obedecer 6 mi padre, en el órden de la 
familia; 4 mi soberano, en el órden civil y tempora'; al Papa y 
4 los Pastores de la Iglesia, en la sociedad religiosa y sobre- 
natural, 


¡En qué consiste una sociedad? En una reunion de iadi- 
viduos unidos entre sí por los lazos de una obediencia comun 4 
todos. Este lazo, esta obediencia á la legítima antoridad es lo 
que constituye la sociedad y lo que forma su unidad, á pesar 
del gran número de sus miembros. La familia o la sociedad 
doméstica es la reunion de iodividuos unidos entre sí por la gu- 
mision á la autoridad paterna. El Estado, 6 la sociedad civil, 
es la reunion de los individos y de las fami:ias unidos entre al 
bajo la dependencia de una misma autoridad pública. La ¿- 
glesia, 6 la sociedad religiosa, es la reunion de los individuos, 
familias y Estados sometidos á una misma autoridad religiosa. 


Estas tres sociedades existen por derecho divino, es decir, 
por la voluntad formal de Dios. Dios ea quien ha constituido la 
familia para criar y educar los hijos; Dios as el autor du las s0-. 
ciedades civiles, cuyo objeto es la prosperidad temporal de los 
individuos y de las familias, por el mútuo concurso de las fuere 
ras; Dios es quien fundó la Izlesia y le encergó su santa mi- 
sion, para ensensrá los individuos, familias y Estados lo que . 
es bueno .y lo que es malo, lo que debe hacerse y lo qua deba 
evitarse, para conocer, amar y servir Dios sobre Ja listra, y al- 
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eanzar por este medio la salvacion eterna, in supremo de toda 
existencia humana. 

La familia depende del Estado, por cuanto es claro que el 
bien partienlar debe estar siempre subordinado al bien público; e] 
Estado depende de la Iglesia, ¿01que el bien temporal, sea púbii. 
eo, sea particular, debe estar siempre subordinado al bien espiri. 
tual, que es la salvacion eterna de las almas. 15l padre de familia 
no debe mandar cosa alguna que sea contraria á las leyes del 
Estado; y si falta á esta regla, sus hijos no pueden obedecerle en 
conciencia, Porla misma razon, el poder civil nada puede man- 
dar que sea contrario á las leyes y enseñanza de la Islesio, Tales 
actos Cel poder paterno ó del civil sean ilegitimos, y desde 
luego nulos de plono derecho; violarian el órden establecido por 
Dios, y para obedecer 4 Dios en este conflicto de autoridad, pre- 
ciso es obelecer siempre á la vtoridad superior. Esta es la re- 
gla práctica y segura que nos dá el Apostol San Pablo: Omnis 
anima potesiatibus sublimioribus subdita est (Rom. x111). 

Deribándose la elevacion de les diferentes poderes de su objeto 
final, y siendo la salvacion eterna evidentemente un fin supe- 
rior á la prosperidad temporal, claro es, como la luz del dia, que 
la Iglesia es un poder mucho mas alto que el del Estado, y que 
éste, por consiguiente, cstá obligado por derecho divino á su- 
jetarso al poiler de la Iglesia. Sabido es que lo que es de derecho 
divino es inmutable, y ho puede ser destrnido por poder alguno. 

Pero se me dirá: “Esto sería la absorcion del Estado por la 
Iglesia." Lo mismo que vería la ebsorcion de la familia por el 
Estado. Es el órden que resu!ta de la union, y que deja subeis- 
tir la distincion, á pesar de la subordinacion. 

Yo pregunto: ¿Absorve acaso la Iglesia 4 la familia cuando 
aquelia guia al padre para hacerle cuvocer y practicar todos 8us 
deberes de jefa de familia? Pues lo mismo sutede con el Estado: 
la Iglesia dirigiendo el poder eivil y político para hacerle cum- 
plir la voluntad de Nuestro Señor Jesucristo, y procurar de este 
modo la salvacion de las almas, no usurpa en manera alguna 
ningun derecho del Estado; hace su deber, como el Estado ace 
el suyo prescribiendo á los ciudadanos y á las familias lo qua 
es conducente á la prosperidad comun, 


Santo Tomás hace comprender de un modo admirable esta 
órden y estas relaciones por una comparacion muy justa é inge- 
niosa. “Cada Estado, dice, se pareca á uno de los milchos na- 
vios que componen una escuadra, todos los cuales, bajo el man. 
do del navío almirante, navegan de conserva para llegar al mis- 
mo puerto. Cada navío tiene su capitan, «u piloto; este, aun 
cuando manda sobre el suyo, ny por esto es independiente, Para 
quedarse en el puerto que debe ocupar, le es preciso maniobrar 
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siempre según las señales del almirante, pera dirigic su navlo al 
término final de la navegacion.” 

El navío almirante es la Ig'esia, guiada por e. Soberano Pon- 
tífice, Vicario de Jesucristo y encargado pr este de ensañar 4 to- 
das las naciones y dirigirlas por el camino de la salencion. Do: 
cete omnes gentes. Los Suberanos temporales son los pilotos, 
los capitanes de cada uno de los nayíos de la esenadra católica. 
Estos tienen obligacion en conciencia de faciitar la salvacion 
eterna de sus respectivos súbdites, ayudando 4 la Iglesia á sa!- 
var las almas, y apartando los obstáculos que pudteran estorbar 
su mision espiritual. El Papa es, saio el Papa, quien, como Jefe 
de la Iglesia, les hace conocer lo qus deben hacer en este punto. 
Ta Iglesia, pues, no absorve ni el Estado ni la familia con su 
direccion religiosa; muy al contrario, ella fortalece la autoridad 
del Soberano temporal, así como la da! padre de familia, santi- 
ficándolas € impidiéndolas separarse de Dios. 

El poder civil, aunque d+pendiente bajo este punto de vista, 
conserva, bajo todos los demás, una independencia completa. 
Una vez salvado e principio superior de la obediencia á la ley 
divina y á todas las demás leyes religiosas promulgadas por la 
Iglesia, el poder civil puede, con toda libertad. formar todas lag 
leyes qu: quiera, adoptar cualesquiera regla de política, tomar 
cualesquiera forma de gobierno, segun lo cres mas conveniente 
al bien gencral de la nacion: en una palabra, es único dueño en 
su casa. 

Otro tanto debe decirse del padre de familia, relativamente al 
Estado. Que haga todo lo que quiera, que edugne y dirija 4 sus 
hijos 4 sa gusto; ni el Estado ni la Iglesia tendrán nada que de- 
cirle por ello, siempre que sean respetadas por él las leyes de 
Religion y las de su pais. Solamente á este pracio hoy órden, 
tanto en la familia, como en el Estado, como en la Iglesia. 


“¿Pero; es acaso el Estado un niño que necesita la direccion 
do la Iglesia para conocer la ley de [ios? ¿No tiene aceso su ra- 
zon y suconciencia?” Seguramente que el Estado tiene su razon 
y su conciencia; pero estas no le bastan, lo mismo que al padre 
de familia, para practicar la ley de Dios en toda su estensión. 
Efeciivamenta, esta ley no es una ley puramente natnral; es a» 
demás, y sobre todo, revelada y positiva; y para conocerla, pre- 
cisa es la fé, así como para practicarla es precisa la gracia. Y 
an este punto solamente la Iglesia estó encargada de derecho di- 
vino para dar la una y la otca al mundo. A ella sola se le dijo: 
“'Recibid el Espíritu Santo; id, cuseñad a todas las naciones; el 
que os escucha, me escucha; el que os desprecia, me desprecia; 
y mismo estaré con vosotros hasta la consumación ds los si- 
glos. 
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Estas palabras se aplican tan directamente 4 las gociedades 
humanas, eomo á cada hombre en particular, ¿Qué es, en efecto, 
la sociedad civil sino la estension numérica de la familia y del 
individuo? El Estado, hecha ab-traccion de los individuos de 
qu se compone, no es nada, y por esta rázon el deber religioso 
e los individuos y de las fami'jas es el mismo que tiene el Es. 
tado, á ua grado superior. El Estado dabe, pues, no solamen-. 
te ser religioso en general, sino que deabe ser cristiano, dehe ser 
católico, dehe recibir la enseñanza de la ley divina de los Pas- 
tores de la Iglesia, para el bien público, como para el bien par- 
ticular; debe ser enseñado. 

La rozon natural y la concienciencia no bastan, pues, al sobe- 
rano temporal y al padre de faraili para conocer la voluntad do 
Dios; y con respecto á la Igiesia, la humanidad queda siempre en 
el estado de infancia. Por esto dijeron siempre loz siglos cristianos: 
Nuesta Santa Madre la Iglesia. Y por esto tambien los mismos 
Soberanos llaman al Jefe de la Iglesia: Nuestro Santo Padre, el 
Papa. 

“¡Pero el Estado es un poder seglar!? Verdad es; pero ¡qué 
siguifica seglar, sin Religion? Todo el mundo conviene en que 
el objeto directo del poder civil es la prosperidad temporal de sus 
súbditos; pero este deber está subordinado á otro deber mucho 
mas grave y mas elevado, y es la cooperacion indirecta a la obra 
de la Ig esia, que es la salvacion eterna de estos mismos súbdi. 
tos. Precisamente porque el Estedo es seglar, debe sujetarse á la 
direccion reliziosa de los Pastores de la Iglesia, que son los úni.- 
cos que recibieron de Dios el encargo de regir las conciencias, 

Pero ¿no es el poder de la Iglesia pura mente espiritual/” Sin 
duda que sí; y por esto la direccion que el Estado debe recibir de 
la Iglesia es una direccion puramente espiritual, es decir, limita- 
da al punto de vista de la conciencia. La Iglesia dirige solae 
mente los Sokeranos y los pueblos, así como las familias, para 
hacerles practicar 4 todos la ley divina, la Religion cristiana, la 
justicia; en fin, el órden moral. Solamente bajo este pinto de 
vista, que es todo espiritual, todo religioso, es que ella manda y 
condena. 

“¿Todo es, pues, espiritual?” No, lo espiritual sobre !a tierra 
es todo lo que interesa á la salvacion de las almas; esta es la 
verdadera nocion de lo espiritual, que ha sido alterada cn una 
multitud de entendimientos. Todas las veces que se nos ponen 
trabas en la obra de salvacion, sc perturba nuestro interés es- 
piritual y eterno, « El poder temporal nunea debe, ni directa ni 
indirectamente, molestar nuestro bien espiritual bajo pretesto 
alguno do interes político; nunca debe estorbarse el ejercicio del 
ministerio do la Iglesia cucargada de guardar este interés supre- 
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mo. Obrando en el órden puramente temporal, y aun puramente 
material, el poder temporal puede contrariar la Re.igion en sns 
prácticas las mas sautas, y por coosiguiente en su accion toda 
espiritual y sobrenatural. Ejempios: siel poder civil distrajera 
los Iglesias del destino que tienen, bajo pretesto que son edificios 
materiales; si prohibiese a los sacerdotes el Uso de las cosas temo 
porales que les son necesarias para el culto divino y para ia admi. 
nistración de los sacramentos, el agua, aceita, pw y vino, etc.; si, 
bajo el pretesto de servicio del Estado, separece de les fieles los 
sacerdotes que dependen de él, como ciudadanos; si violára la 
clausura de los monasterios, suuque estos sean por otra parte 
casas como las demas; si interrampiera las relaciones necesarias 
de los Obispos, Sacerdotes y fieles con el Jefe de la Religion, con 
el Papa, auque bajo el punto de vista temporal el Papa 110 es mas 
que un Soberano cstranjero: si ppomulgara leyes civiles, regla: 
mentos políticos, que estuviesen en contradiecion con los dere. 
chos de la Iglesia; siintrodojsra en la educacion pública, en la que 
él sin embargo tiene un interés intnediato, elementos anticristia- 
nos, ya como doctrina, ya como práctica; si permitiera á la prensa 
atacar la fé, las costnmbres, á la Iglesia, aunque la prensa sea u- 
na industria toda material, ete.., ¿no es evidente que obrando así, 
y sin parecer salir de lo temporal, el Estado tocaria directamente 
á la misma esencia de lo espiritual? 


Aplicad el mismo principio al padre de famila, si, relativamen- 
te á su muger, sus hijos, $us servidores, hiciera algo por el estilo, 
en cuanto'al ayuno, por mas que esto parezca Una cosa pruramen- 
te da cocina; en cuanto al descanso del domingo; en una palabra, 
en cuanto á todo lo que puede perjudicar el bien espiritual de las 
almas. 

Toda lo que no tiene relacion con lo espiritual, la observancia 
do la ley divina y la santificacion de los hombres, pertenece al dos 
minio esclusivo del Estado y de las familias Ls muy importante. 
esta distincion de lo espiritual y de lo temporal. 

Pero, en cuestiones dudosas; ¿enál de losdos deberá decidir?” 
tt, Deberá ser el Estado ó la Iglesia?” Evidente es que deberá ser 
el poder de órden mas elevado. La mision divina de la Iglesia se- 
tia ilusoria si no estuviese infaliblewmente asistida por Dios, para 
conoter con seguridad lo que constituye su objeto. En nn con- 
flicto entre la autoridad del Estado y la del padre de f+milia, ¿no 
debe acaso prevalecer la primera? ¿no prevalece sie mpe? ¿no es ella 
acaso de un orden intrínseco st:perior? Sin duda a'guna el poder 
inferior debe someterse siempre, y. el Estado es quien en las cosas 
civiles determina solo y soberanamente su competencia, Y, sin 
embargo, en derecho no es infalible. Aplicad este mismo razona- 
miento tan sencillo á las relaciones de la Iglesia con el Estado, y 
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eon todo lo que llevamos dicho será fácil sacar la consecuencia, 
sobre todo si se considera que la Iglesia, en dodo lo que enseña, 
es infalible, de hecho y de derecho. 

“Pero sabe Y. que den un poder inmenso á la Iglesia.” No soy 
yo quien se le doy. Es el mismo Dios, dueño de sus dones y Su- 
premo Señor de ly humanidad. El ¡ha organizado el muuda en 
esta triple sociedad que acabamos de especificar; El lo ha dis- 
puesto así pars nuestro mayor bien; y p: ueblos é individeos prín- 
cipes y subditos, sacerdotes y seglares, debemos someternos to- 
dos ol órden que su Providencia nos ha impuesto. 

Los hombres que de buena fé quieren separar la Iglesia del 
Estado, y el Estado de la Iglesia, no saben que violan directa - 
mente el órden establecida por Dios, faltando á la enscñanza for- 
mal de la Iglesia sobra esta materia. “Esta union, dice el Papa 
Gregorio XVI, ha sido siempre saludable para los intereses de la 
sociedad religiosa y de la sociedad civil.” 

Estos hombres iguoran además que toman parte en los per- 
versos fines de la Kevolucion. Aislar la Iglesia, echarla poco 4 po- 
co fuera de la sociedad, debilitar su accion sobre el mundo, vol- 
vor ¿levar al estado de poder invisible, eomo en los dias de las 
catacumbas; constituir el poder temporal dueño absoluto de la 
tierra por la propiedad, de la inteligencia por la doctrina, y ds 
la voluntad por la ley; anonadar de este modo el grande hecho so- 
cial del eristianis:no, la division gerárgica de los poderes; tal es. 
para cualquiera que sahe leer, la idea dominante que la Rovo!u- 
cion trata de realizar hace mas de sesenta años, Con otras pala- 
bras: “sustituir al reinado de Dios,y de Josucristo, el reinado ab- 
soluto del hombro, este ha sido y es su perenne objeto,” 

La Iglesia no debe ni puede ser separada del Estado, ni el Es- 
tado de la Iglesia; y cl estado revolucionario, tal cusl lo entienda 
la Asamblea de 89, y tal cual lo entienden desde entonces todos 
los reyolucionalios, es una creacion formalmente opuesta á la vo- 
luntad de Dios, y que puede echarnos á todos fuera del camino 
de Ja salvacion. 


XIY. 
LA SOBERANIA DEL PUEBLO, Ó LA DEMOCRACIA 


El principio de la soberanía del pueblo, tan esplotado hace un 
siglo por los enemigos de la Iglesia, puede, sin embargo, enten-» 
derse en un sentido católico y muy verdadero. 

Notemos ante todo que el pueblo no es esa turba de individuos 
bruteles y perversos que forja las revoluciones, y que, de lo alto 
de las barricadas, destruye los gobiernos, y cuyos jefes esplotan 
sus mas groseras pasienes. El pueblo es la nacion entera, que 
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comprende todas las clases de ciudadanos: el labrador y el arte: 
sano, el comerciante y el industrial, el gran propietario y el rico 
s-ñor, el militar, el magistrado, el sacerdote, cl Obispo; eso junto, 
es la nacion con todas sus fuerzas vivas, pudiendo, constituido 
con una representacion seria, espresar sus deseos, y ejercer libres 
mente sus derechos. 

Una vez conocida esta descripcion antirevolucionaria del pue: 
ble, diremos que la escuela católica ha enseñado siempre, aunque 
en un sentido enteramante opnesto, lo que los constituyentes de 89 
tomaron por un descubrimiento estraordinario. La Iglesia por bo: 
ca de Santo Tomás y da sus Doctores mas famosos, enseña que 
Nuestro Señor Jesucriste, Padre de los pueblos y Rey de los re- 
yes, pone eu la nacion entera el principio de la soberanía; que el 
soberane (hereditario ó electivo) á quien la nacion confía el car- 
go del gobierno, solo recibe este poder do Dios por el interme- 
dio de la nacion misma; en fin, quo el Soberano, puesto que reci. 

. be el poder para el bien público, y no an favor de sí mismo, stes 
que llega 4 faltar gravemente y con evidencia á este su deber, 
puede ser depuesto legítimamente por ayuel!los mismos que le 
confiaron la soberanía. A fin de prevenir toda interpretacion re- 
volucionaria, me apresuroá añadir que siendo la Igiesia el único 
juez competente Ó imparcial en estos casos de concicneia tan 
graves, ella sola puede lejitimar, por una decision solemne, un 
hecho de tanta gravedad, y cesto despues dy haberse convenci- 
do de la gravedad del crímen (1). 

El poder civil difiere del poder paterno y del eclesiástico en 
que estos dos últimos son inaflmisibles, porque son de institucion 
divina en su foma determinada, y sin nivguna delegacion deda 4 
los inferiores, y en que, al contrarie, el poder eivil uo ha recibido 
de Dios forma alguna delerminada, y por esto puede pasar de 
una forma de gobierno á otra; es decir, de la monarquía heredita- 
ria á la electiva, de ésta á la aristocrácia, y reciprocamente. Es 
tes cambios, cuando se efectúan con regularidad y legítimamen 
te, en hada tocan al principio de la monarquía ni al de la sobe" 
ranía. 

“¿Cuándo serán estos easos regulares, y las resoluciones leg1- 
¿imas?” 

Gran difieultad práctica, que no pueden resolver ni el sobera- 
no ni el pueblo; porque siendo ambas partes interesadas en el de- 


1 Estos casos son muy raros. Es, por ejemplo, el easo en que, por 
culpa del principe, el pueblo se viese espuesto á perder la verdadera fé; 
el caso en que su habitual tiranía trastornase todo el órden público y 2- 
menazase la nacion con una guerra inminente, y otras cosas de este géne- 
ro. Se puede ver el desarrollo de esta doetrina en el magnífico opúe- 
culo de Santo Tomás: De regimine principum. é 
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bate, no pueden ser jueces en su propia causa. La Iglesia, re - 
presentada por la Santa Sede, es el único tribunal competente 
que puede decidir ten grave cnestion; solamente este tribunal 
está revestido de un poder superior al tempora'; él solo es inde- 
pendiente y desinteresado, mas que cualquiera otro, por su ca- 
rácter religioso, y solo él ofrece garantias de moralidad, justi- 
cia, sabiduría y ciencia necesarias para funcion tan augusta y 
delicada. 

Por otra parte, este es el órden establecido por Dios, o para 
el interes personal de la Iglesia, sino para el interes general de 
las sociedades, de los Soheranvs y de las naciones, El juicio 
en cstas altas cuestiones de justicia sucial, estriba, como en los 
casos particulares de conciencia,en la “palabra incnutable de Jo- 
sucristo, cuando dice al Jefe de sn Talesia: - “Todo lo que ligares 
sobre la tierra, será ligado en el cielo; y todo lo que desatares en 
la tierra, será desatado en el cielo.” Esta es la teoría verdade - 
ra y católica sobre la soberanía del pueblo, y sobre los cambios 
de gubierno. 

Hay un abismo entre esta doctrina y la soberanía del puebla, 
tal cual la entiende la Revolucion y la entendieron los constitn- 
yentes de 89. Segun estos, el pueblo saca la soberanfa de sí 
mismo, y no la recile de Dios; nada quiere saber de Dios, pre- 
tendiendo separarse de El. Además, y eomo consecuencia de 
este primer error, desecha la Iglesia, privándose de este modo 
del único poder moderador que Dios instituyó para protejerle 
contra el despotismo y la anarquía. Desde que los Reyes y los 
pueblos han rechazado esta dirección maternal de la Iglesia, los 
vemos efectivamente obligados á decidir a cañonazos sus casos 
de conciencia, por el sangriento derecho del mas fuerte; y las 
sociedades políticas, á pesar de sus pretensiones á progreso iiar- 
chan rápidamente hácia la decadencia pagana. ln vez del úr- 
den, fruto de la obediencia, ya no hay en el mundo mas que 
despotismo 6 anarquía, frutos de la rebclion; la nocion de la ver- 
dadera soberanía, por decirlo así, ya no existc sobre la tierra, 

“Todo esto puede ser muy verdad en tcoría, pero ¡y en prác- 
tica?” No es culpa de la teoría, si esta es dificil de practicar, la 
culpa está en la debilidad y la corrupcion humana. Con este 
principio sucede como con todos los principios de conducta: la 
teoría, la regla, es clara, verdadera, perfecta. Su aplicacion per- 
fecta es imposible, porque la perfeccion no es de este mundo, 
pero cuanto mas se acerca la prácticaá la teoría, tanto mas cer- 
ea se está de la verdad, del órden y del bien, 


Hace ya muchisimo tiempo que los Estados teimporales desde- 
ñan la teoría, y se conducen segun sus caprichos; olvidan y re- 
chazan mas y mos la direccion divina de la Iglesia; y como el 


—43— 

hijo pródigo, se alejan cáda dia mas de la casa paterna. Por esto 
tambien el mundo, estraviado léjos de Dios, se encnentra en re- 
volucion permauente, á pesar de los esfuerzos prodigiosos que se: 
hacen para llegar al órden, y contener el mal. Sila sociedad 
quiere nó perecer, habrá de vo:ver, tarde á temprano, al princi- 
pio católico, al único verdadero principio de la soberanfa. Leib. 
nitz, hombre de génio, aunque protestante, deseaha de todas 
veras la vileltu de las sociedades á la alta direccion moral de la 
Santa Sede y de la Iglesia; “Sorin de opinion, escribia, de es- 
tablecer en la misma Roma un tribunal para juzgar las diferen- 
cias y altercados entre los príncipes, y hacor al Papa su presi- 
dente.” Este tribunal existe, exista en derecho divino 6 inmu- 
table, aunque se le desconozca. Lo repito, ho hay salvacion 
mas que por este medio. “La Revolucion no cesará, decia M. de 
Bonald, sino cuando los derechos de Dios habrán reemplazado 
á los derechos del hombre.” 


Deseemos, pues, con la mayor ánsia, como católicos y como 
buenos ciudadanos, la conformidad de la práctica á la teoría y 
hasta nueva órden, aplizuemos la teoría del modo menos imper- 
fecto que podamos, 


“Pero ¿no abre este sistema la puerta á mil y mil inconve- 
nientes?” Es muy posible; pero entre dos males necesarios, de- 
bemos escojer el ruenor. 


£u caso de un conflicto entre el soberano y la nacion, ¿qué 
sucede en el dia? ¿Por quien quedará la victoria? ¿Será acaso por 
el derecho, la justicia, la verdad? Si, siempre que la fuerza bruta 
se encuentre de su lado; nó, si, segun lo que sneede por lo comun, 
esta favorece al partido dul mal. Liñ ambos casos es la guerra 
civil erigida en principio, saogrienta y feroz, en la que el éxito 
todo lojustifica, y que arruina y apura todas las fierzas vivas del 
Estado. Nada de todo esto se vería en el sistema católico, en el 
cual todo se arreglaría pacíficamente. Los dos partidos ventila.- 
rían 68u causa ante el tribunal augusto de la Santa Sedc, y se so: 
meterlan á su decision, No habria satugre derramada, ni guerra 
civil, ni Erario público arruinado, etc. ¿No es esto muy hermo- 
so y muy de desear? 


Concedo de buena gana que, vista la corrupcion humana, la. 
bria quizá algunas intrigás, algunas miserias al rededor de este 
tribunal eagrado; pero los inconvenientes que traería este siste. 
ma serian muy poca cosa en comparacion de sus beneficios; y la 
alta influencia de la Religion sería, ella sola, una garantía pode- 
rosa contra los abusos. “¿No reune la Iglesia, dice Bossuct, no 
reuue todos los títulos,. por donde se puede esperar el triunfo de 


la Justicia?” Por otra parte, esle tribunal solo decidiría segun 
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principios ciertos, fundados sobre la fé, conocidos y respetados 
por todos, La Revolucion, al eontrario, ninguna garantía ofre. 
ce; ho conoce sino el derecho del mas fuerte; no resuelve el pro- 
blema social, y solo hace retardar su soincion. 


“Mas, para aplicar este sistema, seria necesario que todo el 
murdo fuera católico.” Seguramente; y tanto es de desear que 
todo el mundo fuera cató'ico, como el que se aplique á las socie- 
dades civiles el sistema pacífico y religioso de que acabamos de 
hablar. Todo el mundo deba ser católico, porque todo el mundo 
debe creer y practicar la verdadera Religion. Esta es la base de 
la felicidad pública é individua!, porque Jesucristo es el princi- 
pio de toda vida para los Estados, familias € individuos. 


Conozeo, como el primero, que el sistema social católico casi 
ya no puede aplicarse á nuestra sociedad, y de ello deduzco: 19; 
que nuestra sociedad anda estraviada y en peligro de mnerte y, 
2, 9, que todos debemos, si amamos á la Iylesia y 4 nuestra pa. 
tria usar de nuestra influencia Para hacer resplanderer de nuevo 
y vigorizar el verdadero principio secial. 


“Pero esta teoría nimca pudo ser aplicada ni siquiera en los 

siglos de fé” Nunca lo fué completamente, porque siempre hubo 
pasiones populares y orgullo en los príncipes, Sin embargo, pre» 
vino muchas guerras y contuvo muchos escesos. Testigos de 
ello faeron la subida pacífica de log Carlovingios al trono de 
Francia; la represion de la tiranía de los Emperadores de Alc- 
mania; Enrique IV y Barbaroja, etc. En los siglos de fé, habia, 
como hoy, pasiones individuales perversas; pero el régimen so- 
cial era bueno; y las tres sociedades, la religiosa, la civil y la 
doméstica, reconocian su mútua subordinacion, y á pesar de de- 
sórdenes parciales, se apoyaban sobre la roca firma de la verdad, 
la Religion, el derecho y la justicia. 
“¿Y no seria esto volver á la edad media?” Seguro que no; 
esto seria tumar de la edad media lo que tenia esta de bueno pa- 
ra hacerlo de nuestra época. Nosotros, los católicos, no queru- 
mos de modo alguno cambiar de siglo, ni privarnos de las con- 
quistas del tiempo; lo que queremos es aprovechar la esperian. 
cia de lo pasado como de lo presente, corregir el mal, y en su 
lugar poner al bien; dejar á un lado lo defectnoso, para conser- 
var lo que es mejor. Si el obrar así es volver á la edad media, 
entoncea volvamos á ella. 


Creo que esto ya bastará para ilustrar la conciencia de todo 
lector imparcial, y para domostrar cl papel magnífico de la Igle- 
sia en las cuestiones socialos y políticas. 

Concluyamos: hay democracia y demoeracia; la una verdadera 
y legítima, profesada por la Iglesia en todo tiempo, la cual res- 


—A— 

peta su soboranía, que estriba sobre ella y sobre Dios; la otra, 
falsa y revolucionaria, de invención reciente, que desprecia el 
poder, insubordinada, y que nada prolnre, sino desórden y rui- 
nas. Esta es la democracia de 89, la d-mocracia moderna, qne 
desconoce 4 la Iglesia, y que en e: fondo uo es mas que la Revo- 
lucion social y la máscara de la anarquía. 

Pregunto ahora: ¿Puede un cristiano ser demócrata en esto 
sentido? 

xY. 


LA REPÚBLICA. 


La Revolucion tiene un atraetivo irresistible para esa forma 
de gobierno, que llaman República, al propio tiempo que una an- 
tipatía invencible para las otras dos formes de gobierno: uristos 
eracia, monarquía. 

Sin embargo, una república pnede muy bien no ser revolucio- 
naria, y ina monarquía y nia aristocracia pueden serlo completa- 
mente. No es la forma po'ítica de tun gobierno lo que le hace pasar 
al campo de la Revolncion; son los principios que adopta, y Segun 
los cuales se dirige. 

Todo gobierno que deja de respetar, en teoría y en práctica, 
en su legislacion y en sus actos, los derechos imprescriptibles de 
Dios y de su Iglesia, es un gobrerno revolucionario. Sea monar- 
quía hereditaria, electiva ó constitucional, sea una aristocracia, 
un Parlamento: sea república, confederacion, eto., siempre será 
revolucionario, si se subleva contra el Órden divino; pero no lo 
será, si respeta todo eso. 

Sentado estn, no deja de ser curioso el observar que la forma 
de gobierno democrático á republicano es la única que no tiene 
sancion divina. Las dos sociedades constituidas directamente por 
Dios han recibido de su paternal sabiduría la forma monárquica, 
templada por la aristocracia. La fomi'ia os una monarquía en la 
que el padre manda y gobierna como soberano, pero con la asis» 
tencia de la madre, que representa el elemento aristocrático, y 
cuya autoridad es real y verdadera, aunque secundaria. En cuan- 
to á los hijos, elemento democrático, no tienen en la familia aq- 
toridad alguna, propiamente hablando. 


To mismo sucede con la Iglesia. Esta es una monarquía ese 
piritual, templada por la aristocracia. ll Papa es verdadera- 
mente el monarca religioso de los hombres, pero al lado da su 
poder supremo, ha establecido Dios el poder del obispado, que 
forma en la Iglesia cl poder aristocrático. La multitud de los 
fieles que es el elemento democrático, no tiene mas antoridad 
que los hijos en la familia. 
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¿No seria acaso razonable el deducir de este doble acto divino, 
que la democrácia no cs hija del cielo, y que la república, al 
menos tal cual se la entiende en nuestros dias, tiene relaciones 
secretas con el principio fatal de la Revolucion? La Democrá- 
cia, dice Proudhon, es la envidia, y este definidor nada tiene 
de sospechoso. Y lá envidia, segun Bossuet, no es mas que “el 
efecto negro y Secreto de un orgullo débil.” Un gracioso algo 
cánstico dijo en otro tiempo: Democracia, Demonocracia. Pue. 
de que la comparacion sea un poco viva; pero algo de verdad 
Padiera encarrar. Lo cierto es que siendo casi siempre las Re- 
públicas unas verdaderas behetrías y casas de confusion, todos 
los embrollones, todos los abogados sin pleitos, todoz los médi- 
cos siu clientela, todos los habladores y tudos los ambiciosos de 
baja esfera, eucuentran fácilmente en ellas lo que buscan; y el 
diablo no encuentra cosa mejor que pescar en agua tnrbia, Lg 
república trae invariablemente tras de sí ó la anarquía ó el des- 
potismo, y hé aquí por qué es tan querida de la Revolucion. 


Sin rechazar absolutamente las ideas republicanas, aconsejo 
á los jóvenes que desconfisa mucho da ellas. Se espondrian á 
perder con ellas los iustintos buenos y verdaderos de la fé y de 
la obediencia, sin contar e! peligro, muy sério, de perder por ellas 
la cabeza, como ya ha sucedido á muchos otros. Al estremo o. 
puesto de esto se encuentra el absolutismo monárquico, es decir, 
el poder sin freno ni intervencion alguna, y yo creo verdadera. 
mente que este es todavía mas fatal que la peor de las repábli- 
cas. La nacion entera está sujeta, como bajo los Himperadores 
paganos, á uu solo hombre, y el cesarismo es anticristiano y re- 
volucionario en primera línea. 


xví 
LA LEY. 


La Revolucion sabc muy bien que en el fondo ella no es sino 
la anarquía, y que esta infunde terror á todos. Para disimular su 
principio y darse apariencias de órden se adorna enfáticamente 
con lo que llama legalidad, diciendo que solo obra en nombre de 
la ley. En 1789 minó el órden social, politico y religioso en nom- 
bre de la ley; en nombre de la :ey decretó en 1791 el cisma y la 
persecucion, y en 1793, sienpre en nombre de la ley, asesinó al 
Rey de Francia, estableció e; Terror y cometió los horribles aten- 
tados que todos saben. En nombre de la ley es que, desde medio 
siglo, hace la guerra á la Iglesia, al poder, á la verdadera liber- 
tad. No será, pues, del todo inútil el recordar brevemente la ver- 
dadera nocion de la ley. 
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La ley es la espresion de la volnnt+d Iruítimi del legiziuo su» 
perior. Para que una ley nos obligue en conciencia á obedecer'a, 
para que sea verdaderamente una ley, son precisas é indispensa- 
bles estas dos condiciones: 1. P, que venga de nuestro legítimo 
superior; y 2,” , que no sea un capricho, una vo'uutad mala y 
perversa de este mismo superior, Por lo mismo dije antes, una 
votuntad legitima. 

¿Cuáles son nuestros legítimos superiores? ¿Cuando son legíti- 
mas sus voluntades? Dos preguntas prácticas, faciles de resolver. 

Solo Dios, propiamente hablando, es nuestro superior; y si es- 
tamos obligados, sobre la tierra, á obedecer á otros hombres, es 
porque Dios les ha confiado el poder de mandarnos. Ellos son 
nuestros gaperiorcs, como depositarios de la autoridad de Dios. 
Todo superior sobre Ja tierra no es mas que un delegado de Dios, 
un representante soyo, qua no debe jamas imponer á sus subor- 
dinados una voluntad que sea opuesta á la voluntad de Dios, 
Este principio es el fundamento de toda ley. 

Nosotros tenemoz en el mundo tres clases de superiores; el 
Papa y el Obispo, en el órden religioso, el soberano, en el orden 
civil y político; el padre, en el órden de la familia. Cada uno de 
estos es superior legítimo, y tiene derecho de mandar«os en nom- 
bre de Dios; pero observando, por su parte, y ante todo, el órden 
establecido por Dios. Hemos ya dicho-antes cuál es este órden: 
es la subordinación regular de la familia al Estado, y del uno y 
de la otra á la Iglesia, 

Así, pues, pera que una disposicion de mi padre me obligue 
en conciencia, es de necesidad absoluta lo que he afirmado; pero 
tembien basta para ello que no esté en oposicion evidente con la 
ley del Estado ó la ley de la Iglesia, Para que un mandato del 
poder civil me obligne 4 su vez, es preciso y basta que no sea 
contrario á una ley, 6 á la direccion de la Iglesia. Sin esta con- 
dicion indispensable no estamos ohligados á obedecer, 4 lo me- 
nos en conciencia, y lejos de ser una ley, este mendato no es mes 
que un abuso del poder, un eapricho tiránico, una violacion fÑa- 
grante y culpable del órden divino. 


En cuantoá la Iglesia, su garantía con respecto á nosotros des. 
cansa sobre la palabra del mismo Dios, quien la asiste siempre en 
el ejercicio de su poder. Ella tiene el privilegio divino, incomuni- 
cable, de la infalibilided en toda su doctrina, de tal suerte, que tan- 
to las naciones como los individuos pueden entregarse con toda 
confianza y sin ningun riesgo á su direccion, y recibir sus man- 
datos. Escuchar la Iglesia, es siempre escuchar 4 Dios; despre- 
ciarla, es siempre despreciar á Dios: Quien os escucha, me eseu- 
cha, quien os desprecia, me desprecia. 

No existe, pues, relacion alguna entre la ley, la verdadera ley 
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y lo que la Revolucion se atreve á llamar ley. Ella dice; “la ley 
es la espresion de la voluntad general? Na por cierto; la loy es 
la espresicu de la voluntad de Dios; y la voluntad general es 
nada, Ó mas bien es crominal, desde que está en oposicion con es. 
ta voluutad divina promulgada infa.ib:ermente por la Iglesia ca- 
tólica. Esta cnestion, es cuestion de [fé y deseutido comun. 

Observad en aquella definicion errónea de la Icy la habilidad 
pérfida de la incredulidad revolucionaria: no ataca de frente el 
dogma catolico; hace como si este no existiera, y de este modo 
acostumbra á los pueblos y á los mismos soberanos á separarse 
de Dios, de la lglesia y del cristianismoentero. Escomo la ye» 
ligion del hombre honrado, que usnrpa el puesto de la religion 
cristiana y que no es otra cosa mas que la ausentía total de toda 
religion. El ateismo social y legal vicne del 89, es muy real, 
aunque puramente negativo. Nomas Dios, vo nas Cristo, no 
mas Iglesia, no mas fé, y en lugar de esto, el Pueblo y la Ley. 
Yo miro la ley, la legalidad, tal eual la Revolucion nos la hace 
practicar, cumo una seduccion satánica, mas peligrosa que todas 
las violencias, 

Esensado es decir que todas las leyes civiles y políticas que no 
son contrarias á las leyes y derechos de la [glesin, obligan en 
conciencia á sacerdotes y Obispos, lo mismo que á loz otros ciu- 
dadanos. En caso de duda, solamente la Iglesia, por medio de los 
Obispos y del soberano Poutífice, tiene facultad para decidir si es 
preciso ónó obedecer. Si al contrario, la ley civil es evidentemente 
contraria al derecho católico, entonces viene al caso de contestar, 
como los primeros discípulos de Jesucristo; Mas vale ubedecer á 
Dios que d los hombres. 


XVIL 
LA LIBERTAD. 


Lista es otra máscara que debemos arrancar la Revo¡ucion; 
esta es otra palabra grande y santa de la lengua cristiana, de la 
quo abusa á cada paso el génio del mal, j 

La libertad en su sentido mas elevado, es la facultad da hacer 
el bien, es decir, de cumplir enteramente la voluntad de Dios. 
La libertad absoluta y perfecta no es de este mundo; esta sola la 
tendremos en el cielo. En este mundo siempre es imperfecta la 
líbertad, la facultad de hacer el bien, Con esta facultad de hacer el 
bien tenernos tambien la posibilidad de obrar mal; esta posihili- 
dad, entiéndase bien, no es una facultad, un poder; es una debili- 
dad, una falta de poder. Nuestra libertad en la tierra es, pues, 
imperfecto, por estar limitada con algun obstáculo proeedente de 


la debilidad humana, ó de la perversidad de los hombres, 6 de 
los ataques del demonio, 

En religion, la libertad consiste en poder conocer y practicar 
plenamente la verdad religiosa, es decir, la Religion católica, apos- 
tólica, romana. Para el Papa y los Obispos, la libertad es la fa» 
cultad plena y entera de enseñar y gebernar los fieles; y para es- 
tos, la de poder obedecer á aquellos sin impedimento alguno. La 
verdadera libertad religiosa no es mas que esto, En el órden ci: 
vil y político, la libertod es, para los que gobicrnan, el poder de 
ejercer todos sus legítimos derechos; y para gobernantes y gobor- 
nados, la facultad de cumplir sin estorbo todos los verdaderos de- 
beres de ciudadanos. Todas las verdaderas libertades, civiles y 
políticas, están comprendidas en esta definicion, 4 lo menos en lo 
que tienen de esencial, En fin, en el órden de la familia con- 
siste la libertad, para el padre y la madre, en la facultad de ejer-- 
cer plenamente sus derechos verdaderos sobre los hijos y sua 
servidores, y para todos ellos, la de cumplir sus respectivos de- 
bares, 'Todo es, pues, bueno y santo en la libertad, en la ver- 
dadera libertad: cuanto mas completa sea, tanto mas órden ha- 
brá; la autoridad misma solo está instituida para protejer la li+ 
bertad. 

Scntado esto, hay tres maneras de entender y desear la liber- 
tad, tanto para las sociedades como para los individuos: 

1, Libertad de hacer el bien con los menos impedimentos 
posibles, 

- 2,9 Libertad de hacer el bien y el mel con igual facilidad 
en lo uno y en lo otro. : 

3, Libertad de hacer el mal poniendo trabas al bien. 


1, La primera de estas formas constituye la verdadera y 
buena libertad, la menos imperfecta en este mundo, la libertad 
tal cual la quiere Dios y tal cual la Iglesia la pide, la enseña y la 
practica. Esta libertad, relativamente perfecta, no es una utopia; 
os lo mismo que la justicia y las demás virtudes morales propues- 
tas por Dios y su iglesia á los hornbres y sociedadcs: estas virtu- 
des son practicadas casi siempre con imperfeccion, pero siempre 
son practicables, y debamos procurar practicarlas con la mayor 
perfección posible, 

Así sncede con la libertad: cuantos medios se nos dan para O- 
brar bien, mas libres somos; y cuanto mas libres somos, mas nos 
acercamos al órden y á la verdad. Cuanta mas facilidad nos dan 
los poderes de este mundo para obrar bien, tanto mas apartarán 
los obstáculos que molesten la libertad, y tanto mas obrarán se- 
gun los designios de Dios, que quiere el bien exf todo, y en todo 
rechaza el inal. 


Y si se prégunta cómo podrán los poderes humanos conocer 
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y lo que la Revolucion se atreve á llamar ley. Ella dice; “la ley 
es la espresion de la voluntad general? No por cierto; la lay es 
la espresicu de la voluntad de Dios; y la voluntad general es 
nada, Ó mas bien es cominal, desde que está en oposicion con es. 
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XVIL 
LA LIBERTAD. 
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la debilidad humana, ó de la perversidad de los hombres, 6 de 
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- 2,9 Libertad de hacer el bien y el mel con igual facilidad 
en lo uno y en lo otro. : 

3, Libertad de hacer el mal poniendo trabas al bien. 


1, La primera de estas formas constituye la verdadera y 
buena libertad, la menos imperfecta en este mundo, la libertad 
tal cual la quiere Dios y tal cual la Iglesia la pide, la enseña y la 
practica. Esta libertad, relativamente perfecta, no es una utopia; 
os lo mismo que la justicia y las demás virtudes morales propues- 
tas por Dios y su iglesia á los hornbres y sociedadcs: estas virtu- 
des son practicadas casi siempre con imperfeccion, pero siempre 
son practicables, y debamos procurar practicarlas con la mayor 
perfección posible, 

Así sncede con la libertad: cuantos medios se nos dan para O- 
brar bien, mas libres somos; y cuanto mas libres somos, mas nos 
acercamos al órden y á la verdad. Cuanta mas facilidad nos dan 
los poderes de este mundo para obrar bien, tanto mas apartarán 
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gun los designios de Dios, que quiere el bien exf todo, y en todo 
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eon certeza cuales sean los obstáculos que deben alejar para pro- 
tejer y desarrollar la libertad, es muy facil la respuesta: la Iglesia 
los dirigirá con toda seguridad en lo que toque al órden religioso 
y moral, como hemos dicho ya; y on las cuestiones puramente 
temporales y políticas, Una Vez puesto á salvo ol interés superior 
de ¡as almas, estos poderes tomarán todas las medidas que les dic- 
taren la esperiencia y la razon, para asegurar la libertad del bien 
y comprimir el mal, 

2,3 Libertad de hacer el bien y el mal: igual proteccion seor- 
dada á los buenos y 4 los malos, 4 la verdad y al error, á la fé y 
la herejía; esta es la segunda forma bajo la que puede conce- 
birse la libertad. Asfla conciben los liberales. 

No hablo aquí de aqnel¡os impíos que piden igual liberdad pa. 
ra el bien y para el mal, con la esperanza de ver á este triunfar 
de aquel; hablo de los liberales honrados y cristianos que aman 
la Iglesia, que detestan el desórden y la Revolucion, y que acep- 
tan la lucha, porque creen de buena fé que el bien acabará siem- 
pre por triunfar. 


Temiendo estos, sin duda, chocar demasiado con los indiferen- 
tes 6 impíos, hacca concesiones sobre los principios, y rechazan, 
tachándola de imprudente y perniciosa, la noción pura y verda. 
dera de la libertad, tal cual la profesó la Iglesia católica diez y o: 
cho siglos hace, y tal como acabo de presentarla en cuatro pala- 
bras. Ellos dejan el terreno de la verdad inflexible, dejan la ca. 
sa paterna para correr tras del hijo pródigo, para procurar vol. 
verlo á el:a, 

Yo creo que estos liberales van muy engañados, y que la ver- 
dad entera, solamente la verdad, es capaz de librarnos del azota 
revolucionario: Veritas liberabit vos, dice el Evangelio. Me pare- 
ce que losliberales dan muestras de poca f6 y de poco valor cuan= 
do abandonan de este modo el partido de ¡a santa libertad: de 
poca fé, porque dudan prácticamente de la Providencia de Jesu- 
cristo sobre sn Iglesia, y porque aceptan como un hecho consu- 
mado la dominacion iniena de los principios revo!ucionarios en 
el mundo; de poco valor, porque adoptan demasiado á menudo. 
las ideas liberales, para no ser tachados por el mundo moderno 
de espiritus retrógrados y absurdos, de utopistas y de hombres 
de la edod inedia. 

Estos mismos liberales ponen como principio lo que no es mas 
que una necesidad de transicion, y no ven que este pretendido 
principio do izaaldad entre el bren y el mal es tan contrario á la 
16 eomo al sentido comun. 

¿No tenemos lt esperiencia de cada dia para hacernos ver que, 
ú causa de la corrupcion y decadencia de nuestra pobre natura» 
leza, mas nos inclinamos al mal que no al bien? ¿No es esto un 
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hecho incontestable y aun da fé? Favorecer igualmente al uno 
que al otro, sería esponernos á una perdicion casi segura, Poner 
la verdad en la misma ¡inea que el error, al bien en la misma que 
el mal, y la justicia en frente de nuestras pasiones desordenades, 
sería entregar la verdad al error, el bicn al mal, la justicia 4 las 
pasiones. Ésto es lo que hacla decir 4 San Agustin: Que pejor 
mors ánitne quarn libertas erroris? La peor muerte para el al. 
ma es la libertad del error.” 

Lo qne es verdad de cada uno de nosotros, lo es mucho mas 
tratándose de las sociedades. Ninguna ecciedad puede servir á 
dos señores, y el justo-medio es imposible en cuestion de princi- 

¡o3, 

d “Pero entonces nos dice el liberalismo, sean Vdes. lógicos con» 
sigo mismos, y no pidan, como lo hacemos nosotros, que se les 
pouga bajo un mismo pié que á nuestros contrarios.” De nia- 
gun modo pedimos esta igualdad como un principio; lo qne ha- 
cemos es un argumento ad hominem á los poderes opresores, y 
nada mas. Nos dirigimos razonablemente á su equidad nata- 
ral, sin entraren lo mas mínimo en la cuestion de principios. 
Les decimos: “Otorgadnos al menos lo que otorgais 4 los de- 
más ciudadanos; esto es de derecho natural” Hablando asi, 
estamos acordes cotólicos y liberales. Pero esto noes una razon 
para no desear eosa mojor, para no tener inclinacion hácia un 
estado normal, la libertad del liberalismo vale mas que la o- 
presion, lo confesamos; paro no debe mirarse como un fin, y mu: 
cho meños como un principio, 

“La Iglesia, se dirá, ha reclamado esta igualdad en todas sus 
pruebas” Cierto, pero ¿en qué sentido lo hizo? La Iglesia ja- 
más reclamó la libertad bastarda del bien y del mal, aun en me- 
dio de lás persecuciones, Los apologistas del cristianismo, no 
me cansaré de repetirlo, sola hacian argumentos ad hominem á 
sus adversarios; jamás aprobaron, como se aprueba un derecho, 
la libertad del error y del mal, que perdia las almas alrededor 
suyo. La Iglesia es la sociedad del bien, de la verdad; no quie» 
re ni puede querer sino la verdsdcra libertad, la libertad del 
bien, el poder de enseñar y practicar la verdad. ¡Por amor de ' 
Dios, no confuudamos lo posible con lo descable, y no pongamos - 
como principios unas necesidades harto tristes y pasageras! 

“Así, pues, solo hablaremos de autoridad cuando seamos los 


mas fuertes, y de libertad cuando seamos débiles,” Esto sería muy 
poco noble, y por esto no lo hace la Iglesia. Débil ó fuerte, opri- 
mido ó triunfañte, con la misma voz dica é los hombres, buenos 
y malos: “La verdad y el bien son únicamente dignos de vuestto 
armor; el miel os pierde. Cuanto mas libertad diereis al bien, tanto 
mas 0s bendecirá Dios en este mundo y en el otro; cuanto mas 
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diereis ul mal, tanto mas desdichados sereis. Dios solo dá la au- 
toridad á los hombres para que protejan el libra ejercicio de lo 
que es bueno y justo; todo príncipe, magistrado ó padre de fami- 
lía que se sirve de su antoridad para protejer otras cosas que la 
justicia, la verdad y el bien, abusan de los dones de Dios y pier- 
den su alma.”? Nunca dijo ta Iglesia otra cosa. Su derecho y su 
deber consisten en reclamar siempre de los poderes del mundo la 
libertad del bien y proteccion para esta libertad. 

“Habrá, pues, dos pasos y dos medias: libertad para nosotros, 
y opresión para los demás.” La Iglesia como su Divino Maestro, 
solo tiene Un peso y una medida; no quiere, no favorece sino al 
derecho, la verdad, el bien; rechaza y detesta todo lo que es error, 
todo lo que es malo é injusto. ¿Cuál es el cristiano que sa atreya 
a decir que Satanás tiene en este munda los mismos derechos que 
Jesucristo? Esto es, sin embargo, lo que encierra en sí la preten, 
sion del liberalismo. Tia Iglesia y todos nosotros con ella, recla- 
mamos los derechos.de la verdad, porque ella sola los tiene; ne- 
gamos lo que se atreven á llamar los derechos del error, de la ho- 
rejía, del mal, porque el error, la herejía y el mal no poseen dere- 
cho alguno. Ya sé que hay ncoesidades de hecho quealgunas ve- 
ces obligan á la autoridad á cerrar los ojos sobre males que no 
puede impedir; pero su deder es suprimir los abusos lo mejor y 
mas pronto posible. 

Es una cosa muy particular, la indignacion qne muestra un 
gran número de cristianot cuando se tratasde la opresion del ma!. 
En el interior de sus familias, y con respecto á sus hijos y fami: 
liares, ellos mismos oprimnen y reprimen el mal, tanto como pue- 
den, usando aun de la fuerza cuando no basta la persuacion. ¡Y 
estos mismos encuentran malo que la Iglesia, que el Estado obren 
del mismo modo! Salvando así las costumbres, la fé, el honor y 
el bienestar de ans familias, ellos camplen un deber sagrado, el 
primero de sus deberes; y cuando la Iglesia, el Estado, eumplien- 
do este mismodeber, levantan el brazo para castigar á los cor. 
ruptores públicos de la f6, de las costumores de la sociedad entas 
ra, entonces la Iglesia y el Estado son tiranos, crueles, intoleran- 
tes y fanáticos a eus ojos. Me parece que quien tiene das pesos 
y medias, es mas bien el liberalismo que nosotros. 

Este confunde el moderantismo, es decir, la toleraneia doctri.. 
nal, con la moderacion, que es la tolerancia personal, la caridad; 
y en esto se aparta gravemente de la regla católica, 

En el fondo, el liberalismo no es mas que un acomodo gon la 
Revolucion, y por esto es por la qua esta la muestra tanta sim- 
patía. La libertad del bjen y del mal es un atractivo, con el cual 
la serpiente revolucionaria seduce gran número de espiritas con: 
fiados en demasía, como hizo cuando presentó á Eva, con un 
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sin número de promesas fascinadoras, no solamente el fruto del 
árbo! de la ciencia del zral, sino tambicn el de la ciencia del bien 
del mal. 

“¡Pero entónces, se dice, entregamos la libertad en manos de 
los podarcs de oste mundo, y harto sebemos el uso que hacen de 
ella!” 

La Iglesia no se abandoua pi se entrega de modo elguno á los 
poderes de la tierra, Cuaudo!os soberanos temporales escushan 
su voz, cuando sou cristisnos, ella les pide que la faciliten la sal- 
yaciou de todos, protegiendo la libertad pe su ministerio, desar- 
mando á los enemigos de la fé, y conteniendo por medio del te- 
mor, á aquellos hombres perversos para qnienes no basta la per— 
suacion. ¿Esesto acaso ponerse á la merced del poder? 

Cuando un principe no es católico, la Iglesia no le pide asis- 
tencia Alguna, y so contenta con el argumento ad hominem que 
ya he citado, Esto es, poco mas ó menos, loque hacemos nosotros 
segun las circustancias, en nuestras sociedades modernas, que ya 
no descansan sobre la base católica, Pedir mas seria una gran 
imprudencia, y, por otro lado, puramente perder el tiempo. 

“¿No creemos, pues, en el poder de la verdad cuando le bus- 
camos apnyos humanos!? 

Creemos, y muy deveras, en el poder de la verdad, y crccmos 
tambien con ardor y muy prácticamente en el pecado original. 
Todo lo que es bueno, necesita proteccion en este mundo, porque 
el mundo está pervertido y hay en él muchos malos. La socia- 
dad, así religiosa como política, solamente fué establecida por 
Dios para organizar la defensa de los buenos contra los malos. 
El Estado protege el comercio, las artes, las ciencias, la propiedad; 
y siendo cristiano, ¿no habia de proteger el don mas precioso del 
cielo, la verdad, esta libertad, este derecho de nuestras almas? 
Observad que proteger no es dominar, y si demasiadas veces los 
príncipes han entendido asi la proteccion, se han equivocado 
grandemente, y Dios los ha castigado por ello; pero este abuso 
no ha destruido el principio, y la Iglesia ha tenido y tendrá siem- 
pre razon de decir á las sociedades humanas: “Vosotras Gebeis 
ayudarme,” 

“No es tan solo para el gobierno de la sociedad temporal, sino 
sobre todo para la proteccion de la Iglesia, que se dió el poder 
í las príncipes (1):” Así hablaba Gregorio XVI; y Pio 1X, mas 
esplícito aún, declara que ''no se ha dado solamente á los prínci- 
pes la autoridad suprema para que gobiernen el mundo, sino 
principalmente para que defiendan la Iglesia (2)." El mismo 


1 Encíclica de 1832. 
s Encíclica de 1845, 
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Pio IX toma testua'm nie esta gentencia del Papa San Leon el 
Grande. Fsta esla enseñanzas formal de la Santa Sede, en la 
que deberian pensar un poco ras los liberales que son verdado. 
ramente católicos, 

“Pero ¿sa nos negaró que hay liberales y liberales?” Listo es 
cirto; pero ¡hay acaso liberalismo y liberalismo? “Podo está en 
esto, porque es cuestion de principios, y no de personas. ¡Quién 
no rinde homanaje al carácter y rectas intenciones de los lhera. 
les católicos? Lo que me parece evidenie es que estos defienden 
la bucna causa de un modo que la compromcten, con una pro- 
dencia muy falsa, sin espiritu de fé, con argumentos que faltan 
por la base, y esto es asi, porque el libera:ismo-no es capaz de 
sostener un exámen serio. En el fondo, mis partidarios no ese 
tán bien persuadidos delo qne quieren; creen tener una doctrina, 
y solo tienen sentimientos; creen defender principios, porque 
presentan algunos de ellos; mas estos principios, separados del 
principal, son ramas separadas del tronco, y, por cousiguiento, 
faltan de savia y de vida. 

La libertad del bien y del mal: hé aquí en dos palabras el re- 
sumen de la tésis liberal. Adáptese con intenciones eristianas ó 
perversas, siempre queda lo que es: zer grave error, y un error 
práctico muy peligroso, porque es seductor; un error muy útil 4 
la Revolucion, porque la prepara cl camino. Por esto fué qna 
el Papa Pio IX, sin hacer distincion alguna, condenó, no las in- 
tenciones de los liberales, pero sí el liberalismo; y por eso su an- 
tecesor, Gregorio XVI, ya habia condenado, con una cnergía 
verdaderamente apostólica, el mismo falso principio de libertad 
en sus dos principales aplicaciones: libertad de conciencia y li- 
bertad de imprenta (1). 

Perdone el lector si he hablado tan largamente sobre el libe- 
ralismo; es una cuestion del dia, sobre la que se.necesita estar 
bien afirmado. Sin embargo, conviene saber que 4 pesar de es- 
tas divergencias, que son en realidad mas bien cuestiones de 
conducta que cuestiones de doctrina, todos los cristianos de hon. 
radez, todos los católicos ilustrados estan acordes contra la Re- 
volucion; y las disenciones que existen entre ellos no son mas 
que malas inteligencias, cuestion de palabras y de fórmulas. 

Vuelvo £ tomar el curso de mi objeto; y habiendo hecho ver 
la libertad tal cual la entiende la Iglesia, y la libertad tal cual la 
entiende el liberalismo, voy á tratar de la libertad tal cual la en- 
tiende la Revolucion. 

3. La libertad revolucionar ja es la libertad de hacer cl mal, 
impidiendo se haga ol bien, oprimiondo á la Iglesia y á sus Pas- 


1 Enbvíclica Mireri, 13 de agosto de 1882. 


PEN 100 

tores, pisoteanda los derechos legítimos del poder, violando lo3 
derechos de la familia. Inátil es, entre gentes honradas pararse 
á discutir sobre este punto. Ilacer el mal en perjuicio del bien, 
ya no es libertad, es licencia; ya no es uso, sino el abuso, el a- 
bnso sacrilego del mas magnífico don de Dios. Solo un perver- 
so y un criminal puede entender y querer de este modo la liber- 
tad. 

Se ha pretendido que esta cra la ¡ibertad del año de 1793: yo 
por mi parte afirmo que tembien cra esta la libertad de 17€9, al 
menos en lo concerniente á Ja Iglesia y á la fé. Bastante lo han 
probado los hechos, y sin verter sangre, puede muy bien opri- 
mirse al bien. ¿No son acaso las leyes revolucionarias mas pe- 
ligrosas aún que el cadalso? 

Tales son, segun creo, las verdaderas nociones de la libertad. 
Se aplican tanto al órden religioso como al órden político y al 5r. 
den intimo de la famila. Cada cnal puede con estos principioa 
juzgar fáciimente lo que hay de bueno y de malo en esto que 
nuestras instituciones modernas dan en llamar liberdad religiosa, 
:¡bertad de cultos, libertad do imprenta y en general libertades 
políticas, . 

La libertad religiosa bien entendida consiste en poder practi- 
car, cot los menores estorbos posibles, la Religion, la verdadera 
Religion; ella impone al soberano temporal la obligacion de pro: 
teger, en lo posible, el ejercicio p:eno y entero de la Religion ca: 
tólica, que es la sola verdadera Religion, y ayudar de este mo: 
do á la Iglesia en su santa mision, “El principe, dice San Pablo, 
no lleva en vano 6u espada; pues es el miuisiro de Dios para cl 
bien; Non enim sine causa gladium portal; Dey enim minister 
est in bonum, vindez in iram et, qui malum agúl [ad Rom., x111]” 
Pregunto: ¿Qué mayor bien pare un pueblo, como para un par. 
ticular, que el de poder conocer y servir á Dios con tola libertad 
y cumplir con e: primero y mas grande de todos los deberes? 

He dicho antes en lo posible, porque sucede que así el soberano, 
como el padre de fami:ia, se Ve obligado á tolerar muchas cosas 
que no puede impedir, anque sean dañosas para los intereses es. 
piritnales de su pueblo. Su deber no es el atropellarlo todo por 
medidas imprudentes, sino el reparar por todos los medios legíti. 
mos, un mejor porvenir. Fistá obligado en conciencia á estirpar 
el mal que pueda, y sin esperar. Vindez iniram ei, quí melum 
agil. 

“Y los judíos y los protestantes, ¿qué se hace de ellos?" Una 
de dos: ó ellos ya han introducido el error en un pais católico, ó 
aun no se han establecido y quieren entrar en él. En el primer 
caso, el deber de un soberano católico es tolerarlos, y asegu- 
rarles, como á los católicos, todos los derechos civiles; pero impe- 
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dir al mismo tiempo que propaguen sus errores deletéreos. Si 
puedo, debe procurar que se conviertan, facilitándoles el miviste 

rio de la Iglesia. En una palabra, es el papel de un buen padre 
para con sus hijos. Pero en el segundo caso, el deber del prín- 
cipe es del todo diferente, aunque sea en el fondo el complimien- 
to del mismo deber. Si quiere permanecer fiel á su alta mision 
en este caso, debo impedir á todo trance que la herejía manche 
la fé de sus súbditos, y tretará los propagandislas como á injustos 
agresores, La herrjía no tiene entonces derecho alguno. 

“Y on los paises protestantes, ¿que deberá hacer el soberano?” 
Mal puede un soberano protestante aplicar un principio verdade- 
ro protegiendo una religion (alsa. No estará la culpa en el prin- 
cipio; y la desgracia del soberano y del pueblo será únicamente 
la de ser protestante. Suceda á menudo que se aplican princi- 
pios verdaderos en falso; el demonio tuerce en provecho suyo las 
jostituciones mas escelerites. Jesucristo, por otro parte, fiene el 
derecho de echar á Satanás, purque Satonás cs un rebelde, un 
jvjusto, un usurpador y un sacrilego Satanás, al contrario, nin- 
gon derecho tiena contra Jesucristo, porque Jesucristo es legtti- 
mo Señ»r, bugno, jasto y Santo, Lo mismo suceda con respec- 
to á la 1ylesia y á la herejia, 

Lo que seabamos de decir en este capítulo se aplica ignalmen- 
te á la libertad de imprenta, á la de enseñanza y educacion, y á 
todas las libertades políticas. Nnuca podría ser un hombre bás- 
tante liberal si comprendiera bien la libertad, y nunca se com. 
prenderá ésta sino yendo 4 la escuela de la Iglesia. Solamente 
la Iglesia es la madre de la libertad sobre la tierra, al mismo 
tiempo que es la protectora y la salvaguardia de la autoridad. 


XVHl. 


LA IGUAZ.DAD. 


Una palabra solamente diré sobre esta cuestion, para distln- 
guir lo verdadero de lo falso. Como pera la libertad, distingui.- 
mos para la igualdad tres cláses: la una buena, la otra que pa- 
rece bueña, y no lo es, la tercera, que ni lo es, ni lo parece. 

1.2 La igualdad cristiana, que es la sola absolutamente ver- 
daderá y absolutamente pósible, y que por ssta razon es la sola ad: 
mitida-y practicada por la Iglesia, que ha enseñado siempre qué 
todos los hombres son hermanos, que no hay mas que una mis- 
ma moral, una misma religion, un miemojuicio, un raismo: Dios 
para pobres y para rizos, para soberanos y para vesallos, para pe: 
queños y para grandes, Nuestras Iglesias son los únicos verdade» 
ros templos de la igualdad entro los hombres, y nuestrós Sacra- 


mentos, sudre todo el de la Santa Eucaristía los stmbolos institui- 
dos divinamente para recordarnos á todos esta igualdad frater- 
nal y eterna. 

2,* — La igualdad liberal de 1789, que domina en nuestras le- 
yes modernas, que es una mezela de ideas verdaderas y falsas 
como los prinsipios proclamados entonces; esta igualdad, admi- 
sible en muchos puntos, por ejemplo, en la reparticion de im- 
puestos, en el goce de loa derechos civiles, etc., esta igualdad es 
contraria á la ley de Dios en otros puntos, por ejemplo en lo que 
toca á inmunidades eclesiásticas, Por otra parte, es muchas ve- 
ces imposible en la práctica, ann cuando exista teóricamente en 
las leyes. ¡Cnal ex el pais donde los grandes dignatarios, los altos 
funcionarios, los personajes influyentes, no tienen muchos privi: 
legioa de hecho, que destruyen la igualdad civil y política, y que 
ningana ley podrá jamús abolir? 

3. La igualdad revolucionaria, la igualdad de 93 y de la 
guillotina, la igualdad salveje de Proudhon, es decir el nivela- 
miento absoluto de todas las condiciones, el soejalismo, el comu- 
nismo, la anarquía. 

Estas distinciones, puramente de sentido comun, bastan prra 
resolver muchas discusiones en las que todos los hombres hon. 
rados están acordes en el fondo, y sobre las que, como en las 
anteriores, solo se disputa por falta do entenderse. 


XIX. 


ALGUNAS APLIGACIONES PRÁCTICAS DE LOS PRINCIPIOS DEA 89 


¿Quiere saberse de qué modo, de medio siglo acá, la prensa 
revolucionaria de todos los matices pretende aplicar práctica- 
mente los principios de 89? Aquí teneis unas cuantas muestras 
do ello; son hechos que ho se pueden negar. 

La indiferencia religiosa, favorecida por las instituciones civi- 
les, que va invadiendo mas y mas las sociedades,—La fé, que 
pierde cada dia su saludable imperio, batida continuamente en 
brecha por un periodisuo imprudente.—La civilizacion material 
que prevalece por todas partes sobre la civilizacion moderna y 
cristiana, y que desarrolla en toda Einropa el materialismo y el 
lujo.—El respeto á las autoridades arrancando casi  dej 
todo de los corazones, al par que el espíritu de inde- 
pendencia se ha desarrollado mucho mas de lo que debie- 
ra y esto en la familia, cn el Estado, en la Iglesia.—Le cdu- 
cacion y enseñanza de la juventud confiadas lag mas veces 
á seglares sin religion, que no tienen ni la mision ni la volun- 
tad de hacer conocer á sus edueandos la verdad católica, y mk: 


> 

cho menos la de hacérsela practicar.—Las instituciones catálicas 
mas sagradas, como el matrimonio, las congregaciones religiosas, 
las reuniones sinodales de los Pastores de la Iglesia, etc., todas 
ellas atacadas, y algunas veces suprimidas del todo, por autorida: 
des seglares del todo incompetentes. —Todo cuanto viene de Ro: 
ma, sospechoso; todo cuanto resiste 4 Roma, alentado y premiado, 
-—La opinion público pervertida por las falsas libertades, y amo. 
tinadá en toda Enropa contra las ideas católicas, contra el Papa- 
do.—La Iglesia despojada del derecho de propiedad, y entregada 
de este modo al capricho del Estado,—En fin, todos los principios 
folscados, los poderes envilecidos, la fé cada dia mas debilitada, 
resucitedo el protestantismo, pusblos enteros viviendo sin Dios 
y sin religion alguna, la indiferencia perdiendo slmas eu una pro- 
porcion enorme, etc., todo, todo esto se ve hecho en nombre de 
la Ley, en nombre de los principios modernos. 


Este es para la Telesia, el resultado practico; estos los frutos de 
la Revolucion moderada, de la Revolucion del 89. 

Por otro lado, si echois la vista sobre la Eúiropa moderna, hija 
del 89, ¿qué espectáculo se ofrece á vucetros ojos? Mas revolu- 
ciones, y revulyciones sociales, cn un año que antes en un siglo; 
pucblos que juegan con las coronas de sus Reyes como niños con 
juguetes; en el espacio de setenta años treinta y nueve tronos 
derrambados, veintidos dinastias desterradas, que viajan á pié 
por toda Europa; veinticinco Cartas y Constituciones aclamadas, 
juradas y rotas; las loruas de gobierno mas opuestas sucedién- 
dose corno las ojas sobre los árboles, como las olas de un mar 
embrabecido. El mundo sobre un volcan, y todos los que aun 
se llaman Príncipes, Reyes, Emperadores, sacudidos y bambo- 
leándose sobre sus tronos, como el marinero en las vergas de su 
navío durante la tempestad. 

Por los frutos conoced el árbol, y juzgád por las consecuencias; 
ahore, jactaos aún, si os atteveis á tanto, sobre los principios. 


XX. 
DE LAS VARIAS BSPECILS DE REVOLUCIONARIOS. 


Siendo la Revolucion nna idea, un principio, todo hombre que 
se deja domminar por esta idea, por este principio, es un revolu. 
cionarlo. Lo es mas ó menos, segun entra mas Ó menos en el 
l0z0. 

Se pueden y deben distinguir muehas categorías de revolucior 
narios. Los primeros y mas culpables, que mas se acercan á Sata: 
nás, su padre, son aquellos hombres malvados que conspiran á 
sangre [ría contra Dios y contra los hombres, seducen y engañan 
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4 los pueblos, y conducon, cual capitanes esforzados, el ejército 
del infierno al asalto do la Iglesia y de la sociedad. No constitu: 
yen estos mas que un pequeño número; pero los que hay, son 
imágenes verdaderas del demonio. ú 

A estos siguen aquellos que, menos imbuidos de la idea revo- 
ucionaria, pero tan perversos como los otros, conducen tambien 
la Revolucion á su destino final, y quieren abiertamente concluir 
con el órden social zatólico y aun con el verdadero principio mo: 
nárquico; rechazando, sin“embargo, al mismo tiempo el asesinato 
y el pillaje. listos son los Mirabean, los Palmerston, los Cavour, 
y todos esos impíos que, de un siglo á cesta parte, volviendo la 
política, las leyes é instituciones civiles corn.trala Iglesia do Jesu. 
cristo, son el azote de la sociedad cristiana. Estos sabeu conte- 
nerso mas que los primeros, saben colorear con mas habilidad 
sus proyectos anti- católicos, y no inspiran horror; pueden hablar 
y escribir á la faz de todos, v disponen de un gran poder mate» 
rial y moral; creep ser loz ecomductores, y son ellos mismos condu: 
cidos. El grau número de los revolucionarios de esta clase, y los 
medios de accion de que disponen, los hacen muy temibies, 

Daben ocupar el tercer puesto aquellos hombres de Orden hi- 
jos del 89, que quieren hacer obstraccion completa de la Iglesia 
en todo el órden político y social. Sus intenciones son Á veces 
honrosas; paro los falta el sentido anti-revolucionario, que es la 
fé, que es el sentido catélico. No detestan á la Iglesia; aun la 
conceden cierto respeto vago y efímero, pero no la coraprenden, 
y la irapiden salvar la sociedad, que solo por ella puede salyarse. 
La accion revolucionaria de estos hombres es mas bien negativa 
que positiva. Son, de nn siglo á esta parte, pocos los hombres 
políticos de Europa que no pertenezcan á esta numerosa catego= 
ría de revolucionarios. Casi todo el periodismo europeo está en 
sus filas y á su servicio, Asi es que forman la semilla de los 
francmasonCa. 


Tras estos vienen los hombres de imaginacion exaltada, “sin 
nioguua iustruccion religiosa, pero que tienen el corazon bueno y 
noble, que toman lis ideas democráticas por arranques generosas, 
por amor al pobre pueblo, por palriotismo, y de buena fé creen 
quela levolucion es un progreso saludable y la religion de la 
libertad., Austa ciase de hombres siempre les gustan las reformas; 
pero al mismo tiempo aborrecen los motives. Sox nnos pobres 
estraviados, que obran el mol sin saberlo. Una instruccion sóli- 
da y una conversion religiosa los ganaría completamente para la 
buena causa. 

En fin, muy cerca de nosotrss, perc siempre an el campo de la 
Ravolucion, encontramos un número considerable de honrados 
cristianos, y que practican la Religion; pero poco instruidos, qua 
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eho menos la de hacérsela practicar.—Las instituciones catálicar 
mas sagradas, como el matrimonio, las congregaciones religiosas, 
las reuniones sinodales de los Pastores de la Iglesia, etc., todas 
ellas atacadas, y algunas veces suprimidas del todo, por autorida: 
des seglares del todo incompetentes. —Todo cuanto viene de Ro: 
ma, sospechoso; todo cuanto resiste á Koma, alentado y premiado, 
-—La opinion público pervertida por las falsas libertades, y amo. 
tinadá en toda Enropa contra las ideas católicas, contra el Papa- 
do.—La Iglesia despojada del derecho de propiedad, y entregada 
de este modo al capricho del Estado.—En fin, todos los principios 
falseados, los poderes envilecidos, la fé cada dia mas debilitada, 
resucitedo el protestantismo, pueblos enteros viviendo sin Dios 
y sin religion alguna, la indiferencia perdiendo slmas eu una pro- 
porcion enorme, etc., todo, todo esto se ve hecho en nombre de 
la Ley, en nombre de los principios modernos. 


Este es para la Telesia, el resultado practico; estos los frutos de 
la Revolucion moderada, de la Revolucion del 89. 

Por otro lado, si echois la vista sobre la Eúropa moderna, hija 
del 89, ¿qué espectáculo se ofrece á vucetros ojos? Mas revolu- 
ciones, y revuluciones sociales, cn un año que antes en un siglo; 
pueblos que juegan con las coronas de sus Reyes como niños con 
juguetes; en el espacio de setenta años treinta y nueve tronos 
derrumbados, veintidos dinastias desterradas, que viajan á pié 
por toda Europa; veinticinco Cartas y Constituciones aclamadas, 
juradas y rotas; las foruias de gobierno mas opuestas sucedién- 
dose corno las ojas sobre los árboles, como las olas de un mar 
embrabecido. El mundo sobre un volran, y todos los que aun 
se llaman Príncipes, Reyes, Emperadores, sacudidos y bambo- 
leándose sobre sus tronos, como el marinero en las vergas de su 
navío durante la tempestad. 

Por los frutos conoced el árbol, y juzgád por las consecuencias; 
ahore, jactaos aún, si os atreveis á tanto, sobre los principios. 


XxX. 
DE LAS VARIAS BSPECILS DE REVOLUCIONARIOS, 


Siendo la Revolucion nna idea, un principio, todo hombre qne 
se deja domminar por esta idea, por este principio, es un revolu. 
cionarlo. Lo es mas ó menos, segun entra mas Ó menos en el 
loz0. 

Se pueden y deben distinguir muehas categorías de revolucio: 
narios. Los primeros y mas culpables, que mas se acercan á Sata: 
nás, su padre, son aquellos hombres malvados que eonspiran á 
sangre (ría contra Dios y contra los hombres, seducen y engañan 
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4 los pueblos, y conducon, cual capitanes esforzados, el ejército 
del infierno al asalto do la Iglesia y de la sociedad. No constitu: 
yen estos mas que un pequeño número; pero los que hay, son 
imágenes verdaderas del demonio. ú 

A estos siguen aquellos que, menos imbuidos de la idea revo- 
ucionaria, pero tan perversos como los otros, conducen tambien 
la Revolucion á su destino final, y quieren abiertamente concluir 
con el órden social zatólico y aun con el verdadero principio mo: 
nárquico; rechazando, sin“embargo, al mismo tiempo el asesinato 
y el pillaje. listos son los Mirabean, los Palmerston, los Cavour, 
y todos esos impíos que, de un siglo á cesta parte, volviendo la 
política, las leyes é instituciones civiles corn.trala Iglesia do Jesu. 
cristo, son el azote de la sociedad cristiana. Estos sabeu conte- 
nerso mas que los primeros, saben colorear con mas habilidad 
sus proyectos anti- católicos, y no inspiran horror; pueden hablar 
y escribir á la faz de todos, v disponen de un gran poder mate» 
rial y moral; creep ser loz ecomductores, y son ellos mismos condu: 
cidos. El grau número de los revolucionarios de esta clase, y los 
medios de accion de que disponen, los hacen muy temibies, 

Daben ocupar el tercer puesto aquellos hombres de Orden hi- 
jos del 89, que quieren hacer obstraccion completa de la Iglesia 
en todo el órden político y social. Sus intenciones son Á veces 
honrosas; paro los falta el sentido anti-revolucionario, que es la 
fé, que es el sentido catélico. No detestan á la Iglesia; aun la 
conceden cierto respeto vago y efímero, pero no la coraprenden, 
y la irapiden salvar la sociedad, que solo por ella puede salyarse. 
La accion revolucionaria de estos hombres es mas bien negativa 
que positiva. Son, de nn siglo á esta parte, pocos los hombres 
políticos de Europa que no pertenezcan á esta numerosa catego= 
ría de revolucionarios. Casi todo el periodismo europeo está en 
sus filas y á su servicio, Asi es que forman la semilla de los 
francmasonCa. 


Tras estos vienen los hombres de imaginacion exaltada, “sin 
nioguua iustruccion religiosa, pero que tienen el corazon bueno y 
noble, que toman lis ideas democráticas por arranques generosas, 
por amor al pobre pueblo, por palriotismo, y de buena fé creen 
quela levolucion es un progreso saludable y la religion de la 
libertad., Austa ciase de hombres siempre les gustan las reformas; 
pero al mismo tiempo aborrecen los motives. Sox nnos pobres 
estraviados, que obran el mol sin saberlo. Una instruccion sóli- 
da y una conversion religiosa los ganaría completamente para la 
buena causa. 

En fin, muy cerca de nosotrss, perc siempre an el campo de la 
Ravolucion, encontramos un número considerable de honrados 
cristianos, y que practican la Religion; pero poco instruidos, qua 
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se dejan deslumbrar por el prestigio del liberalismo, y quieron 
conciliar el bien con el mal. Sus preocupaciones de política, de 
posicion social, paralizan prácticamente las ideas de respeto que 
tienen en sn corazon hácia los dercehos de la Religion. Les 
gusta el sacerdote, y sin embargo temen su infinencia. Critican 
de bnena gana al Papa y al Obispado, toman fácilmente el parti. 
do del Estado contra la Iglesia, de lo temporal contra lo espiritual, 
en cnanto á política no tienen mas principio que el liberalismo, 
que noloes. La palabra libertad basta para trastoruarlor, y, 4 
su modo de ver, el ánico remedio para todos los males es la 28» 
cularizacion y la moderacion. 

Que lo quieran ó nó, todas estas clases da hombres pertenecen 
al partido de la Revolucion, al partido del verdadero desórden, de 
la desorganizacion religiosa y política de la sociellad. Los prime» 
ros y segundos son loz conductores, y los otros sen los instrin 
mentos, cuado uo Jos engañados. Dados están y se hallan en- 
vueltos eu la invuensa red de que habló mas arriba la Venta Su- 
prerma; los últimos, las revolucionarios honrados, detestan y temen 
á los otros, como un pez pequeño á otro grande, pero siempre su- 
cede que este devora á aquel. 

Que cada cual se examine y se juzgue; que vea eu conciencia 
y en la presencia de Dios, si pertenece 4 una de estas cinco cla - 
ces que acabo de enumerar. La fortuna, el rango, nada tienen 
que vor en ello; so puede ser revolucionario en cualquiera de los 
grados de la escala social; es cosa puramente de principio é da 
eonducta. Cualquiera queen su inteligencia y sus actos, en“sn 
condueta pública ó privada, por sus palabras, sus obras, ens e- 
jemplos, de cualquier modo que sea, viele el órden social católi- 
eo establecido por Dios para la salvacion del mundo, es revoin- 
cionario; que sea grande ó pequeño, eclesiástico Ó seglar, eso un- 
da hace ui caso. Hay revolucionarios en todas partes: cn los ta - 
lMeres, en los palacios como en las chozas; h:y revolucionarios 
de frac negro y corbata blanca, lo mismo que los hay de capa y 
chaqueta. 


Solem=nte los católicos, los verdaderos católicos de corazon y 
espíritu están fuera del campo de le Revolucion; pero deben an- 
dar con mi1cho cuidado para no dejarse seducir en medio del con- 
tagio público, Un solo hombre hay en el mundo que está absolu- 
tamente al abrigo de la seduccion, y es aquel á quien dijo Jesu- 
eristo: He orado por tí, para que tu fé no pueda desfallecer; y tá 
á tu vez, confirma tus hermanos” El Papa, sucesor de Pedro, 
Jofo de la Iglesia, está protejido por el mismo Dios contra todos 
los errores, y, por consiguiente, contra el error revolucionario. 
Como Papa, como Doctor católico, nunca puede ser seducido. 
Unámonos, pues, indisolublemente á la enseñanza pontifical; ler 
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vantemos nuestras miradas fieles sobre todas las cabezas, sobre 
tedas las coronas, y aun sobre todas las mitras, para fijarlas en la 
tiasra de San Pedro. Saber lo que enseña en el Pontífice romano 
Vicario de Dios, y creerlo como él, pensar cumo él, y decir eomo 
él: este es el medio único é infalible de precaverse de los lazos 
de la Revolucion. ¡Cuantas ilusiones existen sobre este punto en. 
tre aquellos que el mundo llama kombes honrados, y cuantos 
lobos hay qno se ergen corderos! 


XXI. 
DE CÓMO SE FORMAN LOS RETOLUCIONARIAN. 


Una sociedad se hace revolucionntia cuando no reprime los 
matines, y las malas pasiones que minan eu su seno los graudes 
principios religiosos y políticos, qne son, como hemos dicho mas 
arriba, la base de todo órden social. Pero aquí solo me ocupo 
del individuo, y para este, principia casi siempre muy temprano. 

¡Veis aquel niño que mucrde y pega á su madre!  lós un re. 
volucionario en [nctancia. A los cinco años hace ruido en su 
casa, € impone su capricho 4 su padre y á su madre; este es un 
revolucionario en ciernes. De estudiante, se mofa de sus maes- 
tros, rompe sus libros, y no hace mas que ealaveradas; es un re- 
volucionario ganando cursos en la Universidad. De aprendiz, se 
forma para el vicio, insulta á los sacerdotes que le prepararon 
para su primera comunion, los buenos Hermanos, á quienes de- 
be su educacion gratuita; es un revolucionario que vá formándo- 
sc. De obrero, se revela contra su principal, lee y comenta los 
periódicos demagógicos, se queja del gobierno, entra en las so- 
ciedades secretas, hace fiestas los 'únes y jamás los domingos; y 
si se presenta ocasion, sube á las barricadas; es un reyoluciona- 
rio emancipado.—Ahí teneis al revolucionario de chaqueta, 


33l revolucionario de levita y gavan es en el colegio un discf- 
pulo indisciplinado; sus costumbres estáu corrumpidas mucho an- 
tes que tenga edad para ello; prepara motines, y tente hace, que 
lo espulsan. Llega á la adolescencia, corrienda de licéo en liceo, 
ya corrompido, sin fé, ambicioso y determinado; es demócrata 
sin saber en qué consiste esto; y si sabe algun tanto ensnciar pa- 
pal, escribe articulos de periódico; revolucionario meritorio. Es- 
cribe para el teatro, ó falletos; si su presa ticno aceptacion, si por 
ella logra influencia, una de dos: ó pesca un empleo, un puesto 
Inerativo, y entonces se vuelve hombre de órden; ó, al contrario, 
xe pesca, y entonces conspira, firmemente decidido, si la cosa va 
bien y si llega á poder, 4 apropiarse lo mas que pueda del biea 
público y á suprimirel fanatismo y la supersticion; gran revolu- 
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cionario, padre de la libertad. En una palabra, se hace un hom- 
bre revolucionario, acostumbrándose á rechazar la autoridad pa. 
terna, religiosa y política. El gusto de la reoelion se desarrolla 
cada año mas, y bajo la inspiracion del demonio, se vuely: mu- 
chas veces un verdadero malvado, 


XXII. 


CÓMO 8B DEJA DE SER REVOLUCIONARIO- 


Las sociedades dejan de serlo hsciéndose católicas, complota- 
mente católicas, y los individuos acndiando al sagrado tribunal 
de la coníesion. No existen ctros medios para Ingrarlo. 

La Revolucion es la rebeldía, el orguito, el pecado; la confa- 
sion, y con ella la muy dulce y santa comunion, es la humilde 
sumisión del hombro á sn Criador; es el amor, la fuerza, cl Ór, 
den. . 

He conocido Áá uno de estos felices convertidos del campo re- 
volucionario, Habiase entregado á tedos Ins escusos de la rebelion 
del espíritu y del corazon; bubia rechazado la Iglesia como una 
cosa anticuada y perjudicial, la autoridad como un yugo vil. Sien- 
do repr=sentante del pueblo, y perteneciendo al partido de la Mon 
taña, habia sofiado no sé qué regeveracion social. Hlourado, sin 
embargo, en el fondo, y sincero en sus estravíos, pronto vió abrir. 
se delante de sí unos abismos que jamás hubiera sospechado; viú5 
de cerca á los revolucionarios, con sus proyectos y ens obras. Par- 
tidario de los famosos principios le 89, vió salir de ellos las fata- 
les consecnencias de 93; cogió la Revolucion in fraganti... y con- 
ducido al bien por el esces) mismo del mal, tendió sus brazos de- 
sesperados hácia aquella Iglesia que habia desconocido; se arro- 
pintió, cxaminó, creyó, y depuso á los piés del sacerdote, junto con 
la carga de sus pecados, la librea horrorosa de la Revolucion. Esto 
sucedió cerca de diez eños há, y desde entonces ha encontrado 
paz y felicidad. Hace un bien inmenso á su alrededor, dedicán- 
dosa con santo ardor al servicio de Jesucristo. Yen las filas 
poco cristianas de nuestros jóvenes demócratas, ¡cuántos nobles 
corazones, engañados por las utopías revolucionarias, buscan e: 
sa paz y esa felicidad sin poderlas encontrar! Las aspiraciones 
de sus almas no quedarán satisfechas sino cuando se sometan al 
dulce yugo del Salvador, y cuando, volviéndose verdaderos cutó- 
licos, esperimenten el poder divino de la palabra evangélica: 
“Venid á mí, todos vosotros los que sufris y los que trabajais; yo 
os aliviaré. 'Tomad mi yngo sobre vosotros, y aprendod de mi, 
que soy manso y humi.de de corazon, y encontrareis ol descan- 
so do vuestras almas.” 
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Y lo que ca vordad para el individuo, lo es tumbien para la 
sociedad; el hijo pródigo, el mnndó moderno, Miserabie por es- 
tar lejos de la casa paterna, lejos de la Santa Iglesia, no encon- 
contrará reposo mas que á los piés de Jesucristo y de su Vicario 
sobre la tierra. 

XXI 


LA REACCION CATÓLICA. 


¿Somos reaccionarios? No, si por tales se entienden unos es- 
píritus sombríos, siempre ocupados en echar de menos lo pasa - 
do, el antiguo régimen, la edad media: "Nadie, decia el buen 
Nicodema, nadie puede vo.ver al seno de su madro para nacer 
de nuevo,” Esto lo sabemos, y no queremos cosas imposibles, 
Sí, somos reaccionarios, si con esto se entiende ser hombres de 
fé y de corazon, católicos ante todo, que no transigimos con prin. 
cipio alguno, que no abandonamos verdad alguna, y que respeta- 
mos, en medio de las b!asfemias y de las ruinas revolucionarias, 
el órden social establecido por Dios, y estamos decididos á vo 
retroceder ni un paso ante las exigencias de nn muydo perverti. 
do, y miramos como un deber de conciencia la reaccion anti-re- 
volucionaria. 

Ya lo he dicho: la Revolucion cs cl gran peligro qua amenaza 
á la Iglesia en el dia. Digan lo quequieran los adormecedores, 
cxto peligro está á nuestras puertas, en el aire que respiramos, en 
nuestras mas íatimas ideas. Kn visperas de grandes catástrofes, 
sieropre hubo de estos <iegos, mudos y sordos incompreneibles, 
que vada quiereu ver, nada oír ni comprender. “Todo va bien, 
dicen;nunca estuvo el imuudo mas ilustrado, ni el público mus 
próspero; nunca el ejército fué mas valiente, vi estuvo la admi- 
nistracion mejor orgauizada, nise vió la industria mejor, ni fue- 
ron las comunicaciones mas rápidas, ni la patria se encontrá tan 
unida,” 

Tales hombres no ven, no quieren ver que bajo este órden ma- 
terial está oculto un profundo desórden moral, y que la mina, 
pronta A estallar, se encuentra cn la baso misma del edificio. 
Dormidos y adormeciendo á los otros, abandonan la defensa, la 
hacen abandonar á los otros, y entregan la Iglesia desarmada en 
manos de la Revolucion. 


Y, sin embargo, es mas claro que ¡a luz del dia que la Revo- 
Incion es el anticristianismo, que llama á sí todas las fuerzas es 
nemigas de la Iglesia: incredulidad, protestantismo, cesarismo, 
galicanismo, racionalismo, naturalismo, falsa política, falsa cien- 
cia, falsa educacion. “¿Todo esto es mio, todo esto sirve para 
mi obra, esclama la Revolucion; todos marchamos contra el ene- 


—64— 
migo comun! Nu mas Papa, no mas lelesia, libertémones del 
yugo católico, emancípase la humanidad.” 

Kato es e! terribla adversario contra qnien todo cristiano está 
obligauo en cunciencia á resistir y obrar como hemos dicho, y es- 
to con toda la energía que da el amor de Dios, unido al verda- 
dero patriotismo. Éste cs muestro comun enemigo; preciso es 
veucer ó morir. 

¿Y cómo venceremos? Primeramente, repito, no temiendo. Un 
cristiano, un católico, un hombre honrado solo leme á Dios. $So- 
guros como estamos de que Dios está con nosotros, debemos tam- 
bien cstarlo de que, tarde ó temprano, la victoria será nuestra. 
Quiza será necesario que haya saugre vertida, como en los prime- 
ros siglos, humi'leciones y sacrificios de toda espocie; bien puede 
serasi. Pero al lin venceremos: Confidite, ego vice mundum, 

Luego debemos poner al servicio de la Gran causa todas las 
influencias, tudos los reeursos de que podamos disponer. Si per 
nuestra posicion sccia. podemos ejercer una accion general sobre 
la sociedad, sea por nuestra pluma, sea por cualquier otro medio 
legítimo, no faltemos á nuestro debar católico de hombre público. 
Hagamos el bien en la mayor escala posible. 

Si no podemos ejercer masque una accion individual y limi. 
tada, guardémonos de creer que esta ifluencia está perdida en 
medio del torbellino. Bl Océano solo se compone de gotas de agua 
reunidas, y convirtiendo individuos, ha llegado la Iglesia 4 con- 
vertir, 4 trasformar el mundo, despues de tres siglos de indoma- 
ble paciencia. Hagamos como ella; en frente de la Revolucion, 
uuiversal como entoncesel paganismo, busquemos, aunque sea 
individnalmente, “el reino de Dios y sujusticia, y lo demás nos 
será dado por añadidura.” Jóvenes, hombres maduros, viejos, ni: 
fos, mugeres, muchachas, ricos, pobres, sacerdotes, seglares, sea- 
mos lo que seamos, trabajemos confiadamente, y hagamos la obra 
de Dios; si el mundo se llena de Santos, si la mayoría de los 
miembros que componen la sociedad se vuelve profundamente ca- 
tólco, la opinion pública reformará por sí misma y sin sacudimien- 
to esta sociedad qne se pierde, y lua Revolneion desaparecerá. 

Tengamos para el bien la energía que la Revolucion tiene pa- 
ra el mal. No hace mucho la oímos decir á los hijos de las ti: 
nieblae: “Bltrabajo que vamos á emprender no es obra de un 
dia, ni de un 1mes, ni de un año; puede durar muchos años, un 
eiglo quiza; pero en nuestas filas, el soldado muere, y la lucha si- 
gue. No perdamos valor por un revez ni por una derrota; de 
derrota en derrota es como se llega á la victoria.” 


Hijos de la luz, tomad esta regla para vosotros, y aplicadla 
con el celo del amor. La Iplesia es pobre: ¿sois ricos? dadle vues- 
tro oro; ¿sois pobres? partid vuestro pan con ella. La Iglesia es 
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atagcad. con las armas en la mano: por vucstras vehas corre una 
sangre generosa; ofrecedla vuestra sangre. La Iglesia se ve ca- 
lumni.«le indignamente. ¿Tencis voz? Pues hablad. ¿Mane- 
jeis una pluma? Pues escribid en su defousa. La Iglesia se ve 
abandonada, entregada traidoramonte por los que se llaman sus 
hijos: su única confianza está en Dios: haced por vuestras ora- 
ciones que llegue pronto el socorro de arriba. Sirvanoz á todos 
de lemsa el hermoso dicho de Tertuliano: Lu his, omnis homo 
miles: hoy dia Lodo católico debe ser soldado. 

Ante todo, es preciso en ol siglo que atravesamos formarse con 
cuidado el espíritu y la inteligencia; preciso es fundar la vida 
sobre principios puramente católicos, para no ger arrastrados, co- 
mo muchos, por todos los vientos de doctrinas. Casi todos los 
jóvenes que £e entregan á las ideas revolucionarias carecen do 
aqueJlos principios sérios y reflexionados, cuyo punto de partida 
esla fé. En este punto pesa una terrible responsabilidad sobre 
aquellos hombres que están encargados de instruir á la juventud; 
de mucho tiempo acá, la enseñanza y la educacion son la cuna 
oculta de la Revolucion. 

Audémonos con mucho cuidado respecto de nvestras lecturas; 
hay muy pocos libros buenos; muy pocos verdad -rametje puros 
en cuanto á principios políticos y sociales; casi ¡pdos ellos des- 
conocen totalmente la mision social de la Iglesia; ó la rechazan, 
ú ne ee dignan hablar de ella. No teniendo ye. como punto de 
partida, la autoridad divina, se ven obligados á basarlo todo s4- 
bre el hombre; sobre el Soberano, sison monárquicos, y de ahí 
resulra el absolutismo ó el eesarismo; y si son demócratas, sobre 
la soberanía del pueblo, y esto es la Revolucion propiamente di- 
cha. En ambos casos hay error fundamental, principio social 
anticiristiano, Los mas peligrosos de estos libros, al menos pa- 
ra lectores honrados, 110 son los libelos abiertamente impíos, sino 
mas bien los de falsa doctrina moderada que profesan un cierto 
respeto a la Iglesia: 89 es mucho mas peligroso que 93. 

Desconfiad sobre tudo de los libros do historia. Solamente de 
algunos años á esta parte, un cambio feliz, debido á la buenn £é 
y á estudios mas concienzudos, nos ha proporcionado algunas o- 
bras preciosas, que bastan para disipar las preocupaciones y los 
errores [1]. Hace tres siglos que la historia ha sido trasformada 
en una verdadera máquina de guerra contra el cristianismo, an» 
tes por el ódio protestante, y mas tarde por el volteranismo, se ha 


1 Entre otras citaré: La Defense de (E glísc por Gorgoni; Histojre 
de U Tufaillipilitó des Papes por l' Abbé Constant; y, en fin, la escelente 
Historia Universal de la Iglesia, por Rohrbacher, que es nn verdadero 
repertorio de todos losdocumentos que pueden formar y fijar la ¡uteligen- 
dia de un jóven entólico. 4 
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vuelto, dice el conde de Maigtre, “uns eonspiracion completa 
contra la verdad.” 

Lo que es verdad de los libros, lo es tambien, y mucho'mas, 
de los periódicos, esta peste pública que envenena al mundo en» 
tero. Casi todos ellos son los campeones manifiestos ú ocultos 
de la Revolucion. 5 

Nada es tan peligroso como un periódico ño católico; sn «lec 
tura continuada cada dia se insinúa pronto y profundamente en 
las cabezas mejores, y acaba por falsear el juicio. Os lo suplico: 
no os abandoneis á niugano de estos periódicos, y menos toda- 
vía á aquellos que cubren sus malas y perversas doctrinas con 
una máscara de honradez y se dicen conservadores. “No hay 
peor água que la estancada.” 

En fio, tecomiendo álos jóvenes nna instenccion religiosa 
muy fuerte y sólida. No me atrevo a hablarles de la Summa de 
Santo Tomás, obra maestra incomparable, qe reune, con un Ór» 
den magnífico, toda la doctrina religiosa, toda la tradicion cató. 
lica; pero las inteligencias han hajado de tal modo desde que la 
fé no sostiene la razon, que en el dia ni aún se está en estado de 
comprender lo que equel gran Doctor ofrecía Á lns estudiantes, 
dela Edad media como “leche para los principiantes,” 

Entre muchas obras de fondo, recomiendo la Telogiu dogmá- 
tica y la Esposicion del derecho canónico, por el Cardena: Gous- 
set; la Regla de fé, por e: P. Perrone, y los hermosos Estudios, 
filosóficos, de M. Nicolás; como resúmen de la doctrina cristiana, 
el gran Catecismo del Concilio de Trento, traducido por Mons 
Doney; en fin, las escelentes Respuestas populares del P. Tran- 
es, que reasimen con estraardinaria Íncidez y con una doctrina 
muy pura todas las controversias que están á la orden del dia. 

No basta la claridad en la inteligencia; precisa es además la 
santidad del corazon. Toda persona que quiera producir en sf 
una verdadera reacción contra el mal qne nos devora, debe vivir 
como verdadero cristiano, llevar una vida pura, inocente, estraña 
al mundo, y cn todo animada por el espíritu del Evangelio, De- 
be orar á menudo y comnlgar con frecuencia, bebiendo así en 
este manantial vivo, la vida verdaderamente cristiana y católi. 
ca. Los hombros de fé, de oracion y de caridad son los únicos 
que poseen el secreto de las grandes victorias. 


Esta debe ser nuestra reaccion contra la seduccion de los fal- 
sos principios y el torrente universal de corrupcion, Este es nues- 
tro deber, deber del cual daremos cuenta 4 Dios cuando nos lla- 
me á su presencia. ste deber mira ante todo á los que diresta 
6 indirectamente tienen cargo de almas: los Pastores de la Igle- 
sin, Obispos y Sacerdotes, doctores del pueblo cristiano encarga- 
das par Dios de enseñar 4 todos los hombres todos sus deberes y 


—b67— 
preservarlos de los lazos "de la mentira; los jefes de los Estados, 
que, como hemos dicho, deben vijilar indirectamente por la sal- 
vación de ss pueblos, facilitando á la Iglesia su saludable mi- 
sion; en fin, las padres y madres, cuyo ministerio consiste, ante . 
todo, en hacer de sus hijos buenos cristianos y hombres de co- 
yazon.. 

¡Bendiga Dios nuestros esfuerzos, y sálvese el mundo por se- 
gunda vez por log cristianos! 


XXIV. 


¿ES PRECISO LUCHAR CONTRA EL 1MPOSIBLE? 


Todo consiste en saber si es imposible. Dicen en Francia que 
esta palabra no existe en el vocabulario francés. ¿ls verdad? No 
lo sé; lo que si sé es que no es palabra cristiana, “Lo que es ím- 
posible para el hombre, siempre es posible para Dios.” Siendo el 
mundo pagano, lo que todos sabemos que cra, ¿no parccta impo- 
sible, y tres veces imposible qne doce pascadores judios lo con: 
viitieran á la locura de la Cruz? ¡Na parecia imposible que San 
Pedro reemptazase á Neron en el Vaticano? La historia de la 1. 
glosia es la historia de las imposibilidades vencidas; es la reali- 
zacion permanente del 6raculo del Salvador. Et niltil impossi- 
bile erit vubis. “Para vosotros nada será imposible.” (Luc. xvir, 
19) 

Si nome engaño, es menos dificil de arreglar el mundo actual, 
que lo que fué para nuestros padres el arreglar el mundo paga- 
uo. Fimpleemos los mismos medios, las mismas armas, y la f6 
triunfará ahora como triunfó entonces. 

“Sea, dirán algunos cristianos tímidos; pero habiéndose cs- 
parcido y arraigado por todas partes las ideas modornas y demo. 
cráticas; pareciendo un hecho consumado la imposibilidad para 
ta Iglesia de ejercer sus derechos sobre las sociedades, y pare- 
ciendo que el porvenir debe favorecer mas y mas este estado de- 
plorable de las cosas, ¿no sería quizá mas razonable, y acaso aún 
mag útil á la buena cansa, el aceptar el hechio, el hacer concesio- 
nes sobre el derecho, y coutemporizar sin temor con los princi- 
pios modernos? Obrando de otro modo, ¿uo nos esponemos aca- 
s0 á comprometerlo todo? Y ¿no sería esto esponer la RoJigion á 
recriminaciones públicas?” 

Guardaos de creer estos En los tiempos de transicion como el 
nuestro, los hombres no pueden pasarse sin verdad, sin la ver- 
dad entera. Las verdades han sido debilitadas y abandonadas 
por las pasiones humanas: Diminuta sunt veritates a filtis ho 
minum. Como depositarios de todos estos principios gegrados de 
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vuelto, dice el conde de Maistre, “uns eonspiracion compicta 
contra la verdad.” : 

Lo que es verdad de los libros, lo es tambien, y mucho'mas, 
de los periódicos, esta peste pública que envenena al mundo en» 
tero, Casi todos ellos son los campeones manifiestos ú ocultos 
de la Revolucion. 5 

Nada es tan peligroso como un periódico ño catálico; su lec 
tura continuada cada dia se insinúa pronto y profundamente en 
las cabezas mejores, y acaba por falsear el juicio. Os lo suplico: 
no os abandoneis á niugano de estos periódicos, y menos toda- 
vía á aquellos que cubren sus malas y perversas doctrinas con 
una máscara de honradez y se dicen conservadores. “No hay 
peor água que la estancada.” ' 

Eu fu, tecomiendo á los jóvenes una instenccion religiosa 
muy fuerte y sólida. No me atrevo 4 hablarles de la Summa de 
Santo Tomás, obra maestra incomparable, qe reune, con un Ór» 
den magnífico, toda la doctrina religiosa, toda la tradicion cató. 
lica; pero las inteligencias han bajado de tal modo desde que la 
fé no sostiene la razon, que en el dia ni aún se está en estado de 
comprender lo que equel gran Doctor ofrecía A lns estudiantes, 
de la Edad media como “leche para los principiantes,” 

Entre muchas obras de fondo, recomiendo la Telogiu dogmá- 
tica y la Esposicion del derecho canónico, por el Cardena: Gous- 
set; la Regla de fé, por e: P. Perrone, y los hermosos Estudios, 
filosóficos, de M. Nicolás; como resúmen de la doctrina cristiana, 
el gran Catecismo del Concilio de Trento, traducido por Muns 
Doney; en fin, las escelentes Respuestas populares del P. Tran- 
ce, que reastimen con estraordinaria Incidez y con una doctrina 
muy pura todas las controversias que están á la orden del dia, 

No basta la claridád en la inteligencia; precisa es además la 
santidad del corazon. Toda persona que quiera producir en sf 
una verdadera renecion contra el mal qne nos devora, debe vivir 
como verdadero cristiano, llevar una vida pura, inocente, estraña 
al mundo, y cn todo animada por el espíritu del Evangelio, De. 
be orar á menudo y comnlgar con frecuencia, bebiendo así en 
este manantial vivo, la vida verdaderamente cristiana y católi. 
ca. Los hombres de fé, de oracion y de caridad son los únicos 
que poseen el secreto de las grandes victorias. 


Esta debe ser nuestra reaccion contra la seduccion de los fal= 
sos principios y el torrente universal de corrupcion, Este es nues- 
tro deber, deber del cual daremos cuenta 4 Dios cuando nos lla- 
me á su presencia. Fste deber mira ante todo á los que diresta 
6 indirectamente tienen cargo de almas: los Pastores de la Igle- 
sin, Obispos y Sacerdotes, doctores del pueblo cristiano encarga- 
das par Dios de enseñar á todos los hombres todos sus deberes y 
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preservarlos de los lazos “de la mentira; los jefes de los Estados, 
que, como hemos dicho, deben vijilar indirectamente por la sal- 
vación de sns pueblos, facilitando á la Iglesia 50 saludable mi- 
sion; en fin, las padres y madres, cuyo ministerio consiste, ante 
todo, en hacer de sus hijos buenos cristianos y hombres de co- 
yazon.. 

¡Bendiga Dios nuestros esfueizos, y sálvese el mundo por sa- 
gunda vez por log cristianos! 


XXIV. 


¿ES PRECISO LUCHAR CONTRA EL 1MPOSIBLE? 


Todo consiste en saber si es imposible. Dicen en Francia que 
esta palabra no existe en el vocabulario francés. ¿lis verdad? No 
lo sé; lo que si sé es que no es palabra cristiana. “Lo que es ím- 
posible para el hombre, siempre es posible para Dios.” Siendo el 
mundo pagano. lo que todos sabemos que cra, ¿uo parccta impo- 
sible, y tres Veces imposible que doce pascadores judios lo con - 
viitieran á la locura de la Cruz? ¡Na parecia imposible que San 
Pedro reemptazase á Neron en el Vaticano? La historia de la 1. 
glosia es la historia de las imposibilidades vencidas; es la reuli- 
zacion permaneate del 6raculo del Salvador. Et niltil impossi- 
bile erit vubis. “Para vosotros nada será imposible.” (Luc. xvir, 
19) 

Si no me engaño, es menos dificil de arreglar el mundo actual, 
que lo que fué para nuestros padres el arreglar el mundo paga- 
uo. Fimpleemos los mismos medios, las mismas armas, y la f6 
triunfará ahora enmo triunfó entonces. 

“Sea, dirán algunos cristianos tímidos; pero habiéndose es- 
parcido y arraigado por todas partes las ideas modernas y demo- 
cráticas; pareciendo un hecho consumado la imposibilidad para 
ta Iglesia de ejercer sus derechos sobre las sociedades, y pare- 
ciendo que el porvenir debe favorecer mas y mas este estado de- 
plorable de los cosas, ¿no sería quizá mas razonable, y acaso aún 
mag útil á la buena cansa, el aceptar el hechio, el hacer concesio- 
nes sobre el derecho, y contemporizar sin temor con los princi- 
pios modernos? Obrando de otro modo, ¿uo nos esponemos aca- 
so á comprometerlo todo? Y ¿no sería esto esponer la RoJigion á 
recriminaciones públicas?” 

Guardaos de creer esto; En los tiempos de transicion como el 
nuestro, los hombres no pueden pasarse sin verdad, sin la ver- 
dad entera. Las verdades han sido debilitadas y abandonadas 
por las pasiones humanas; Diminuta sunt veritates 4 filiis ho» 
minum. Como depositarios de todos estos principios sagrados de 
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la vida religiosa, social, política y doméstica, duvolvámoslos al 
mundo, qUe $e fuere por falta de conocerlos. Abajo, pues, con 
con le prudancia humana; lo perdería todr, Prudentia carnis, 
motrst est, Seamos prudentes, esto sf; pero prudentes en Cristo, 
Pasaremos como siempre, porinsansatos, pero seremos muy sábios, 
“Ingistamos, como nos lo manda la fé, insistamos oportuna é ino- 
portunamente; reprenda mos, suplqinemos, señalemos el mal con 
toda perseverancia y doctrina. Estas son las palabras pel A pós- 
tol San Pab'o, que nos pide con instancia: “Delante de Dios y 
delante de Jesucristo, juez de vivos y muertos;” y añade, profeti. 
zando las dehilidades humanas y de los tiempos en que vivi- 
mos: “Porque vendrá un tiempo en que no se tolerará la sana 
doctrina, sino que los hombres sc abandonarán apasionadamente 
á ona multitud de doctores aduladores, y desviándose de la vet. 
dad se alimentarán de fibulas. En cuanto á vosotros, velad y 
no temais el castigo [11 ad Trm., 1v]” Nada mas claro que es- 
ta regla de conducta; tengamos, pues, el valor de adoptarla. 

«Poro se elemará contra la [glesia!”. Se clamnrá, y luego ya 
no se gritará mas. ¿No se grita acaso en el dia? ¿Qué es ol po- 
riodismo, qué la política en toda Europa sino un grito perma-— 
nente contra la Iglesia bajo el nombre de partido elerical de ul- 
tramontanismo de fanatismo! Hablemos alto y fuerte en me- 
dio de este clamoreo; acordémonos que nos está prohibido el ca- 
lar: Ve mihi; quia tacui! 

“Pero pidiendo demasiado, nada obtendreis." De ningun mo- 
do pedimos demasiado; pedimos lo que Dios quiere, y lo que las 
hombres deben darle; lo que es justo, y, en fin, lo que solaménte 
puede salvarnos á todos. Observadio bien; aquí se trata de una 
cuestion de vida ó muerte, como en otro tiempo, entra el paga- 
nismo y el oristianismo; son dos principios qne se eseluyen el 
uno al otro, la Iglesia y la Revolucion, Jesucristo y el diablo; en - 
tre ellos no hay término medio. Por otra parte, ¿tendriais aún la 
simpleza de creerque las concesiones sirven de algo con los ra- 
volucionarios? “Cua sola concesion puede satisfacernos: esta es 
la destruccion completa y entera del poder temporal de la Igle- 
sia." Estas gon las palabras testuales de la Revolucion. Si pe: 
dismos poco, nada ganariamos. 


“¡Péro debemos sor caritativosl” Sí por cierto; la caridad y la 
dolzura pueden volver los culpables al buen camino, y por esto 
hemos de ser siempre dulces y caritativos; pero las cuestiones de 
princípios son cuestiones de verdad y no de caridad; y en eltas 
no hay materia para concesion alguna. Antes que sociedad de 
caridad, es la Iglesia sociedad de verdad. Nunca deben -eepararss 
la verdad y la caridad. La caridad quesacrificase la Verdad, de- 
jaría de sérlo, y no seria mas que debilidad y traicion, 
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ti¡Pero la prudencia es necesaria aun para decir la verdad, y 
tampoco se deben tirar las perlas á los cerdos!” Sin duda alguna, 
pero jamás debe.hacerse traicion a la verdad, ni 4 la Iglesia, niá 
Cristo, bajo el pretesto de atracrse con mas fácilidad las simpa- 
tíss de los hombres, Nunea observó la Iglesia tal conducta; 
nuuca recurrieron á esta falsa prudencia los Apóstoles, los Papas 
ni los Santos. Los cristianos que obrasen de otro modo obrarian 
mal; y si sus rectas intenciones no losescusaran, serian, á no du- 
darlo, culpables á los ojos de Dios. , 

“¡Pcro. cn fin, todas las verdades no son huenas para dichas!” 
Ya lo sG; pero esto se entiende solamente de aquellas verdados 
que hieren sin utilidad alguna, y no de aquellas que pueden cu- 
rar y saiyar. Ahora bien; sulo las verdades acl órdon católico, 
antirevalucionario, pueden salvar el mundo en el tiempo en que 
nos ha lamos. Prociarmmémoslas y con una firmeza caritativa sal- 
yemos á nuestros hermanos, aún á pesar suyo. 

Y, en fin, como dica el P, Lacordaíre en ura de sus magofí: 
cas Conferencias, “vale mas intentar algo, que no intentarlo.” 

No está todo perdido tolavía. Las cireunstaricias son graves, 
y todos lo reconocen; la 1glesia pierde cada dia mas su influencia, 
por mo decir gu existencia social; por tolas partes hay católicos, 
y buenos católicos; pero ya no hay poleres católicos, ya no hay 
Estados constituidos segun el órden divino, el mar revol:ciona- 
rio avanza cada día mas, como las olas del primer diluvio; pero á 
pesar de todo, siempre existen los elementos de salvacion. Lo 
repito con seguridad: el estado actual del mundo es un estado 
transitorio. Una de das: ó la Iz:esia, en nn tiempo dado, triun- 
fará de la Revolucion, y en este cuso desaparecerían por sí mis- 
mas estas necesidades de transicion, que se nos quiere obligar 4 
aceplar hoy dia como principios, dejando el campo libre á los 
principios eternos de: cristianistno, ó a. contrario, triunfará la Ra. 
volucion por algun tiempo; y entonces, ¿de qué nos habrán ser- 
vido las concesiones que ahora se nos aconsejan? Si ha llegada 
'la hora de las tinieblas,” la hora del príncipe de este mundo; si 
está en los altos dosignios de Dios que sucumbamos en la lucha, 
defendiendo hasta el fin los derechos de Dios; si así debe ser, al 
menos habremos sido buenos servidores, y podremos decir con el 
grande Apóstol: “He combatido por el buen combate, he con- 
cluido mi carrera, he conservado la fé. Solo ma queda el reci: 
cents corona de justicia, que me dará nuestro Señor el Divino 

uez.” 


“¡Puede acaso la Revolucion triunfar del tolo de la Iglesia? 
¡Puede acaso perecer la obra de Dios? —La obra de Dioe nó pe” 
recerá, pero sucederá con la Iglesia lo.que sucedió: con au Divino 
Jofe; tendrá como Él su hora, su pasion, su calvario, su sepulero, 
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antes de reinar sobe el universo entero, y antes de juntar bajo 
el cayado del Pastor celestial á toda la humanidad. Tedo este: 
lo profetizó el Evangelio. 

Pero csta solucion muy posible de la cuestion revolycionatia, . 
merece que nos detengamos un poco en ella, 


XXV. 


TERRIBLE Y POSIB1LÍS1MO TÉRMINO DE LÁ CUESTION ARVOLU- 
CIONARIA. 


Cierto núnisto de católicos, y entre ellos muchos Obispos y 
Doctores muy eminentes en ciencia y santidad, tienen la profun- 
da conviccion de que nos acercamos á los áliimos Gempos del 
mundo, y que la gran rebelion que viena destrozando desde hace 
tres siglos todas las tradiciones € instituciones re.igrosan, tendrá 
pór fin el reino del Artecristo. 

Es de Té revelada, que á la + tima venida de Jesucristo prece- 
cerán un trastorhio moral horroroso y la mas terrible Incha de 
Satanás contra Jesucristo y su 1 :lesia: Erit enim tune tribulatio 
magna, qualis non fuit ab initio mundi usque modo, neque fet, 
(S. Math. xx1v, 21.) Lo mismo que el cristianismo entero se 
resume en la persona de su Jefe Divino, nuestro Salvador, lo 
mismo el anticristiamismo entero con sus rebeliones, sus atenta- 
dos y sus sscrilegios se resnmirá en aquellos Liempos en la per. 
sona de un hombre que estará llenn de la inspiracion y de la ra- 
bia de Satanás, y este hombre será el Antecristo. Este será una 
especie de enoarnacion de Satanás, y el esfuerzo supremo de la 
rebeldía del demonio contra Dios. 

La Escritura nos habla cloramente, en muchas partes, de la 
eparicion de éste en el mundo; entre otras en el capítulo xxry de 
San Mateo, en el xxrri de San Morcos, y en cl xxx ie San Lú- 
cas, y en muchas epistolas de los Santos Apóstoles [1]. En cuan- 
to á San Juan, es el que ha sido escogido por la Divina Providen- 
cia para enseñarnos en la megnífica profecía de su Apocalipsis, 
los dolores que precederán y acompañarán al reinado maldito del 
Antecristo, la destruccion de este, y, por fin, el reinado glorioso 
de Jesucristo y su Iglesia (2]. El Antecristo reasumirá, deciamos, 
y en un grado supremo, todos los caractéres de todas las revolu- 
ciones anticristianas. Será gran sacerdute como Neron y como 
los otros Emperadores paganos; heresiarca como Arrio, Nestorio, 


1. Véase sobre todo la segunda epístola 4 los Tesalonicenses, cap. 15 
2 ba el Apocalípsis desde el cap, vi hasta el xx, el que refiero la 
ruttodel Antecristo y el triuafodo la Iglesia hasta el juicio final. 
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Manés, Pelágio, Lutero y Calvino; destruirá y matará come 
Mahoma y los demás hárheros, se revelará contra el papado co- 
mo los Césares de la edad media, camo el sismático Fogio; ne- 
gará el verdadero Dios en Cristo y su iglesia, y hará 1elnar so- 
bre todo cl universo el satanismo ó la Revolucion perfecta, Des- 
pues do nna persccucion universal, sin ejemplo, desde que existe 
el mundo, volverá á echar la [g'esia en las catacumbas, abolirá 
el culto divino, se hará adorar como el Cristo-Dios, y coma tal 
se creará un Pontifice j:fe de su culto impio; y todo hombre qns 
no lleve su marca en la frente ó en la mano derecha, será decla. 
rado fuera de la ley y condenado á muerte. El reiuo revolucio. 
narjo del Antecristo durará tres años y medio, Nuestros Santos 
Libros enntienen la narrecion espantosa y profética d-1 mismo 
y nos enseñan que la salvacion vendrá, aunque inesperada, con' 
la gloriosa llegada del Salvador en el momento en que todo pa 
recerá estar tranquilo. Esta será la Pascua, la resurrección de 
la Iglesia, despues de su dolorosa pasion. Entonces quedará des: 
pedazado, aniquilado el poder de S tanás; entonces, pero sola. 
mente entonces, quedará vencida la Revo'ucion. . 

Tenemos indicios muy graves para creer que el reinado del 
Antecristo no está tan lejano como se piensa, Ln Revolucion le 
prepara el camino, destruyendo la fé, seduciendo las mosas, en- 
vileciendo los caractéres, trabajando, en fin, sin descanso en la 
abolicion social de la Iglesia. Entre las razones que inducon á 
creer la llegada de la tentacion suprema, indicaré las siguientes 
á la séria meditacion de los howmbres de f8, El valor de ellas es in- 
contesteble, y por mi parte las eucuentro mas que probables. 

1.” — Despues de haber anunciado las señales precursoras del 
áltimo combate, que El ¡lama “los principios de los dolores,” 
hec autem omnia initia sunt dolorum, Nuestro Señor en el cap. 
xx1v del Evangelio de San Mateo, dice formalmente que la con- 
sumaucion vendrá euando el Evangelio habrá sido predicado á 
todas las naciones: Predicabitur hoc Evangelium regni in uni- 
verso orbc, in testimoniums omnibus gentibus, el TUNC venteí 
consummatio. 


Todos saben que ya apenas queda ningun pucblo al cuai no le 
haya sido predicado el Evangelio. Principalmente de treinta años 
á esta parte, ha tomado la propagacion de la fé una estension 
prodigiosa, “Se ha evangelizado la Oceanía entera; nuestros mi- 
sioneros han penetrado hasta el centro da la alta Asia, hasta el 
Thíbet; se ha principiado gloriosamente la evangelización del 
África, aun de la África Central; las dos Américas han sido re- 
£orridas en todos sentidos por los infatigables heraldos de Jesu- 
cristo, (Que pase medio siglo, y quizá menos (gracias á los re. 
volucionarios de Fiurop», que echan á lo léjos las Órdenas reli. 


Ge 
giosas, y principalmente las poderosas legiones de la Compañifa 
de Jesus); que pase este tiempo, digo, y seguro es "qna el Evar- 
gelio del reino habrá sido predicado al mundo entero en testimo- 
nio para todas Ins nacionea; el TUNC.veniel consummaltio, En» 
TÓNCES VENDRÁ El. FIN:” Ahora pregunto: ¿cómo escapar de 
este hecho, á estas palabras y á su consecuencia evidente? 

2,” — Está anunciado además por el mismo Jesucristo, que al 
acercarse los últimos tiempos, la fé estará casi apagada sobre la 
tizrr “¿Cnando volvejá el Hijo del Hombre, pensuis vostros, 
dijo á sus discipuios, que encontrará fé sobre ¡a tierra?"  Filius 
Hominis veniens, putas inveniel fidem in terra? (S. Lócas., 
xvi11, 8). Ahora bien: ¿no es tambien evidente el que, á pesar 
de la resurreccion religiosa y muy real de Un cierto número de al. 
ias escogidas, no es evidente que las masas han perdido ya ¡a 
fé, 6 estan en camino de parderal Esto es verdad para Francia; 
empieza á serlo para Italia y España, etc. E' mundo católico 
está perdiendo la fé, que ya cstá arruinada en las tres cuartas 
partos de Enropa por el protestantismo, y combatida, amenazada 
en el nniverso entero por el furor de este mismo protestantismo 
reutiido al de las demás fa:sas religiones. Comolo hernos ob 
servado mas arriba, la influencia deletérea de la prensa cotidia: 
na bastará ella sola, en muy puco tiempo, para arrancar del co: 
razon de los pueblos úna fé que ya está profit damente desarrai- 
gada. En todos los siglos cristianos ha habido incrédulos, peto 
nunca penetró la incredulidad en las masas y en las leyes del 
modo que lo viene haciendo hace medio siglo, 

Y cuando se recuerdan las palabras de Jesucristo, ¿no se en> 
cuentra acaso bastante motivo para reflexionar? 


3,* El Apóstol San Pablo, en su segunda Epístoia a los Te- 
solonicenses, habla muy detalladamente de los últimos tiempos y 
del Antecristo. Nos dá otra señal por la cual podremos conocér 
que se acerca el peligro: “Ve terreamint.... Quasi instet dies 
Domint; quoniam NISI VENERIT DISCESSIO PRIMUM. No te» 
mais, como sí el dia del Señor estuviese cereano; antes de él de- 
be teuer lugar la apostasta (cap. 11, 3). Los principales intér- 
pretes de la Escritura, como lo espone Santo Tomás, entienden 
nica mente por esta palabra discessio, la reunion general de los 
reinos 4 la fé católico y á la Iglesia, la apostasía universal de las 
sociedades y de las naciones, apostatio gentium. Y estambien 
uno de los caractéres distintivos de nuestra Epoca, al mismo 
tiempo que la esencia misma de la Revolucion, la separacion de 
Ja Iglesia y del Estado; la apostasía de las sociedades como ta- 
les, la desorganizacion social del mundo católico, el ateismo po» 
Jítico y legal. - Esta apostasía de las sociedades está ya consu: 
mada, Ó poco menos, ¡Cual es el estado, hoy dia, sobre la tierra, 
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qUe reconazea oficialmente y como una institucion divina todos 
los derechos de la Iglesia, y que *e someta, antes que á toda o- 
tra lry, ála ley de Jesucristo, promulgada, esplicada y aplica- 
da soberanamente porel Papa, Jefe de la Iglesia? No exista 
ya uno solo de estos. Llegó, pues, la señal dada por San Pablo, 
y seguramente ho es á nosotros, cristianos del siglo XIX, 4 
quienes se dirige agnella palabra; ne terreamini: no temais. 

Mas ¿no ge ha ereido ver en muchas ocasiones de los siglos 
pasados estas mismas señales? No se ha anunciado ya muchas 
veces el fin del mundo?” De esto se ha hablado en tres épocas, 
y no sin razon: ; 

1. Enel tiempo de Neron, al acercarse la primera perse - 
eucion general de la Jglesia, y la destrurcion de Jerusalen. 

2, A la caída del imperio romano, la invasion de los bár- 
baros y la aparicion de Mahoma. 

3. Finalmente, enel siglo XV, al acercarse el pretendido 
renacimiento, y cuando se rebelaron Lutero y Ca!vino. 

No hablo del pánico famoso del año 1000, qne no ha tenido 
carácter alguno formal y menos eclesiástico, ni ha.estado funda- 
da sobre la enseñanza de ningun Doctor de la Jglesia, y que 10 
fué mas que una impresion popntar. 

Las tres épocas que acabo de decir han sido los diferentes pla- 
nos de un mismo y único cuadro. Cada una de ellas ha sido la 
figura prolética y parcial del acontecimiento final de la catástro. 
f- suprema que las profecias divinas parecen desarrollar mas y 
mas delante de los ajos oscurecidos de la genaracion presente. 
Be aquí por qué en estas tres épocas fué lejítimo en la Iglesia 
el presentimiento del fin del mond». Jerusalen destruida simbo+ 
lizaba en el primer siglo la destruccion futura de la Santa Ígle- 
sia, ciudad viva de Dios; Neron era la figura del Antecristo, Ce- 
sar y Pontífice pagano, haciéndose adorar por todo su imperio, 
perseguidor de los cristianos en todo el mundo conocido, dueño 
de la ticrra, verdugo de San Pedro y San Pablo, del mismo mo- 
do que el Antceristo lo será de los dos grandes enviados de Dios, 
£noch y Elias, No de otra manera cuando cayó el iinperio ro- 
mano, Mahoma, enemigo implacable del nombre cristiano, fué 
otra figura del Antecristo, como los bárbaros fueron el instru- 
mento de Dios para castigar y derrumbar el imperio de los Césa- 
res, la Babilonia pagana, ebria de sangre de los mártires. 


En fin, en el siglo XY tuvo razon San Vicente Ferrer dicien- 
do al mundo católico: “Despertad y haced penitencia, la tenta- 
cion se acerca;” porque poco ticmpo despues, el renacimiento del 
paganismo y la fatal aparicion de los dos grandes rebeldes Lu- 
tero y Calvino, comenzaron esta destruccion universal que se 
llama la Revolucion; prepararon de antemano su a y su 
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triunfo, este trirmfo desastroso formulado en 89, realizado ple- 
namente, pero de paso, en 93, y desd« entonces organizado, y 
que va tomando cada dia mas posesion de las inteligencias, ins- 
titociones, leyes, costumbres y sociedades. (Que pase todavia 
algun tiempo, y la Revolncion dará álnz á su hijo, nl hijo de 
Satanás, adversario del Hija de Dios, 'e: hombre del pecado,” 
como dice San Pablo, “el hija de perdición, el en=migo que sa 
ensalzará sobre todo lo que se llama Dios ó de ¡o que recibe un 
culto.” El Antecristo, en efecto, no solamenle aplastará cl cris: 
tianismo, y la verdadera Tzlesia; no solamente abolirá cl enlto 
del verdadero Dios, el sacrificio católico y el culto del Santísimo 
Sacramento, sino que se elevará por encima de todos las dioses 
de las naciones, de sus ídolos da sus ceremonias; y Se sentará 
en el templo de Dios, y. ee mostrará con él como si fuese Dios (1). 
El misterio de iniquidad quedará consumado en toda su esten- 
sion, como lo fué al principio, cuando Jesucristo nuestro Jefe, 
espiró sobre la Cruz; y Satanás se creerá dueño de todo. Sn cul. 
to público se es establecerá por todo el univarso, por medio de a- 
quellos prestigios y falsos milagros de que habla el Evangelio, 
Y estos deberán ser muy poderosos, cuando Nuestro Señor, pa- 
ra prevenirnos contra ellos, nos declara que hubrá “que seducir 
a los elegidos migtmos” (si esto era posibie): Er DABUNT SIANA 
MAGNA ET PRODIGIA, ITA UT INERROREM INDUCANTUR (St 
fieri potest) ETIam ETRECTL (S. Mar. xxtv.) Segun toder 
las probabi'idades, y segun el testimonio de los antiguos Padres, 
Roma infiel, á pesar del Papado que perseguirá como en otro 
tiempo, Roma será la capital del Anteeristo y de su imperio; la 
Babilonia universal, maldita, mes completamente aún que bajo 
Neron y los Césares paganos. Suarez, Bclarmino, Cornelio de 
Lapide, aseguran que esta es la tradicion comun de ¡os Santos 
Padres, y que esta tradicion tiene un orígen apostólico. Uno de 
los motivos mas sérios que inducen á creer que nos acerca- 
mos definitivamente 4 estos tiempos nefastos, es que nadie cróe 
en ello. En las tres épucas precitadas se creía, y en particular 
se creia en el fin del mundo; esto era una prueba segura de que 
ann estaba lejos. Hoy dia ya no sucede 'o mismo. 


Todavía podría añadir muchas Otras consideraciones muy £é- 
rias; podría citar muchos otros testos de lay Sagradas Escrituras; 
podría hacer ver muchas analogtas entire la obra de seis dias de 
la creacion del mundo iwmaterial y las seis edades tradicionales 
que debe durar la Iglesia, que es la creacion espiritual y la obra 


1 Homo pecati, filius perditionis, quí adversatur, el estollitur supra 
omns, quod dicitur Deus, aut quod colilur, ita, ul in temple Dei sedens, 
ostendens se tanquam sie Deus (1: ad Tesalon., 11 3, 4.) 
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divina por cscelencia. Cada una de estas edades es mál años, 3e- 
gun torls las tradiciones hebráicas y cristianas; y solo nos fal- 
tan cien bfios poco mus ó menos, para llegar al fin do la sesta 
edad, del sesto dia de la Iglesia. Pero todas estas consideracio- 
nes nos llevarían demasiado léjos, y, si no me engaño, creo ha- 
bar Cicho lo suficiente para demostrar á un espiritu cristiano y 
no prevenido, que la situacion pressnte merece ser tomada por 
lo sGrio; y que, segun todas las apariencias, la Iylésia deberá 
pronto defenderse contra el peligro snpremo, 

Ante este peligro, acercándonos probablemente á esta prueba 
sobre hnmana, preciso es que todos seamos santos, hombres de 
oracion y de penitencia, entera mente separados de corazon de los 
bienes perecederos que la Revolucion puede arrebatarnos, tisan- 
do de este mundo como si no usásemnos de él, dirigiendo nues- 
tras miradas hácia la patria celestial, y no viviendo sobre la 
tierra mas que para la eternidad. Debemos tomar por Reina y 
Señora do nuestro corazon á la Vírgen Irmeaenlada, la Euca- 
ristía por nuestro pau de cada dia, al Santo Evangelio por nues- 
tra lectura prerlilecta. Vivamos todos para Dios, fuertes en mes 
dio del torrente desvastador y universal, unidos en todo con un 
lezo indisoluble al Vicario de Nuestro Señor Jesurristo; busque- 
mos en la pura luz católica el guía fiel que nos hará atravesar 
eon paso seguro la tinieblas de la Revolucion, cnduciéndonos 
hasta el puerto del descaneo. 
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¡A LOS PADRES Y MADRES! 


ESCUELA SIN DIOS. 


EL ILUSTRISIMO SEÑOR OBISPO 


6. de Segur. 


Un padre no puede, en conciencia, 
mandar á sus hijos á escuela donde 
noO 8e enseña su roligion, 


“Para la familla, como para la Iglesia y 
la socisdad, Ja escuela csistiana OA. - 
TOLICA. es la salvacion del porvenir; 
la excaela sin Dios, la oscuela sia Cru- 
cifijo y sin oraciones, es la ruiaa y la 
wuerto, 


MEXICO. 


Imprenta do J, R. Barbedillo y CP Escalerillas nú, 21, 
1977. 
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Este opúsculo es un GRITO de la fé y de 
la CONCIENCIA, que se dirigo d la bueva f6 
de todos; pero particularmente ¿los padres y 
madres de familio, de la clase trabajadora. 

No se dirige 4 los impíos, cuyo BÚmero, par 
otra parte, es mucho más corto da lo que sa cree, 
Be dirige á los padres de familia honrados, que 
han conservado ua poso de religion, y que no 
quieren que sua hijos sean ateos ni libertinos. 

Me tomo la libertad da suplicar ú todas las gen 
des de bien que lo crean útil dla buena causa, 
extiendan el opúsculo, lo repartan, lo mas posible, 
y lo hagan llegar á las familias de los trabajadores ; 
sea en las ciudades, eea en los campos. 

La lucha es inmenen, ez genera!, Es ua 
cuestion de vida d muerte, tanto para la Re:i- 


d 
gion como para la Patria, Kg menester que to» 
do el mundo tome parte en ella, 

Que la Santísima Vírgen, 4 quien nuestra pa= 
tria está consagraóa, ee digne conservarnos la [6 
y preservar dá esta nacion que le es tan querida, 
de la invasion de los bárbaros (1). 


(1) Las palabras que el Jllmo, autor eplica 4la rscion 
francesa, las podemos mudar eplieindolas nosotros res- 
pectivamente á México. 


les” ADVERTENCIA oa 


QUE DEBE LEERSE. 


A fin de que no se forme un concepto por 
otro, en lo que voy d decir, escuchad, lector 
amigo, una explicacion importantísima, 

Con ocasion de la escuela, nos verémos obli- 
gados á hablar de la Revolucion y de loz Revo- 
lucionarios, Ahora bien, por cada diez padres 
de familia tomados al acaso, hay onos que no da. 
dan lo que es eso. Las tres cuartas partes de 
Jog diarios ensalzan los benebzios de la Rsvola- 
cion (como que están psgados para esto) y no 
hablan de ella sino con admiracion; desde lues 
go la mayor parte de los lectores eo llaman 4 p£ 
mismos con satisfaccion, revolucionarios. Para 
ellos ger reyolncionario3 es querer el bien y la 
felicidad del pueblo, el bienestar del obrero, el 
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progreso de la instruccion; es declararse alta» 
mente el adversario de los abusos del antiguo 
régimen, y de todo lo que es contrario 4 los de- 
rechos y á la libertad de todos. 
$i esto fuera la revolucica, ¿quién seria el home 
bro que osara, Y pndiera no ser revolucionario? 


“Pero la revolucion es absolutamente una cosa 
muy distinta "—Ved aquí lo que olla es, por 
más que digan los coriféos de la mala pronga. 

En política, la palabra revolucion, quiere de- 
cir trastorao completo; lo de arriba abajo, pies- 
arriba. Una revolncion, en la sociedad, es nn 
cambio radicad, que pona ábajo loque estaba 
arriba, y arriba lo que estaba abajo, 

Y bien, para que una sociedad marche en 
órden, ¿qué es lo que ha de estar arriba, los pies 
ó la csbaza? 


La cabeza de la sociedad, es decir, el que 
está encargado de conducir, de dirigir la socie- 
dad, es, ante todo, el Soberano Señor de la 30» 
ciedad, Dios; mas como Dios no hace esto pera 
sonalmente y por sí mismo, coufia sa au toridad 
á los hombres. Por esto, y solo por esto, esos 
hombres, depositarios de la autoridad del Sobes 
rano Señor de los pueblos, son las legítimas 
cabezas de estos, Obedecarles es obedecer al 
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«uismo Dios; rebelarze contra ellos, es rebelarse 
«contra Dios. 

Pero en toda sociedad organizada, hay dos 
-especios de oabezas legítimas: las cabezas reli- 
«giosas 6 espiritanles, y las cabezas temporalos $ 
civiles: Las primeras están encargadas de en- 
señar la verdad y la justicia á todos los hombres, 
tanto d los que son cabezas temporales, como á 
log otros; esas son las cabezas de la Iglesia, 68 
el Papa, son loa Obispos y lo3 Jacerdote3. 

La Rovolucion es el trastorao de todo este 
órden, Es la rebelion de los piéa y de los otros 
miembros contra la cabeza. Es la sociedad qua 
dice á Dio3: “Ya no te necesito; ya no quiero 
ta onseñanza, ni tu direccion religiosa. Ya no 
quiero ser cristiano. Ya no quiero otro Diog 
que yo mismo, ni otra ley que mi voluntad, la 
voluntad nacional,” Do suerte que la Rovola - 
cion, en el fondo, no es más que la gran rebelion 
de la sociedad contra Dios y an Iglesia; es esa 
robelion erigida en principio, en ley fuadamon- 
tal de la sociedad. 

La Revolucion £e coustituye por fuerza, y en 
todas partes, la enemiga de la Iglesia, substitu- 
yo la faerza al dorecho; la voluutad del puablo 
á la santa y salodablg vóluntad de Dios El 
principio de la-Revyolacion es lo opuosto al prin» 
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cipio de la 1glesis, es el estado que ya mo cuen» 
ta para nada con Dios, y que se coloca en su 
logar. 

Así es que NO SE PUEDE SER, en econcien» 
cia, REVOLUCIONARIO OATOLICO, 

Todo hombre que, en un grado cualquiera 
acepta el principio impío de la Revolucion, -e3 
un revolucionario; que vista levita negra ó blusa; 
que esté arriba ó que esté abajo; que comprenda 
ó nó, su error. La mayor parte de loa que se 
dicen revolucionarios, lo son por ignorancia ó 
por interós, El número de los yerdaderos revos 
Incionarios, que gaben lo que quieren, que saben 
lo que hacen, eg mucho más corto de lo que ge 
Creo. 

Una palabra más, £s necesario no confandir 
“la Revolucion” de que aquí hablamos, con la 
revolucion francesa de 1789. La Revolneion es 
un gistma, un principio social; y la Revolucion 
francera es simplemente uu hecho histórico, fra- 
to de la Revolucion, aplicacion de log principios 
revolucionar;o?. 

Bien entendido esto, entremos en materia. 


LA ESCUELA SIM DIOS, 


ESTADO DE LA CUESTION, 


Su extraordinaria importancia, 


“La cuestion, sobre la qne quisiera arrcjar aquí 
nn poco do luz para hecerla comprender bien á 
los padres de familia, ge resume en esto: 

¿La escuela á donde enviamos á nuestros tier= 
nos hijos 4 recibir la instruccion elemental, ha 
de ger cristiana y ay udar así ¿la Iglecia á for» 
mar cristianos, 6 bien. no ka de ocoparge 6n ma» 
nera alguna de la Religion, y dejar ese cuidado 
exclusivamente al Sacerdote y á los padres de 
familia? 

- ¡Debe ser cristiana la escuela, Ó ha de ser sin 
religion? —¿Dónde está la solucion del problema? 
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Cipio de la 1glesis, es el estado que ya no cuen- 
ta para nada con Dios, y que se coloca en 8u 
lugar. 

Así es que NO SE PUEDE SER, en concien» 
cia, REVOLUCIONARIO OATOLICO. 

Todo hombre que, en un grado cualquiera 
acepta el principio impío de la Revolucion, +3 
un revolucionario; que vista levita negra Ó blusa; 
que esté arriba ó que esté abajo; que comprenda 
Ú nó, su error, La mayor parte de los que so 
dicen revolucionarios, lo son por ignorancia 6 
por interós, El número de loz yerdaderos revos 
Jucionariog, que saben lo que quieren, que saber 
lo que hacen, es mncho más corto de lo que ge 
CF60. 

Una palabra més, Es necesario no confandir 
“lla Revolucion” de que aquí hablamos, eon la 
revolucion francesa de 1789. La Revolucion e 
un gistma, un principio social, y la Revolucion 
franceta es simplemente un hecho histórico, frn- 
to de la Revolucion, aplicacion de los principios 
revolucionar;o1. 

Bien entendido esto, entremos en materia. 


LA ESCUELA SI DIOS, 


ESTADO DE LA CUESTION. 


Su extraordinaria importancia, 


La cuestion, sobre la que quisiera arrcjar aquí 
un poco de luz para hecerla comprender bien á 
los padres de familia, ge resume en esto: 

¿La escuela á donde enviamos á nuestros tier= 
nos hijos 4 recibir la instruccion elemental, ha 
de ger cristiana y ay udar así ála Iglecia á forn 
mar oristíanos, 6 bien. no ka de ocoparse en ma» 
nera alguna do la Religion, y dejar ese cuidado 
exclusivamente al Sacerdote y á los padres de 
familia? 

¡Debe ser cristiana la escuela, ó ha de ser sin 
religion?—¿Dónde está la solucion del problema? 
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¿Sois cristiano? ¿Creeis en Dioa, oa Josneristo 

en su Iglesia, ó sois lo que llaman en el dia 
un revolucionario, es decir, ua hombre que vive 
gin religion, fuera de Jesucristo y de sa Igiesia, 
y que tiene por principio que la sociedad ha de 
ser como él? ARf estí todo; de nhí depende 
todo, 

Si sois cristiano, sin dada quereis que vuestro 
hijo esca y permanezoa cristiano. Desde luego 
habeis de querer que la escusla á donde envieia 
á vuestro bijo, 03 ayude 4 hacer do 6l un eristia» 
no, Debeis querer, y quereis, que el maestro ó 
maestra é quien confiais vuestro hijo, no solo no 
lo quite la fó$ de su bautisa:o, sino que coopera, 
en cuanto lo sea posible, á la graude obra de sa 
educacion, la cual, ante todo, debe ser cristiana, 
pueato que todo cristiano es cristiano ante todo. 

Para los padres y madres cristianos, la cnes- 
tion de la escuela, tau agitada en el dia, no tio» 
ne más que una solacion posible, lógica, racio- 
nal: “Sí, la escuela en que hacemos educar á 
nuestro hijo debe ser cristiana; debo ayudarnos 
4 hacer de nuestro hijo un cristiano.” 

Para inerédalos y revolacionarios, la solacio - 
nes del todo opuesta; y respondea por la voz de 
gus diarios, de saa deputados, de sus frano-mago- 
nes, de sus concejos mnnicipales: 
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*+Nosotros no queremos escuela cristiana; que. 
-remos que la escula en que pongamos d nuestros 
hijos sea, como nosotros, sin Dios, sin religion,” 

¿Quién ee equivoca, los Cristianos. d loz reva- 
lucionarios? 

Bi los padres cristienos estuvieran en el error, 
si Jesucristo uo fasra el verdadero Dios vivo, á 
quien toda criatura debe obedecer, si la Iglesia 
po faera 8u Enviada, encargada por él de salvar 
y de santificar á los hombres, es evidentísimo 
que los revolucionarios tendriagy razon cu Ro 
querer religion en la escuela ni en niogana otra 
parte. Ellos eerian lógicos, y nosotros seriamos 
absardos, ciegos, estúpidos, 

Pero felizmento para nosotros, y desgraciada. 
meute para ellos, los reyolucionarios están eu el 
error, de la cabeza á los piés. Sabisndo, ó sia 
saberlo, da buena d de mala fé, hacan la guerra 
al verdadero Dios; desconocen, d, al ménos, ig - 
uoran á Jesucristo y á su Iglesia; atacan lo que 
debierau bendecir, y aclaman lo q10 debieran 
maldecir, 

Lo repito, en la gran cuestion de la escacia 
cristiana ó no cristiana, la solucion dependa 6n- 
teramente del punto de vista en que úno 8e co - 
loque, de la creeacia ¿no creencia de los que 
hablan do ella, Para tener la solucion verdade. 
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.T8, la úvica verdadera, es necesario, de toda 
necesidad, remontarnos más arriba y resolver 
próviamente esta triple pregunta, de la que de- 
pende toda !a vida: 

¿Hay un Dios y una religion verdadera? ¿Jo- 
sucristo es Dios? ¿Us la Iglesia Enviada de Josu- 
cristo y depositaria de la verdadera Roligion? 

Miéntras no heyais resuelto, afirmativa Ú no- 
gativamente, estos tre preguntas, que no forman 
més de una, jamás podreis resolyer racional - 
mente la cuestion de la escuela, 

Bajo el punto de vista de loa revolucionarios, 
ellos son lógicos; pero su punto de vista precisa - 
mente cs el falso; se engañan en el punto do 
partida, que los pierde, 


IL 


Quiénes son los que han suscitado esta cues tion. 


Hay na medio sencillisíao, y, por decirlo ast, 
infalible para juzgar de ura cuestion ¿ntes de 
examinarla en el misma; y es, considerar de cor. 
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ca á los que estén en pro, y á los que están .en 
contra. Si de una parte encontrais á los buenos , 
y de otra á log malos, aseguraia vuestro negocio 
poniéndoos de parte de los buenos, sin temor de 
€DgaÑaros, 

Ahora bien, en la gran cuestion que nos oca= 
pa aquí, la cosa es clara como el dias de una par. 
te las gevtes de bien, y de la otra Jas gentes 
de mal, 

Los que quieren hacer á la NACION el bello 
presente de la educacion sin religion, de la es- 
caela radicalmente separada de la Iglesia, ¿quié. 
Des gon? 

Do arriba é bajo de la escuela social, desde 
los més gordos gobernantes hasta les más flacos 
gobernados, son revolucionarios, es decir, hom 
breg extraviados ó perversos, maniquíes d mal = 
vadoe, que tienen por principio que la gocledad 
debe vivir ein religion, sin f$, sin oracion. 


Son in:píos, incrédulos, sia excepcion, Na to. 
dog piden con Ago celo pener fuera de la ley 
4 Jeguerjato y ¿su Iglesia; poro todos gon parti- 
dariog del sistema que hace maravillosamente 
gas negocios, 

Son Franc- masones, miembros de la Interna» 
cional, sectariog anticristianos de las Sociedadez 
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secretas, en una palabra, todos los conspirado- 
ree, grandes y pequeños, miristros ú obroros, 
ciudadanos d Comuneros. 

Los que quieren desterrar de nuestras escue - 
las la religion, son todos los de mal vivir, todos 
los qua vo tienen religion en ninguna parte, ni en 
casa, pi duera de ello. Son todos los periodistas 
de mala reputacion; son todos loz demagogos.. 
Es la molijjud, desgraciadamente considerable, 
de los espiritug fuertes, que creen cuauto les 
aporcian diariamente log papeles revoluciona - 
sios, dirigidos, como todos saben, por la nata da 
«gos ambiciosos sin vergilenza, sia conciencia, 
sin patriotismo, que no tienen más que una aspi- 
zacions llegar el poder, si no están en 6l; man. 
jenerse en Él, si ya lo están; juntar dinero; darse 
buena vida; todo á expensas de la patria y espos 
pocialísimemente del pobre, pueblo que tiene la 
simpleza de creerlos. 

Todas ceas gentea piden la exclntion absolas 
ta de la Religion de nnestras escuelas, por el in- 
ieres, dicen ellos, de la patria, do la sociedad, 
de la familia; y ya se entiende que por el into- 
zés tambien e la Religion misma y del respeto 
de qne la Iglesia y el Sacerdoto han de estar ro= 
deados. 

¿Quién será tan simplon que loa crom. 
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Si durante el sitio de Paris, hnbiera ven ida: 
el bueno; el dulce Bismarck, á proponer á los 
sitiados un medio soberano de salvar la cindad 
y la Francia, ¿quién le habiera creido? 

Desconfiemos, pues, de lo que nos proponen, 
diciendo que es para biea de la patria y de la 
Religion, los Prusianos de dentro, puestros Bis- 
marck de todos colores, Si nog ponderan, tan 
acordes entre sí, la supresion de la escuela cris- 
tiane, y la inauguracion de gu sistima de escuela 
gin religion, es porque saben muy bien á donde 
quieren ir, ó mejor dicho, ¿ donde quieren lle 
varnog, 

Así es que, aun antes de todo exómen, ya po- 
demos fallar en fayor de las escuelas cristianas, 
con solo ver ú los que no las quieren, 

La escuela sin religion es un ideal, luego de- 
bemos rechazarla, No hay cosa más lógica. 
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TIL, 


! 


¿Quó, en la practica, no ocuparse de la Religion en la escuela; 
es hacer imposiblo la instruccion religiosa de los niños? 


Salgamos de las teorías, y cousiderémos lag 
cosas eu la préctica, Si el sistema de la escuela 
sin religion llegara 4 dominar, esto ocagionaria 
naturalmente la eupresion de la instruccion reli. 
gioea, y por consiguiente, la pérdida de nuestros 
pobrevitos niños. ¿Cómo? 

Ved ahí á los niñog que llegan é la escuela 4 
las ocho de la mañana, para salir á las once. Vuels 
ven á ella 4 la una para salir hasta las cuatro y 
aun á veces hasta las cuatro y media (1). Esto 
hace scis horas de escuela por dia. Para niños 
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(1) Es digno de compararse estas horas de entrada y 
de salida en Francia, con las que, on Móxico, son ordiaa - 
rias de 8á 12 dola mañana, y de 16245,6 y 7 dela 
tordo, 
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aún de 11 y 12 años, no es poca cosa. No 80 fi= 
ja bastante la atencion en este hecho, Seis ho= 
ras de aplicacion de espíritu y de atencion con. 
tínua de parte de niños pequeños, que hasta en 
la escuela y fuera de la escuela, no piensan mía 
que en jugar, en comer, en reir; esto es enorma, 
Pero no es ésto todo. Da la escuela llovan traba» 
jo que hacer $ la casa, lecciones que aprender, 
composiciones que corregir, Pongamos que este 
trabajo solo los ocupe dos horas; que 002 las geig 
de escuela, hacen ocho horas. Ya esto es dema 
siadamente excesivo. 

Yo pregunto á todo hombre de buon sentido: 
¿es racional, es posible exigir de la tieraa caba 
sa de un niño, un trabajo intelectal cualquiera, 
sabro esas ocho horas? 

¿Y, de lnego á luego, qué suesúe con la lag» 
traccion religiogal ¿qué gucode con el estudio, 
muy arduo para un niño, de la letra del Cateciga 
mo? Porque, en ía, el trabajo del Catecismo, el 
trabajo de la instruccion religiosa, es un trabajo 
intelectual, si alguna vez lo ha habido, Se naco- 
sita para él, tiempo; so necesita para él, aplica» 
cioz, Eg necesario repasarlo 4 cada momento, 
porque el niño olvida tan pronto como aprende, 

- Nos responden ¿ esto: ¿Pues no tienen el Jag. 
ves y el Domingo? Esos días no hay escrala,” 


ESCUELA SIN DIOS ¡=2 
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—Es verdad; pero, en primer lugar, el Juéres y 
el Domiugo son dias de descanso, y de descango 
necesario. En segundo lugar, esos dias, preci= 
£emente, hay el Catecismo, que está destinado, 
pe para aprender la letra del Catecismo, sino pa- 
ra explicarlo. Si los niños ven al Catecigmo sin 
estar bien preparados por el estudio material de 
la lo:ra, el Sacerdote pierde gu tiempo, y nada 
puedo hacer ya per ellos, 

Esta indispensable preparacion debe tomarse 
4 més Go las ocho horas consagradas al estadio, 
á la lectora, ú la memoria. Lo repito, fuera de 
eras Ocho horas, ya exhorbitantes, es un absur= 
Go exigir del niño un trabejo de espíritu, 

_. Y derpuea de esto, decidme: ¿qué idea se for- 
marád el niño del estadio de la keligion, el pri - 
mero de todos, sin contradiccion, cuando lo ye 
puesto como á la cola, y tratado de pago, con log 
otros eaíudios de gramática, de aritmética, geo- 
grafía, ete.? Lo tendrá ódio, lo verá como un 
turba- fiesta, que cerccna $38 1eoreaciones, 


Ea fin, cierto es que si log niños no oyen ha: 
blar de la Religion más que dos mi serables ve- 
ces por semana, jamás llegarán 4 conocerla cow 
xo se debe; y ademés, se harán mny natoral= 
merio eza falsísima idea de que la Religion 68 
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extraña ¿ en vida do cada dia; y, en la práctica, 
aprenderán 4 no echar ménos la R>!igion, 

Bien visto, esto es lo que quieres log enemi.- 
gos de la escuela cristiana, digan lo que digeren. 
Mas vosotros, padres y madres de la familia que 
+ sois cristianos; vosotros que habeis hacho banti- 
zar á vuestros hijos, que esperais que hagan una 
buena primera comunion, que no vizan y que 
no mueran como perros, ca lo pregunte: ¿8 esto 
lo que vosotros quereis? 

La Iglesia 30 une á vosotros para vroclamar 
todo lo contrario; y precisamente porqne sabs 
ella que sin la escuela cristiana es imposible 4 
esos niños aprender, como deben, ea religion, 
rechaza con todas sus fuerzas, como vosotrcs 
miemca debeis hacerlo, lo que ellos llaman la se» 
paracion de la Iglesia y de la escuele, es decir, 
la escuela sin Religion, la escuela sin crucifijo, 
sia oracion, gin Dioz, 


Y, 


Que Francia es cristiana, y quiere quedar cristiana, 


No scy yo quien lo digo, sino ella misma, En 
el último cesso eficial, levantado por agentes á 
quienes, por cierto, no shoga la devecior, la 
cuestion de la religion ha sido propuesta é coda 
familia, á caía individco, Paes ved aquí algunas 
muestras muy significativas de esa estadística 
religicga, imparcial, si hay imparcialidad, 

En Perle, la capital do las revoluciones y pro- 
uunciamientor, el foco de laz sociedades secre - 
tas, de Ja Franc=masoncría, de la Internacional: 
en Paríe, la ciudad Ce todos los escándalos pú- 
blicca y privavos, sobra un millon, ochocientos 
siete mil guirientos sctenta y cinco habitantes, ¿sar 
beis cufatos se han declarado libremente católi. 
cos? Un mulon, setecientos treinta y dos md qui» 
nientos veintinuevé, Y, por otra parte, ¿sabeis 
cuántos individuos so han declarado gia religion? 
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Dos mil quinientos uno; ni uno más, Lag damás, 
es decir, setenta y dos mil quinisnto3 cra:enta y 
cinco, son lotsranos, Calvioi.t39, pietristas, an- 
glicanos, cistwáticos, judíos y turcos, 

En Marsella, la proporcion ha sido la misma. 
De 312,864 habitantes, 206,101 se han confoza- 
do católicos; 16,544 ge han dicho de otrog cul- 
tos; y solamente 219, se han declarado libres 
pensaderes. 

En Psian ha sido esto más manifiesto, De 
120,470 habitantes, se encontraron 100,861 ca: 
tólicos, 1,590 disidcntes de todas sectas, y tan 
solo 19 individnos sin religion. 

En Lycn, Tolosa, Burdeos, Nantes, Lila, ete, 
la proporcion ha sido poco más d ménos la mis- 
ma; foera de imperceptibles excepciones, tolo 
el mundo se ha declarado católico; todo el man- 
do ha hecho profesion de creer en Jesucristo; y 
esto, repito, delante de geatos que representa» 
ban al Estado, al Estado sin Dios, al Estado 
sin fé, 

¿Qué hay que responder á esos números? ¿No 
demuestran, claro como la luz, que d pesar de 
sus locuras y de sus errores, nues.ca Francia 68 
cristiana y católica en el alwa; que log que la 
creen perdida para Jerucsisto y la Iglesia, se 
engañan de medio 4 medio, y que es la calum - 
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nla y se la iusolta cuando se la trata como na. 
cion sin religion? 

La especie de apostasía oficial que, desde 
1789, le ba hecho y le hace tanto mal todavía, 
LO poncira basta gu corazon; es una enfermedad 
de la piel, ya roja, ya tricolor, qne la pone en 
en peligeo, pero que no la hace morir. No la 
haria morir més que llegando al corazon. Esa 
ficcion lega!, esa apostasía oficial, es lo que se 
llama la separacion de la Iglesia y del Estado; y 
sobre ella es sobre la que nuestros radicales del 
dia quieren constituir, como sobra un «funda - 
rento real, su lamoso sistema de la separacion 
de la Iglesia y de la escuela, ó, en otroa térmi- 
vor, de la Decuola sin Dios, 

Si esa locura criminal llegara ¿ dominar, 88 - 
ria una segunda iocura añadida á la primsra, un 
crimen público añadido ¿ otro crimen público, . 
Sería, ademés, la pérdida inmediata de nuestra 
Frencia; como la separacion del alma y del cner- 
po, para él hombre, la señal y causa de Ja muerte. 

Si, digámosl> en vez muy alta, en el fondo y 
en su corezor, Fraucia es todavía hoy lo que 
siempre h3 sido, el gran pueblo cristiano, la gran 
sacion católica. Si 3us gobervantes la dejaran 
á sus verjaderas inspiraciones, se veria algo de 
maravilloso on 2u vida religiosa, La Ravolncion 
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no es la Francia, como quisiera hacerlo croer la 
demagogia. Ella no es la Francia, como las rui» 
nas, los escombros, el lodo y la sangre que Cu. 
brea una magnífica tierra, no gon osta tiorra. La 
Rovolucion es impía, y la Francia es cristiana; 
la Revolucion blasfoma de Jesucristo, y la Fran- 
cia, la verdadera Francia, le adora. 


¿Qué vienen, pues, á proponernog esos cnan- 
tos hombres sin fé, giu Dios? ¿Qué vienen á con» 
taruos: gus escuelas sin religion? ¿Por qniéne3 
nos toman ellos? ¿Por quién toman ¿la Francia. 


Ya sé que invocan la libertad de cultos, la 
cual vada tiene que ver aquí, puesto que la cau= 
ga que defendemos contra ellos, es comun á ca- 
tólicos y protestantes, Los protestantes, á pe- 
sar de 8us errores, creon, 00mo nosotros, en 
Jesncristo; y la escuela sin religion, es contra 
sig principios, mo ménos que contra log nues» 
tros. No hablo aquí de los Judíos, porque son 
fan poco numerosas, que no podríamos hacerlos 
entrar en cuenta, y tambien porque goneralmen: 
te son tan ricos que tienen tantas escuelas Ísrao - 
litas cuantas quieren, La cuestion vorsa Única» 
mente entre los cristizuoa y los hombres SIN 
DIOS; por tanto, en Frencia, la cuestion está 
del todo resuelta, 
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Luego preguntar £ log padres y madres de 
familia: “¿Es necesario que la escuela á que en- 
visis vuestros hijos, sen una escuela cristiana?” 
es tener anticipedamente seguridad de un SI 
casi unánime 

Y los que se atreven É responder NO, los 
que quieren imponer su sistema á la cagi unani- 
zoldad de sus conciudadanos, esog son unos jn- 
sensatos y unos perturbadores, que la conciencia 
pública rechaza con indignacion, 

Si en los de arriba el buen sentido patriótico 
ro estuviera oscurecido por las preocupaciones 
volteriara3 y por la ambicion personal, enas lo 
euras criminales no podrian producirse impu- 
nemento. Son crímenes de lesa- patria. 


V. 


Por qué lado pecan los raclócinios de los enemigos de la es- 
cuela cristiana. 


Nuestros demagogos y nuestros ideólogos, 
parten todos, más ó ménos, de esta idea archi. . 
falsa, Ó que no hay religion verdadera y necesa" 
ria, ó que Nuestro Señor Jesucristo no es Dios 
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hecho hombre como: lo afirman é la yez sus pa - 
labras y sus milagros; d, en fin, quo la Iglesia y 
el Sacerdote, ministro de la Iglesia, no están en- 
cargados por Dios mismo de enseñar á todos los 
hombres é practicar la verdadera Religion, la 
Religion de Jesucristo. 

Cuando se les dico esto levantan el grito, 

“Nada de eso, dicen; solamente queremos que 
la Iglesia y la Escuela 50 23 confendan; quere- 
mos que la Religion se coszñe en la Iglesia, y 
que ño ge haga mencion de ella en la escuela; 
cada uno en su casa; he 6hí lo que queremos,”- 
Sí, sia duda, csda uno en su casa; y mosotros, 
como vosotros, tampoco quererass confaudir la 
escuela con la Igiesia, el instructor con el Saccr» 
dote. Pero una cosa es la confusion, y otra cosa 
es la union. Nosotros queremos que la escuela 
está unida É la Iglesia, 

Y así como por la “escuela” entendemos, no la 
casa donde se da á nueytros hijcs la iostruccion 
primaria, sino precisamente esta instruccion migo 
mo, así por “Zglesia” entenderos, no la iglegia 
material, la Casa de oracion, sino la Iglerie dos 
cente, el Sacerdote que representa á la Ig::gla 
y es el ministro de la Religion. 

¿Cada uno en sn casa” nos dicen? Sí, cada 
une en gn Cara; pero hay a/guno que, €u enel - 
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quiera parta que esté, está ea $u casa, y que, con 
justicia, no puede echarss de ninguna parto; es- 
te es Dios, ea Jeeanristo, Daeño y Señor. 

En la escuela más que en nipgana otra parte, 
está “en su cosa,” Efectiranente los niños á 
quienes el maestro de escuela enseña é loor, á es. 
cribir, á contar, etc, ¿osos niños no son de Jesa- 
eristc? ¿No son hautizados, ro *on unos peque- 
ños cristianas? ¿No lcs ha rescatado Jesucristo 
en la Cruz con el precio de toda su saugro? ¿No 
sou hijos de la iglesia? Esto es,uu hocho, un he- 
cho ovidente. ¿Quién se atreverá í negarlo? 

Lnego Jesucrigto, eu la escuela, está en gn ea» 
ga, Luego la Iglosia, en la escuela, tiene tambien 
su lugar, su grau lagar, su principal lugar. La 
iglocia está allí, no para ense har á sus hijos £ 
leer y á escribir, sino para inspirarles la obo- 
dieucia y el respeto Á sas maestros, para formar 
gus jóvenes espíritus y 8us tiernog corazones; 
para vigilar que la enseñanza quo se les dé sea 
conforme en todos sus pnntos, no solamente á la 
f6 propiamento di"ha, sizo al espírita cristiano. 

He ahí par qué la Iglesia tigne un derocho ab - 
soluto, superior, inalienzble, sobre la enseñauza 
y la educacion dela javentad, y, por consigalen- 
te, sobre la escuela doude se dan esta enseñanza 
y esta eúucacioz, 
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Que no nos vengan é decir que la Iglesia na - 
da tiene que ver en la escuela, y esto bejo el 
_ pretexto de que la “Religion nada tiene que ver 
con el alfabeto, ni con las cuatro reglas, pi con 
la gremática, mi coa la geogrofía.? No cierta” 
mente; pero en la escuala ella tieno muy bien 
que ver otras cosas, y coses de otro modo más 
importantes que todo eso, 

No lo olvideis: lo que hay en el fordo del 
pensamiento de esas gentes, moderadas en spa- 
riencia,'que piden la separacion de la Iglesia y 
de la escuelas, es el ¿dio dela Iglesia, el ódio da 
Jesucristo, el ódio de Dios y de la Religion, Eu 
nada creen, uo quieren, para la Francia, ni Kelio 
gion, ni Sacerdote, ai Dios. 

Se imaginan estar simplomente fuera de Jesu- 
cristo; pero eso 63 una quimera, 6 ignoran lo que 
el Hijo de Dios tieno formalmente declarado: 
“Quien no esiá conmigo está contra mé.” Ellos ra 
están con Jesucristo, luego están contra Jezu= 
cristo. Pidiendo que la escuela no sea ya de Jo - 
sucristo, piden, sabiendo d sin saberlo, que la 
excuela sea contra Jesncristo. 

Finjan la mano tan suave como quierzo, no [Of 
eso dejan de ser Gatos, y Gatos do buenas uF ass 
que, el llegaran « conseguir “la separacion de ly 
escuela y de la Iglesia,” ya no tendrian Inego 
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cota més urgente que pedir á esa fuerza clega 
que se llama “el Estado,” que la destruccion de 
la Iglesia, el poner fuera Ge la ley á los Sacerdo- 
308 y tedo lo que es crisilano. Testigos los re: 
volucionarios de 1789, que, despues de haber 
alerszado la separacion de la Iglesia y del Ez- 
tado,” legaror: de aquí, en ménos de dos años, á 
decretar la supresion da la Iglesia por el Estado, 
y á poner fuera se la ley á los Obispos y Sacer- 
«Goten fieles! Testigos tambien nuestros Comu- 
meros de 11, que, despues de haber arranca lo 
los Crucifijos de tcdas las escnelas, no tuvieron 
cosa más urgente que hacer sino violar nuestras 
Iglesias, aprisionar y asesinar nuestros Sacere 
dotes, 

Luego, en el fondo de esa cuestion de la es- 
cuela, para quien sepa reflexionar, no hay más 
que ura cacstion de fé, y si los revolucionarios, 
de cualquira rargo que sean, la cortan en uu 
sentido opuesto al nuestro, os sonolllamente por» 
que no tienen fé; porque ignoran á Jegucrisio, ó 
porque le aborreceb. 

¿Padres y Madres de familia; yed, pues, la 
inmensa importancia de esta cuestion, tanto pa- 
ya el prerente como para el porvenir, 


29 


VI 


Por qué y cómo la Religion es el alma de la edacacion de Los 
niños y por consiguiente de la escuela. 


Porque ella leg enseña lo que es de la mayor 
Importancia para eu felicidad en esto mundo y 
en el etro. 

Porque les enseña, y esto infaliblerente de 
parte de Dios, Á creer lo que es verdadero, é 
amar lo que es bueno, 4 admirar lo que es puro; 
á respctor y amer la autoridad de sus padres; 
á ser bnenos y cartes; á congarvar buenas cos- 
tumbres; 4 ser laboriosos, fieles, concienzudos, á 
galisfaser primeramente el deber que.el placer; 
á evitar tedo lo que paeda corromper ya el es- 
pírito, ya el corazon. 

La Religion hace toda esto en donde quiera 
que ss la deja obrar; y gola ella tiene el poder 
de operar este bien y de aparlar ese tual, ¿Qué 
es en efecto la moral sin Roligion? Uxa teoría 
erfedosa, grandes palabras, y á lo mís una hon- 
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redez exterior que apenas basta para no ser 
añorcedo, 

“Sin la Relegion, decia en otro tiempo Napo» 
leon L, kembre poco deyoto, oomo todo el man= 
do save; pero de buen sentido y de ingenio: sin 
% Religion, log hombres se degollarian por la 
" mujer más bella, d por la pera más granda. 

$S:n la Religion no hay f6 ni moral; sio la fé 
y vin la moral, o hay educacion, 

LEducar un niño, ¿qué otra cosa os, si no for- 
¿per mi espírita, dándole la verdad y la buena 
Bortrizs, y formar en él su corazon, haciéndolo 
primero conocer el bien, y depues amarlo y prac» 
ticaslo? Ahora bien, la primera y la más impor- 
tante de todas las verdades, ¿uo es evidente- 
mente la verdad religiosa que nos enseña lo que 
somos, por qué existimos, 4 dónde vamos? quo 
nos ensoña la loy de las ley ee, la ley divina, que 
mos hacs conocer lo que debemos hacer y lo que 
alebemos evitar para ir al cielo y para no ir al 
inñerno? ¿En comparacion de esta ciencia, de- 
cidwe, qué zon esas otras ciencias, de que se 
hace en el dia de hoy tanto alarde? Del mismo 
s:cdo el primero, el má3 importante de todos lca 
bioaea, ¿ro es el bien moral, es decir, la pureza 
del cormzon y de la conciencia? Ésta verdad, es» 
de bier, se extiendo 4 todo, como la luz y el ca» 
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lor del sol que lo alumbra y feeundiza todo se: 
bre la tierra. 

Nosotros somos cristianos; nuestros bijos e es- 
tán bautizados, son cristinuos; para ellog no hay 
educacion séria sin la bienhechora intervencion 
de la Religion, y por consiguiente, de la Iglesia; 
y en consecuencia, del Sacerdote. Siendo la 
Iglesia, con la familia, el santuario de la educa- 
cion, quererle excluir do ella la Religion y la 
Iglesia, es querer excluir de ella 4 Dios; es que- 
rer excluir de ella la edacacion. Ahí está, por 
otra parte, la experiencia que lo prueba todos 
los dias, en todo lagar: las escaelas sin Dios son, 
más d ménos, unos focos de corrupcion, de in- 
moralidad más d mónos encubierta, pero que fer» 
menta; dondo es casi imposible que un nina con- 
serve su inocencia; donde solo el temor mantie- 
ne algana apariencia de drden; donde el niña 
aprende á detostar la autoridad del maestro; 
donde la patria no vo más que ua semillero de 
comuneros gin fé y sin ley. - 

Lo repito: sin la Religion no hay educacion. 
Luego la escuela deb» ser existiana, y cristiana 
ante todo, Exigir ésto es un deber de concien- 
cia para los padres y madres dé fawi'ia, no mé- 
nos que para el Sacerdote. Va do por medio la 
salvacion de los niña”. 
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Por qué la enseñanza clésica 6s insoparablo da la educacion 
religiosa» 


Porque el espíritu es iuseparabie del corazon. 
No amamos sino lo qne conocemos, sigo lo que 
vemos que es bello, noble, bueno, digno de esti» 
macion y de amor, El corazon sigue á la cabeza. 
Y verdaceramente la enseñanza es quion forma 
á la cabeza, es decir, es la que hace conocer al 
espírisa todo lo que le es útil sabar. Da ahí la 
iumensa importancia de no dar jamás obra cosa 
do alimento al espírita del niño, más quo la var. 
dad. El error corzompe al espíritu, como el vis 
cio corrempe al corazon, ' 

“Pero, dicen, cuando qn maestro de escuela 
engeña el Alfabeto y la Gramática, la Aritmóti. 
tica y otros ramo3 de su programa, casi nunca 
puede engañiarso; y sua cuando 88 engañaso r99= 
pecto de algnnos pormeocres, ¿qué mal podria. 
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esto causar en el espíritu de sus discípulos? Pas 
rece que pala tiene que hacer la Religion on 09- 
to.” Está bien; pero, como ya lo dijimos ánter, 
* mo es esto de lo que se preocapa la Iglesia. De 
lo que ella se preocopa en la enseñanza que se 
da en la escuela, es desde luego, de que, con 004- 
sion de ciertos rumos de esta enseñanza, tal con 
mo la historia y algunos otros elementos de 
ciencia nataral, no vaya ¿ dar ol maestro 4 los 
niños nociones falsas y peligrosas, bajo el puato 
do vista religioso. De lo que ella se preocupa, 
es de que los libros, sobre todo los libras de: 
historia, no sean verívicos, ortodoxos, y de que 

contengan, como taz frecuentemente sucede, ca: 

lumnias contra el Clero y la Roligioz, 

Al enseñar la historia de Francia, par cjom- 
plo, cuántas falsedades detestables contra log 
Popas, contra los Sacerdotes, contra loz Orde. 
nes religiosos, contra la icflaencia de la Iglesia, 
no hace entrar todoa log días en el espíritu de 
eus pobrecitos discípulos, ua masatro irreligiogo 
d timplemente ignorante, do los qno, desgracia= 
damente, hay más da uno? Y esas falsedados, 
esas mentiras frecuentemento dejsa hnellas que 
no se borran jamás! 

Da cien niños que, desdo su salida de la e3-+ 
Guela, se burlan de Dios, gne causan la dezola» 

ESCUELA SIN DIOS, 3 
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cion de sus padres, que se abandonan al mal, se: 
puede decir con seguridad, que log noventa de 
llos han bebido el gérmen de esas rebeliones, 
en las malas ideas que se les han dado en la esa 
cuela, no ménos que en las malas costambres 
que pululan en las malas escuelas. 

Si quereis que vuestro hijo viva y crezca en 
el bien, hacedlo desde luego vivir y crecer en la 
verdad; y la verdad es, ante todo, la verdad 
cristiana, el conocimiento de Dios y de su ley. 

“Pero, dicen tambien, esa verdad, es el Sacer» 
dote quien debe darla ¿ los niños, y no el masg- 
tro de escuela ni los padres.”—Decís muy bien: 
el Sacerdote, efectivamente, y solo él es el ofi = 
cielmente encargado por la Iglesia para cnseñar 
la Religion á los niños de su parroquia; pero los 
padres y los maestros tienen por obligacion, el 
ayudarle por todos los medios posibles en esta 
laboricsa enseñanza. Todo ha de contribuir á 
esta, tanto en el interior de la familie, como en 
el interior de la escuela, 

Los niños, y especialmente log niñog del pue: 
blo, son atolordradoe, poco dados al estudio; lo 
que quiere Eno que sepan, es necesario hacérso: 
lo entrar en su inteligaonciz y su memorias, por 
todos ¡os poros, d todo propdsito, Si quereis ha» 
cer un cristiono de ese tontito de 8 4 10 años, 
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es preciso que pongais en sus ojos, en ans oreja, 
en su lengua y en sa memoria, todo enanto pne- 
da ayudarle í acordarse de las vérde des, siempra 
un poco abstractas, que hacen el fonda de lau La. 
ligion cristiano, En lugar de enzeñarla 4 laer en 
yo no ge qué libros insignificantes, onactarlo 4 
leer en el Catecismo, en el Erangalio, en an ra 

súmen element), como hay tantos, de la moral 
cristiana. Y amu con este socorro de todos los 
movuentos, la Ivlesia teadrá todavia trabajo en 
hacer penetrar bien ú foado las liceos vivifican- 
tes de la fe en esa peqarña ¡inteligsacia: ¿2183 
qué sucederá si la enseñanza de la earuela qua. 
da completamente fuera del pensamiento religio» 
so, el cual es el úaico, y no nos cansaremos de 
repetirlo, es el úvico que tiene poder de hacer 
cristianos, es decir, verda leros hombres de bien, 
hombres de conciencia, de oorazoa, de deber, 

El maestro de escuela debe cooperar nocesa 
riamente, con todas sus fuerzas, d la grande obra 
de la educacion confiatia por Dios mismo á gun 
Sacerdotez. La euseñauza de la escuela deve 
seguir, ayudar, recordar la enaeñaoza del Cato- 
cismo. Sia esto, no hay edacacioa sólida; d, on, 
otros términos, no hay cristiano3, no hay veria- 
deros hombres de bien para el porvs.uir, 

Todo esto es iucontestable, Ll abatimiento. 
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desolador de Ja Francia actual, viene £obra to- 
do, del olvido de la ley de Dic; y esto alvido 
tiero, en gran parte, sn orígen en lá enseñan- 
za indiferente é jrriligiora de nuestres escuelas 
primarias abejo y de nuestros Colegios arriba, 

Luego la enseñerza de la escuela debe sor 
cristiana, como debe ser cristiana la educacion, 

En esto gren trabojo de formacion, el espíri- 
tu del niño po debe separarse de 80 Corazon, 


Vill, 


Testimonio” no sospechoso de un viejo rey de Prusia que 
en nada creia, 


Los enemigos de la fé de nuestros bijos go ha» 
llau aquí un advergario en quien ménos lo espe: 
sebar, ls el famoso rey de Prosia, Federico el 
Grande, el íntimo amigo de Veltaire, más iucró. 
dulo, si puede serse más, y más axagerado que 
Voltaire. Este creia un poco en Dics y enel 
alwa, en el bien y en el mal; pero, Federico, en 
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nada crela él, y en eu intimidad no le ocultaba 
sus sentimientos, 

Pues bien, he aquí lo que el grau buen 501 - 
tido social y político de aquel malvado de genio, 
lo hizo proclamar é imponer á todo gus súbdi- 
tog, en un reglamento general promulgado en 
Berlin el 12 de Agosto de 1763, en el pleno 
Joinado del Volterianiamo, 


Federico, rey de Prugia, ete. 

“Desde el establecimlento de la paz, el verda: 
dero bienestar de nuestros pueblos preocupa to. 
dos nuestroa momentos (absolutamente como di= 
ria hoy el piadoso Bismarck), y como creemos 
útil y necerario poner el fyadamento de ese bien» 
estar, constituyendo una instracion racional, tane 
to como cristiana, para dar á la javentad, con el 
demor de Dios, los conccimiento útilos: 

“Art. I, Los niños de 5 4 13 d 14 años, no po» 
drán dejar la escuela úntes de estar ingiruidos en 
los principios esenciales del Cristianismo, y de sa: 
ber leer y escribir bien (1). 


(1) Nótese cómo tiene 6l cuidado de poner aquí la ing- 
truccion religiosa en primer lugar. Hsbo, de parte de un 
hombre semejante, es muy significativo. 


38 

«Art, TL, Los maestros ¿ quienes la necesidad 
del trabajo obligne 3 oenpar algunos niños, se" 
rán ¿érismente advertidos de hacerlo de mane- 
ra que esos niños no se separen de las escuelas 
ántes de saber leer bien, ni ántes de poscer las 
ncciones fundamentales del Cristianismo, .... Ro- 
chos que detien hacerse covetar por certificados 
del pastor (1) y del macetro de escuela, 

“Art, XI, Como los buenos maestros son los 
que hacen que les escuelas sean buenas, un maes. 
tro de escuela debe estar en rendiciones tales, 
que toda su conducta sea un ejemplo y que no des. 
truya con sus obras io que edifica con sus pala= 
bras. Los maestros, twws que cr olesquera oLro8, 
deben estar aviwad» de una sólida piedad, y Bn- 
te todo, poseer el verdadero conocimiento de Dios 
y de Cristo. 

“Art, XXIV, En todo lo que concierno á la 
escuela, el maestro debe apoyarse en los consejos y 
en los avisos de su pastor, | 

“Art. XXV. Es nuestra expresa voluntad 
que, en ciudades y pueblos, visiten log pastores 


(2) No habla aquí sino del pastor luterano, porque en 
esa época toda la Pravia era luterena. El pastor es aquí 
ministro de la Religion. 
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las escuelas establecidas en gu jurisdiscion, do3 
veces por semana, ya por la meñaua d ya por 
la tarde, 6 interroguon ellos mismos á los alume 
nos,” 

No es nn Cura, niun Obispo, ni el Papa, quien 
ha dado este decreto; es, lo repetimos en voz al. 
ta, un libre-pensador de primer órden, cnyos 
principios religiosos eran absolutamente los mis. 
mos que los de nuestros revyolacionariog moder. 
nos más avanzados. 

Era el buen sentido quien le arrancaba esas 
confesiones; era el instinto de la conservacion da 
la sociedad, de la familia y del órden público, 

Los enemigos de la escuela cristiana proten . 
den que la superioridad de la Prusia viene de 
gos escuelas, y de gu sistema de instruccion obli- 
gatoria. Que sean, siquira una vez, lógicos con» 
sigomismos, y no traten de ponernos el contra» 
priacipio de lo que nos cacarean. 

En Prusia, las prescripciones de Federico el 
grande han hocho ley hasía 1372; la instruccion 
cristiana y el respeto práctico de la religion se 
consideraban, y con razon, como el alma de la 
educacion en las escuelas, Si los Prasianos tie- 
nen algo de bueno, allí lo han tomado. 

Bismarck parece disponerse á ca tombiardo 
esto: prohibe hablar de religion en las escuelag5 
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rohibe que los niños se arrodilleo, janten las 
manos para orar, etc. Tanto peor para Prusia. 
En el fondo, Bismask y nuestros revoluciona» 
rios son de la misma escuela, y ved ahí, por qué 
esperamos que la Francia no querrá ser ni sa ju» 
gueto ni sa víctima, 


IX 


Lo que ha de entendexsé por la escuela LAICA, 


Laico, laica, no quiere decir sin religion, Un 
laico es simplemente un hombre que no es 
eclesiístico, Todos los cristianos son laicas, to» 
des las cristianas son laicas. Vogotroa mismo3, 
padres y madres, que leís estas páginas y que 08 
preoco¡ ais con tan justo motivo, del porvenir 
religioso de vuestros hijos, vosotros sois laicog. 
Ton solo están elevados sobre el estado laico 
aquellos qna tienen el honor y la dicha do con= 
sagrarse á Dios en el estado Eclesiístico ó 8n+ 
lo estado Religioso, 
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Nuestros enemigos, que no son mny fuertes 
en materias de cosas religiosas, confunden or- 
dinariamente esta nocion tau sencilla, y por lai- 
co entienden ellos lo que es, gi no enemigo del 
Sacerdote y de la Religion, al ménos lo que 8 
indiferente á la Religion y al Sacerdote. Para 
ellos Ja escuela (aica es la escuela sin Religion, la 
escuela no cristiana, 

Ea porque detestan ¿ la Religion, á la Iglesia, 
al Sacerdote, por lo gne sclatman y reclaman la 
escuela laica, Si ellos entienden moy bien lo que 
quieren, nada entienden de lo que dicen, 

¡Escuelas laicasl Pues nosotros tambien lag 
queremos y las sostenemos; solamente hay, que 
nosotros pedimos que, ante todo, esas escuelas 
laicas sean cristianas. No basta, para nosotros, 
que ellas hsgan la guerra al Catecismo y 4 Jega- 
cristo; queremos además, y tenemos el derecho 
y el deber de exigirlo; queremos, como dociamos 
poco h3, que esas escuelas sega los auxilios del 
Catecismo, y que el maestro y la maestra traba» 
jon en ellas de acuerdo con el Sacerdote y con 
loa padres de familia, en formar ¿ nuestros pe- 
queños cristianos em el cervicio y en el amor de 
Jesucristo. 

Lcs maestros y las macstras laioos que pre- 
dican los enemigos de la esenela cristiaas, son, 
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enhadlo bien, maestros y maestras sia Religion, 
Desde el momeito que-un maestro de escuela 
cumple, en la escuela y faera de la escuela, con 
el primero de todos sus deberes, que es el de 
servir á Jesncristo, inmediatamente y por mag 
laico que sea, ga le nota como clerical, y muy [ros 
cuentemente ya no pu: de esperar més que la ma: 
levolencia, y s8ú>, algauas veces, verdaderas 
nersecuciones, Por el coutrario, el maestro que 
es laico en el eentido en que lo entienden log 
enemigos de Ja f6 oxtá seguro da una proteccion, 
qne llega á veces huata el caciadalo, hasta la to+ 
leraucia más indigna, 

Que buestros bijos sean educados cristiama= 
mente; he ahí todo lo que queremos, Si ordi= 
nariamente prestros Caras prefisren Hermanos 
ó Hermanas (do Urrgrrgariones Religiosse) á 
maestros y maestras laicos, es porque gracias ú 
la indiferiencia religiosa, por no decir á la irro- 
ligion que domina en casi todas las escuelas mor. 
males donde se forman los maestros y las maes. 
tras del Estado, sucede que rarísimes veces son 
lo que debcn ser para cumplir dignamente gu 
grande y santa mision. 

¿Q3ién puede llevar £ mal que nn buen Sacor- 
dote mo quiera dejar uuos tiernecitos niños, ca- 
yas almas se le han confiado, ea manos de un 
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-macastro ó de ura maestra sia religion? Lo con- 
trario, si seria estraño. No.es por él, sino por 
la fé y la salvacion do sus ovejas, par lo que el 
Cora reclama la escuela cristiana, Poco importa 
que sea atendida por ua laico, por un Horimaao 
ó una Hermana, con tal que todo se haga en ella 
conforme é la voluntad de lios; con tal que el 
ministro de Dios eocaéentre en ella el apoyo á 
que tiene derecho para edacar cristianaccnte é 
ese pequeño puehlo que ama, 


X. 


Por qué motivos rechaza la Iglegía lo que llaman ciloz la es - 
cuela OBLIGATORIA y GRATUITA. 


Nuestros libres-pensadcros, enemizos de la 
Iglesia y de la patria, tienen una dirría que galo 
á toda propósito como una especie de ritornello: 
'“La escuela LALCA, OBLIGATORIA y GRA+ 
TUITA, 
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Tedo el veneno está en la palabar LAICA, 
ó pcr mejor decir, en la idea impía que ocultan 
ellos bejo esa palabre, ten inofensiva en sí mis» 
na; y únicamente, tened esto bien entendido, 
porque la escuela lsice que quieren imponer á 
le Francia, es la escuela sin Dies, la escuela sin 
Jescorieto y sin Religion; ea por lo que quieren 
bacerla obligatoria y gratuita, Es ura verdade- 
ra congpiracion contra la fé de nuestra Francia. 
<P) imero, dice p, eduquemos la juventad fuera 
de la Iglezia; es decir, contra la 1glesia; despues 
cbliguémos á los padres á que la envien Á nues + 
tras escuelas sin Dios, para que nada se nos es- 
cope; y Jurgo, por fin, quitémosles todo pretexto 
de reclener haciendo psgar todes eses escuelas 
por el Estaco, sin pedir nada ni á los padres ni á 
los hijoz. Con egte sistema, la Francia será nues» 
tra dentro de quince d veinte años.” Esto plan es 
ton skomirable como tien cou.bipado, Es abomi; 
zable, porque es la guerra ¿ Dios y á las almas- 
esté est); mente ecmbirado, porque si sus “escue: 
das lowas” legeren á dominar y hacerse obliga» 
torlar pura tedos, alcarzarian infaliblemente el 
resultado im p1o que see prometen;la Francia per- 
deria la-fo, 
Her ceo recbrremes poretroe, con toda la 
enfrgía de ees migra fé. la escuela revoluciona» 
Jia, laica, obligatoria, gratuita, 
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Si la escuela fuera cristiana, como debe serlo 
y como lo será siempre, así lo caperamos, si la 
escuela foora cristiana, lejos de llevar 4 mal que 
fuera obligatoria, la Iglesia seria la primera en 
aprobar uu ejatema que pondria 4 toldos gas hi- 
jos en la feliz obligacion de ser tan instroidos y 
tan bien educados como fuera posible. Pero lo 
que eila no quiere, 4 niugan precio, es que 193 
padres cristisnos (as decir, 99 ¿e cada 100, 993 
de cada 1,000) sena obliza los á enviar á sas hi- 
jos d nas escnelas en dunde todo los apatraria 
do la Religion, como lo hemos demos.rado más 
arribo, 

En esto, ccmio siempre, los rovolacionarios coa 
sa palabrería de tibertad, progreso de lag luces, 
ete, son unos tiranos y unos verdaderos dé3po- 
tae. Pisoteam la primera y la wás legítima de 
todas nuestras libertades, la libertad religiosa, 
Porque ellog no creen, qnierea 0b!3yar 4 los de- 
més á no creer; y lo que nos quisreu iacalvar, de 
grado por fuerza, amo es ul la ciencia ni la 113- 
troccion, sino sencillamente sus doctrinas impías, 

Yo 03 preguato, ¿tenemos razon nosotros, 008s 
otros los cristianos, de no querer ga instraccion * 
Obligatoria? No queremos su iotrucoion, porque 
es falsa y perversa; y no queremos que ge cbli- 
gue á nuestros hijos ¿4 recibirla, primero, por- 
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que no somos esclavos nosotros, ni ellos tampo- 
£0; y, segondo, porque no queremos que se nos 
obligue á hacerlos emponzoñar, 

En cuanto É la escuela gratuita de esos caba» 
lleros, todavia hay aquí una iniquidad digna de 
ellos. Esas famosas escuelas sia Religion, todo 
podrán ger, ménos gratuitas, zupuesto que el 
Estado las ha de pagar y las pagará bien, Aho- 
xa, decidme, ¿quién llena las arcas del Estado? 
Son log cristianos; y la minoría de loz contri- 
buyentes que se declaran no cristianos, es tan 
insiguificante, que puede contarse por mula, De 
suerte que, (¡qué buenos apóstoles sois!) con 
vuestra apariencia de generosidad, de desiate - 
168, de amor al pueblo, no quereis hacer más que 
obligarnos á que nosotros migmos paguémos la 
ruina moral de nuestros hijos! Quereiz oblig1r 
áú la Francia católica á matarso con sus propla3 
manos, á despojarse por sí misma del manto roal 
de en f6, ¡Vaya, pues! Eso ea la mayor desyer- 
zgúensal...... 

No, no queremos ni vuestra instruccion laica, 
ni vuesira instruccion obligatoria, ni vuestsa ing* 
trucción llamada gratnite. Como cristianos, que: 
zemos ser libres para hacer educar cristiana » 
mente á nuestros hijos; y si yenf3 diciéndoaos 
todavía que no rechazamos vuestras ideaz sino 
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porque queremos mauteser al pusblo en la iguo- 
rancia, os responderémos, con la fanqueza de 
la indignacion, que scis pnos embrolladores y 
y mentirosos. Vosotros sí sois lo- hijos de las 
tinieblas; nosotros, discípalos e la verdad y del 
Evangelio, sowos ¿es hijos de la luz y loque tos 
davía es més, somos, como lo ha proclamado el 
Hijo de Dios, nesotres somos la luz del mundo, 


XL 


Cómo todos Jos impios, los Comuneros, los hombres de mal 
vivir, son simpaticos ú la escuela sin religion. 


Este es nn hecho evidente qua no necesita de 
pruebas, Todos los revolucionarios, es decir, to» 
dos los rebeldes 4 Jesucristo y ¿eu Iglesia, eon 
simpiticos á la escuela sin Religion. Dresde la 
combre de la escala £0:1al, desde los gubervaa- 
tes Volterianos, hasta el úl: no bla-feuadoroillo 
de taberna, tados reclan an, cono un ¿6 echo, lo 
que llaman ya escuela /aica, ya egcucla libre, ya. 
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escuela nacional, En el fondo todo esto significa 
escuela sin Dios; enseñanza y educacion, no 80- 
lamente indiferentes, sino hostiles 4 la Religion, 

¿Y por qué hacen ellos esa triste capaña? Es 
porque impulsados por el demonio, en quien no 
ercen ye, quieren aniqnilar cl reino de Nuestro 
Señor Jogucristo sobre la tierra. Y como Jesne 
cristo no reina en el mando, sino por medio de 
gn Iglesia, del Papa, su Vicario, de los Obispos 
y Racerdotes, sas ministros; como las Congregás 
ciones religiosas son los auxiliares más precio» 
sos de la Iglesia para la educacion de la juven» 
tad, so ligan toJos juntos para deatrair el Papa» 
do temporal y espiritual, para auiquilar por todos 
los medios la influencia sugrada de nuestros 
Obispos, de nuestros Sacerdotes y de nuestros 
Ordenes religiosos. 

Esta cuestion de la escuela, que ea boca de 
ellos parcee no ser máx que una cuestion nacice 
nal, esen realidad una cuestion religiosa, Como 
lo deciamos al comenzar, todo ee reduce á saber 
si la escuela debe hacer do nuestros pequeños 
hijog unos cristianos ó unos libres-peusadores; 
hombres de fé ú hombres sin fé; católicos $ re- 
volucionarios, Los predicadores de la escuela 
sin Diog, ss coidav muy poco del maeszro de es» 
cuela; sa atencia la tionsa fija en el Oara, La 
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escuela , no, log, Amportpgigo bajo. el ¿punto do, 
vista de la Iglesia, y. do Sodo, cuanto. 80 ¿os de LA 
hace en la Iglesia, Si "podiérals vosotros lesF 
entre sas líneas filantrópicas y endalzadas, cuan- 
do escriben con tauta moderación sobra los in- 
tereses de la juventud, sobre el porvenir del 
pueblo, sobre el amoz do la ciencia, ete,, ved 
aquí lo que leeriais en :cáractóres trazados, no 
por la mano de Dios, sino por la mano misma de 
Satanás: “¡Nada de Religion, ni do misa, ui de 
Sacramentos, ni de Catecigmo. Nada de Sacer- 
dotee, ni. de Religiosoz, ni de culto, ni.de Izlesia, 
Nada. de Cristo, nada de f6, nada de Dioa!” Ved 
abí el fondo de esa lucha que estamos presen= 
ciando, ¿Dejaremos al enemigo de Dios y de los 
hombres llevar 4 cabo sns planes infernales? 


Ese es el plan de la Revolucion que quiere 
descristianizar 4 la Francia, 4 la Haropa, al mun: 
do, y que para llegar d gus fines, se sirve de 
todo; de las leyes, de les gobiernos, de la políti. 
ea, de la preusa, de la corrupcion de las costume 
bres, y, repitámoslo muy alto, de la instraccion 
pública y de la escuela, en donde su tarea es más 
fácil, d causa do la mayor facilidad que allí tiene 
de seducir el espíritu de los niños, 


SI dejamcg obrar á la Revolucion, en ménog 
ESOUELA SIN DIOS od. 
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de medio siglo nuestra pobre Francis estará por» 
dida, deshoñrada, sin remedio. 


XII 


Calumuias groseras que se esparcen contra log Hermanos 
y las Hermavas, con respecto á la instruccion. 


El Coco de los adversarios dela escuela eris- 
tiana, ¡eerá preciso decirlo? son desde luego los 
Eermanos y las Hermanas que se dedican á la 
educacion cristiana de la juventud. Nuestros re» 
volucionaerios los detestan todavia máe, gi puedo 
ser, que á Jos Sacerdotez. 

Tienen mucha razou: los Hermanos y las Her» 
manas gon los enemigos-2atos de la escuela sin 
Religion, de la escuela revolucionaria; como la 
verdad ea enemiga-nata de la mentira; la cari- 
dad enemiga- nata de le malicia. ¡Qué no dicen 
para hacer creer ¿los iguorantes que el bien es 
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el mal, que los Hermanos y les Hermanas son 
los enemigos del pueblo, y que los ¡adreg de fa» 
milía no deter confiarles su3 hijos? 

-- ¡Mienten! He ahí su arma, la única de que 
pueden servirse: mienten con la esperanza de 
poder matar! 

Dicen, con un descaro que engaña 4 la mayor 
parte, que los Hermanos y las Harmanaz son ig- 
norautea; qne en sas escuelas nada aprenderán 
los niños; que al contrario, los maestros y lag 
maestras /a¿cos, es decir, sin Religion, no lo olyi. 
demos, ellos solos poseen la “'ciencia” que se me- 
cesita para formar “ciudadanos” Exta calumnia 
sale gd cada paso, 

Desgraciadamente para ellos, ahí estía los ha - 
ebos, que los convencen ea toda línea, de im-. 
postara y de mentira, Cada año hay ea todas 
muestras grandea ciudades concursos públicos, 
ya para los diplomas ó certificados de estadios, 
ya para ciertes recompensas concedidas por log 
departamentos Ó las municipalidades, hasta por 
los franc-masoncs; y esics concur399 500 presidi- 
dos por gentes de la Univorsidad, casi siempre 
enemigas de las Congregaciones enseñantoz, 

Abora bizp, notad esto coa atencios: ol 1089 1= 
tado de esos concursos, publicado tada año, ez, 
casi sin excepcion, favorable, y más que fa gora» 
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blo 4 lás éscnelas de los Mermáñios'y lav do Here 
manas. Algunas Veceá el éxito es tal, qué'difk= 
cilmente s se creerís, si no fuego” la Univorotdad 
misma quien lo publica. Ciortamente' qué no tay 
exágera sion en decir que existe una proporción 
de qninco á veinte, y, en muchos cas08, de head 
á diez, 

Los días 9 y 15 de Jalio del eño pasado Ai 
hubo un cencarso general entre todas ls escne» 
las comunále3 laica y Congregacionistas de la 
ciudad do Parls, Doa 205 alumnos presentados 
por las escnelaz laicas, 57 so declararon admisi. 
bles para lay escuelas superiores; de 169 alum: 
nos presenta lo3 por las escuelas de los Herma- 
nos, se declararon admisibles 143 para 0308 mis- 
mas escuelas, Do parte de las escuelas laicag 
148 eliminados; de parte de log Hermanos 26 
solamente, ¿Es esto claro? 

En ese mismo año de 1872, la escuela de los 
Hermanos, de Valencia, obtuvo, como los años 
precedentes, un éxito mis significativo todavía: 
de 5 alamnos prosentados por log Hermanos pa» 
ra la Escuela de Artes y Oficios, todos los cinco 
fueron recibidos, con los números 1, 2, 3; 4 y 6. 

Fato está sucediendo hace veinte 'y treinta 
¿Xios; por más que hacen la Universidad y los 
Ministros de Iratruccion pública, por más que 
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favorecen desvergonzadamente sus escuelas lai- 
cas, por más que ponen trabas y hacon ¡otrigas 
á los pobres Hermonos, nada consiguen: los 
Hermanos llevan la ventaja en toda línea, siem- 
pre y en todas partes: Yo recuerdo un gran 
concurso en el Palacio Municipal de la ciadad 
de París, hace algunos años, en el cual loa doce 
primeros nombres fueron tomados como por asal. 
to por los alumnos de los Harmanos; hasta el 
quincuagésimo, apena3 habia 7 ú 8 alamuos de 
las escuelas laicas. 

En Burges, en uno de los últimos conzargos, 
los dias 29 y 30 de Julio, de 13 niñas aspiran 
tes al 'Cítalo clomental, solamen te faeroa admi - 
tidas 10; y de estas 10, nueva eran alumnas de 
das Hermanas. Solo una alumua de lag Harma - 
nas quedó eliminada, en contrapogicion de la 
única alumna presentada por las escuelas laicasa, 
que fas admitida, 

Ea Grenoble, obtuvo el mismo resaltado ago- 
viador para los partidarios de las escuelas lui. 
cas, de esas escuelas sia Religion: de nueve ad» 
misiones, siete fueron ganadas por las escuelas 
de Hormanas, y tan solo dos por las escuelas 
laicas, 

Preguntaremos obra vez: ¿es claro esto? Sa 
trata de números; yo desafio 4 que se contestan. 
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Y, en verdad, si los Hermanos y lus Hsrmwenas 
soh' ignorantek, como quierén decir: ¿qué son: os 
otros? . Si 

Para las gentod' de buena fé, que eáben las 
cogas, esta cuestion ya no lo er. Bajo el punto 
do vista de la instruccion, las escuelas de nues- 
tros Hermenos y de nuestras Hormaras, 860 800 
periores, y con mucho, á las etras, 

Y es uy sencillo, Por honrados que se les 
euponga, lca maestros y lag maestras del Histado, 
despues de todo, no hacen más que ejercer un 
cficio; un oficio horroso, un oficio átil, tanto co- 
mo querais; pero al fin, un oficio, y no ora obra 
de abregacion. Hacen eso por dinero; mientras 
que nuestros Hermencs y Hermevas Jo hacen 
por el amor de Nuestro Señor, en tn interés mny 
superior 4 todos los intereses de esto mondo, 
cougidergndose felices en acabarse así en el ser- 
vicio de Dios, y propoviéndosr, ante todo, ha» 
cer bien ¿ eses tiernas almas que amen y que 
les ha confiado la Providencia. 

Si sus escuelas no siempre sóh gratuitas, eb, 
bien considerado, porque los Hermanes y las 
Hermenas necesiten Vivir; y desde que la Re» 
volucion ha tenido caidado de arrebatarleg todo 
lo que antes poseian, los Úrdenes religiosos ban 

quedado pobres, y los Hermanos y Hermaúas 
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que-envian é dirigir nuestras -escuelas, se mori- 
rían de hambre si los pueblos y las parroquías 
no les diesen mua, corta retribucion auual. Esa 
retribucio», por otra parte bian modesta, ( de nia- 
guna manera quita 4 gu obra su carácter supé= 
rior y exclagivo de Pe religiosa, de 16, 
de caridad. . ; 


_Lo repito, por bueno que pueda ser un mass» 
tro laico, casado, asalariado porel Estado, el 
interés de su familia y de'su porvenir, ocupan 
siempre, y con justicia, el principal lugar en el 
complimieuto de sus deberes. Si es cristiano, no 
hará wal á sus pequeñitos alámuos; podrá hasta 
hacerles bien; pero, facra de algunas rarísimas 
excepcicnes, nunca podrá compararso eso bien 
á la influencia diaria que ejercen sobre los niños 
los Religiosos y las Religiosas, que, tanto en la 
escuela como en la Iglesia, en medio de sus ni. 
ños como en gu vida privada, ponen, por oúcio, 
el servicio de Dics en primer lugar; y con 8u3 
ejemplos, no ménuos que con sus palabras, log 
enseñan á orar, á servir y amar á Jasucristo, 
Su solo h¿bito, ¿uo es una. predicacion de cada 
momento? 


-e . 
El Heruano, la Hermana, aplicados á la pa= 
cuela, hacen este bien por estado; esta es su vo= 
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cacion, Sería ridículo esperarlo de un maestro 
laico, * 

Esto no quiere decir” que un maestro laico, $ 
que una maestra Duená cristiana, no sean capa- 
ces de hacer grandes servicios, aun'bajo el pun= 
to de vista religiodo; solamente decimos, y es 
una verdad evidente, que nuestros Hermanos y 
nuestras Hermanas están en condiciones muy 
goperioree á ellog para obrar el bien, y que es- 
ta es la razon por que los revolacionarios ene- 
migos de la fé y do la Iglesia, los detestan tan 
profundamente y procuran desprestigiarlos, 4 
fin de poder más fácilmente deshacerse de ellos, 

Y é causa de esto, igualmente, sucede tam- 
bien que los padres de familia que presentan 8n8 
pequeños hijos á las inspecciones de polícia pa- 
ra hacerles recibir en la escuelas primarias, im- 
pulsados por el instinto del amor paternal y ma: 
terpal, o wénos que por el instinto religioso, 
piden, si no todos, casi todos, que sus hijos sean 
enviados 6 las escuelas de log Hermanos. Este 
instinto popular es incontestable, y es signifi- 
cativo. Es una especie de sufragio universal, 
que proclama más alto que todos los discurgos, 
la evperioridad de los Religiosos y de las Reli 
giosas en la direccion:de las egonelas, 

- Este.es el voto casi nniveréal del pueblo Fran: 
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ces, que nuestros. demócratas pisotean, cuando 
en sus Concejos municipales, y aun departamen- 
tales, anteponen sus pagioves impías 4 los ver- 
daderos votos de los pneblos, cuya representa- 
eion so abrogan. 

¡¡Pobre Francia!! cómo se burlan de ella en 
esa gran cuestion de las escuelas, así como, por 
otra parte, en las más de las otrasi No gon los 
pueblos, sino la revolucion, quien quiere dester- 
sar de nuegtras escuelas é los Hermanos y á las 
Hermanas. 


XTt1T. 


Calumnias que esparecen contra ellcs, con respecto á SUB c03- 
tumbres, 


Los enemigos de los Hermados y de las Her- 
mavuas atacan su moralidad, Pretenden que los 
padres de familia no puedan confiar con segnri- 


ES 

dad sus hijos 6 1oz Hermanos ¿4 las Hermanas, 
¡Pero cadl es la:base de au razonamientr, $. por 
mejor decir, : ¿eodl es el protexto:de sus odiosas 
insinvacione:? Este: “Dor, tres. veses, en: Un 
año, en toda la Francis, un Raligiosp,:obwid»udo 
todos ens deberes, comete un eseípdale, Lego 
ya no se pnede tener confianzá en ./as Roli- 
giosos.” 54 

Es esto como ai dijéramoa: “Hay dos comer- 
ciante d quines la justicia ha castigado como enl- 
pables de robo; luego ya no podamos toaar 304» 
fianza en la honradez de ninguu comerciante. 
—Hay dúos, tres padres desnataralizados Á q :ie» 
nes condena la justicia por bírbaros tratamien— 
tos que han dado á sas pobros hijos; larg> todos 
los padres son desnaturalizados, y es deba des 
confiar de ellos. —Hay algunos soldados que, en 
una aecion arrojan eos armas y hoyeo; luego to= 
dos loa soldados son unos cobardes!” 

Ciertamente los pocos miserables que, ho!lan.» 
do con los piéa todas las leyes de la couciencia 
y del honor má3 vulgar, cometen un ateautalo de 
esos que la ley castiga con tan justo rigor, son 
grandes colpablas; pero, decidma, ¿no sou la Igle- 
sia y la Religion, las primeras, no solamente 
en condenarlos, sino en espalsarlos inmediata - 
mente y sia misericordia? 


s 
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Fnera de esto, ¿qué los maestros del Estado no 
tienen tambien ellos, y aun en mayor escala, sus 
ceplorables miserias? Pero los enemigos de la 
Religion no hab!an de estos jamás, mientras que 
soñalau con el dedo y abultan con toda la par- 
cialidad del ódio, el menor escáudalo, que mu- 
chas veces más es pparente que real, dado por 
-un Religioso, 

No escuchemos, pres, á esos FARISEO3, Lo 
que delestan ellos hoy, es lo que detestaron sus 
padres en otro tiempo: d Jesucristo, 4 la Verdad» 
á la Religion, Como en otro tiempo, calumoian, 
mienten, emplean la porfidia, mientras que pus - 
den emplear la violencia; y en esto está. el secre» 
to de todo lo que se dice, de todo lo que se hasa 
costra el Clero, eontra los Ordenes religiogos, 
y todo especialmente contra las Congregaciones 
enseñantes. . 

Nnestros Religiosos y nuestras Religiosas, 
quitadas rarísimas exespciones, son lo que.hay 
de más honroso, de más puro, de más merecedor, 
de més excelente en Fraucia; y los padres cris- 
tianos bo preden encontrar mejores auxiligres 
para ayudarles á hacer de gus hijos anos buenos 
niños cristianos, 


XIV. 


Si es verdad que nuestras escuelas cristianas son focos de 
oscurantismo, de pclitica retrógrada y de reaccion? 


¿De rraccion?.... ¿Y contra qué?.... Contra 
la impiedad y el vicio? Sí, ciertamentel Contra 
las detestables doctrinas revolucionarias, subversi= 
vas de la Religion, de la autoridad, de ¿a familtas 
del órden social todo entero? Sí, el, y mil veces el, 
Y esto es lo que hace que ee les quiera saprinir, 

¿Focos de reaccion política en nn sentido cual. 
quiera? No, en ningun sentido, Y nuestros ra» 
dicales lo saben tambien como nosotros. En 
puestras escuelas, no nos ocupamos de política, 
terto nos va qne sea blanca como tricolor Ú ro- 
ja; y esto es lo que pone en tortura 4 nuestros 
demóécratae. Ellos quisieran que muestras escue. 
Jes, que gon santuarios de la simplicidad y de 
la paz, ee convirtieran, bajo la direccion de gus 


64; 
maestros de escuela Comuneros, una especie de 
CLUB3ITO3 en focos de rebelion. Como revos 
Incionarios, no sueñan más que revoluciones; 
hombres de rebelion, quisieran sembrar la rebes 
lion por today partes. 

Esto es lo que nosotros.no qneremoa; esta es 
lo que nosotros no hacemos; esto es lo que no 
hemos hecho jamás, y lo que jamás haremos. 
Llamen cuanto quieran á oxto, “oscurantismo; 
llémerlo “reaccion,” ¡está bien! yá sabemos nos» 
otros lo que quieren decir. No acusan d nueg- 
tros Hermanos de las escuelas de que sa oca 
pan de política, más que por hacerlos odiosos á 
las poblaciones, y para envolverlos en loz odios 
que los periódicos revolucionarios excitan con- 
«tra el partido: del órden y de las ERA hons 
radas, 

En «nuestras escuelas, loa Hermanos y las 
Hermanas ge ocupan de hacer que gus tiernos 
niño sean buenos cristiznor, gentes de bien y 
verdaderos ciudadaros. Dejan á los agentes de 
la Revolucion y do las Sociedades secretas, 
la criminol tarea de hacerles perder la:eabeza, 
bajo el pretexto de '““ibertad” y de REPU- 
BLICA, 

-Digan lo que quieran, la política nada tiene 
que ver es la escuela, 


XV 


Si es verdad que la éscuela eristiena no sabe formar 
ciudadano. 


Esto depends de lo que te entienda por “'C01U- 
DADANO.” Los revolucionarios entieade por 
vindadano una erpecie de exaltado, que trae 
siempre en la boca las palabras de PATRIA, de 
PATRIOTISMO, do LIBERTAD, de igualdad, 
de fraternidad (¡ó la muerte!) que está prouto 
siempro á armarse contra la autoridad legítimo; 
es decir, no revolucionaria; que hace el fanísr- 
70B, y que, con pretexto de altivez naciona!, es 
ingobernable. —Bac 63 el cindadeno que forman 
Ja escuela sin Religion, cl taller sía Religios, la 
familia ein Religior, e) periódico sin Religioa, el 
Estado sin Religion. Ea todas nuestras revolu- 
ciones eo le ye tomar parte, y no es herm0s0. 


63 

La esuuela cristiana, no solo no forma ciuda- 
devos de este jaez, sino que tiene por mision 
directa, evidente, el impedir que se formen. ¿Se 
equivoca? ¿Qué cosa es, decidme, el “ciudadano” 
resalacionario, si no el hombre de desórden y 
de mala fé, el fautor de pronuncia mientos, el Co. 
monero? 

Dios y la Iglesia condenan ese asqueroso come 
puesto de orgullo, de presuncion, de ignorancia, 
de ¿dtera, de violeocia, y, casi siempre, de dez. 
tewplanza y de lujuria. La escuela cristiana ha» 
ve « tru tauto; lo reprueba, y se esfuerza en pre- 
server de ludos esos vicios y de todos esos er- 
rorés el espírita y el corazon de los niñas que 
ella e46ca, 

Pero ri ella el la enemiga del falso ciadadano, 
es tuuwbieu la amiga y la madre del ciudadano 
verca.tero. Vos quereis, ¿uo es así? que vuestro 
hijo k=ga un dia honor á sa patrial ¿queréis que 
Gea ivda su vida ua hombre de bien, un hom» 
bre que cumpla con sus obligaciones, un hombre 
de órica y de abnegacion? Jisto es lo que ye 
lizusa «er baen ciudadano de arriba á abajo en 
la escúcla social, Quereis que vuestra hija, ho - 
chu ya wujer y úsu vez madre de familia, sea 
y pertuabezca honrada, buena, virtuosa, cesta? 

Pues bien, en esta grande obra Lrabeja la es- 
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cuela cristiana, de voncierto coa el Sacerdote. y 
con yos. Los demagogos dicen que en nuestras 
escuelas no formamos más que cristianos, y que. 
no-nos ocapámos de formar ciudadanos, Esto es 
falso: por el solo heeho de formar cristianos, foro 
mamos ciudadanos, buenos y verdaderos ciadas 
danos, “Los mejores oristiauos, decia tiempo 
atrás el rey protestante Gustavo Adolfo, son 
siempre loz mejoreg soldados.” Ouro tanto 80. 
puedo declr de log ciudadanos: “Los mejores 
eristianos gon siempre los mejores cindadanos,” 
es decir, los hombres más verdaderamente con = 
sagrados é los ¡utereces y úla felicidad de 83 
patria. - 


Nuestros revolucionarios, do todos los grados, 
son los más miserables ciadadanog que pueden 
derso. Bajo la cubierta de las grandes palabras 
que deciamos poco h3, mo procaran más que 
contentar gas malas pasione3, tener sin traba» 
jar, aenlter algunos buenos puestos muy lacras 
tivoa, sia cuidarso del mundo des los negoaios 
públicos, Ya loz hamos visto fancionar en la 
época de la Comuna; y lo que faeron entóncos 
ecrán siempre, 


Solo la Rsligion puede formar verdaderos 
hombres de bisn; y por esto, la escuela encar= 
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gada de formar á los hombros, deba ser crisiia- 
na, proflundameate cristiana, 
La escuela sia Religlon jamís formará otra 
cosa que revolucionarios, rebaldeg, borrachos, 
Comunoros» 


XVI. 


Del crimen de los que envanenan el espiritu y el corazon 
do la juventud,  * 


El Código penal castiga con la pana de muer. 
to 4 los envenenadores, y tiene mucha razon. 
Nada hay más odio3o vi más vil que esta forma 
del eríwon. Pero, decidme, ¿quién es més cul- 
pable, el quo envenena y mata al querpo, d el 
que evvenena y mata el alma? ¿No es el alma 
la que hace de nosotros nuos hombres? El al- 
ma es cien veces, osil veces, superior al cuerpo, 
Luego, et teatán logo del cuerpo, es tan gran erís 

ESCUELA SIN DI0g, —9 
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men enyenenarlo, matarlo, ¿qué será tratándose 
del alma? . 

Pues bien, la Francia está llena de gentes que, 
á ciencia y paciencia de todo el mundo, están 
envenerando las almas, no con arsénico ni car- 
denillo, sino con doctrinas abominables, las cua- 
Jes, penetrando poco á poco en el espíritu, lo ha. 
cen incrédulo, impío, rebelde; y llegando hasta 
el corazon, le dan el gusto del mal, el ódio de 
Dios, el hábito del vicio, 

Envenenadores públicua gon todos esos que, 
de un modo d de otro, enseñan el error, ya en 
religion, ya en política. Lo son, en primer lo- 
gar, los nralos maestros y lag malas maestras; los 
malos institutores y las malas institutoras de es» 
cuelas sin Religior, sin printipior. 

¿Qué enseñan ellos á los pobrecitos niños que 
ee les confian? A leer, á escribir; está bien; 
pero les enseñan además, y sobre todo, así por 
sus ejemplo?, como por sus palabras, á vivir sin 
Dios, á menospreciar las santas prácticas de la 
Religion, á burlarse del Sacerdote, ú desdeñar 
la oracion y la santificación del domiogo, las 
leyes de la Iglesis, la Confesior, y la Comu- 
nion pascual, Los habitúan á no hacer el bien 
por conciencia ó por deber, sino buscendo ante 
todo su interés perroxal, á ganar diuerc, á ha- 
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cerro egoístas, Frecocntísimamente, <obre.tojo 
en momentos de crísis políticas, esos macstrog y 
esas maestras de escuelas sin Religion, dan al 
más Ínfimo precio, escíndalos coy:s vestigios 
quedan profuidamente gradalos en la meioria 
de log niñ. 

Ese envenamiento moral es un crímen de pri- 
mer órden, Ataca no solamente á la Ez'esia, 
gino á la Sociedad misma en eu raiz, en ga Cora» 
zon. Prepara espantosas ruinas para el porvyo 
pir, Los que lo cometen deberiaa sar ¡rata:log 
como los peores de los criminales, tanto m38 cri- 
mipales cuanto más pe ensañan contra unos po: 
brecitos Inocentes privados de defensa, que creen 
fícilmenté lo que se les dice. 

Los que lo dejan cometer, y tolayía mía, log 
que lo hacen cometer, son uno miserables, eno - 
migos de Dios y de la Sociedad; no hay un nom- 
bre con que agobiarlos. Sila justicia hamana 
es bastante ciega para no castigarlos, la insxo- 
rable Justicia divina los espera al salir de este 
mundo: el formidable Juez ante quien entóncsa 
habrán de comparecer atónitos, llenos de terro, 
lo ha declarado en su Evangelio, 

“ Cualguiera que hubiere escandalizado 4 uno 
solo de estos pequeñitos que creen en mé, yo os juro 
que fuera para El mejor ser precipitado al fondo 
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del mar, con una piedra de molino atada dl 
cuello.” 

Pero no es á un niño, siuo ¿ toda una genes 
racion de niños á quien escandaliza; es decir, á 
quien pierde y d quien corrompe el maestro ó la 
maestra de escuela sin Religion: y siendo esos 
niños unos pequeñitos bautizados, unos pequeñi.- 
tos Cristianos, es de ellos de quienes habla aquí 
directamente Jesucristo. E3candalizarlos e3 co- 
cueter un asesinato, y un asesinato sacrilego; es 
arrencar á Dios el espírita y el corazon de Bos 
hijos, ¡Ay del hombre que co-uete ese crimen! y 
jay de la Sociadad que la Gicja cometer! jay de 
los periódicos que lo presdicial ¡ay de log hom» 
bres públicos que tiener ls .sadía de erigirlo en 
log ar...” 

Toda ley contraria + la ley de Dios, -es nula 
y de ningun valor. La coaciencia prohibe so- 
moterze á ella; eso serio upostatar, 

Si nuestros impíos consiguen hacer erigir en 
ley su gistema de educacion anticristiana, entra: 
mos ya 6n los caminos do la porsecacion abierta; 
y será llegado el caso, así para loa padres y ma 
cres, como pará los hijos, como para los Sacer- 
doter, como para los seglares, de repetir la pre- 
ciosa palabra ealida on otro tismpo de los labios 
de los Apóstoles. “Es mejor chedecer 4 Dios, que 
á los hombres! >? 


XVII. 


Crimen y locura de los padres qué educan sin Religion 
á sus hijos. 


Log padres y madres que educan, $ que hacen 
educar sin Religion á eus pobrecitos hijos, no gon 
ménos culpables que los malos maestros de es- 
cuela; y, como éstos, respouderán de aquellos de» 
lante de Dios, 

Son, al mismo tiempo que culpaples, insenga» 
tos: culpables, porque faltan gravemente á sa 
primer úeber de padre madre, que es de ayue 
dar con todas gus fuerzas d la Iglesia 4 salvar y 
á santificar esos hijos que Dios les ha dado; in» 
sensatos, porque un dia recogorán lo que hayan 
sembrado, y entónces se apercibirán, pero de- 
measiado tarde, de que una mala educacion no 
«produce más que malos fratos. Yrecuentemente 
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se verá el hijo comvertido en nn malvado, en nn 
libertico; siv fé y sin temor de Dios, se abando» 
pará á sus pasiones; y foliz será ei no llega has- 
ta el deshonor; la hija correrá el inminente ries. 
go de dar tambien gu fruto, y de cousar á 508 
padres uno de esos pesares que no tienen nom» 
bre. Muy pocas son las gentea que conservan 
la hosradoz y las buenas costumbres, cuaudo, pa- 
ra mantenerlas, ro tienen el freno saludable de 
la conciencia, el tomor de Dios y el omnipoten- 
te socorro de los Sicramentos! 

Aueí, pues, padres y madres de familia, cni- 
dad del porvenir. Cuidad de la cuenta que os 
ha de pedir Dios del alma, de la fé, de las cog- 
tambres de vuestros hijos. “Cuidad de vosotros 
mismos, y, por el interés de vuestra misma fe- 
licidad en la tierra, de lo que infaliblemente ha 
de reanltar de la educacion que les hayais dado, 
ó hecho dar, : 

No olvideis que no teneis vosotros derecho de 
educar ni hacer educar sin Religion 4 vuestros 
hijos; es para vosotros un deber de concioncía, 
hajo pena de pecado grave, no solamente hacer 
que vuestros hijos oren en la caga, y el enseñar» 
leg con vuestro ejemplo á servir á Dior, sino 
tembien el no confiarlos más que á maestros y 
maestras de escuela, capaces de ayudaros en vues: 
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tra grande cbra, Nada bueno corseguireis si la 
escuela no trabaja en el mismo sentido que vos. 
otroe, si la escuela no es cristiana como la fae 
milía. 


Yo ge bien que esto, desgraciadamente, no 
siempro sorá posible; hay buenas parroqnias, 
que, gracias á ua Alcalde y á un Concejo mu. 
nicipal impíos, tienen por maestro, por úuico 
maestro, un hombre sin fé y sin ley, y algunas 
veces hasta un Comunuero, un hombre sia e03- 
tumbres, tros veces indigno del puesto que ocapa. 
Es una desgracia inmensa; pero lejos de desalen= 
taros, debeis redoblar la vigilancia y el celo para 
inculcar 4 vuestro pobre hijo principios sólidos 
de Religion. Debzis luchar, tanto cuanto podais, y 
á todo propósito, contra la mala influencia de la 
escuela á que os veis obligados 4 enviarle, Debeis 
predidarle, con el ejemplo, mds que con palabras, 
y cuidar de que cumpla con vos todos gug debares 
religiosos, 


St al lado d: esa escuela corruplora, el cela de : 
vucsiro Cura llega d abrir una escuela LIBRE, un q 
escuela CRISTIANA, '(una escuela CATOLIÍ» 
CA) no olvideis que TENEIS LA OBL:G A. 
CION DE MANDAR A ESTA, /o más pronto 
posible, d vuestros hijos, y de quitarlos, tan luego 
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como podais, del peligro que les amenaza en la 
escuela en que están, 

Para la familia, así como para la Iglesia y la 
Sociedad, la escuela cristiana es la salvacion del 
porvenir; la escuela gin Dio, la escuela sin 
Oricifijo y sin oraciones, es la ruina y la perdi- 
cion. 


XVIII 


Que la escuela debe ser para la Iglesia lo que una hija es 
para gu madre 


Al enviar Nucstro Señor Jesucristo á sa Igle» 
sia en medio del munde, le ha. dado el cargo de 
“(ENSEÑAR Á TODOS LOS PUEBLOS”, 
Esto es para el Papa, para los Ohispos, para los 
Sacerdotes, no go'arorte un derecho, sigo ún 
deber; derecho que ningon hombre puede legíti- 
mamente quiterles; deber del cual no pueden 
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eximirse sin arriergar su salvacion; deber que 
desempeñan, no por dominar, como han osad 
decirlo algnras altas bajas é ignorantes, sino 
por hacer reinar á Jesncrieto en el mundo, y 
por procurar la salvacion de sus Hermanos, 

En la enscñarza, como deciamos, hay dos €0- 
ess distintas, pero unidas y subordinada la nna 
á la otra; hay conocimientos que son para no» 
otros útiles, y aun més ó ménos necesarios á to- 
dos para ganar nuestra vida y para cumplir las 
obligaciones de nuestro estado, como cl saber 
leer, escribir, contar, saber bi: n nuestra lengua, 
y tal ó cual lengua extraugera; saber más Ú més 
nos la historia, la geografía, las ciencias vatura» 
les, y aun saber el latin, el griego, etc.; pero, 
además, hay la gran ciencia, la ciencia divina de 
la salvacion, de la cmal nadie, ABSOLUTA= 
MENTE NADIE, debe carecer, y que engeña 
al hombre á conocer, á servir y amar á su Dios 
en este mundo, 4 fin de poseerle eternamente 
feliz en el otro. Esto es de lo que se compone 
la enseñanza. 

Ahora bien, la Jgleria está puesta por Dios 
misrio al frente de esta enseñanza, Ella es la 
encargada, Lo de enseñar á los hombres á leer, 
ni á escribir, vi á contar, ete., sico de vigilar 
muy de cerca que radie se aproveche de la 
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enseñanza de lea conucimientos naturales para 
alterar la doctrina cristiana ni para apartar de 
Jesucristo los espirítus y les corazones, y 

Ella estó consegrada de cuidar muy de cerca 
que la edocecien cristiana esté juseparablemen» 
te unida 4 toda especie de cnseñanza, y que 
el 'humbre se habitúe desde en juventud á san- 
tificar eu trabajo por la oración y por pensa 
mientos do fé, 

A esto título extí encargada la Iglesia, por 
una órden exprosa de Dioe, de hacar la escue- 
la profundamente cristiana, de vigilar con cal- 
dado sobre gu euseñauza, de hacer reinar en 
ella d Jesucriato por todos los medida que pue» 
da sogerir una caridad ingauiosa, principalmen» 
te por los buenos ejemplos de los maostros y 
Ge las maestras, por la eleccion de los libros de 
clase, por las cortas oraciages que preceden, 
acompañan y siguen al estadio; por log Cracifi- 
jos y santas imágenes; en una palabra, por to- 
da clase de híbitos de fé y de Raligion, 

En cuauto á la enseñanza directa de la gran 
ciencis, la cieucia de la Religion, la iglesia, es 
decir, 8l Sacerácte, es ciertamente por oficio el 
solo encargado de ella; pero así como un buen 
padre y una ivaeva madre deben vizilar que sa hi. 
jo aprenda bien ga Catecismo, explicándoselo y 
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ayndíndole ¿ comprenderlo lo mejor que pue- 
dan, así como deben hablarle frecuenteraente de 
* Dios haciéndole practicar lo que enseña el Sacara 
dote, así tambien, en la escuela, los macstros y 
maestras, deben, si quieren gar digaos de gu ga. 
grada mision, aplicarao á desempeñar este mia» 
mo papel para con los niños que-ocurrea ú ella, 

Los culpables y ciegos partidarios de ls es. 
cuela elo Religion, quieran qua porgus la Bali. 
gion se enseña en la Íglesia, se la excluya de la 
escuela. Si hubiera de ger así, habria que decir: 
se otro tanto de la f=wilis. No saben esas pobres 
gentes que la Religion se extieude á todo, que 
tiene derecho en todo, que en todas partes catá on 
£a casa, que en ninguna parís es extra Ba; que no 
solamenté es útil siuo necesaria en todas partes, 
y en la cecuela, quizá, más que eu oualquiera 
otra, 

Con buena d con mala f6, quioron echar 4 Jo- 
sucristo de lo que es suyo, es decir, del corazon, 
del espítritu de los niños. 

Vociforan ellos, coma los Judíos el Viernes 
Santo, por mil y mil bocas; “No queremos que 
reine ésta sobre nosotras.” Y sin embargo ESTE, 
JESUCRISTO, quiero y deba reinar sobre ta- 
dos; y es muy justo, pues que es el C:ia lor, el 
Soberano Señor, el Salvador de todoz. 
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Como la familia está noida ¿la Igleria, debo: 
estarlo tambien la ecnela; como la familia, debe 
estar tambien eobordinada á la Igleria en todo 
lo que mira á la direccion del espíritu y del co 
razon de lg niños. 

Esta sumisioo, esta gubordinacion, no absor- 
be en nada ¿Ja escuela en la Iglesia, así como 
no abecrbe á la familia en la Iglesia. Porque 
en un Regimiento los oficiales están rometidos 
al Coronel, y los soldados a los oficiales, ¿quién 
ge atreverá ú decir que los movimientos, la bra 
vura, la sctividad de los que obedecen son "'ab 
sorbidos”” por la auteridad de los que mandan? 
Moy al contrario, de esa enbordinacion resulta 
el bello órden que hace la gloria y la fuerza del 
Regimiento. 

Esto es lo que sucede con la sobordinacion de 
iodas las cogas ú la Iglesias, y 3 Dios por medio 
de la Iglesia, La escuela, la educacion, la en- 
señarza, la emilia, la sociedad, la direccion de 
Jas cosas públicas, el gobierno de los Este«dos, en 
una palabra, todo sobre la tierra, debe estar 80- 
metido ¿ Dior, y por consiguiente sabordinado á 
la doctrina diviva, $ las santas direcciones de 6u 
iglesia. En esto está solamente el secreto del 
órden, el seereto de la felicidad pública. En esto 
está la resnrreccion verdadera de nuestra cara 
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Francia, y el triunfo de todas las buenas cansas 
sobre el enemigo de Dios y de la sociedad, que 
hace más de cin años esti debastando al man» 
do, y cuyo siviestro nombre es la Revolucion, 

La cuestion de laescoe!a es, en primera líaca, 
una cuestion religiosa, coya solacion depande de 
esta otra cuestion prévia: ¿Quién enseña la Ver. 
dad, la Revolucion, d la Iglesia? —La E »ligion 
eristiana es verda tera, Ó falsa? —¿Debemos 0b3- 
decer TODOS á Dios, si 6 uot—¿Jezacristo ss 
Dios, sí d uo? 

La Fraucia cristiana, la verdadera Francia, 
responde “SL,” La Francia revolucionaria, ó 
por mejor decir, la revolacion que ge atreve É 
llamarse Francia, responde audazmente *NO,” 

Esta es la que ya no quiere Religion ni en la 
escuela, vi en parte algana, Nosotrea, cristia= 
nos y Franceses de corazon, ef, la queremos en 
la escuela y en todas partas, 
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OPUÚSCULOS ESCOGIDOS 


DE 


Jlonsañon DE Facua 


GOBIERNO ECLESIASTICO 


DE LA 


DIOCESIS DE YUCATAN 


Mérida, Yucatán, Mayo 28 de 1889, 


Con particular agrudo hemos visto ms pu- 
blicaciones del Señor Manuel Galindo y Be- 
zares, de México, y nv podemos menos que re- 
comendar ahora de una manera especial al 
Venerable Clero y fieles de esta Diócesis de Yu- 
catán las vbras intituladas: “La Virgen Ma- 
ría, considerada en sus figuras, simbolos, ete.” 
y los Opúsculos de Monseñor de Sesur que ha 
comenzado á editar. Y para estímulo de la, 
piedad y de la verdadera ilustración, conce- 
demos ú todos nuestros diocesunos la Sracia 
de cuarento dias de indulgencias por cada 
fracción delectura que hicierern en las indica- 
das obras y Opúsculos, procurándose suscribir 
á ellas como un acto de religiosidad y de ver- 
dadero patrintismo. Lo decretó y firmó Su Se- 
ñoria Iilma. el Disnisimo Pretado Diocesano, 
Doclor Don Crescencio Carrillo y Ancona, an- 
te mí. 


pa Giescenera, 
Otispo de Yucatán, 
De mand, de 9.5. [, y Rma., 


HFasé Bara Getez, 


Oficial mayor, 


EL SAGRADO CORAZON 
DE JESUS 


POR 
MONSEÑOR DE SEGUR 
> 
Traducido libremente 


POR UN DEVOTO DEL MISMO 


CON APROBACION ECLESIABTICA 


MEXICO 


CASA EDITORIAL DE MANUEL GALINDO Y BEZARES 
Calle de la Puerta Ealsa de Santo Dominge núm, 12. 


1888 


INTRODUCCION 


Esta obrita tiene por nhjeto popularizar el cono- 
cimiento, y por consiguiente el amor y el culto del 
adorabilisimo y sacratísimo Corazón de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo. No se me oculta lo dificil que es po- 
ner al alcance de todos las verdades del orden mís- 
tico, Ó en otros términos, la dificultad de iniciar 4 los 
entendimientos sencillos y á los niños en lo más in- 
timo de nuestros sacrosantos misterios; pero es tan 
conveniente conseguirlo, que no vacilo en empren- 
der esta obra en lo que respecta al sagrado Corazón 
de Jesús, confiado en el auxilio de la santísima Vir- 
gen, que tan predilectamente ama á los humildes y 
sencillos de corazón. 

Si me cabe la dicha de lograr mi objeto, este libri. 
to podrá servir en gran 'manera á tantos y tantos 
sacerdotes, celosos misivneros, fervientes Religiosas, 
buenas y piadosas madres de familia que procuran 
por todos los medios hacer conocer, servir y amar 
de veras en torno suyo al Dios de su corazón y al 
Corazón de su Dios, 

Vivimos en tiempos en que la piedad necesita más 
que nunca ser ilustrada y robustecida, y en que la 
doctrina es necesaria para sostencr el amor, Habien- 
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Sap A A — _—— 


. 
” 


do Nuestro Señor presentado su divino Corazón pa- 
ra que en él encuentren un refugio las almas en las 
pruebas de estos últimos tiempos, me parece que es- 
te librito entra en sus misericordiosos designios, y 
sólo con este titulo me atrevo á contar con la bendi- 
ción de Aquél por cuyo amor lo emprendo. 

Varios de sus capítulos me han sido inspirados por 
una cxcelente obra del gran siervo de Dios, el vene- 
rable P. Fudes, uno de los sacerdotes de mayor celo 
apostólico en el siglo XVII. Abrasado de amor á los 
sagrados Corazones de Jesús y María, dice de ellos 
cosas maravillosas en su tratado del Corazón admira- 
ble de la Madre de Dios. A él tendrás que agrade- 
cérselo, lector amigo, si estas breves páginas te pro 
ducen algún bien, como deseo. 


MODO DE SANTIFICAR EL MES 


DEL 


SAGRADO CORAZON 


Laudable costumbre, que quisiéramos ver exten- 
dida y religiosamente practicada, cs la de consagrar 
un mes entero á alguna de las principales devocio- 
nes aprobadas por la Iglesia, pues de los medios de 
honrar cualquier misterio, sea de nuestro Señor Je- 
sucristo, de la Santísima Virgen ó de algún Santo, es 
este indudablemente el más sencillo, más práctico y 
al alcance de todos. Ese corto ejercicio repetido to- 
dos los días durante un mes, esa piadosa lectura que 
nos presenta la misma verdad bajo todos sus aspec- 
tos, impregna poco á poco al ama de la gracia de 
Dios hasta llegar á sus profundidades; es como una 
lluvia suave y no interrompida que penetracla tierra 
mejor que los fuertes aguaceros de una tempestad, 
abundantes, pero pasajeros, 

Vemos, por ejemplo, que la admirable institución 
del mes de María ha contribuido eficazmente á pro- 
pagar por todo el mundo el culto y amor á la santi- 
sima Virgen; y no faltan parroquias y familias que 
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Vemos, por ejemplo, que la admirable institución 
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pagar por todo el mundo el culto y amor á la santi- 
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deben á tan santa y poética devoción su renovación 
completa, 

Además del mes de Mayo, la piedad ha consagra- 
do Enero á honrar los misterios de la santa Infancia de 
Jesús; Marzo á honrar de un modo. especial á San 
José; Julio á venerar los misterios de la preciosa San- 
gre; Noviembre á ejercer la caridad con las benditas 
almas del purgatorio; Junio, en fin, á honrar al ado- 
rabilisimo Corazón de Jesús. 

Así, pues, te recomiendo encarecidamente, piado- 
sO0 lector que no dejes de celebrar todos los años el 
mes del sagrado Corazón con la misma exactitud y 
devoción que el hermoso mes de María. La gracia del 
divino Corazón de Jesús es tan santificante, que de 
ella reportarás frutos copiosos de salvación. Si no 
puedes asistir á la Iglesia, celébralo en casa con tu 
familia; y sí tampoco pudieres ésto, celébralo solo en 
particular. Pero, por poco que puedas, procura cele- 
brarlo en común; pues la oración así hecha tiene 
mayor eficacia, obliga más, proporciona mútua edi- 
ficación, y hace que se recoja el fruto de la promesa 
que Jesucristo hizo á sus Discípulos: «Donde quie- 
ra que dos ó tres estén reunidos en mi nombre, Yo 
estaré en medio de ellos.»' 

Para celebrar dignamente en casa el mes del sagra- 
do Corazón, será bueno arregles un altarcito acomo- 


1 Matth. XVIII, 20. 


DE JESUS 1 


dando en él un crucifijo, ó mejor una imagen del sa- 
grado Corazón, y adornándolo con flores y luces. No 
desdeñes estos pequeños detalles, pues influyen po- 
derosamente en la piedad, que necesita por lo común 
auxilios exteriores para dedicarse á las cosas de Dios. 
Deja, st puedes, encendida todo el mes una lampari-. 
lla delante la santa imagen, y no omitas un solo día 
el ejercicio acostumbrado, para cuya práctica puedes 
valerte de este librito. 

Puesto de rodillas, y después de recogerte por al- 
gunos momentos, pensando que Dios te ve, 'haz la 
señal de la cruz, y reza la letanía del sagrado Cora- 
z1ón de Jesús que encontrarás al fin. Luego lee el ca 
pitulo correspondiente 4“cada día,' y dedica algu- 
nos minutos á penctrarte bien de lo que hayas leido, 
á excitar en tu corazón sentimientos de adoración, 
de amor, de arrepentimiento; y á tomar algún buén 
propósito. Para terminar este ejercicio-podrás rezar 
la hermosa letanía del inmaculado Corazón de María; 
el Acto de desagravios y el de consagración, que ha- 
llarás 'también al final, di 

Además de esto, harías muy bien en comulgar du- 
rante este mes con más frecuencia que de costumbre 
y con todo el fervor posible. No olvides que-el vier- 


1 Damos al mes del sagrado Corazón “treinta y tres días” on 
honra de los treinta y tres años que vivió en la tierra nuestro 
Salvador. La Santa Sede ha bendecido este pensamiento, con- 
cediendo indulgencias á los que lo practiquen en dicha forma. 

TOMO EI. —3 
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nes es un día especialmente consagrado. al culto de: 
tan-amoroso Corazón, según el encargo expreso del, 
mismo Jesucristo á su gran sierva Margarita María; 
Alacoque. Acércate, pues, á la sagrada Mesa todos, 

“los viernes del mcs para honrar especialmente al sa- 
grado Corazón de Jesús y los misterios de su amor. - 

Haciéndolo así, satisfarás los .deseos de nuestro 
amado Pontífice Pio IX, que tanta gloria ha dado al . 
divino Corazón, y que no ha mucho, escribiendo á.un , 
obispo, le decía: «Nada deseamos tanto como ver á 
los fieles honrar, bajo el:simbolo de su santísimo 
Corazón, la caridad de Jesucristo cn su Pasión y en la. 
institución de la Eucaristía; deleitarse continuamente . 
en.tan gratos recuerdos, y renovar continuamente su 
memoria.» : : 

A tse amorosísimo Coba acudamos con Oah 
za; Corazón siempre inflamado de amnr por nosotros, 
aunque tan mal correspondido; Corazón:que encie; 
rrá todos los tesoros dela misericordia divina; que. 
encuentra sus mayores delicias on estar entre los hi- 
jos de los hombres; el más poderaso de todos los co- 
razones, de Jos cuales dispone, á su gusto, y cuyos 
más secretos resortes mueve; altar en, el cual se ofre: , 
cc el único sacrificio de los cristianos, en el cual de» , 
ben nacer y vivificarse nuestros votos si queremos 
que lleguen hasta Dios, y á cuyas plantas aprendege; 
mos la ciencia de las ciencias, la única necesaria, la 
ciencia del verdadero amor, de la verdadera felicidad, 
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Como Nuestro Señor Jesucristo reveló milagrosamente el mis- 
terio de su sagrado Corazón por medio de la beata Marga- 
rita María Alacoque. 


Esta santa Religiosa, que vivió en el siglo XVII 
fué objeto de frecuentes y extraordinarias manifes- 
taciones del adorabilísimo Corazón de Jesús, Perte- 
necía 4 una honrada familia de la magistratura, de 
Borgoña, Después de una juventud inocentísima y 
probada por todo género de trabajos, entró en 1671 
en el monasterio de la Visitación de Paray-le-Monial 
á la edad de veintitres años, y en él murió santamen- 
te en 1690, 

Cuatro siglos antes Santa Gertrudis, abadesa bene- 
dictina de Heldelfs en Alemania, nos anunciaba la 
devoción al sagrado Corazón de Jesús como el gran 
remedio opuesto por Nuestru Señor á la decrepitud 
del mundo; pero Dios al parecer tenía predestinada 
á la beata Margarita María para ser el apóstol del 
culto al sagrado Corazón, y á clla efectivamente se 
debió, de'un modo especial, con la aprobación de la 
Santa Sede, su propagación en la Iglesia, «A Mar- 
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Haciéndolo así, satisfarás los deseos de nuestro 
amado Pontífice Pio IX, que tanta gloria ha dado al 
divino Corazón, y que no ha mucho, escribiendo á.un 
obispo, le decia: «Nada deseamos tanto como ver á 
los fieles honrar, bajo el símbolo de su santísimo 
Corazón, la caridad de Jesucristo cn su Pasión y en la 
institución de la Eucaristía; deleitarse continuamente 
en. tan gratos recuerdos, y renovar continuamente su 
memoria.» e 

A tse amorosísimo (¿orazón acudamos con coña 
zaz Corazón siempre inflamado de ampor por nosotros, 
aunque tan mal correspondido ;. Corazón que encie: 
rrá todos los tesoros de la misericordia divina; que 
encuentra sus mayores delicias cn estar entre los hi- 
jos de los hombres; el más podernso de todos los co- 
razones, de Jos cuales dispone, á su gusto, y cuyos 
más secretos resortes mueve; altar en el cual se ofre: 
ce el único sacrificio de los cristianos, en el cual de- 
ben nacer y vivificarse nuestros votos si queremos 
que lleguen hasta Dios, y á cuyas plantas aprendera 
mos la ciencia de las ciencias, la única necesaria, a 
ciencia del verdadero amor, de la verdadera felicidad, 
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Como Nuestro Señor Jesucristo reveló milagrosamente el mis- 
terio de su sagrado Corazón por medio de la beata Marga- 
rita María Alacoque. 


Esta santa Religiosa, que vivió en el siglo XVII 
fué objeto de frecuentes y extraordinarias manifes- 
taciones dél adorabilísimo Corazón de Jesús, Perte- 
necía 4 una honrada familia de la magistratura, de 
Borgoña, Después de una juventud inocentísima y 
probada por todo género de trabajos, entró en 1671 
en el monasterio de la Visitación de Paray-le-Monial 
á la edad de veintitres años, y en él murió santamen- 
te en 1690, 

Cuatro siglos antes Santa Gertrudis, abadesa bene- 
dictina de Heldelfs en Alemania, nos anunciaba la 
devoción al sagrado Corazón de Jesús como el gran 
remedio opuesto por Nuestru Señor á la decrepitud 
del mundo; pero Dios al parecer tenía predestinada 
á la beata Margarita María para ser el apóstol del 
culto al sagrado Corazón, y á clla efectivamente se 
debió, de'un modo especial, con la aprobación de la 
Santa Sede, su propagación en la Iglesia, «A Mar- 
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garita María (dice en efecto Pio 1X en el decreto de 
bcatificación) se dignó elegir el Señor para estable- 
cer y difundir entre los hombres un culto tan piado- 
so, saludable y legítimo. » Y la cligió por medio d* 
admirables y milagrosas revelaciones que la Iglésia ha 
aprobado y que respiran el más puro amor de Dios. 

Corría el año 1673. Hacia solamente dos que Mar- 
garita había abrazado el estado religioso, y era ya de 
una santidad consumada, brillando por su humildad, 
su caridad y tuda suerte de virtudes, Un dia, orando 
delante del Santisimo Sacramento, gozosa porque sus 
muchos quehaceres le permitían dedicar más tiempo 
que de costumbre á tan santa ocupación, se sintió tan 
poderosamente puseida de la presencia de Dios, que 
perdió el sentimiento de sí misma y de todo lo que la 
rodcaba. «Me abandoné, dice, á ese divino Espiritu, 
entregando mi corazón a la fuerza de su amor. 

«Mi soberano dueño me hizo repozar largo tiem- 
po sobre, su divino pecho, donde me descubrió las 
maravillas de su amor y los secretos inefables de su 
sagrado Corazón. Me abrió por primera vez aquel 
divino Corazón de una manera tan real y sensible, 
que no me dejó lugar á ninguna duda tocante á la 
verdad de esta gracia, 

«Jesús me dijo: —«Mi divino Corazón está tan lle. 
« no de amor á los hombres, y 4 ti en particular, hija 
«mía, que no pudiendo ya contener las llmas de su 
a ardiente caridad, es preciso que las derrame por 
« tu medio y que se maniñeste á ellos para enrique- 
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« cerlos: con los tesoros que- encierra... Te: descubro el 
« precio de estos tesoros, que contienen las gracias 
«de santificación y salvación necesarias para:sacar al 
«mundo del abismo de la perdición. A pesar de. tu 
« indignidad é ignorancia, te he escegido para el;cum- 
« plimiento de este gran designio, para que sea más 
«manifiesto que soy yo quien lo hago todo.» ';':». 
«Dicho esto, el Señor me pidió mi corazón. ' Yo le 
supliqué que lo tomara, y así lo hizo; y, poniéndolo 
junto á su.Corazón adorable, me lo. mostró como ua 
átomo que se consumía en aquel horno encendido, 
Luego retirándolo de allí, como una ardiente llama en 
forma de corazón, volvió á ponerlo. en su primer si- 
tio, diciendome: —«Hé aquí, amada mía, una precio- 
« sa prenda de mi amor; he encerrado en tu costado 
« una centellica de las más vivas llamas de este amor, 
«para que le sirva de corazón y.te consuma. hasta 
«el último momento de tu vida. Sus-ardores, no se 
« extinguirian jamás. Y para. dejarte una señal de 
«que la gracia que acabo de hacerte ¡no es una ilu: 
«sión, y que debe ser.el fundamento de las demás 
« que seguirán, aunque haya cerrado la llaga de: tu 
«costado, sin embargo siempre sentirás allí dolor, 
« Hasta hoy sólo te has llamado sierva mía; desde aho; 
« ra,te doy el nombre de drop ayy amada ¡de má 
«sagrado Corazón!» . SETAS: 
«Tan señalado favor, dé. la Mo: 
duró. muchísimo tiempo, Yo no sabía. si.estaba en e 
cielo ó en la tierra. Durante mughos dias. perinmancd 
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como embriagada; y de tál manera encendida y tan 
fuera de mí, que no pódia pronunciar una sola pala- 
bra. No:podía dormir, porque esta Haga, cuyo dolot 
me es precioso, me causaba tan vivos ardorés que me 
cuhsumía y me hacía arder. viva, Sentiamé tan llena 
de Dios, que ño podia expresarlo 4 mí Superior co: 
mo hubiera querido, á pesar de la pena y' o nIUSpR 
que“siento en decir semejantes favores, 

«Desde aquel día, cada primer viemes de mes, el 
sagrado Corazón de mi Jesús sc me representaba 
como un sol brillante cuyos ardorosos rayos cáiah á 
plomo sobre mi corazón; y entonces me sentía abra: 
sada de yn fuego tan vivo que me parecía iba á re- 
ducirme á cenizas. 

«En aquellos momentos particularmente era cuan: 
do mi divino Maestro me instruía y descubría los se- 
cretos de su adorable Corazón.» 

¡Vambién nosotros, Jesús, Señor y Salvador nues- 
tro, á pesar de ñuestra: indignidad y de nuestras mi- 
serias, ó más bien á causa de las mismas, queremos 
estar expuestos'á los benéficos rayos de vuestro'San- 
tisimo Corazón; queremos que esas llamas divinas 
consuman nuestra tibieza, y que Mos pt de 
tados nuestros pecados! 

- ¡Oh Jesús, rocio del cielo, llama de amor y manan- 
tal de la gracia! abrasad, purificad y poseed todo mi 
corazón!' ¡Oh divino Amor! creced y reinad en mí; 
multiplicaos y reinad en toda la tierra como em el Pa- 
raíso de los Bienaventurados! ¡ 
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- Segunda revelación del sagrado Corazón á la beata, 
Margarita María 


13 r R AA : 
«Un día, escribe esta santa Religiosa; estando-ek-' 
puesto el Santísimo Sacramento, me sentl¡retirada á” 
mi interior por un recogimiento: extraurdinario :de 
todos mis sentidos y potenciás, Jesús, mi dulce Bue- 
ño, vino á mi resplandeciénte de gloría con sus cnto: 
llagas que brillaban, como, soles. Dé aquella santa. 
humanidad, irradiaban llamas de todas partes, péro 
sobre todo de su adorable pecho, que parecía unchor,, 
no, y que, abierto á.mis miradas, me descubrió ¡su 
amabilísimo Corazón, que era la fuente viva de aque; 
llas llamas. 0 oa 
«Dióme A conocer al mismo tiempo las, maravillas, 
ineíables de su puro amor, y hasta, qué exceso había , 
llevado este amor hacia los. hombres, Lamentó su in- . 
gratitud, y me “dijo que de todos los sufrimientos de su, 
Pasión este le había sido el más sensible, _— Si me 
ñ córfespondiesen, añadió, cuanto hice por eilós sería 
«poco 4 mi amor. Pero no tienen para, mi más que 
« frialdad, y 4 is amorosas ansias responden sólo 
«coh cl desdén. Dame tú al menos, mí hija amada, 
«el consuelo dé suplit 4 su ingratitud cuanto te, sea 
« posible. » AD 
«Y como yo le manifestase mi insuficientió; me * 
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contestó: -—«Toma, ahí tienes con que suplir á todo 
«lo que te falta.) — Y al mismo tiempo, abriéndose 
su divino Corazón, salió de él tan ardiente llama, que 
penséiba á consumirme: penetróme toda, y no pudién 
dola ya sufrir, le pedí que se apiadase de mi debili. 
dad. —«Yo seré tu fuerza, me dijo entonces bonda- 
«dosamente; nada temas, Pero. presta atención á mi 
« voz, y disponte á cumplir mis designios, 
«Primeramente, me recibirás en la santa Comu- 
«nión cuantas veces te lo permita la obediencia, no 
«obstante cualquiera mortificación y humillación que 
« de esto te proviniere: estas son prendas de mi amor. 
«En segundo lugar, comulgarás además todos los 
«primeros viernes de cada mes. 
«En tercér lugar, todas las noches del jueves al 
«viérnes te haré participante de aquella tristeza mor- 
« tal que sentí en el jardin de las Olivas; y esta par- 
« ticipación: dé mi tristeza te reducirá á una especie 
« de agonía más insopórtable que lá muerte, Me 
cacolipañarás en la humilde oración que presenté 
« entoncés á mi Padre en medio de todas mis angus- 
a tias; y para esto te levantarás entre once y doce de 
«la noche, y permanecerás postrada conmigo duran- 
«a te una hora con el rostro, en tierra, tanto para apa- 
a ciguar la cólera divina pidiendo misericordia por los 
« pecadores, como para honrar y endulzar en algún 
«a modo la amargura que sentí por el abandono de 
« mis Apóstoles, Jo que me abligó á reconveninles 
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« porque no habian podido velar conmigo una hora. 
« Durante esta hora harás lo que te enseñaré.» 

«Y Jesús añadió: —«Mas escucha, hija mía, no creas 
«ligeramente á todo espíritu, ni te fics de él, Sata- 
«nás, furioso contra tí, husca cómo engañarte. Por 
«esto no hagas nada sin la aprobación de tus supe- 
« riores, á fin de que, encontrándote apoyada en la 
« obediencia, no te pueda dañar, pues no tiene poder 
«sobre los obedicntes.» 

«Mientras duró esta celeste visión no sabía dónde 
me encontraba. Cuando hubo terminado, estaba to- 
.da fuera de mí, encendida y temblorosa; no podía 
sostenerme ni hablar.» 

Después de esta sagrada aparición, era tan vivo 
el dolor que continuamente sentía la beata Margari- 
ta, tan violento el fuego del amor que la abrasaba, 
que: no pudiendo soportarlo, cayó enferma, y estu- 
vo á punto de morir, «El fuego que me devoraha, 
dice, me produjo una calentura fuerte y tenaz; pero 
en el exceso de mi alegría en sufrir, no podía que- 
jarme, y nada de esto manifesté hasta que me falta 
ron las fuerzas. La calentura duró más de dos meses, 
Jamás sentí tanto consuelo, porque todo mi cuerpo 
sufría extremos dolores, y esto aliviaba un poco la 
ardiente sed que tenía de sufrir, no alimentándose 
este fuego divino más que del madero de la cruz, es 
decir, de toda clase de sufrimientos, desprecios, hu- 
millaciones y dolores. Todos creían próximo el fin 
de mi vida.» 

TOMO 1L.—4 
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En vez de morir, la beata Margarita sanó súbita y 
sobrenaturalmente, habiéndole pedido sus superiores 
'esta señal de la realidad de la visión, que había tenido 
que participarles en virtud de santa obediencia, Nues- 
tro Señor le devolvió así milagrosamente la salud ó 
más bien la vida por medio de la Santísima Virgen. 
La Madre de Dios se dignó aparecérsele; la bendijo, 
la consoló largamente, y apenas concluyó la visión, 
sor Margarita Maria pudo levantarse, salir de la en- 
fermería y volver á los ejercicios de religiosa. Toda 
la Comunidad vió, llena de estupor, andar libremen- 
te á la que pocas horas antes parecia no quedarle un 
soplo de vida. Así la revelación del misterio del sa- 
grado Corazón recibió desde su origen el sello divi 
no de la certeza, el sello del milagro. 

¡Con qué fe tan profunda y con qué amor debe. 
mos, pues, honrar, invocar y adorar:al divino Cora- 
zón de Jesús! 

¡Oh dulce Jesús mio! encended en mi corazón ese 
ardiente fuego cn que se consume el vuestro; que un 
celo ilustrado lo abrase, y que el espíritu que dirigió 
vuestras Obras, dirija también las. mías. Que mi al- 
ma, oculta en el retiro de vuestro Corazón, viva mu- 
riendo á sí misma, y que olvidando las locas alegrías 
del mundo, se una para siempre á Vos, 
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Tercera revelación del Corazón de Jesús 


Una nueva gracia, más importante aún que las pre 
cedentes, recibió la brata Margarita del sagrado Co- 
razón. Era durante la octava de Corpus, y estaba en 
adoración en'la capilla del monasterio, Sentiase mo- 
vida extraordinariamente á devolver á su Salvador 
amor por amor. Arrcbatada y fuera de sí, vió a Je- 
sús que le descubría su divino Corazón, y le decías 
«Mira este Corazón, que tanto ha amado 4 los hom- 
bres, hasta el extremo de anonadarse y consumirse 
para testificarles su amor. En pago de este sacrifi- 
cio sólo recibo de la mavor parte de ellos ingratitu- 
des, á causa de los desprecios, las irreverencias, log 
sacrilegios y la frialdad con que me tratan en este 
Sacramento de amor. as 

«Pero lo que me cs aún más sensible, es que 1ae. 
traten así corazones que me estan consagrados. 

«Por esto te pidv que el primer viernes, después de 
la octava del Santísimo Sacramento, se consagre á 
celebrar una fiesta particular para honrar mi Cnra- 
zón, desagraviándole públicamente, comulgando en 
dicho día para reparar los indignos tratamientos que 
ha recibido durante el tiempo que ha estado expues-. 
to en los altares. Yo te prometo que mi Corazón se 
dilatará para derramar con abundancia las influencias 
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de su divino amor sobre los que le tributen este ho- 
nor y trabajaren para que del'mismojmado le honren 
los demás. 

«Pero dulce Señor mío, le replicó Margarita to- 
da confusa, ¿4 quién os dirigis? ¿á una criatura tan 
ruín, á una pecadora tan miserable, que su indigni- 
dad será capaz de impedir el cumplimiento de vues- 
tros designios ?» 

—«¡ Y qué! le respondió el divino Maestro, ¿no 
sabes que me sirvo de los débiles para confundir á 
los fuertes, y que ordinariamente hago brillar mi po 
der con más esplendor sobre los pequeños y pobres 
de espiritu, para que nada se atribuyan Á si propios? 

—«Pues entonces, dijo la beata Margarita, dadme 
como pueda hacer lo que me mandais.» Y Jesús aña» 
dió: «Dirigete á mi siervo (era éste el P. de la Co- 
lombiére, director de sor Margarita María, y religio- 
so muy ejemplar de la Compañía de Jesús), y dile de 
mi parte que haga todo lo posible para establecer 
esta devoción y dar esta alegria 4 mi Corazón.» 

lnstruido de esta orden del divino Maestro, el san- 
to religioso obedeció con fervor. El viernes despues 
de la octava de Corpus (21 de Junio de 1675), se 
consagró enteramente como víctima de adoración y 
de reparación al Corazón adorable de Jesús. Persua- 
dió á varias personas piadosas á hacer otro tanto, y 
á practicar fielmente las reglas trazadas por Nuestro 
Señor 4 sor Margarita Maria tocante á la frecuente 
Comunión, y especialmente la Comunión reparado- 
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ra del primer viernes de cada mes, como también la 
del primer viernes que sigue á la octava de Corpus. 
Los efectos de esta santa práctica fueron maravi-. 
llosos. 

Séanlo también en adelante para nosotros y en 
nosotros. Sí, es preciso que para entrar en los mi 
sericordiosos designios de nuestro Salvador, siga- 
mos también humilde y amorosamente los consejos 
que Él mismo se dignó dar á su bienaventurada 
Sierva. 

Ánte todo reanimemos nuestra fe y nuestro celo 
respecto á la divina Eucaristía, y pongamos mucho 
cuidado en evitar esas negligencias é irreverencias 
de que se queja Nuestro Señor. Permanezcamos en 
su presencia con profundisimo respeto siempre que 
esté expuesto en los altares, cuando oigamos la san- 
ta Misa ó entremos en cualquier iglesia donde Él re- 
sida; adorémosle con amor humilde, y postrados á 
sus piés démosle, de lo íntimo de nuestro corazón, 
pública satisfacción de nuestras culpas, como expre- 
samente lo tiene pedido, 

Además de esto, comulguem»s en adelante con. 
más frecuencia y con mejores disposiciones que has- 
ta aquí, «Me recibirás en la santa Comunión cuantas 
veces te lo permita la obediencia.» Á nosotros, no 
menos que á la beata Margarita, van dirigidas estas 
palabras de Jesús. Su sacratisimo Corazón nos lla-, 
ma á todos á la sagrada Mesa. ¡Oh! ¿cuándo llegará 
el dia en que todos escuchen esta voz y acudan á es- 
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te llamamiento? En los designios de Jesús, como di- 
ce el Concilio de Trento repitiendo las palabras de 
Santo Tomás, San Agustin y San Ambrosio, «el Pan 
eucarístico es nuestro pan cotidiano; se le recibe to- 
dos los días como remedio de la enfermedad de ca- 
da dia, Recibámosle, pues, todos los dias, a fin de 
que todos los dias nos aproveche. Pero vivamos 
de suerte que merezcamos recibirle diariamente. » 
Esta es la gran regla práctica de la Comunión; este 
el deseo de la Iglesia; este el clamor del Corazon de 
Jesús. Mostremos á nuestro Padre espiritual un alma 
tan francamente buena, tan sinceramente animada 
de buenos deseos y de celo por el servicio de Jesu- 
cristo, que pueda decirnos estas consoladoras pala- 
bras: «Vé, hijo mío, vé con toda confianza, y recibe, 
si es posible, cuda día 41 Dios de tu corazón.» ¡Cuán- 
to cambiaria la faz del mundo si muchas almas en- 
trasen resueltamente en este camino de bendición, 
de amor, de fervor, de salud! 

Finalmente, según el precepto de nuestro dulce 
Dueño, consagrémonos de una manera especial á la 
adoración reparadora el primer viernes de cada mes, 
y hagamos en él con espíritu de penitencia y humik 
dad la Comunión que Jesús pide á todos los «discípu- 
los de su sagrado Corazón.» 

Sí, Jesús dulcísimo, celador de las almas, que en- 
contrais vuestras delicias en estar entre los hijos de 
los hombres; verdadero Pan de vida, nuestras almas 
esperan saciarse con Vos, No las despidais ham- 


DE JESUS 25 
¿(E _ _———————————————————————_——— _— A —— € _———_————— ___  =--- A q=41 2 2 2 AAA 
brientas, porque caerán desfallecidas en mitad de su 
camino. Venid á nuestro espiritu, y alumbradlo con 
vuestros resplandores; penetrad en nuestro corazón, 
y abrasadlo en el fuego de vuestro santo amor. 


IV 


De otras dos bellas visiones del sagrado Corazón que tuvo 
la beata Margarita María Alacoque 


Estaba un día sor Margarita arrodillada en un pa- 
tio del monasterio, próximo á la capilla del Santis 
mo Sacramento, ocupada en la labor que le habían 
encomendado, junto á un avellano que todavía se en- 
seña hoy en Paray-le—-Monial. 

«Sentíme del todo recogida interior y exteriormen- 
te (dice ella.-misma en la memoria en que por obe- 
diencia iba notando los favores sobrenaturales que 
recibía), y vi el Corazón de mi adorable Jesús más 
resplandeciente que el sol, Parecia como envuelto en 
llamas; y estas llamas eran las de su amor. Estaba 
rodeado de Serafines que con admirable concierto 
cantaban: —«¡ El amor triunfa! ..... » ¡ll amor sere- 
gocija en Dios!» 

Aquellos bienaventurados espiritus me invitaban 
£ unirme-4 ellos en su cántico de alabanzas al Cora- 
zón de Jesucristo; mas yo no me atrevía. Repren- 
diéronme por esto, y me dijeron que habían venido 
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para tributar conmigo á este sagrado Corazón un 
homenaje perpétuo de amor, adoración y alabanza; 
.Que para esto ocuparían mi lugar delante del Santí- 
simo Sacramento, á fin de que por su medio pudiera 
amarle y adorerle sin interrupción ; que participarían 
del amor paciente en mi persona, así como yo parti- 
ciparía en la suya del amor triunfante. Al mismo 
tiempo me parecio que escribian en letras de oro es 
ta asociación en el sagrado Corazón, con los carac- 
téres indelebles del amor, : 

«Esto duró unas dos ó tres horas, y toda mi vida 
he sentido sus efectos, tanto por el auxilio que he re- 
-«cibido de esta misteriosa asociación, como por la sua- 
vidad que habia producido y produce todavía en mi. 

«En consecuencia quedé llena de confusión. No 
cbstante, al rogar á estos santos Ángeles, sólo les 
llamaba mis divinos ascciados. Esta gracia me dió 
tan gran desea de la pureza de intención, y me hi- 
zu concebir tan alta idea die la que es preciso tener 
para conversar con Dios, que todas las cosas me pa- 
.recían impuras en comparación del fervor de los Se- 
rafines.» 

¡Ay! ¡que no esteis delante del sagrado Tabernácu- 
Jo por nosotros como estábais por aquella dichosa 
criatura, oh abrasados Serafines, purísimos y perfec- 
tísimos adoradores del Corazón de nuestro Dios! Mas 
¡qué digo! ¡Allí estais; de alli no os separais un mo- 
mento! Día y noche adorais por nosotros y con nos- 
otros, en el cielo y en el Santísimo Sacramento, 4 
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Nuestro Señor Jesucristo, vuestro Rey y nuestro Rey, 
vuestro Ámor y nuestro Amor, vuestra Luz y nues- 
tra Luz. Lo que vosotros haceis invisiblemente, lo 
hacemos nosotros visiblemente; lo que haceis en la 
bicnaventuranza del cielo, lo hacemos ¡ay! ó al me- 
nos debemos laacerlo; en medio de los combates y 
miserias de la tierra, ¡Ah! ¡suplid la frialdad € im- 
perfección de nuestras adoraciones! Aunque no os 
¡gue un pacto especial con ninguno de nosotros co- 
mo á vuestra bienaventurada «Asociada,» no por eso 
deja de reinar entre vosotros y nosotros, entre la 
Iglesta del cielo y la de la tierra, una íntima € indisolu- 
ble unión. ¡ Venid, pues, venid á ayudarnos, bienaven- 
turados Serafines, Querubines, Ángeles, Arcángeles 
de los nueve coros celestiales! ¡Venid, adoremos á 
Jesús! ¡Adorémosle juntos en el misterio cn que triun- 
fan su amor y su sacrificio; y con un mismo corazón 
adoremos, amemos, exaltemos á su sagradu Cora- 
tón! Ventte, adoremus! ; 

La heata Margarita María tuvo también la dicha 
de contemplar en otra visión no menos esplendorosa 
al Corazón divino. El 27 de Diciembre de 1686, día 
de San Juan Evangelista, en el momento en que aca- 
baba de comulgar, quiso Nuestro Señor revelarle 
una vez más los misterios de su santo amor, 

«Se me representó, dice, el Corazón de Jesús, co- 
mo en un trono todo de fuego y llamas que despe- 
día por todos lados, más resplandeciente que el sol, 


y trasparente como un cristal, En él se descubría vi- 
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siblemente la llaga que recibió en la cruz. Tenia al 
rededor una corona de espinas, y encima una cruz, 
que parecia plantada en él. 

«Mi divino Maestro me dió á conocer que aquellos 
instrumentos de su Pasión, significaban que el amor 
inmenso de su Corazón "hacia los hombres habia si- 
do cl origen de todos los padecimientos y humilla. 
ciones que quiso sufrir por nosotros; que desde el 
primer instante de su Encarnación tuvo presentes to- 
dos aquellos tormentos, y que desde aquel primer 
momento quedó plantada, por decirlo así, la cruz cn 
su Corazón; que para manifestarnos su amor acepto 
desde entonces todos los dolores que su santa huma- 
nidad debía sufrir durante el curso de su vida mortal, 
como también todos los ultrajes á que su amor á los 
hombres había de exponerle hasta el fin de los siglos 
en el augusto Sacramento de nuestros altares, 

«Y Jesús añadió: --—«Tengo una sed ardiente de 
«scr honrado y amado de los hombres en el Santi: 
«simo Sacramento; y, sin embargo, no encuentro 
«casi ninguno que se esfuerce, como deseo, en miti- 
«gar mi sed, correspondiendo de algún modo á mi 
« amor,» 

La beata Margarita Maria nos dice que le atrave- 
só el alma esta amorosa queja de su Salvador, ¡Ojalá 
traspase también la nuestra! ¡Ojalá que, a la mane- 
ra que un viento irresistible conmueve los grandes 
árboles así también conmueva, sacuda, despierte A 
todos los sacerdotes, ministros de la sagrada Euca- 
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ristía, dispensadores de los santos Misterios, y les ha 
ga comprender lo que muchos no compreden bastan- 
te, á saber, el ardiente, el insaciable deseo que tiene 
Jesús de que lodos sus hijos se acerquen á la santa 
Mesa y rodeen los altares para recibir en cllos la ado 
rable Comunión! A este fin el Salvador les confía ese 
vehemente desen de su Corazón, y lo abandona ple- 
namente á su amor, á su celo y á su fidelidad. 

¡Bienaventurado el sacerdote cuyo único cuidado 
consiste en hacer conocer á las almas á Jesús en la 
Eucaristía; en cxitarlas «á comulgar santa y frecuen- 
temente, sancte ac freguenter, como dice la Iglesia, 
y aún cada día si es posible! ¡Bicuaventurado y mil 
veces bendito el siervo verdaderamente*prudente y 
fiel que corresponde á los deseos de su buen Señor, 
dando con santa misericordia el Pan de vida á los hi- 
jos de Dios! La piedad y el fervor florecerán en su 
derredor: alimentados con Jesús, los niños conserva- 
rán fácilmente su inocencia; los jóvenes, la belleza 
virginal de sus almas; las familias, la santidad grave 
y dulce del hogar doméstico; las santas vocaciones, 
las buenas obras, el celo por la fe, la caridad con los 
desgraciados, se desarrollarán como por encanto; en 
una palabra, este bendito sacerdote verá multiplicar 
se cn torno suyo cuanto hay de bello y bueno acá ba- 
JO, como una prenda de su corona eterna, 
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¡Ab! pidamos al Corazón de Jesús que dé sin ce- 
sar á su Iglesia sacerdotes ardientemente consagra- 
dos á los celestiales intereses del Santísimo, Sacra- 
mento; sacerdotes euyo supremo gozo sea dar Jesús 
á las almas, á todas las almas, á fin de que Jesús viva 
y reine verdaderamente en ellas, No se olvide nun- 
ca que este es el deseo más ardiente de su sagrado 
Corazón, 


y 


Magríficas y consoladoras promesas de Nuestro Señor 
+  álos devotos de su Corazón 


Lin la hermosa visión que acabamos de referir, en 
la que Nuestro Señor hizo contemplar 4 sor Marga- 
rita Maria su sagrado Corazón rodeado de luz vivi- 
sima, sobre un trono misterioso y resplandeciente, 
hizole en favor de los que se consagrasen á su culto 
promesas tan consoladoras como edificantes. Grabé- 
moslas en nuestras almas, y meditémoslas con amor 
y gratitud, 

Dijo Jesús á la beata Margarita María: «El gran 
deseo que tengo de ser amado perfectamente por 
los hombres, me ha inducido 4 manifestarles mi Co- 
razón, y darles en estos últimos tiempos este último 
esfuerzo de mi amor, proponiéndoles un objeto y un 
medio tan á propósito para obligarles á amarme, y 
amarme sólidamente.»—Como veis, pues, el sagrado 
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Corazón se nos da como un remedio extremo en los 
peligros extremos; los peligros de los últimos tiem- 
pos. «Habrá entonces, dice el Evangelio, una gran 
tribulación cual no la ha habido desde el principio del 
mundo... Se conmoverán las virtudes del cielo... Mu- 
chos se dejarán seducir. Y si el Señor no abreviase 
aquellos días, nadie se salvaría; mas por los escogi- 
dos serán abreviados.»! Ahora bicn, ¿cuál es, cuál 
será para nosotros el gran medio de preservación y 
de salud? Jesús mismo se digna manilestárnoslo: es 
su adorable Corazón, «último esfuerzo de su amor en 
estos últimos tiempos.» ¿Y cómo nos salvará el culto 
amoroso de su divino Corazón? Excitáandonos «á 
amarle y amarle sólidamente.» Puede afirmarse sin 
temor que «os elegidos, » los verdaderos cristianos de 
los últimos tiempos de la Iglesia, serán los fieles del 
sagrado Corazón de Jesús, 

El Salvador dijo además: «Dándoles mi Corazón, 
les abro todos los tesoros de amor, de gracia, de san- 
tificación y de salvación que este Corazón encierra, 
á fin de que todos los que quieran rendirle y procu- 
rarle todo el amor y honor que les fuere posible, 
sean enriquecidos con profusión de los tesoros de que 
este divino Corazón es fuente, y fuente [ecunda é 
inagotable. Yo escribiré sus nombres en mi Corazón 
y no permitiré jamás que sean borrados de él.» «To- 
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temor que «os elegidos, » los verdaderos cristianos de 
los últimos tiempos de la Iglesia, serán los fieles del 
sagrado Corazón de Jesús, 

El Salvador dijo además: «Dándoles mi Corazón, 
les abro todos los tesoros de amor, de gracia, de san- 
tificación y de salvación que este Corazón encierra, 
á fin de que todos los que quieran rendirle y procu- 
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este divino Corazón es fuente, y fuente [ecunda é 
inagotable. Yo escribiré sus nombres en mi Corazón 
y no permitiré jamás que sean borrados de él.» «To- 
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dos los que quieran,» dice nuestro Salvador, ¿y quién 
no querrá? «Todos los tesoros de amor, de gracia, de 
misericordia, de santificación y de salvación:» ¡qué 
promesas! ¡qué bondad! ¡Oh! ¿quién será tan enemi- 
go de sí mismo que no abra su corazón á la voz de 
Jesucristo? 

Respondiendo de antemano á las críticas de los 
jansenistas, de los que todo lo censuran, y aun de 
ciertos cristianos mal aconsejadas, dijo después Nues- 
tro Señor á la beata Margarita María: «Siento sin- 
gular complacencia en ver los sentimientos interiores 
de mi Corazón y de mi amor, honrados bajo la figu- 
ra de este Corazón de carne, tal como te lo he mos- 
trado, y cuya imagen quiero que se exponga públi- 
camente para que conmueva el corazón insensible de 
los hombres. Derramaré con abundancia en el cora- 
zón de los que le honren los tesoros de gracias de 
que está lleno mi Corazón; y en todo lugar donde se 
exponga su ¡magen para ser así singularmente hon- 
rada, atraerá sobre él toda suerte de bendiciones.» 
—Tengamos, pues, en nuestras casas, y llevemos en 
nuestros pechos alguna piadosa imagen del sacrati- 
simo Corazón de Jesús, digan lo que quieran los mun- 
danos. ¿No vale cien veces más obedecer y agradar 
a Jesús que á los hombres? 

En fin, la dichosa confidenta de los misterios del sa- 
grado Corazón resume del siguiente modo, en una car- 
ta que escribió pocos años antes de su muerte, las ma- 
ravillosas ventajas de la devoción al Corazón de Jesús: 
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«No sé que'haya en la vida espiritual ningún ejer- 
cicio de devoción másá propósito para elevar en po-: 
co tiempo un alma á la más alta santidad, y hacerla 
gustar las verdaderas dulzuras del servicio de Dios. 
«Sí, lo digo con seguridad: si se supiese cuán agra- 
dable es á Jesucristo esta devoción, no habría cris- 
tiano alguna, por poco amor que tuviese á este arna- 
ble Salvador, que no la practicase inmediatamente. 
«Los seglares encontrarán por este medio todos 
los socorros necesarios á su estado, es decir, la paz 
en su familia, cl alivio en sus trabajos, y las ben- 
diciones del cielo en todas sus empresas. En este 
Corazón adorable encontrarán un lugar de refugio 
durante su vida y principalmenté en la hora de su 
muerte. ¡Ah! ¡cuán dulce es morir después de haber 
tenido una constante devoción el sagrado Corazón 
de Aquél que nos ha de juzgar!» 

. En cuanto á los religiosos y sacerdotes, he aquí 
las magnificas promesas que les conciernen de un 
modo especial: «Mi divino Salvador me ha hecho en- 
tender que los que trabajan en la salvación de las 
almas tendrán el arte de moverlos corazones más ens 
durecidos, y trabajarán con maravilloso éxito, si están 
animados de una tierna devoción á su divino Corazón. 

«Abracen los religiosos y religiosas esta devoción 
santificante; pues de ella sacarán tantos auxilios, que 
no será necesario otro medio para restablecer en las 
comunidades menos observantes el primer fervor y 
la más exacta regularidad, y para llevar á la mayor 
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>» perfección las comunidades que viven ya cn la regu- 
laridad más exacta,» 

Aplíquese cada cual á sí propio lo que dice'al ter- 
minar la carta la beata Margarita: «Nadie habría en el 
mundo que no sintiese todo género de auxilios del 
cielo, si tuviese á Jesucristo un amor agradecido, tal 
como el que se le testifica con la devoción á su sa- 
grado Corazón.» 

Os saludo, ¡ Oh adorable Corazón de Jesús, san- 
tuario delicioso de las almas puras, horno ardiente 
del divino amor! Vos seréis el lugar de mi refugio y 
mi asilo siempre, Vos seréis el único deseo de mi 
corazón, luminoso astro de mi espiritu, océano de de- 
licias inefables: yo sólo quiero vivir y morir en Vos, 
Poseed, benigno Jesús, mi corazón; perdonad mi ín- 
gratitud, y concededme que en mi último suspiro sea 
víctima de vuestro divino amor. 


vi 


Que los esfuerzos del infierno no kan podido impedir el esta: 
blecimiento y propagación del culto del sagrado Corazón 
de Jesús, 


Cuanto más excelente y provechoso para las al- 
mas fuese el culto del sagrado Corazón, más debia 
temerle el demonio é impedir su establecimiento por 
cuantos medios le fuera posible. Para su intento sir- 
vióse principalmente de una nueva secta nacida del 
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calvinismo, y que pronto, bajo el nombre de jansenis- 
nso, tomó en Francia proporciones desoladoras. 

So pretexto de penitencia y austeridad, y «le un re- 
torno más pefecto á las primitivas tradiciones del 
Cristianismo, los jansenistas batían en brecha con to- 
das sus fuerzas cuanto hay consolador y misericor- 
dioso en la Religión: la Comunión frecuente, la con- 
fianza en la misericordia divina, el amor y el culto de 
la Santísima Virgen, la magnificencia del culto divi- 
no, Aquellos herejes, de corazón de hielo, sin amor 
de Dios ni de los hombres, no podian ver con bue- 
nos ojos una devoción toda impregnada de amor, 
cual es la del sagrado Corazón. En una série de abo- 
minables intrigas, de libelos difamatorios y de perse- 
cuciones más ó menos abiertas, hicieron esfuerzos 
desesperados para ahogar en su cuna la devoción na- 
ciente del sagrado Corazón de Jesús, En su primer 
ensayo la representaron como supersticiosa, absurda, 
ridícula, impta; después intentaron sublevar contra 
ella el clero, los fieles y aún algunos doctores en Teo- 
logia; trataron también de engañar á los obispos; es- 
forzaronse en irritar contra ella al rey Luis XIV, lo 
cual loyraron momentáneamente. Las iras de los he- 
rejes recayeron principalmente sobre la benemérita 
Compañía de Jesús, que en su celo ardiente y conti- 
nuo por la salvación de las almas, habia abrazado con 
amor muy digno de ella la devoción del Sagrado Co 
razón. La pobre sor Margarita María fué objeto 
de burla; y sus luminosas revelaciones, no obstan- 
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te el examen y aprobación de la autoridad com- 
pctente; aquellas revelaciones que Nuestro Señor ha. 
bhía conármado con milagros, fueron tildadas de deli- 
rios. 

Ya antes la. cólera del demonio y de los jansenis- 
tas se había concentrado sobre un santo misionero 
que la Providencia habia suscitado para preparar los 
caminos á la beata Margarita María, y á la revela- 
ción propiamente dicha de los misterios del Corazón 
de Jesús. Era este el P. Eudes, discípulo del carde- 
nal de Berulle y del P. Condren, y amigo de San Vi- 
cente de Paul, del venerable Olier y de lo más emi- 
nente en ciencia y virtud que tenía el clero en aquel 
siglo, Hacia más de cincuenta años que aquel admi- 
rablo religioso, a quien el reverendo Olier llamaba 
«maravilla de su siglo,» llenaba la Francia entera con 
sus predicaciones apostólicas, y propagaba á su paso 
con fervor verdaderamente inspirado el amor y el 
culto de las sagrados. Corazones de Jesús y María. 
Esta era su devoción predilecta, que comunicaba, no 
solamente á los pueblos, sino también al clero y a las 
Congregaciones religiosas, Con aprobación y bajo 
los auspicios del Episcopado, fundó una Congrega- 
ción de misioneros (los padres Eudistas ), especial- 
mente dedicada á este culto de amor; fundó semi 
narios, capillas públicas, numerosas y forecientes 
cofradias que fueron aprobadas oficialmente por la 
Santa Sede, y-esto cabalmente en la misma época que 
comenzaba Jesús a revelarse milagrosamente á la hea- 
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ta Margarita en el silencio del monasterio de Paray- 
le-Monial, 

Con justa razón, por lo tanto, puede y debe lla 
marse también el P. Eudes «apóstol del sagrado Co- 
razón de Jesús.» Desde 1645 tuvo la dicha de ver que 
se le rendía culto: solemne en los seminarios de su 
Congregación y en muchas casas religiosas; y en 1671 
varios obispos franceses aprobaron y autorizaron en 
sus diocesis, siempre á instancias del P, Eudes, tan 
admirable devoción, permitiendo se celebrase públi- 
camente en honor del sagrado Corazón una fiesta con 
Misa y Oficio propios, 'que compuso aquel piadoso 
misionero, y que han sido aprobados en dos distintas 
ocasiones por la Santa Sede, En 1674, al tiempo que 
Nuestro Señor se revelaba de un modo tan esplen- 
dente á la beata Margarita Maria Alacoque, Clemen- 
tc X daba por medio de seis Breves apostólicos la 
suprema sanción de la Santa Sede á la legitimidad 
del culto del sagrado Corazón. 

El infierno se desencadenó más furioso que nun- 
ca contra el P. Eudes, aprovechando la actitud ver- 
daderamente sacerdotal que había tomado el santo 
misionero en las primeras contiendas con el galica- 
nismo, que, como es sabido, habian nacido de las in- 
trigas jansenistas. El generoso defensor de los dere- 
chos del amor á Jesucristo y de la autoridad de su 
Vicario, tuvo la gloria de sufrir el destierro y la per- 
secución. Murió á la edad de más-de ochenta años 
en olor de santidad. 
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Como la palabra de Dios no puede faltar, no tar- 
daron en verse cumplidas las promesas hechas á la 
venerable Alacoque, y el culto del sagrado Corazón 
se propagó maravillosamente por todas partes, pro- 
duciendo abundantes frutos de gracia y conversión, 
Otorgados ya varios Breves de indulgencias por di- 
versos Papas, y erigidas con autoridad de la Santa 
Sede muchisimas Congregaciones para honrar con 
particular culto al sagrado Corazón de Jesús, Cle. 
mente XlIl concedió en 1765 Oficio y Misa propios 
del sagrado Corazón; elevándolos en seguida á la ca- 
tegoría de primera clase en ePrito, Pio VÍ, cn su me- 
morable bula dogmática Auctorem fidez, condenó los 
errores é impugnaciones del jansenismo contra la de- 
voción al Corazón divino de nuestro adorable Salva- 
dor. Pio VII, por un rescripto de 10 de Marzo de 
1802, concedió indulgencias á los que se asociasen 
á esta devoción. Pio IX extendió en 1856 á la Iglesia 
universal la fiesta del sagrado Corazón, que ya se 


1 Aquellos herejes, que no habían porlido impedir que la de- 
yoción al sagrado Corazón de Jesús echase hondas raíces en las 
almas piadosas, trabajaron por infundir en otras muchas, muy: 
buenas por otra part», lamentables preocupaciones sobre tan san-, 
ta devoción, que aún hoy día subxisten en algunos, Para desva- 
necerlas crecmos utilísimas Jas consideraciones contenidas en un 
excelente librito que en nuestros días ha publicado el Rao. Pa- 
dre Antonio Gació, de la Compañía de Jesús, con el título “De» 
claración y Meditaciones de los Oficios del sagrado Corazón 
de Jesús,” $5 192 y 27 —Barcelona, Tipografía Católica, 1876, 
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celebraba por privilegio casi en todas las diócesis; y 
por Breve de 19 de Agosto de 1864 llevó al honor 
de ¡os altares á la beata Margarita Maria Alacoque. 
l'inalmente, por siempre memorable será el año 1875, 
en que Pio IX, movido de su devoción al sacratisimo 
Corazón y de las multiplicadas súplicas del Episco- 
pado y de algunos millones de fieles* dispuso que to- 
dos los hijos de la Iglesia católica se consaygrasen so- 
lemnemente al sagrado Corazón de Jesús, dando 4 
este objeto la sagrada Congregación de Ritos un de- 
creto acompañado del acto de consagración, que lleva 
el sello de la aprobación del Jefe supremo de la Igle- 
sia. El 16 de Junio del mismo año el cielo y la tie- 
rra contemplaron un solemne y magnífico espectácu- 
lo; el de todos los fieles del mundo entero, bajo el 


1 El P. Chevalier, fundador y primer superior de la Congre- 
gación de misioneros del sagrado Corazón de Jesús en Tasvuda nm, 
presentó 4 So Santidad una súplica suscrita en pocos Meses por 
tres millones de entólicos de todo el orbe, pidiendo la consagran 
ción le la Iglesia y del mundo al sagrado Corszón de Jesús, 
formando treinta volúmenes ricamente encnadernados, uno de 
los euales contenfa cartas de ciento sesenta obispos que prohi- 
jaban aquella petición, Esta ofrenda, que llenaba los deseos ex- 
presidos algunos meses antes por Su Santidad al manifestar al 
mismo P, Chevalier “que se tendria por dichoso de consagrar el 
mundo católico al sagrado Corazón de Jesús sí los fieles lo po—- 
Aíany”? fué recibida por el Papa con indecthle júbilo, contestan 
do al sentido discurso que aquel le dirigió, en los siguientes tér 
minos: “¡Tres millones! es todo un ejército! Pues bien, voy Á 
ponerme á su frente, 6 iremos Á conquistar el mundo.” 
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cayado de sus Pastores, ofreciéndose en los mismos 
términos, y en unión y por mediación del Soberano 
Pontífice, todos unidos en holocausto de perfecta y 
eterna consagración, al santísimo Corazón de Jesús. 
Así en el decurso de doscientos años, á la par de los 
ataques de los enemigos, ha seguido ganando terre- 
no el mismo culto tan rudamente atacado, hasta el 
punto de llegar á ser considerada hoy la devoción 
al sagrado Corazón de Jesús, como la devoción pro- 
videncial de los tiempos modernos. 

También yo, amabilísimo Salvador mio, quiero con- 
sagrarme enteramente á vuestro adorable Corazón, 
Infundidme el espíritu de vuestra Iglesia, que es vues- 
tro santo Espiritu, vuestro Espiritu de amor. En Él, 
á su luz divina, quiero aprender á conoceros, á ado- 
raros, á serviros, á ganaros corazones, á conso!aros 
de tantas ingratíitudes, á desayraviaros de tantos ul. 
trajes. Vivid en mi entendimiento por la fe, y por el 
amor en mi corazón, y dadme vida de amor. Reinad 
Vos, Señor, ahora y siempre en nuestras familias, en 
nuestros gobiernos, en nuestra ciencia, en nuestras 
artes, en nuestros ejércitos, en nuestros talleres, en 
nuestras costumbres, en nuestros cuerpos y en nues- 
tras almas, en todo lo nuestro, siendo todo para todos, 
y todos únicamente de Vos, con Vos y para Vos en 
el tiempo y en la eternidad, 
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Que la revelación del sagrado Corazón hecha en el siglo 21u 
no era cosa inaudita en la Iglesia, 


Los jansenistas acusaban de «novedad, » de «cosa 
nunca oida,» el culto del sagrado Corazón. Craso 


errar. 
Como ya hemos dicho, cuatro siglos antes de las 


revelaciones de Jesucristo á la vencrable Alacoque, 
Santa Gertrudis había recibido de Nuestro Señor, 
acerca del sayrado Corazón, revelaciones no menos 
espléndidas que las de Paray—-le-Monial, Jesús mis- 
mo le ordenó que las pusiese por escrito, «No sal- 
drás de este mundo,—dijole un día en que su humil- 
dad la hacia vacilar, —no saldrás de este mundo que 
no hayas acabado de escribir. Quiero que tus escri- 
tos sean para los*últimos tiempos una prenda de mi 
divina bondad. Por medio de ellos haré gran bien 
cn muchas almas. Mientras escribieres, tendré tu co- 
razón junto al mío, y verteré en él gota á gota lo que 
debas decir.» Y el admirable libro de Santa Gertru- 
dis la ha constituido en muy intima evangelista del 
sagrado Corazón de Jesús. . 
Tenía la Santa particularisima devoción al após- 
tol San Juan, y asistiendo á Maitines un día de su 
fiesta, se le apareció el Discipulo amado de Jesús, 
rodeado de una gloria incomparable, «Amorosísimo 
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bate, no pueden ser jueces en su propia causa. La Iglesia, re - 
presenteda por la Santa Sede, es el único tribnnal competente 
que puede decidir tan grave enestion; solamente este tribunal 
está revestido de un poder superior al temporal; él solo es inde- 
pendiente y desinteresado, mas que cunlquiera otro, por su Ca- 
rácter religioso, y solo él ofrece garantios de moralidad, justi- 
cia, sabiduría y ciencia necesarias para funcion tan augusta y 
delicada. 

Por otra parte, este es el órden establecido por Dios, no para 
el interes personal de la Iglesia, sinn para el interes gencral de 
las sociedader, de los Soberanos y de Jes naciones. El juicio 
en estas altas cuestiones de justicia social, estriba, como en los 
casos particulares de conciencia,en le palabra inmutable de Je- 
sucristo, cuando dice al Jefe de su Iglesia: - “Todo lo que ligares 
sobre la tierra, será ligado en el cielo; y todo lo que desatares en 
la tie ra, será desatado en el cielo.” Pista es la teoría verdade - 
ra y católica sobre la soberanía del pueblo, y sobre los cambios 
de gobierno. 

Hay un abismo entre esta doctrina y la soberanía del pueblo, 
tal cual la entiende la Revolucion y la entendieron los constitu- 
yentes de 89. Segin estos, el pueblo saca la soberanta de st 
mismo, y no la recihe de Dios; nada quiere saber de Dios, pro- 
tendiendo separarse de El, Además, y come consecuencia de 
este primer error, desecha la Iglesia, privándose de cste modo 
del ánico poder moderador que Dios institnyó para protejerle 
contra el despotismo y la anarquía, Desde que los Reyes y los 
pueblos han rechazado esta dirección maternal de la Iglesia, los 
vemos efectivamente vbligados á decidir á cañonazoz sus casos 
de conciencia, por el sangriento derecho del mas fuerte; y las 
sociedades políticas, á pesar de sus pretensiones a progreso nar- 
chan rapidamente hácia la decadencia pagana. En vez del ór- 
den, fruto de la obediencia, ya no hay en el mundo mas que 
despotismo ó anarquía, frutos de la rebelion; la noeion de la ver- 
dadera soberanía, por decirlo así, ya no existe sobre la tierra. 

“Todo esto puede ser muy verdad en teoría, pero ¿y en prác- 
tica?” No es culpa de la teoría, si esta es dificil de practicar, la 
culpa está en la debilidad y la corrupcion humana. Con este 
principio sucede como con todos los principios de conducta: la 
tsoría, la regla, es clara, verdadera, perfecta. Su aplicacion per- 
fecta es imposible, porque la perfeccion no es de este mundo, 
pero cuablo mas se acerca la práctica a la teoria, tanto mas cer- 
ca se está de la verdad, del órden y del bien. 


Hace ya inuchisimo tiempo que los Estados. temporales desde- 
ñan la teoría, y se conducen segun sus caprichos; olvidan y te- 
chazan mas y mas la direccion divina de la Iglesia; y como el 
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hijo pródigo, se alejan cada dia mas de la casa paterna. Por esto 
tambien el mundo, estraviado léjos de Dios, se encnentra en re- 
volucion permanente, á pesar de los esfuerzos predigiosos que se: 
hacen para llegar al órden, y contener el mal, Sila sociedad 
quiere nó perecer, habrá de volver, tarde ó temprano, al princi- 
pio cató:ico, al único verdadero principio de la soberaufa. Leijb. 
vitz, hombre de génio, aunque protestante, deseaba de todas 
verua la vueltu de las sociedades á la alta direccion moral de la 
Santa Sede y de la Iglesia: “Seria de opinion, escribia, de es- 
tablecer en la misma Roma un tribunal para juzgar las diferen- 
cias y altercados entre los príncipes, y hacer al Papa su presi- 
dente” Este tribunal existe, existe en derecho diviuo 6 inmu. 
table, aunque se le desconozca. Lo repito, no hay salvacion 
mas que por este medio. “La Revolucion no cesará, decia M. de 
Bonald, sino cuando los derechos de lios habrán reemplazado 
á los derechos del hombre.” 


Deseemos, pues, con la mayor ánsia, como católicos y como 
buenos ciudadanos, la conformidad de la práctica á la teoría y 
hasta nueva Órden, aplijnemos la teoría del modo menosimper- 
fecto que podamos. 

“Pero ¿no abre este sistema la puerta á mil y mil inconve- 
nientes?” Es muy posible; pero entre dos males necesarios, de- 
bemos escojer el menor. 


En caso de na conflicto entre al soberano y la nacion, ¿qué 
sucede en el din? ¿Por quien quedará la victoria? ¿Será acaso por 
el derecho, la justicia, la yerdad? Si, siempre que la fuerza bruta 
se encuentre de 8u lado: nó, si,segun lo que aucede por lo comun, 
esta favorece al partido dul mul. Eo ambos casos es la guerra 
civil erigida en principio, sangrienta y furoz, en la que el Exito 
todo lojustifica, y que arruina y apura todas las fuerzas vivas del 
Estado. Nada de todo esto se vería en el sistema católico, en el 
cual todo so arreglaría pacíficamente. Los dos partidos ventila- 
rían su causa ente el tribunal augusto de la Santa Sede, y se so: 
meterían á su decision, No habria sangre derramado, 11i guerra 
civil, ni Erario público arruinado, etc. ¿No es esto muy hermo- 
so y muy de desear? 


Concedo de buens gan: que, vista la corrupcion humana, ha. 
bria quizá algunas intrigas, algunas miserias al rededor de este 
tribunal sagrado; pero los inconvenientes que tracría este siste . 
ma serian muy poca cosa en comparacion de sus beneficios; y la 
alta influencia de la Religion sería, ella sola, una garantía pode. 
rosa contra los abusos. “¿No reune la Iglesia, dice Bossuet, no 
reane todos los títulos, por dunde se puede esperar el triunfo de 
la Justicia?” Por otra parte, este tribunal solo decidiría segun 
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«Por el segundo latido, no ceso de manifestará mi 
Padre cuánto me felicito por haber dado mi sangre 
para rescatar á tantos justos, en cuyos corazones gus- 
to delicias sin cuento, Invito á la Corte celestial á 
admirar conmigo la vida de esas almas perfectas, y 
á dar gracias 4 Dios por todos los bienes que les ha 
dado, ya, ó que les prepara. Finalmente, este latido 
de mi Corazón es el trato habitual y familiar que ten- 
go con los justos, ya para testificarles deliciosamente 
mi amor, ya para reprenderles por sus [altas y ha- 
cerles progresar de día en día y de hora en hora. 

«Así como ninguna ocupación exterior, ni distrac- 
ción alguna de la vista ni del vido interrumpen los 
latidos del corazón humano; así tampoco el gobierno. 
providencial del universo podrá hasta el fin de los 
siglos detener, interrumpir ó retardar un instante es- 
tos dos latidos de mi Corazón.» 

Otro día, teniendo su Corazón en las manos, Je- 
sús lo presentó á Santa Gertrudis, y le dijo: «Mira 
mi dulcisimo Corazón, armonioso instrumento cuyos 
acordes embelesan á la Santísima Trinidad! Yo te lo 
doy, y estará á tus órdenes como un servidor fiel y 
solícito para suplir tus ineptitudes, Haz según mi 
Corazón te dictare, y tus obras encantarán la mirada 
y el oido de Dios.» 

De este modo Gertrudis vivió, hasta su último sus- 
piro, una vida de amor, de ternura, de sacrificios cn 
el sagrado Corazón de su Dios. En su:agonía, el 17 
de Noviembre de 1292, la Hermana á quien la San- 
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ta Abadesa había dictado su libro, vió cómo Nuestro 
Señor se acercaba 4 la moribunda, con el rostro ra- 
diante de alegría, teniendo á su derecha la beatísima 
Virgen María, y á su izquierda el Discípulo amado, 
San Juan. En derredor de ellos se agrupaba una 
multitud de Ángeles, Virgenes y Santos. 

Junto al lecho de la Santa moribunda, leian el 
Lvangelio de la Pasión; y al llegar a éstas palabras: 
«E inclinando la cabeza, entregó su espiritu,» Jesús se 
inclinó hacia Gertrudis, entreabrió con ambas manos 
su propio Corazón, y derramó sus llamas en aquella 
alma bienaventurada. 

Momentos antes de espirar, Jesús le dijo con amor: 
«Al fin ha llegado el momento de dar á tu alma el 
ósculo que dehe unirla conmigo; al fin mi Corazón 
podrá presentarte á mi Padre celestial!» 

Y al punto el alma bienaventurada de Gertrudis, 
rompiendo el lazo que la unía á su cuerpo, se elevó 
resplandeciente hacia Jesús y penetró en el santua- 
rio de su dulcísimo Corazón. 

Este mismo misterio de amor, de misericordia y 
de santificación era el que Jesús debía revelar cua- 
trocientos años más tarde para ser en los últimos tiem- 
pos la prenda de su divina bondad. 

Adorémosle y bendigámosle con todo nuestro co- 
razón; elevemos 4 Él nuestro espiritu, y digamosle 
con Santa Gertrudis: 

«Aqui ie teneis cerca de Vos; 6 Dios mío, que 
so:s un fuego consumidor; haced que por la fuerza, 


46 EL SAGRADO CORAZÓN 


por la violencia, por la abundancia de vuestro ardor 
me abrase la llama de vuestro amor, y que, no siendo 
más que un grano de polvo, se sienta mi alma com- 
pletamente devorada, consumida y perdida en Vos, 

«Dadme, Señor mio Jesucristo, la gracia de ama - 
ros con todo mi corazón, de unirme a Vos con toda 
mi alma, de emplearme en vuestro amor y en vues- 
tro servicio con todas mis fuerzas, de vivir según 
vuestro Corazón; y haced que en la hora de mi muer- 
te, dándome Vos mismo las disposiciones necesarias, 
pueda entrar sin mancha en vuestro nupcial festín. 

«¡Oh amor de Jesús! absorbedme 4 la manera que 
la plenitud de una mar profunda absorbe una peque- 
ña gota de agua, Otorgadme la gracia de abandonar- 
me á Vos y de confundirme con Vos de tal manera, 
que jamás vuelva á encontrarme sino en Vos, ¡oh Je- 
sús, mi dulce amor, bien de mi vida! Asi sea.» 


Vii 


Cómo en la propagación del culto del sagrado Corazón 
le corresponde á España una parte muy principal. 1 


Tradicional es en España la devoción al sagrado 
Corazón de Jesús, como lo atestiguan, además de 
innumerables hechos que registran las crónicas de es- 


1 En medio del lamentable olvido en que se tiene un asunto 
que tanto debiera interesarnos coro católicos y corno españoles, 
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ta nación,” nombres tan preclarísimos en santidad y 
ciencia como los de Vicente Ferrer, Pedro de Alcán- 
tara, Rosa de Lima, Teresa de Jesús, María de Agre- 
da, Juan de la Cruz, Luis de Granada, Juan de Jesús 
María, Bernardino de Villegas, Alfonso de Orozco, 
Tomás de Villanueva, Francisco Suarez, Juan Bau 


merece justo tributo de alabanza quien como el Rdo. P. Fidel 
Fita, de la Compañía de Jesús, consagra su talento y su pluma 
é ilustrar en esta parte la historia de nuestro país. De sus im- 
portantes trabajos sobre la materia nos hemos servido principal- 
mente para reunir estos desalinados apuntes, A mayor abunda- 
miento, véase la Colección del “Mensajero del sagrado Corazón” 
que bajo la entendida dirección del Ilustre Sr. D. José Mor- 
gades y Gili, canónigo Penitenciario, se publica hace algunos 
años cn Barcelona. 

1 Ya en 1456 la ciudad de Valencia celebraba una “liza poé- 
tica” en honor del “Cor de Dóu.” Un valeuciano, nacido en la 
«Torre de Canals» junto á Játiva, era entonces Papa con el 
nombre de Calixto JIL Gracias á la cruzada que promovió en 
Hungría por medio de su legado San Juan de Capistrano, logró” 
el ínelito Calixto reportar la victoria de Belgrado, que abatió 
los humos del feroz conquistador de Constantinopla y preservó 
el Occidente católico de la irrupción de los turcos, tanto más 
temibles guauto que podían darse la mano con los moros que 
ocupaban todo el Septentrión del Africa y Jas provincias mari- 
dionales de España. En memoria de tamaño triunfo, ocurrido en 
G de Agosto de 1456, extendió Calixto NUI á toda la Iglesia uni- 
vorsal la fiesta de la Trausfiguración del Señor. La generosa 
Valencia se fijaría sobre todo en el rasgo de la omnipotente mi- 
sericordia del Salvador que brilló en aquella victoria; y de aquí 
naturalmento brotaría la idea del referido certamen. 
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ocupaban todo el Septentrión del Africa y Jas provincias mari- 
dionales de España. En memoria de tamaño triunfo, ocurrido en 
G de Agosto de 1456, extendió Calixto NUI á toda la Iglesia uni- 
vorsal la fiesta de la Trausfiguración del Señor. La generosa 
Valencia se fijaría sobre todo en el rasgo de la omnipotente mi- 
sericordia del Salvador que brilló en aquella victoria; y de aquí 
naturalmento brotaría la idea del referido certamen. 
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tista Agnesio, Miguel de los Santos, ' y otros, y otros 
que por diversos medios tanta gloria han dado al 
sagrado Corazón y tanto han contribuido á extender 
su amoroso culto. Refiriéndonos tan sólo á los escri- 
tos ascéticos del P, Baltasar Alvarez de Paz, ¿quién 
ignora que fueron fuente de amor al Corazón de Je- 
sús, en la que bebieron San Francisco de Sales, el 
P, Euces, el P. de la Colombitre y demás grandes 
atlctas de csta devoción en cl siglo XVII? 

La por mil títulos ilustre y esclarecida Compañía 
de Jesús, á quien por revelación expresa del sagrado 
Corazón hecha á la venerable Alacoque en 2 de Ju- 
lio de 1689 estaban particular y eminentemente con: 
fiadas la propagación y defensa de su culto, en el solo 
intervalo de 1733 4 1742 llevaba fundadas en l'spa- 
ña casi doscientas congregaciones; varias de las cé- 
lebres reducciones del Paraguay. florccian bajo el 
nombre y divisa del sagrado Corazón, y los evangé- 
licos obreros de España y Portugal, abarcando bajo 
las alas de su apostólico celo más de la tercera par- 
te del orbe, cumplían con extraordinario éxito su mi- 
sión, inflamados de aquel Corazón que dijo: «Fuego 
(de mi amor) vine á meter en la tierra, y ¿qué más 
quero sino que se abrase?»? 


—— 


1 Este insigne catalán nació en Vich á tines del siglo XVI, y 
murió en Valladolid en 10 de Abril de 1624. Como Santa Lut- 
gardis, mereció cn un deliquio de serático ardor trocar su cora- 
zón por el de Jesús, como reza el Breviario, 

2 Luce, XII, 49, 


Y debiendo allegarse á esto, como coronamiento 
y clave de la iamensa cúpula labrada por la devo- 
ción de los pueblos, la solidez inquebrantable de 
aquella Piedra de la que dijo el Salvador que «las 
puertas del infierno no prevalcccrán jamás contra 
ella»! este sostén ó fallo dado por la Sede apostóli- 
ca vino también solicitado en 1738 y 1745 por dos 
Concilios provinciales tarraconenses; por el rey D. 
Fernando VI en 1747,* y desde 1753 á 1764 por un 
gran número de Prelados y Cabildos de España y 
sus vastas colonias ultramarinas. 

Y bien se comprende que no podía ser la última 
ni la menos diligente en adoptar y propagar tan pro- 
videncial devoción la nación católica por excelencia, 
honrada y favorecida en algunos de sus hijos, ya en 
tiempos anteriores á la vencrable Alacoque, por ma- 
nifestaciones especialisimas del divino Corazón. 

Una de estas almas privilegiadas fué Doña Sancha 
Carrillo, «doncella más celestial que humana, fama 
y asombro de su siglo, flor de la nobleza y hermosu- 
ra de Andalucía, lustre y honra de la nobilísima casa 
de Córdoba y Guadalcázar, y espejo clarisimo de toda 


1 Matth. XVI, 18. 

2 Veinte años antes D, Felipe V había escrito una carta á 
Benedicto XII, uniendo su voz al universal concierto de súpli- 
cas, y pidiéndole «con las mayorcs veras y empeño» se dignase 
«conceder para todos sus reinos y dominios la Misa y Oficio pro- 
pios del sagrado (Jorazón. 
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virtud y santidad.»! Jesucristo, á quien escogió por 
único esposo de su alma, favorecióla con los más pre- 
ciados dones de oración, de profesía, y con otras 
mercedes singularisimas; mas nunca estos favores 
rayaron tan alto como en su lecho de muerte. En el 
misterio de la Cruz «le fué mostrado el Corazón de su 
Redentor, ardiendo en llamas de amor á los hombres, 
tan fuertes, tan excesivas, que aún quien allí entra y 
las mira, no puede alcanzar cuán grandes son. Y aun 
para decir aquello que alcanza es muda la lengua, 
porque cxcede á todo lo que se puede pensar, Veía 
que no hay ojos que puedan mirar la hermosura de 
aquel Sol abrasado de la caridad de Jesucristo? ni 
entendimiento para imaginar como es aquel fuego 
tan poderosa en el alma, que salía fuera de clla y 
abrasaba su sacratisimo cuerpo destrozado y llagado 
por todas partes de puro amor, tan igual y extendi- 
do para con todos, que del centro de su regalado pe- 
cho salían vivos rayos de amor, que iban á parará 
cada uno de los hombres, pasados, presentes, y por 
venir, ofreciendo su vida por el rescate de ellos, Mos- 
trósele aquel amorosisimo Corazón atravesado con 
el cuchillo de dos filos, de ver a Dius ofendido y á 
los hombres perdidos por el pecado; lo que entraña- 


A A A A E 


1 «Vida y maravillosas virtudes de Doña Sancha Carrillo,» por 
el P. Martín de Roa, de la Compañía de Jesús. —Sevilla, 1615, 


2 «Abrasado sol de la caridad de Jesucristos es su Corazón * 


vivo 6 informado por su alma ardiente, 
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blemente le lastimaba por el inestimable amor queá 
Dios tenía y á los hombres por Él, deseando la sa- 
tisfacción de la honra divina y la redención del lina- 
je humano, aunque fuese tan á su costa. 

Ante esta visión, la santa doncella prorrumpió en 
amorosas imprecaciones, conjurando á todos los hom- 
bres á que acudiesen por remedio de todas sus ne- 
cesidades al sacratísimo Corazón de Jesús; y con es- 
tas ansias del bien de sus hermanos y dela gloria di- 
vina, aquella alma bienaventurada, con milagrosa paz 
y sosiego de corazón, con gran dulzura y suavidad de 
espíritu, fué á unirse con su divino Esposo en 13 
de Agosto de 1537, 4 la edad de veinticuatro años y 
medio, «tan bien empleados como logrados en Dios.» 

Amantísima del sagrado Corazón fué también Do- 
ña Ana Ponce de León, condesa de Féria. Nació en 
Marchena, viernes 3 de Mayo de 1527, y falleció 
en el convento de Santa Clara de Montilla en 26 de 
Abril de 1601, Quince años, no más, contaba cuan- 
do dió su mano al conde de Féria,' gran privado del 
emperador Carlos V. En su nuevo estado recibió mu- 
chas gracias del divino Corazón, en especial una muy 
singular; y fué que estando ella en muy devota ora- 
ción se le apareció su Divina Majestad, y le mostró 
el Corazón herido, y con semblante amoroso y alegre 
le dijo: Que de su amor era aquella herida, y en re- 
torno la quería toda para sí, Merced y beneficio tan 


1 El P. Martín de Roa, en su libro citado. 
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soberano, que en aquel punto le pareció que se ha- 
bía renovado toda interiormente, y trocado como en 
otra mujer con tan inefable suavidad en el alma, tan 
humilde alegría en cl corazón y un fuego tan vivo del 
amor divino, con un olvido tan grande de todo lo de 
la tierra, que ni acertaba ni se hallaba á pensar en 
otra cosa que en Dios, y tras Él sólo se le iba el.al- 
ma y la vida? 

¿Qué mucho, pues, que joven, viuda y dueña en- 
teramente de sus acciones diese al mundo un espec- 
táculo que no tardó en seguir la santa fundadora de 
las monjas de la Visitación, Juana Francisca Premiot 
de Chantal? Su firme resolución de tomar el hábito 
y profesar en el monasterio de Santa Clara de Mon- 
tilla; causó en el mundo asombro tan general, como 
el ejemplo de abnegación, casi coetáneo, dado por 
San Francisco de Borja. Este gran Santo, cada vez 
que pisaba cl umbral de aquel monasterio, solía de- 
cir que sentia en si un respeto y veneración más que 
humana por la Condesa que vivía en él, 

A la Condesa de Féria y á Doña Sancha Carrillo, 
tan amantes y favorecidas del sagrado Corazón, no 
fué inferior la venerable virgen. Doña Marina Esco- 
bar, natural de Valladolid. Fundadora de las Reco- 
letas de Santa Brigida, nació esta gran Sierva de Dios 
en 8 de Febrero de 1554, y falleció 4 la edad de se- 


1 “Vida de Doña Ana Ponce de León,” por el P, Martín de 
Roa.—Sevilla, 1615. . 
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tenta y tres años. Suyo es el relato de la revelación 
siguiente: 

«Y estando diciendo cestas y otras cosas fervorosas, 
vi que Cristo nuestro Señor abrió su sagrado pecho 
y me mostró su santisimo Corazón, encendido y hecho 
un fuego de amor á sus criaturas, con una luz muy 
clara para que viese allí el amor con que nos amó y 
nos ama. Comosi dijera: ¡ Wira! este amor y este Co- 
razón tengo para con vosotros?! Y luego me comuúni- 
có una centellica de aquel amor suyo, con la cual cn- 
ccndió mi alma, mucho más de lo que estaba, en su 
divino amor; y quedé con mayor luz y claridad de la 
persona de Cristo nuestro Señor, Y así le decía: Se- 
ñor mío, quien no te conoce, no conoce cosa buena, 
Porque la experiencia me enseña que este Señor es 
gran maestro, muy sábio y. poderoso, que sabe y 
puede de los males sacar bienes, de las tinieblas 
luz; y que es muy largo y magnífico en cumplir sus 
promesas, pues habiendo dicho que á medida de los 
desconsuelos serán los consuelos, veo yo ser mucho 
mayores los consuelos y bienes que me ha comuni- 
cado, que no la tribulación y pena en que me permi- 
tió que hubiese estado.* ' | 


1 Expresión notabilísima, con que debería ilustrarse la céle- 
bre revelación hecha á la beata Margarita María Alacoque, 

2 «Vida maravillosa de la venerable virgen Doña Marina Ex- 
cobar,» por el P. Luis de la Puente, de la Compañía de Jesús. — 
Madrid, 1666. , 
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Para dirigir almas tan adictas Á su amorosisimo 
Corazón, como fueron la venerable Marina Escobar, 
la Condesa de Féria y Doña Sancha Carrillo, esco- 
gio el Señor á tres grandes maestros de espiritu, el 
P, Juan de Avila, Fr, Luis de Granada y el P. Luis 
de la Puente, á quienes tan gran parte cupo en el 
fomento de la piedad española y aún europea, y en 
cuyas obras se encierran ricos tesoros de profunda 
sabiduria y divinal aliento subre la naturaleza, utili- 
dad y excelencia del culto que debemos al sagrado 
Corazón. 

No terminaron aquí tan soberanas manifestacio- 
nes de su amor á esta tierra clásica del Catolicismo, 
Una vez más había de cumplirse, pero de un modo 
extraordinario, la revelacion de Nuestro Señor á la 
beata Margarita María, de que había elegido espe- 
cialmente á la Compañía de Jesús como propio ins- 
trumento para la propagación del culto y amor á su 
Corazón divino.' 

A mediados del siglo XVIII vivía en el colegio de 
San Ambrosio de Valladolid un joven de alma ange- 
lical, que por sus virtudes era considerado como un 
vivo retrato de San Luis Gonzaga. Su amor á Dios 
era verdaderamente seráfico; su oración elevadisima 
hasta la comtemplación más sublime; su obediencia, 
ciega; su humildad, profunda; su paciencia, invicta; 


1 Véase el libro “Títulos de la Compañía de Jesús para con 
el divino Corazón,'”—Barcelona, Tipogratía Católica, 1875. 
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ardientes sus ansias de padecimintos y trabajos; en 
una palabra, su vida era uno de aquellos prodigios 
que la divina gracia produce de vez en cuando: en el 
mundo para alumbrarle y encenderle, 

Tal era el V. P. Bernardo de Hoyos, de la Com- 
pañía de Jesús.* En la tarde del 3 de Mayo de 1733 
fué cuando empezo á conocer la devoción al Sagra- 
do Corazón. Habia tomado el libro e culta Cordas 
Fesu, cuando a los pocos instantes de lectura. «sentí 
en mi espiritu (escribe el mismo Bernardo). un mo- 
vimiento extraordinario, fuerte, suave, y nada: arre- 
batado ni impetuoso, con el cual me fuí al instante 
delante del Santísimo Sacramento á ofrecerme'al Co- 
razón de Jesús para cooperar cuanto pudiese, á lo 
menos con la oración, 4 la extensión de su culto,» 
Al día siguiente, adorando la sagrada Hostia en el 
santo sacrificio de la misa, oyó una voz interior, cla- 
ra y distinta, que le dijo: «Quiero exlender por tu 
medio el culto de mi Corazón sacrosanto, pata comiu- 
nicar á muchos mis dones por medio de mi Corazón.» 


1 Nació de nobles padres en Torrelobaton, provincia de Pa- 
lencia, en 21 de Agosto de 1111, y entró en la Compañía en el 
Noviciado de Villagarcía de Campos en 11 de Julio de 1726. Es- 
cribió su vida el P. Juande Loyola, de la misma Compañía, en gn 
magnífico libro “El Corazón sagrado de Jesús descubierto á 
nuestra España en la breve noticia de su dulcísimo culto.” 
¡Lástima que esta obra permanezca en completo olvido, hasta 
el punto de que son muy contados los ejemplares que de ella 
se conservan ! 
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Al día inmediato le hizo Jesús en la oración un fa- 
vor semejante al que comunicó á la bienaventurada 
Alacoque, mostrándole su Corazón abrasado cn lla- 
mas de amor divino, y condoliéndose de lo poco que 
los honibres le amaban, Renovó el Señor la elección 
que había hecho de él para extender el culto de su 
Corazón, y le mandó que comunicasc este designio 
“con sus superiores, y que procediendo con pruden- 
cia santa y amante celo, lo remitiese todo 4 su Divi- 
na Providencia, 

En el domingo inmediato á la fiesta de San Mi- 
guel, sintió presente, como solía, después de haber 
comulgado, á este celestial Príncipe, que le confirmó 
las promesas que le babía hecho el Señor, y le ofreció 
su asistencia en las dificultades que se opondríian á 
la extensión del culto del Corazón de Jesús. «Des- 
pués se me mostró, dice el P, Bernardo en una de 
sus cartas, por una admirable visión imaginaría, el 
divino Corazón de Jesús arrojando llamas de amor, 
de suerte que parecía un incendio de fuego abrasa- 
dor de otra especie que este inaterial.» Para encender 
más el Señor á su Siervo en los deseos de propagar 
el culto cel divino Corazón, introdujo y en cierto mo- 
do encerró el corazón de Bernardo en su deífico Co- 
razón, mostrándole los tesoros y riquezas deposíta- 
das en aquel Sagrario de la Santísima Trinidad, y el 
ardiente deseo que tenía de comunicarse á los hom- 
bres. a 

Siguiéronse á esta maravillosa visión inexplicables 
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luces, gozos y delicias. Repitióse la misma visión el 
día de la Ascensión gloriosa del Señor á los: cielos, 
viendo distintamente la herida de la lanza, la cruz en 
la parte superior, y la corona de espinas con que es- 
taba rodeado el sagrado Corazón, convidando á su 
Siervo el amantisimo Jesús á:que entrara dentro de 
Él. Hizolo así con humildad profunda, y, anegado: 
en celestialcs gozos, pedia 4 la Santísima Trinidad 
la fiesta del Corazón de Jesús, especialmente para 
España. Oyó al instante una voz que le dijo: «Rei- 
nará en España, y con mayor veneración que cn otras 
partes.» 

«El día de Todos los Santos, escribe el P, lloyos 
en otra carta, me sentía por un modo singular junto 
al Corazón de Jesús y como recostado á la puerta 
de la herida, Encendióse mi espíritu en un fuego 
manso, pero tan ardiente, que pereciera entre sus 
llamas si el Señor no me fortaleciera; y quedando to- 
da el alma en aquel paso de sepultura interior, se 
explicaba con el Eterno Padre en un lenguaje de fue- 
go, presentándole el Corazón+soberano dc su Uni- 
génito, y pidiendo con las mayorcs veras concediese 
ya á su Iglesia este favor, que en ella se solemnizase 
públicamente el culto de este Corazón divino. A este 
tiempo se me mostró por visión intelectual cómo to- 
dos los Bienaventurados se admiraban, gozaban y 
complacian en las excelencias de este cielo animado 
(cl Corazón de Jesús), de suerte, que después de la 
visión beatífica no había en la Gloria cosa que más 


58 EL SAGRADO CORAZÚN 


arrebatase los afectos que este Corazón divino, ni 
les comunicase mayor gloria accidental que su pre- 
sencia. Entendí también que toda la celestial Corte, 
postrada ante el Trono de la Santísima Trinidad, pe- 
día lo mismo que yo suplicaba, diciendo que ya cra 
tiempo se. descubriesen á la Esposa las riquezas y 
finezas de su divino Esposo. Aquí, por uu modo muy 
alto, conocí que el Padre Eterno expedía el decreto 
en que se condescendia con los deseos de toda aque- . 
lla soberana Corte.» 

Con tan extraordinarios favores se abrasaha el co- 
razón del P. Hoyos en el amor más ardiente al de 
Jesús, y deseaba abrasar todo el mundo en los mis- 
mos sagrados ardores, Para conseguirlo no perdonó 
pledra por mover: y cuando á los dos años y medio 
de haber recibido del cielo el encargo de propagar 
en España el culto del sagrado Corazón, falleció víc- 
tima del fuego del divino amor que le consumía, es 
ta devoción había hecho tan rápidos progresos, que 
no quedaba provincia, remo, ni ciudad de esta na- 
ción que no la hubiese recibido con empeño.? 


1 Sólo su correspondencia, ó la colección de sus cartas relati- 
vas 21 Divino Corazón, podría llenar un grueso volumen. 

2 El P. Iloyos falleció en el colegio de San Iguacio, en Valla- 
dolid, el 29 de Noviembro de 1735, cuando sólo contaba 24 años, 
Hemos consignado solamente ulgunos de los celestiales favores 
que recibió del sagrado Corazón, pues de otro modo nos habría- 
mos hecho interminables. 


DE JESUS 59 


Pidamos 4 Jesús que reine siempre en España y 
haga de nuestra patria la hija predilecta de su Co- 
razón; que destierre de su seno la impiedad, la blas- 
femia, el libertinaje y la indiferencia; que consolide 
y vivifique aquella fe ardiente, generosa y fecunda 
que le mereció el glorioso titulo de Católica. Y pues 
el Señor ha prometido derramar con abundancia sus 
bendiciones sobre aquellos que honrarían su Cora- 
zón adorable, tengamos firme esperanza en el feliz 
porvenir de nuestra patria, que tanto se esmera en 
practicar y propagar la devoción y el culto al sagra- 
do Corazón de Jesús. 


IX 


Fines admirables de la Providencia en la revelación 
del sagrado Corazón 


Dios todo lo hace oportunamente. Su sabiduría ha 
brillado al par de su misericordia, dando á la Iglesia 
el divino tesoro del Corazón de Jesús en tiempos en 
que ésta más habia de necesitarlo. El mismo Salva- 
dor lo dijo primero á Santa Gertrudis, y después á la 
beata Margarita María: «Mi divino Corazón está des- 
tinado para los últimos tiempos.» 

No hay que dudarlo: todas las señales indicadas 
por el Hijo de Dios en el Evangelio de San Mateo, 


(cap. XXIV) se reunen, se acumulan, por decirlo así, 
TOMO 11.—9 


1 


58 EL SAGRADO CORAZÚN 
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(cap. XXIV) se reunen, se acumulan, por decirlo así, 
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con espantosa evidencia: la fe disminuye y se apaga 
en muchos; el Evangelio ha sido ya predicado casi en 
todas partes; las sociedades cristianas han apostata- 
do todas; guerras horribles, luchas de pueblo contra 
pueblo, de nación contra nación, hacen temblar al 
mundo; brotan milagros de todas partes; un conjun- 
to extraordinario de profecías, muchas de ellas in- 
dudablemente auténticas, se une á un secreto instin - 
to de lás almas santas; finalmente, los tres misterios 
que parece deben servir de refugian á la Iglesia de 
Dios en las supremas tribulaciones, el misterio de la 
infalibilidad del Papa, el de la inmaculada Concep- 
ción de Maria, el del sagrado Corazón de Jesús, do- 
mina la tempestad universal levantada contra todo lo 
que es católico, dando á los verdaderos fieles fjeza 
en la fe y en la obediencia, la gracia de la inocencia 
necesaria para el triunfo, y el don de una caridad, de 
una misericordia y de una reparación absolutamente 
divinas. Todo nos indica la proximidad más ú menos 
inmediata de esos «últimos tiempos» predichos por 
el Dios del sagrado Corazón. 

En los tiempos precedentes, para cada nuevo mal 
el Salvador sacaba al punto un remedio saludable 
«lel tesoro de su Corazón;» pero en nuestro tiempo, 
en que todas las negaciones y todos los males an- 
tiguos vienen concentrándose, uniéndose estracha- 
mente bajo la bandera de la Revolución y del anti- 
cristianismo, Jesús se digna abrirnos y darnos todo 
entero ese mismo Corazón, ese precioso tesora, con 
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todo lo que contiene. Es el último esfuerzo de su 
amor; el remedio supremo y universal. 

Sí, el sagrado Corazón es lo que xecestfa la Iylesia 
en estos tiempos extraordinarios. A grandes males, 
grandes remedios; á un mal extremo hay que apli- 
carle el remedio más eficaz. La Europa cristiana es- 
tá gangrenada hasta el corazón; para evitar, pues, 
la muerte, es preciso que los fieles vayan á buscar la 
vida en su fuente, penetrando en el Corazón del 
Rey de los cielos, Cuanto más penetremos, con más 
verdad podrá decirse: «No hay salvación fuera del 
Corazón de Jesús:» 

Vislúmbranse los fines admirables de la Providen- 
cia al retardar la manifestación del sagrado Corazón 
hasta fines del siglo X'“ll, hasta aquella época en 
que Satanás iba á suscitar á Voltaire, á Rousseau, 
la francmasonería, el atcismo filosófico, la Revolución 
propiamente dicha, es decir, la gran rebelión de la 
sociedad contra la Iglesia, del hombre contra el Hijo 
del hombre, de la tierra contra el cielo. 

Al terminar el siglo XVI; la herejía quiso destruir 
en la teoría y en la práctica el Sacramento del amor, 
y por consiguiente el amor mismo, el amor santo y 
confiado que nace de la Comunión. A los fariseos de 
los últimos tiempos Jesús opone la revelación de su 
Corazón adorable, rebosando dulzura y humildad, 
fuente inagotable de ternura, de caridad, de mise- 
cordia, de verdadera santidad y de verdadero amor. 

La impiedad en el siglo XVIII levanta un grito sa- 
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tánico, grito de guerra contra Jesucristo: ¡Aplaste- 
mos al infame! y con sus sofismas, con su propagan- 
da infernal y universal, pcrturban las inteligencias, 
¿Qué hará Jesucristo? Él, que ha hecho al hombre y 
que le conoce, va derecho 4 su corazón y se le mani- 
fiesta bajo su forma más poderosa, más intima, más 
seductora; como soberano Amor, Le entrega su Co- 
razón divino; y por cl corazón le arranca á las mor- 
tales seducciones del entendimiento. En efecto, nada 
más fuerle que el amor; y por la revelación de su sa- 
grado Corazón Jests se hará amar, ¡Admirable ardid 
de guerra! 

Hay más! aquellas grandes blasfcmias van á dar 
por fruto grandes crimenes; la secta anticristiana va 
á conmover la Iglesia hasta sus cimientos; una per- 
secución salvaje va á destruir las antiguas institucio- 
nes católicas de Europa; hace rodar por el cadalso 
la cabeza de Luis XVI, cierra los templos, degúella 
sacerdotes y obispos, destruye las Ordenes religio- 
sas, hace subir una prostituta en los altares, conduce 
al Papa al destierro (Pio VI) y le hace morir en él; 
inaugura una sociedad nueva sin fe, sin Dios, sin Je- 
sucristo; propaga por todo el mundo esa gran blas- 
femia que se llama la separación de la Iglesia y el 
Estado; extingue en millones y millones de almas la 
vida de la gracia, 

A esos crimenes que provocan necesariamente las 
represalias de la Justicia divina, á esos sacrilegios 
públicos y hasta entonces inauditos, Nuestro Señor 
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Jesucristo opone una expiación cuya santidad sobre- 
puja y sobrepujará siempre á la perversidad huma- 
na; revela, inaugura el culto público de su sagrado 
Corazón, y este culto mil veces bendito, esencialmen- 
te expiatorio y reparador, va á propagarse de tal 
suerte, que «allí donde abundó el delito, sobrcabun- 
dará la gracia» siempre. Inspire Satanás cuanto quie- 
ra á los demonios en carne humana que desde hace 
más de cien años hacen resonar el mundo con sus 
blasfemias, insultan y pisotean la santisima y adora- 
bilisima Eucaristía; incíteles á blasfemar de la Santi- 
sima Virgen, á ascsinar sacerdotes, á cometer toda 
clase de crimenes: todo en vano: la Iglesia tiene de 
hoy en adelante un medio de reparación más pode- 
roso que todas las maquinaciones del infierno: tiene el 
sacratísimo Corazón de Jesús, cl Corazón del mismo 
Dios. 

Por estas y otras muchas razones que sería de- 
masiado largo exponer aqui, la misericordiosísima 
Providencia se manifestó de un modo admirable re- 
velando cl culto del sagrado Corazón al fin del si- 
glo XVII, 

Añádase á esto que cuando la santísima Virgen 
se apareció el 19 de Septiembre de 1846 en la mon- 
taña de la Saleta, á fin de salvar, si era posible, la 
sociedad, declaró, entre otras cosas, que la propaga- 
ción del culto del sagrado Corazón sería uno de los 
medios de que Dios se serviría para combatir el an- 
ticristianismo y santificar á los fieles, á sus escogidos 
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> 
de los últimos tiempos. Esta revelación ha contri- 
buido mucho á propagar por todas partes el amor y 
el culto del sagrado Corazón. 

Entremos en esta corriente de fe, que es el cami- 
no de salvación. Escuchemos la voz de la Iglesia; 
escuchemos las advertencias de la santísima Virgen; 
creamos, areptemos con amor la palabra de Nuestro 
Señor, Sí, el sagrado Corazón es cl misterio de es- 
tos últimos tiempos. Pero 4 fin de penetrarnos más 
de las inefables excelencias del sagrado Corazón, y 
por consiguiente de la excelencia del culto y de la 
devoción que se le tributan cn la Iglesia, contemple- 
mos de más cerca con los ojos de la fe, y con la 
felicidad y alegría del divino amor, ese Corazón aman- 
tísimo y mil veces adorable de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, 


Corazón santo, 
Tú reinarás, 
Tú nuestro encanto 
Siempro sorás. 


De la inefable y divina excelencia del sacratísimo 
Corazón de Jesús 


ll mundo se compone de dos especies de criatu- 
ras: almas y cuerpos. Fuera de Dios, Padre, Hlijo 
y Espíritu Santo, Creador del universo, no existe 
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más que el mundo de las almas y el mundo de los 
cucrpos. 

Así pues; el mundo de los espiritus fué criado por 
Dios según un tipo, un modelo perfecto, que es co- 
mo su centro; y este tipo, este ejemplar, es el alma 
santisima que el Hijo cterno de Dios se dignó unir 
á sí cuando se hizo hombre en la plenitud de los 
tiempos. Á imagen y semejanza de esta alma sagra- 
da, Dios, para quien todo es presente, creó desde el 

principio todos los Angeles, y también las almas de 
- Nuestros primeros padres. Y á imagen y semejanza 
del alma de su Hijo ha creado y continúa creando 
el alma humana, 

Lo mismo sucede con el mundo de los cuerpos, 
el mundo material: el cuerpo adorable que el Hijo 
de Dios debía tomar un día en cl scno de la Virgen, 
ha sido el tipo, el modelo según el cual Dios creó 
primeramente el mundo, y después al hombre, rey 
del mundo, Sí, el cuerpo de Adán fué formado en 
el paraíso terrenal según el modelo del cuerpo per- 
fectisimo que el Hijo de Dios dehía unir un día á su 
alma y á su persona divina. 

Así la iumanidad de Jesucristo es, en el plan de 
la creación, como el centro y la razón de ser de to- 
das las criaturas, principalmente de los Angeles y de 
los hombres, 

Es enteramente imposible referir las excelencias de 
esa humanidad hecha humanidad del Hijo de Dios; 
de esa alma y ese cuerpo de tal modo unidos á la 
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persona eterna de este mismo Hijo de Dios, que, 
sin confundirse en lo más mínimo con su divinidad, 
forman con ella una sola y única persona divina, eter- 
na, infinita, No; jamás, nien este mundo ni en el 
otro, podrémos comprender plenamente el misterio 
tnfenito de Jesucriste; jamás podremos adorarle tan 
perfectamente como se merece; jamás le admirare- 
mos, le amaremos y bendeciremos tanto como me: 
rece ser bendito, amado y admirado. 

¡La humanidad de Dios! ¡Un alma y un cuerpo 
creados, convertidos en alma y cuerpo del mismo. 
Dios, y por consiguiente, adorables, divinos.....! ¡ Qué 
abismo de grandeza! ¡qué misterio! 

Pues bien, en csa humanidad adorable y toda divi- 
na hay algo todavía más digno de adoración, si es per- 
mitido hablar así; en ese abismo de santidad y de 
majestad hay algo más santo, más sublime, más ex- 
celente: hay el Corazón de Nuestro Señor, Creador 
y Redentor Jesucristo. Sí, en la humanidad adora- 
bilisima de nuestro Dios debemos colocar sobre to- 
du su sacralisimo Corazón. 

En Jesucristo, como en nosotros, el corazón es efec- 
tivamete el órgano más noble y más delicado, es 
como el resumen y, por decirlo así, el centro vivo, 
la médula de todo el cuerpo. El alma, que anima al 
cuerpo y ejerce sus diversas facultades por los dife- 
rentes Órganos del mismo, ejerce por el corazón la 
más sublime de todas; la facultad de amar. El alma 
piensa por medio del cerebro y en unión con el ce- 
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acdro; siente por les nervios, que se extienden en 
todos nuestros sentidos; pera por medio del cora- 
zón, só.o por el corazón, es como ama. De aquí la 
«excelencia supcreminente del corazón; de aquí tam- 
pién el lenguaje universalmente usado entre los hom- 
bres y empleado por el mismo Espíritu Santo en las 
divinas Lscrituras, en que se presenta el corazón 
come el compendio de la persona. Tener buen co- 
razón es ser bueno; tener mal corazón es scr malo. 
Tener corazón es ser generoso, desprendido; no te- 
ner corazón es ser egoista, malvado, Fl corazón es 
cl hombre entero, considerado en lo que hay en él 
de más excelente, 

Así, pues, repito, lo mismo sucede en esc Hom- 
bre'único, divina, que es Dios, Jesucristo. El Cora- 
zóm de Jesucrisiv es, sí asi puede decirse, lo que hay 
más adorable en su adorable humanidad, lo más di- 
vino é inefab:e en su divinisimo é inefabilisimo cuer- 
po. Su Corazón es el árgano vivo de su amor; y su 
amor cs el amar infinito de Dios encarnado. 

¿On santa humanidad de mi Salvador! ¡Oh san 
tisimo Corazón de mi adorable Jesús! ¡Os amo y.me 
postro en vuestra presencia con el rostro en tierra. 
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XI 


Que el Corazón de Jesús es el foco vivo del amor universal 


En 1670, cl venerable Obispo de l:vreux, al apro- 
bar para su diócesis cl culto del sagrado Corazón y 
el Oficio compuesto á este cfecto por el P. Eudes, 
se expresaba así: «Siendo el Corazón adorable de 
Jesucristo un horno de amor á su Padre y de cari- 
dad por nosotros, siendo además la fuente de una. 
infinidad de gracias respecto de todo el género hu- 
mano, tienen todos los hombres, especialmente los 
cristianos, estrechisima obligación de honrarle, ala 
harle y glorificarle de todas las maneras posibles.» 

En el mismo año decía el Obispo de Coutances: 
«Siendo el Corazón adorable de nuestro Redentor 
el objeto de la dilección y complacencia del Padre 
de las misericordias, y estando recíprocamente todo 
abrasado de santo amor hacia este lios de consola-. 
ción, como también está todo inflamado de caridad 
hacia nosotros, todo ardiendo de celo por nuestra 
salvación, todo lleno de misericordia por los peca- 
dores, todo lleno de compasión por los miserables; 
y siendo cl principio de todas las ylorias y felicida- 
des del cielo, de todas las gracias y bendiciones de 
la tierra, y una luente inagotable de toda suerte de fa- 
vores pata los que le honran; deben todos los cris 
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tianos esforzarse en tributar:e todas las veneraciones 
y adoraciones que sea posib.e.» 

Nada más cierto que esta doctrina. 

El Espíritu Santo es el Amor mismo; el Amor 
eterno, sustancial y viviente. Por tanto El reposa 
plenamente en el alma santa de Jesús: es como la 
luz que está toda condesada en el sol, y desde don- 
de se esparce por el mundo, Mas no amando el al- 
ma del Hijo de Dios sino por medio del Corazón, al 
cual está unida, resulta que el Corazón sagrado de 
Jesús es el foco visible del amor divino en medio del 
mundo, «Es, como dice San Bernardino de Sena, el 
horno ardentísimo de la caridad que inflama y abra- 
sa al universo.»! Y el fuego de este horno es el Es- 
píritu Santo, es el eterno Amor, 

El Espíritu de «mor reposa y vive en el Corazón 
de Jesucristo, como una paloma en su nido. Arde 
con vivas llamas en este Corazón inefable, desde el 
cual se derraman en el corazón de todo lo que es 
capaz de amar, 

El Corazón de Jesús es ante tudo el foco del amor 
de Dios. Nuestro Señor ama á su Padre con amor ab- 
solutamente divino, puesto que Él es Dios lo mismo 
que su Padre, y ama á Dios con el alma y el Cora- 
zón de un Dios. Todo este océano de amor sin fon- 


1 Fornax ardentissimo charitatis, ad infammandurmn et incon- 
denlum orbein terrarusa. “(Soria de Passivne Domini, part. 1[, 
tit, 1.)” : 
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do y sin límites pasa por el Corazón del Hijo de Ma- 
ría, y de alii va 4 perderse eternamente en el sena 
del padre. Como un torrente irresistible, primero lle- 
na y después arrastra en pos de s' á todas las cria- 
turas, Angeles y hombres, que quicren amar á Dios. 
Todo el amor de Dios, que hace palpitar el Corazón 
de la santísima Virgen, el corazón de los Seraimes, 
Querubines, Arcángeles y Angeles; todo el amor 
que ha santificado á los Patriarcas, Profetas, Santos 
y fieles del Antiguo Testamento; todo cl amor de 
los Apústoles, Mártires y freles de la Ley de gracta, 
todo este amor emana del sagrado Corazón de Jests, 
como de una fuente inagotable. infmita. En el mun- 
do de las almas el Corázón de Jesucristo es el sol 
del amor de Dios, 

¡Oh Salvador mio! á Vos me entrego para unirme 
al amor eterro, inmenso é infinito que tenéis á vues- 
tro Padre, ¡Oh Padre adorable! Por la Encarnación, 
la gracia y la Eucaristía mc habéis dado á vuestro 
Hijo muy amado; mío es, su sagrado Corazón me 
pertenece. Os ulrezco, pues, todo el amor eterno, 
inmenso é infinito de vuestro Hijo Jesús, como un 
amor que es mío, Y del mismo modo que Jesús nos 
dice: «()s amo como mi Padre me ama,» puedo yo 
también deciros, oh mi diviuto Padre: «Os amo como 
vuestro Hijo os ama.» 


1 Sicot dilexit me Paser, en ego dilexi vos, «( Joan. XV, 9.1 
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¡Oh! ¡qué gracia la de ser miembro de Jesucristo, 
y así poder amar por su Corazón, amar con su Co- 
razón! 

El divino Corazón de Jesús es igualmente la fuen 
te del amor de la santísima Virgen. Después de su 
Padre celestial, nada ama tanto Jesús como á su san- 
ta Madre; Ó más bien, como verdadero hijo suyo, la 
«ma con el mismo amor con que ama á su Padre, no 
separándoles jamás en sis divinas ternezas, Y aquí 
también es por su Corazón, por medio de su Cora- 
zon, como el Verbo encarnado ama á la santísima 
Virgen, y comunica este filial amor a todos los cora- 
zones que se le sujetan. El amor que tenemos á la 
Virgen María, el amor con que la amaremos en el 
cielo por toda la eternidad, dimana, pues, como de 
su origen, del Corazón de Jesús. 

Y lo mismo sucede con todo amor puro y legíti- 
mo, en el cieso y en la tierra: proviene de la Fuente 
única, de la Fuente viva del amor; del amantísimo y 
adorabilisimo Corazón de nuestro Salvador. Con de- 
masiada frecuencia ¡ay! abusamos de este tesoro y 
apartamos de su verdadero objeto el amor que nos 
tiene nuestro Dios; pero, en sí mismo, este amor no 
por eso deja de ser un don purisimo, y profanarle es 
un verdadero sacrilegio, 

De este modo, el Corazón que un tiempo palpita- 
ba en la tierra y que palpita eternamente en el cielo 
en el sagrado pecho de Jesús, es el toco adorable y 
adorado del amor de Dios y del aimor de las cria- 
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turas. ¡Oh! ¡cuánto debemos amarlc: ¡Cómo debe- 
mos precipitarnos y perdernos amorosamente en es- 
te abismo de amor! 

Pero, Salvador mío, soy pobre y miserable, y no 
puedo lanzar, como convendría, mi corazón sobre 
vuestro Corazón. Haced por mí, Jesús misericordio- 
so, algo de lo que habéis hecho por algunos de vues- 
tros escogidos; dignaos recibir mi débil corazón, y 
abismarlo, como el de vuestra sierva Margarita Ma- 
ría, en el vuestro que está ardiendo de amor. Abra- 
sadlo, derritid el hielo de su egoismo natural, y no 
me lo devolvais sin que esté transformado en una lla- 
ma de amor, que en adelante me haga amar todas 
las cosas como Vos y en Vos. 


XI! 


Cómo la santísima Trinidad vive y reina en el Corazón 
de Jesús 


El sagrado Corazón de Jesús es el santuario vivo 
de la santísima Trinidad, que en él vive y reina en 
toda su plenitud: prueba verdaderamente divina de 
su inefable excelencia. 

El Padre eterno reside en este Corazón admira- 
ble, como en el corazón de su amadísimo Hijo, en 
quien tiene todas sus complacencias. 

El Padre engendra eternamente á su Hijo; le co- 
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munica eternamente su vida eterna; así, pues, vive 
y reina con él en el tiempo, en su santa humanidad, 
con esta misma vida enteramente divina que le da en 
la eternidad. El Corazón de Jesús es, en efecto, co- 
mo consecuencia de la unión hipostática, el Corazón 
mismo del Hijo eterno del Padre. ¡Qué infinita gran- 
deza! ¡Cuánto debe amar el Padre celestial al divino 
Corazón de Jesús! 

Oh buen Jesús, grabad Vos mismo la imagen de 
vuestro dulcisimo y humildísimo Corazón en nues 
tros pobres corazones. Haced que estos tampoco vi- 
van sino vida de amor hacia vucstro padre celestial, 
que por Vos y en Vos se ha hecho nuestro verilade- 
ro Padre. 

El Verbo eterno vive y reina en este Corazón real, 
que le está unido con la unión más íntima que pue- 
de conccbirse, es decir, con la unión hipostática. ln 
virtud de esta unión, este Corazón, Corazón de car- 
ne, Corazón creado, es el verdadero Corazón del 
Verbo eterno, y es digno de la misma adoración que 
se debe al Verbo, que se debe á Dios. 

¡Qué reinado el del Hijo de Dios en su sagrado 
Corazón! En el hombre el corazón es el principio 
de la vida, el asiento del amor, del odio, de la ale- 
gría, de la tristeza, de la cólera, del temor y de to- 
das las demás pasiones del alma. En el Corazón de 
Jesucristo estas pasiones no tenían ciertamente el 
carácter desordenado que tienen en nosotros, pues 
estaban siempre y absolutamente sumisas á su san- 
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tísima voluntad; pero existian plenamente en él, y 
estaban maravillosamente sujetas á la divina volun- 
tad del Verbo eterno. ¡Cuán hermoso reino! 

¡Oh Jesús! ¿No sois Vos con plena derecha Rey 
de mi corazón? Vivid en él, y reinad así sobre mis 
pasiones, ¡Ay! no están ellas en mí, como en Vos, 
sujetas á vuestra santa voluntad. Unidlas á las vues- 
tras perfectísimas, y no permitals que sigan jamás 
otra conducta que la vuestra, ni obren por otro fin 
que por vuestra gloria, 

La tercera Persona de la augusta Trinidad, el Es 
pirito Santo, inseparable del Hijo y del Padre, vive 
y reina igualmente en el Corazón de Jesús de un 
modo inefable. Este Espíritu de amor concentra en 
él los tesoros infinitos de la ciencia y sabiduría de 
Dios; le llena cn sumo grado de todos sus doncs, 
según estas divinas palabras de la Escritura: «Y re- 
posará en él el Espiritu del Señor; Espíritu de sabi- 
duría y de entendimiento, Espiritu de consejo y de 
fortaleza, Espíritu de ciencia y de piedad, y le llenará 
de: Espíritu de temor del Señor»! El Espiritu Santo 
fecundiza el Corazón de Jesús y le hace producir, 
como á una tierra divina, los frutos tan deliciosos y 
suaves que nos enumera el apóstol san Pablo: «Los 
frutos del Espíritu Santo son: caridad, gozo, paz, pa- 


1 El requiescet super eum Spiritus Domini: Spiritus sapientis 
et intellectus, Spiritus consilii et fortitudiuis, Spiritus scientiz et 
pietatis, et replebit eum Spiritus timoris Domini. «(leii. XI, 2.)+ 
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ciencia, benignidad, bondad, longanimidad, manse- 
Jdumbre, fe, modestia, continencia, castidad.» 

Inseparables unas de otras, y no siendo más que 
un solo Dios, las tres divinas Personas viven, pues, 
y reinan juntas en el Corazón del Salvador como en 
el trone más sublime de su amor, el primer cielo de 
su gloria, el Paraíso de sus más gratas delicias. En 
él derraman, por decirlo así, 4 porfía, con sobre- 
abundancia, y profusión inenarrables, luces incom- 
prensibles, inmensos océanos de gracias, torrentes 
de fuego y llamas infinitamente abrasadoras, y todas 
las efusiones de su' eterno amor. 

¡Oh santísima Trinidad, Dios mio! álabanzas in- 
finitas os sean dadas siempre por todos los milagros 
de amor que obrais eu el Corazón de mi amado Je- 

“sús. Os ofrezco el mío con el de todos mis herma- 
nos, suplicándoos humildemente que entreis en com- 
pleta posesión de ellos, que destruyais en ellos todo 
to que os desagrade, y que establezcais en cllos so- 
beranamente el reino de vuestro divino amor. 

¡Oh santísima Trinidad, vida eterna de los cora- 
zones! reinad en mi corazón por siempre jamás, 


A 5 | 


J Fructus autem Spiritus est; charitas, gaudium, pax, patien- 
tia, benignitas, bonitas, longauimitas, mausuetudo, fides, mo- 
destia, continentia, castitas. “(Galat, V; 22.)” 
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XIII 
Que el Corazón de Jesús es Templo, Altar é Insensario 
, del divino amor 


El amor increado y cterno, es decir, el Espíritu 
Santo, es quien se ha edificado este magnílico 7em- 
plo, tarmándole de la sangre virginal de la Madre de 
amor. 

Este Templo vivo ha sido consagrado y santifica- 
do por «el Pontífice santo, inocente, inmaculado, su- 
blimado sobre los cielos; por el gran Pontífice que 
ha penetrado en los cielos, por Jesucristo 1lijo de 
Dios.»* Ha sido consagrado por la unción de la dli- 
vinidad. Está dedicado al Amor eterno. Es infinita- 
mente más santo, más digno y más venerable que 
todos los templos, materiales y espirituales, que ha 
habido y habra en el cielo y en la tierra. 

En este Corazón, en este Templo augusto Dios 
recibe adoraciones, «alabanzas y glorias dignas de su 
infinita grandeza, En este templo el soberano Pre- 
dicador, que es el Verbo, es decir la palabra de Dios 
cn persona, nos predica continuamente. En este 
Templo celestial y más santo que los cielos el Sacer- 


AAA 


1 Pontifex sanctus, innocens, impol.utas....., et excclsior 
evelis (cios. —Habentes ergo pontifcein magnum, qui penetra- 
vit carlos, Jesum Fiiun Dei. («Heb.» VU, 26 TV, 14.) 
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dote eterno ofrece á la majestad divina, en nombre 
de toda la creación, el sacrificio de adoración eter- 
na. de eternas acciones de gracias, de amor eterno, 

Este es el santuario, el centro de la santidad, que 
no conoce la profanación; y está adornado de todas 
las virtudes evangélicas y de todas las perfecciones 
de la divina esencia, como de otras tantas ricas es- 
culturas y pinturas vivas. ¡Oh santa humanidad de 
Jesús! ¡Oh Corazón deifico, centro glorioso de esta 
humanidad tres veces santa! 

¡Bendito séais, Dios mío, por haberos edificado á 
Vos mismo este maravilloso “Templo y haberos dig- 
nado franquearme su entrada! Me atrevo 4 unirme 
á yuestro Jesús y mi Jesús para tributaros en el Tem- * 
plo de su Corazón las adoraciones, acciones de gra- 
cias y todos los demás homenajes debidos á vuestra 
soberana majestad. 

Mas el Carazón de Jesús es, no solamente el Tem- 
plo, sino también el Altar del divino amor. Sobre 
este Altar de oro puro arde día y noche el fuego sa- 
grado de este mismo amor, Sobre este mismo Altar 
el Sumo Sacerdote Jesús ofrece continuamente to- 
da suerte de sacrificios a la Santísima Trinidad, En 
primer lugar se ofrece y sacrifica 4 sí mismo como 
victima de amor, como la más santa y preciosa vic- 
tima que hubo ni puede haberjamás. Sacrifica ente- 
ramente su alma y su cuerpo, su sangre y su vida, 
con todos sus pensamientos, palabras, acciones y to- 
do lo que ha sufrido en la tierra. Y este sacrificio lo 
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ofrece perpétuamente sobre el Altar vivo de su Co 
razón, y lo ofrece con amor inmenso, infinito. 

En segundo lugar, ofrece en sacrificio de adora- 
ción y de alabanzas todo lo que su Padre le ha dado, 
es decir, el cielo y la tierra, los Ángeles, los hombres, 
las criaturas todas, animadas é inanimadas; ofrécelas 
á la Majestad divina como otras tantas víctimas des- 
tinadas á dar gloria á Dios. . 

Ofrece también y sacrifica á la santidad de Dios 
las criaturas rebeldes que por el pecado huyen del 
amor: los malos cristianos, los impíos, los herejes, 
los réprobos, hasta los demonios. Sacróbica con la es- 
pada de la divina justicia á todos aquellos que se sus- 
- traen á la dulce y libre inmolación del amor. Nadie 
le escapa; elegidos, ni condenados; Ángeles, ni de- 
monios; ni la tierra, ni el cielo, ni el infierno, 

Así es como Jesucristo, Sacerdote elerno según el 
orden de Melquisedec, se ofrece 4 sí mismo y ofre- 
ce tudas las cosas con alegria enteramente divina? á 
la gloria de su Padre, sobre el Altar de su sagrado 
Corazón, el más amable y a la vez el más lormidabie 
de todos los altares, 

¡Oh Jesús! ¡Jesús, amor mío! ;Jesús, miscricordia 
mía y mi duice Ducño! ponedme, sin mirar mi indig- 
nidad, en el número de las víctimas de vuestro amor. 
Consumidme todo, como holocausto de este amor, en 


1 Letus obtuli universa. (“I Paralip.,” XXIX, 17.) 
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el fuego divino que arde incesantemente sobre el 
Altar sagrado de vuestro Corazón. 

Por último, el sagrado Corazón de Jesús es tam- 
bién el /ncensarzo del divino amor; este Incensario 
de oro de que habla el Apocalipsis (cap. VIII), y que 
San Agustín explica del adorable Corazón de Jesús: 
«Vino un Angel á colocarse delante del altar, tenien- 
do en su mano un incensario de oro; y le llenó de 
incienso, para ofrecer las oraciones de todos los San. 
tos sobre el altar de oro que está delante del trono 
de Dios.»* Todas estas palabras están llenas de Je- 
sús: ese Angel que ofrece á la majestad de Dios el 
incienso de las oraciones de los Santos en su incen- 
sario, es Jesús, el Angel de la nueva y eterna Alian- 
za, que ofrece á su Padre las oraciones de todos sus 
siervos, uniéndolas á su divina oración, El incensa- 
rio de: oro puro es también Jesús, es el Corazón de 
Jesús: las áscuas ensendidas del amor llenan este Co- 
razón sagrado, y quemando el incienso de la oración 
de los Santos, la hacen subir, como vapor embalsa- 
mado, hasta el trono del Señor. Ese altar de oro es Je- 
sús, siempre Jesús. Finalmente, el trono de Dios es 
también Nuestro Señor, cuya santa humanidad es el 
verdadero trono donde reside la majestad de Dios, 


1 Angelus stetit ante altare, habens thuribulum aureum: et 
data sunt ¡li incensa multa, ut daret de orationibus Sanctoram 
omnium super altare aureum, qnod est ante thronum Dei. 
(«Apoc.» v, 3.) . 
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En el incensario del Corazón Santísimo de Jesu- 
cristo son depositadas, para ser ofrecidas á Dios, pa- 
ra ser sanlilicadas y deilicadas, todas las adoraciones, 
alabanzas, súplicas, oraciones, afectos y aspiraciones 
de todos los Santos y Ángeles. Procuremos corres- 
ponder fielmente á este designio de la Providencia, 
poniendo en nuestro celestial Incensario todas nues- 
tras oraciones, nuestros deseos, nuestras devociones, 
y todos los piadosos afectos de nuestro corazón. Co- 
loquemos en ¿él también nucstro corazón con todo lo 
que hacemos y todo lo que somos, suplicando al Rey 
de los corazones que purifique y santifique todas es- 
tas cosas, para ofrecerlas en seguida á su Padre co- 
mo incienso purísimo, en ovor de suavidad.! 

Si, el Corazón de nuestro Salvador es el Templo, 
el Altar y el Incensario, al mismo tiempo que el Sa- 
cerdote y la Víctima, del divino amor. ¡Y todu esto 
por nosotros! ¡por nosotros, pobres y miserables, 
ejerce estas divinas funciones! 

¡Oh amor! ¡oh exceso de amor! ¡Oh Salvador mío! 
¡cuán admirables son vuestras bondades para con- 
migo! ¡Oh qué veneración y qué alabanzas debo tri- 
butar á vuestro sagrado Corazón! 

¡Oh dulcísimo Corazón de mi Jesús! Haced que 


1 Offerre ilii incensum diguum, in odorem suavitatin, 
(«Eoclh» XLY.) 
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sea yo todo corazón y todo amor por Vos; y que to- 
dos los corazones del cielo y de la tierra sean inmo- 
lados en alabanza y gloria vuestra! 


AIV 


Cómo el Corazón de Jesús es el principio de la vida del Hom- 
bre--Dios, de la vida de la Madre de Dios, y dé la yida de 
los kijos de Dios. 


Hay otra razón para admirar y adorar profunda- 
mente al Corazón de Jesús: tal es la de que Él mis- 
mo es el principio de su vida, y por consiguiente el 
principio de la vida de su Madre y de todos los 
fieles. 

Jesús es la vida, Él mismo lo dijo: «Yo soy la Vi- 
da: Ego sun: Vita»! Su Corazón, que es la parte más 
excelente de Él mismo, es por consiguiente lo más ex- 
celente, lo más vivo que hay en Aquél que es la Vi 
da. Este Corazón divino puede ser considerado con 
relación al cuerpo de Jesús y con relación á su alma; 
siendo para uno y otra como cl principio de la vida. 

Es considerado como principio de la vida del cuer- 
po de Nuestro Señor, porque de él, como de una 
fuente vivificante, se derrama por todos los miem- 
bros la sangre divina que cs absolutamente necesa- 


1 Joan. XI, XIV. 
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ria para la vida de este adorable cuerpo. El Espiritu 
Santo lo ha dicho: «La vida de la carne está en la 
sangre.»? El calor de la vida reside en la sangre y 
la sangre parte del corazón, 

El Corazón espiritual de Jesús, es decir, su alma 
santísima, unida á su corazón de carne y considera- 
da en lo que tiene de más sublime, la inteligencia y 
el amor, es igualmente la base y el principio de la 
vida de Jesús; de esta vida que por razón de la unión 
hipostática de la naturaleza humana con la naturale- 
za divina en la persona del Verbo, puede con toda 
propiedad llamarse vida divina, vida de un Dios. De 
este Corazón deíifico parten, para difundirse en elal- 
ma de Jesús, todus los torrentes de la luz divina y 
del divino amor, 

El sagrado Corazón es, pues, en Jesús el princi- 
pio de su vida: todos los pensamientos y afectos que 
cl Hijo de Dios tuvo en este mundo por nuestra sal- 
vación, todas las palabras que dijo, todas las obras 
que hizo, todos los dolores que se dignó sufrir, la san- 
tidad y el amor incomprensibles con que hizo y su- 
frió todas estas cosas, en una palabra, todo en Él 
procedía de su divino Corazón, como los arroyos de 
su fuente, 

Al sagrado Corazón de Jesús somos, pues, deudo- 
res de todo; del Corazón de Jesús proviene nuestra 


V 


1 Anima enim omuis carnis in sanguine est. («Levit,» XVH, 
11,14, 
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salvación. ¿Qué haremos. para daros las debidas gra- 
cias, Oh'buen Jesús? Os ofreceremos ese Corazón 
adorable que Vos os habéis dignado hacer nuestro, 
Si, os lo ofrezco con confianza en unión del amor in- 
finito que le ha inspirado tantas cosas admirables para 
mi redención. 


El Corazón de Jesús es además el principio de la 
vida de la Madre de Dios; pues así como el virginal 
Corazón de esta Madre admirable era el principio 
de la vida corporal y natural de su Hijo mientras le 
llevaba en su casto seno, así también el Corazón de 
este adorable Hijo era á su vez el principio de la vi- 
da espiritual y sobrenatural de su Santísima Madre. 
El Corazón deifico del Hijo de María era, pues, el 
principio de todos los piadosos pensamientos y afec- 
tos de su bienaventurada Madre, de todas sus santas 
palabras, de todas sus buenas acciones, de tudas sus 
virtudes, y de la santidad maravillosa con que sufría 
tantas penas y dolores, cooperando con su Hijo en 
la obra de nuestra redención. 

¡Oh Jesús, Salvador mio! alabado sea eternamen- 
te vuestro divino Corazón! En acción de gracias por 
lo que vuestra Santísima Madre y Madre nuestra se 
dignó hacer por nosotros, os ofrezco lo que más amais 
en el mundo después de vuestro Padre: el Corazón 
inmaculado de María, todo abrasado de amor á Vos, 


En tercer lugar, el Corazón de Jesús es el princi- 
pio de la vida espiritual y sobrenatural de todos los 
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hijos de Dios, Esta vida subrenatural es como una 
expansión, una difusión de la vida enteramente divi- 
na que Jesús comunica á su Madre. 

Siendo el Corazón de Jesús el principio de la vida 

de la cabeza, es también el principio. de la vida de 
los miembros. Y siendo el principio de la vida de la 
Madre, es por lo mismo el principio de la vida de los 
hijos. ; 
Semejante á aquella fuente misteriosa que brota- 
ba en medio del Paraíso terrrenal para derramarse 
desde alli por toda la tierra y fecundizarla, así el Co- 
razón de Jesús está en medio de la Iglesia como la 
fuente universal de santidad, de la que brotan las 
aguas vivas del Espiritu Santo, aguas que saltan en 
nosotros hasta la vida eterna, 

El Corazón de Jesús es el principio, el origen de 
todos los buenos pensamientos que han formado y 
formarán hasta el fín de los siglos y hasta en la eter- 
nidad las almas de todos los cristianos; el principio 
y origen de todas las santas palabras que han salido y 
saldrán de su boca; de todas las obras de piedad que 
han hecho y harán sus manos; de todas las virtudes 
que han practicado y practicarán; y, en fin, de todos 
los méritos que han adquirido y puedan adquirir tra- 
bajando, sufriendo, muriendo por Jesucristo, 

¡Haced, Salvador mío, que todas estas cosas se 
conviertan en alabanzas eternas á vuestro Santísimo 
Corazón! Y pues me habéis dado este mismo Cora- 
zón para que sea el principio de mi vida, haced, si 
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es de vuestro agrado, que sea el único principio de 
todos mis sentimientos y afectos; que con su arden- 
tisima caridad viviligue y mueva, como con una san- 
gre mística, todas.las potencias de mi alma, de suerte 
que no yo, sino él y sólo él viva cn mi. Haced final- 
mente que sea vuestro Corazón almá de mi alma, es- 
píritu.de mi espiritu, corazón de mi corazón. 

¡Oh Corazón de Jesucristo, principio de todo bien 
¡gloría á Vos en el cielo y en la tierra, cn cl tiempo 
y en la eternidad! 


AV 


Que el adorable Corazón de Jesús es un horno de amor 
á la Santísima Virgen 


¿He indicado ya, 'É insistiré en lo mismo, que, des- 
pués de su Padre celestial, á nadie ha amado ni ama 
tanto Jesús como á su bondadosisima, santísima y 
dulcisima Madre. 

Las gracias inefables de que ha colmado el 1lijo 
de Dios á su bienaventurada Madre. muestran evi. 
dentemerte que siente por Ella un amor sin medida 
y sin límites, Ámala incomparablemente inás que a 
todos sus Ángeles y Santos, más que á todas las cria- 
turas juntas. 

En primer lugar, la bienaventurada Virgen es la 
úrica* 4 quien el Hijo de Dios ha escogido desde to- 


1 Una est columba mea. “Cant.” VI, 8.) 
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hijos de Dios, Esta vida subrenatural es como una 
expansión, una difusión de la vida enteramente divi- 
na que Jesús comunica á su Madre. 

Siendo el Corazón de Jesús el principio de la vida 

de la cabeza, es también el principio. de la vida de 
los miembros. Y siendo el principio de la vida de la 
Madre, es por lo mismo el principio de la vida de los 
hijos. ; 
Semejante á aquella fuente misteriosa que brota- 
ba en medio del Paraíso terrrenal para derramarse 
desde alli por toda la tierra y fecundizarla, así el Co- 
razón de Jesús está en medio de la Iglesia como la 
fuente universal de santidad, de la que brotan las 
aguas vivas del Espiritu Santo, aguas que saltan en 
nosotros hasta la vida eterna, 

El Corazón de Jesús es el principio, el origen de 
todos los buenos pensamientos que han formado y 
formarán hasta el fín de los siglos y hasta en la eter- 
nidad las almas de todos los cristianos; el principio 
y origen de todas las santas palabras que han salido y 
saldrán de su boca; de todas las obras de piedad que 
han hecho y harán sus manos; de todas las virtudes 
que han practicado y practicarán; y, en fin, de todos 
los méritos que han adquirido y puedan adquirir tra- 
bajando, sufriendo, muriendo por Jesucristo, 

¡Haced, Salvador mío, que todas estas cosas se 
conviertan en alabanzas eternas á vuestro Santísimo 
Corazón! Y pues me habéis dado este mismo Cora- 
zón para que sea el principio de mi vida, haced, si 
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es de vuestro agrado, que sea el único principio de 
todos mis sentimientos y afectos; que con su arden- 
tisima caridad viviligue y mueva, como con una san- 
gre mística, todas.las potencias de mi alma, de suerte 
que no yo, sino él y sólo él viva cn mi. Haced final- 
mente que sea vuestro Corazón almá de mi alma, es- 
píritu.de mi espiritu, corazón de mi corazón. 

¡Oh Corazón de Jesucristo, principio de todo bien 
¡gloría á Vos en el cielo y en la tierra, cn cl tiempo 
y en la eternidad! 


AV 


Que el adorable Corazón de Jesús es un horno de amor 
á la Santísima Virgen 


¿He indicado ya, 'É insistiré en lo mismo, que, des- 
pués de su Padre celestial, á nadie ha amado ni ama 
tanto Jesús como á su bondadosisima, santísima y 
dulcisima Madre. 

Las gracias inefables de que ha colmado el 1lijo 
de Dios á su bienaventurada Madre. muestran evi. 
dentemerte que siente por Ella un amor sin medida 
y sin límites, Ámala incomparablemente inás que a 
todos sus Ángeles y Santos, más que á todas las cria- 
turas juntas. 

En primer lugar, la bienaventurada Virgen es la 
úrica* 4 quien el Hijo de Dios ha escogido desde to- 


1 Una est columba mea. “Cant.” VI, 8.) 
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da la eternidad para elevarla sobre toda la creación, 
para establecerla sobre cl trono más sublime de la 
gloria y de la grandeza, y para confundirle la más 
prodigiosa de todas las dignidades, la dignidad de 
Madre de Dios. 

Si de la eternidad descendemos 4 «la plenitud de 
los tiempos,» vemos que esta sacratisima Virgen es 
la única, entre los hijos de Adán, á quien Dios, por 
un privilegio enteramente especial, ha preservado del 
pecado original, y la ha hecho toda hermosa, toda pu- 
ra, toda inmaculada, destinándola para aplastar la 
cabeza de Satán, 

Y no solamente el amor del Hijo de Dios la pre 
servó del pecado original, sino que además, desde el 
primer momento de su concepción inmaculada, la lle- 
nó de una gracia tan eminente, que sobrepuja á la 
gracia del más encumbrado Serafin, a la gracia de 
Adán inócente, á la gracia del mayor de todos los San- 
tos, Y 4-consecuencia de este privilegio único, hizo 
la Santísima Virgen, ya en el primer momento de su 
vida, un acto. de adoración y de amor más perfecto 
que el del más encendido Serafín. 

En su amor filia), Nuestro Señor le concedió toda- 
vía más; concedióle 4 Ella sola amar y adorar á su 
Dios perfectamente y sin interrupción durante toda 
su vida; pudicndo decirse que desde el primero has- 
ta el último momento de ella no hizo más que un acto 
de amor. 

A Ella sola fué dado cumplir en un todo el primer 
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mandamiento divino: «Adorarás y amarás al Señor 
tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con 
todas tus fucrzas.» 

A Ella sola fué dado engendrar de su propia sus- 
tancia á Aquél que de toda eternidad es engendrado, 
de la sustancia del Padre. Ella dió una parte de su 
sustancia virginal y de su purisima sangre para for- 
mar el cuerpo adorable del Hijo de Dios: más aún, 
covperó, y cooperó libremente, con el Padre, el Hi- 
jo y el Espiritu Santo á la unión de su sustancia con 
la persona adorable del Hijo de Dios; cooperando 
asi al cumplimiento del misterio de la Encarnación, 
es decir, al mayor milagro que Dios ha hecho, y aún 
que pueda hacer jamás, ¡Qué privilegio, qué gloria 
para la Santísima Virgen! 

Todavía más. La purisima sangre y la carne vir- 
ginal que la Virgen María dió 4 Jesús en este inefa- 
ble misterio de amor permanecerán unidas por toda 
la eternidad, en virtud de la unión hipostática, a la 
persna del Verbo encarnado, por cuya razón cn la hu- 
manidad del Hijo de Dios; esta sangre virginal y pre- 
closa cane de María son adorables, con la misma 
adoración que es debida á esta humanidad; y son efec- 
tivamente y serán para siempre objeto de las adora- 
ciones de todos los Ángeles y Santos. También nos- 
otros, mientras esperamos el cielo, las adoramos aquí 
en la tierra bajo el velo de la Eucaristía, ¡Oh amor 
de Jesús á María! ¡quién te poseyeral! 

Ella sola, csta Madre admirable, proporcionó la 
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sustancia de que fué formado el sagrado Corazón del 
Niño Jesús, y von su sustancia se alimentó y desarro- 
lló durante nueve meses ese Corazón divino: de llla 
hemos recibido el sagrado Corazón. 

Ella sola es Madre y Virgen á la vez; Ella sola lle- 
vó e€n sus purísimas entrañas durante nueve méscs 
á Aquél á quien el Padre eterno lleva en su seno des- 
de toda eternidad; Ella sola, la dulce Virgen Maria, 
amamantó y dió vida á Aquél que es la Vida eterna 
y que da la vida á todo sér. La leche es como la flor y 
la esencia de la sangre de la madre: Maria nutrió con 
su leche al Niño-Dios y le hizo reposar durante dos 
O tres años sobre su pecho como cn delicioso lecho 
de descanso. Verdadera Madre del que es verdadero 
Dios, se ha visto obedecida por el soberano Señor 
del universo; y esto la honra infinitamente más de lo 
que podrían honrarla los homenajes de todos los sé- 
res que Dios ha creado y puede crear. 

Ella sola vivió continuamente con el adoráble Sal- 
vador durante los treinta y tres años que pasó en la 
tierra, ¡Cosa admirable! El Hijo de Dios vino al mun- 
do para salvar á todos los hombres, y, sin embargo, 
para predicarles e instruirles no les dedicó más que 
tres años y tres meses de su vida, mientras consagró 
más de treinta años á su santa Madre para santificar- 
la más y más. 

¡Qué: torrentes de gracias y bendiciones derrama- 
ría incesantemente, durante todo aquel tiempo, en el 
alma de su amadísima: Madre, tan bien dispuesta 2 
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recibirlas! ¡Con qué ardores y llamas celestiales el 
divino Corazón de Jesús, foco de amor ardcntisimo, 
abrasaria cada vez más el Corazón inmaculado de su 
dulcisima Madre, especialmente cuando estos dos 
Corazones estaban tan próximos el uno al otro y tan 
estrechamente unidos, primero al llevarle en su seno 
virginal, después cuando le alimentaba con su leche 
y le tenía en sus brazos reclinado cn su santo pecho, y 
por último cuando hahitaba con Él en Nazaret, vi 
viendo familiarmente con Él como una madre con su 
hijo, bebiendo y comiendo con Él, orando con Él y 
escuchando las palabras que salían de su augusta bo- 
ca, semejantes á otras tantas brasas encendidas que 
inflamaban cada vez más su santisimo Corazón con 
el fuego sagrado del divino amor. 

Para hacer más comprensible, si necesario fuese, 
la inmensidad del amor de Jesús á su purísima Ma- 
dre, añadiremos que sólo Ella fué transportada en 
cuerpo y alma al cielo, en donde está sublimada sobre 
todos los coros de los Ángeles y Santos á la derecha 
de su Hijo; Ella sola ha sido coronada Reina de los 
Ángeles y de los hombres, Emperatriz de cielo y tie- 
rra; Ella sola tiene todo poder sobre la Iglesia triuri- 
fante, militante y purgante;? Ella sola tiene más cré- 
dito cerca de su Jesús que todos lus moracores del 


1 En Jerusalem potestas mea. (“Ecci.” XXIV, 15,) 
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cielo juntos,* porque en el cielo conserva con su cua- 
lidad de Madre de Dios la autoridad que este augus- 
to título le confirió sobre el Corazón de Jesucristo, 
Ella es en el cielo, como dice admirablemente San 
Bernardo, «la omuipotencia suplicante, 0102 Potestia 
supplex.» 

¡Qué prodigios de gracias ha acumulado el Cora- 
zón de nuestro Salvador en su Santa Madre! ¿Y quién 
le ha obligado á esto sino el amor ardentísimo que 
abrasaba su Corazón filial respecto de su Madre? 

Y la ama tanto, porque es su Madre; la ama á Ella 
sola más que á todas las criaturas juntas porque 
Ella le tiene más amor que todos los Ángeles y es- 
cogidos de cielo y tierra; la ama tan ardientemente, 
porque ha cooperado con Él en su grande obra de 
la redención y santificación del mundo. 

¡Oh Corazón adorable del Hijo único de Maria! 
mi corazón está lleno de gozo viendo cuánto amais 
á vuestra dulcisima Madre. ¡Oh Jesús, Hijo de Dios y 
de María! inflamad mi Corazon en el amor que tenéis 
á vuestra Madre! Vos nos habéis dicho: «Ejemplo os 
he dado, para que, como yo he hecho, hagais también 
vosotros,»” Por esto me mandais que ame cuanto pue- 
da á Aquella á quien Vos tanto habéis amado. ¡Oh 


1 Data est mihi omnis potestas in caelo ebin terra, («S, Petr. 
Dam.») 


2 Exemplum dedi vobis, ut quemadmodun ego feci, ita et vos 
faciatis (“Joan,”” XI, 15.) 
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Madre de amor! sí, os amo con todo mi corazón en 
unión de vuestro Jesús, que es también mi Jesús. 

¡Amémosla todos á esta Santisima Madre; amé- 
mosla como Jesús, con Jesús y en Jesús! Y en ade- 
lante no tengamos más que un corazón con Jesús y 
María: un corazón que deteste lo que Ellos detes- 
tan, es decir, el pecado bajo todas sus formas: un co- 
razón que ame lo que Ellos aman, particularmente 
la inocencia, la humildad y la abnegación. 

¡Oh Madre de bondad! alcanzadnos esta gracia del 
Corazón amantisimo de vuestro Hijo! 


Lo que fué el Corazón de Jesús para su Santísima Madre 
durante su Pasión 


Siendo Jesús el hijo más perfecto, el mejor hijo 
que haya existido, sintió con dolor amarguísimo la 
repercusión de los terribles dolores que su amadisi- 
ma Madre tuvo que sufrir durante toda su vida, prin- 
cipalmente en los dias de su Pasión, Los dolores de 
Jesús eran los de Maria, y los dolores de María eran 
los de Jesús. 

Llegado el día de su acerba Pasión, Nuestro Se- 
ñor, obediente hasta la muerte á su Santa Madre lo 
mismo que 4 su Padre celestial, pidió á la Santísima 


Virgen, en común sentir de los Santos, consentimien- 
TOMO 1L.—13 
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Madre de amor! sí, os amo con todo mi corazón en 
unión de vuestro Jesús, que es también mi Jesús. 

¡Amémosla todos á esta Santisima Madre; amé- 
mosla como Jesús, con Jesús y en Jesús! Y en ade- 
lante no tengamos más que un corazón con Jesús y 
María: un corazón que deteste lo que Ellos detes- 
tan, es decir, el pecado bajo todas sus formas: un co- 
razón que ame lo que Ellos aman, particularmente 
la inocencia, la humildad y la abnegación. 

¡Oh Madre de bondad! alcanzadnos esta gracia del 
Corazón amantisimo de vuestro Hijo! 


Lo que fué el Corazón de Jesús para su Santísima Madre 
durante su Pasión 


Siendo Jesús el hijo más perfecto, el mejor hijo 
que haya existido, sintió con dolor amarguísimo la 
repercusión de los terribles dolores que su amadisi- 
ma Madre tuvo que sufrir durante toda su vida, prin- 
cipalmente en los dias de su Pasión, Los dolores de 
Jesús eran los de Maria, y los dolores de María eran 
los de Jesús. 

Llegado el día de su acerba Pasión, Nuestro Se- 
ñor, obediente hasta la muerte á su Santa Madre lo 
mismo que 4 su Padre celestial, pidió á la Santísima 


Virgen, en común sentir de los Santos, consentimien- 
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to para llevar 4 cabo su sangriento sacrificio, y Ella 
se lo dió con un amor y un dolor inconcebibles. Je- 
sús le dió á conocer sus futuros sufrimientos, y le 
pidió que en ellos le acompañara en espiritu y en 
cuerpo. : 

Así, pues, María ofreció su Corazon, y Jesús en- 
tregó su cuerpo; y de esta sucrte la Madre tuvo que 
sufrir en su Corazón todos los tormentos de su Hijo, 
y el Flijo tuvo que sufrir 4 la vez torturas inconcebi- 
bles en su cuerpo, y en su sagrado Corazón las del 
Corazón de su Madre. 

Después de su tierna despedida, el Salvador fuéá 
abismarse en el océano inmenso de sus dolores, lle- 
vando, como aguda saeta atravesada en su Corazón, 
el pensamiento y las desolaciones de Aquella á quien 
Él amaba sobre todas las cosas. Por su parte. la San- 
tisima Virgen, entrando en profunda oración, empe- 
zó á acompañarle interiormente y á participar de las 
angustias de su agonía. María decía con Jesús: «Se- 
for, cúmplase vuestra voluntad y no la mía.»? 

Durante la terrible noche de la Pasión, la Santisi- 
ma Virgen siguió en espiritu á su «querido y adora- 
ble Jesús, vendido traidoramente, abandonado, mal- 
tratado, cubierto de insultos y ultrajes, abofeteado, 
escupido, ¡Qué noche! El Corazón de Jesús no dejó 
un solo instante el Corazón desgarrado de su Ma: 
dre, y le enviaba incesantemente gracias extraordi- 


1 Non mex volantas, sed tua Bat, («Luc.» XXTI, 42.) 
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narias para que pudiera sufririo todo sin morir. En- 
tre otras gracias, le envió San Juan, su discípulo 
amado, que ya no la dejó, y fué el único entre los Após- 
toles que la acompañó hasta el pié de la Cruz y has- 
ta el sepulcro, . 

Sabiendo que se acercaba el momento en que de- 
bía seguir, no sólo con el corazón, sino también per- 
sonalmente, á la Víctima divina hasta el-sangriento 
altar del sacrificio, salió al clarear el día, acompaña- 
da de San Juan, de María Ma zdalena y de otras san- 
tas mujeres. Pronto, confundida entre la turba del 
pueblo, vió a su Hijo, su Señor, su Dios, y su único 
Amor; vióle pálido y desfigurado, arrastrado como 
vil malhechor del palacio de Caifás al de Pilatos, del 
palacio de Pilatos al de Herodes, y otra vez al de Pi- 
latos, vestido de blanco en señal de loco. Vió á su 
dulce é inocente Cordero azotado y bañado en san- 
gre en el pretorio; y luego, cubierto con andrajoso 
manto de púrpura, con irrisorio cetro de caña en sus 
manos, y coronado de espinas, ser mostrado á un 
pueblo ebrio de furor, y por último condenado á muer- 
te. En sus oidos resonaba la horrible blasfemia: 
«¡Crucificale, crucificale! No tenemos otro rey que el 
Cósarl»! 

Y durante todo este tiempo Jesús miraba á su Ma- 
dte, á veces con los ojos del cuerpo, siempre con los 


1 Crucifige, crucifige cura. Non habemue regem nisi Cira: 
rem. (“Joan,”* XTX, 6, 15.) 
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del Corazón! ¡Qué de angustias en esta mirada! Ími. 
tando al inocente Cordero que se dejaba inmolar en 
silencio, María, como Oveja de Dios, lloraba y sufria 
en silencio, Sólo el silencio podía convenir á seme- 
jantes dolores. 

Pónese en marcha el lúgubre cortejo. La Oveja 
podía seguir á su Cordero por el rastro de su san- 
gre. Con esta sangre divina mezclaba la de su Cora- 
zón, es decir, sus lágrimas. Vió ásu Amado, a su Je- 
sús, caer bajo el peso de la Cruz, Vióle subir la cuesta 
del Calvario. Vióle, después de clavado en el terri- 
ble madero, elevarse como ensangrentada bandera de 
salvación y de esperanza, de amor y de justicia, de vi- 
da y de mucrte, dominando la multitud, El amor la 
obligó á aproximarse lo más que pudo á su adorable 
Hijo, y durante aquellas horas interminables sufría 
con Jesús dolores que jamás podrá el hombre com- 
prender; dolores divinos, en expresión de San Bue- 
naventura. Todo lo que Jesús pendiente de la Cruz 
sufría en su alma y en su cuerpo, lo sufria la Madre 
de los Dolores en su Corazón, 

Y desde lo alto de la Cruz, á través de las lágri- 
mas y de la sangre que oscurecían sus ojos, el Re- 
dentor contemplaba 4 su Santisima Madre, y dabaá 
sus sufrimientos un mérito que sólo Él medir podía. 
La sacratísima Oveja y el divino Cordero se miraban 
en silencio y se comunicaban sus dolores. Y á me- 
dida que el sacrificio avanzaba 4 su término, á medi- 
da que la santa Víctima entraba en las angustias de 
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la muerte, el sufrimiento inenarrable de Jesús, y por 
consiguiente de María, de María y por consiguiente 
de Jesús, subían, subian siempre como la marea de 
los grandes mares, Este sufrimiento llegó á su colmo 
cuando, consumado todo, el Verbo eterno erucifica- 
do exhaló su último grito de horrible angustia y de 
triunfo, inclinó la cabeza y entregó su espiritu. Jesús 
espiró mirando á su Madre, María fuéla primera que 
recibió aquella divina mirada en Belén, cuando el 
Hijo de Dios vino al mundo; justo era que fuese tam- 
bién la última en gozar de ella cuando el misterio de 
la Redención se consumaba en el Gólgota, 

¡Oh! ¡quién pudiese sondear los misterios de amor 
y de dolor contenidos en aquella última mirada de 
Jesús moribundo! Esta caía sohre la más pura de to- 
das las criaturas, sobre la Virgen inmaculada, sobre 
la Hija predilecta del Padre Eterno, sobre la Madre 
de Dios-Hijo, sobre la Obra maestra y Esposa del 
Espiritu Santo. Caia sobre la mejor de las madres; 
sobre la que Jesús amaba más que á todas las cria- 
turas de la tierra y de los cielos; sobre la compañera 
fidelísima de toda su vida y de todos sus trabajos, 

Desde lo alto de la Cruz, el Corazón de Jesús nos 
dió por Madre a todos y á cada uno la Santísima 
Virgen en la persona de 5an Juan. Sí, del fondo de 
ese Corazón lieno de amor han salido estas dos pa- 
labras escritas en caracteres de fuego en el corazón 
de los verdaderos cristianos: «¡Hé ahi á vuestro Hi- 
Jol» y «¡Hé ahí 4 vuestra Madre!» ¡Recibir por Ma- 
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dre ála inmaculada Madre de Dios! ¡qué legado! 
¡qué donación tan divina! f3ien se reconoce en ella 
al sagrado Corazón de Jesús: sólo El era capaz de 
semejante exceso de ternura! ¡Así se venga de los 
pecadores, dándoles su Madre inmaculada! 

¿Oh buen Jesús! inocentisimo Cordero, que tanto 
sulristeis en vuestra Pasión y que vístels el Corazón 
virginal de vuestra Madre abismado en un océano 
de dolores! enseñadme, si os place, á acompañaros 
como Ella.en vuestras aflicciones. 

Enseñadme á odiar el pecado y á ser un buen hi- 
jo para con vuestra Madre. Pobre corazón mío, tan 
débil y tan culpable, ¿no te derretirás de dolor vien 
do que eres la causa de los indecibles dolores de tan 
Santa Madre y tan duicisimo Salvador? 

¡Oh Jesús crucificado, amor de ini corazón! ¡Oh 
María, mi consuelo y Madre mía! imprimid en mi al- 
ma un gran desprecio de las vanidades y placeres 
mundanales, y haced que tenga siempre ante mis 
ojos vuestros sagrados dolores, á los cuales deberé 
mi salvación y mi eterna felicidad. 
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XVI 


Que el Corazón adorable de Jesús es una hoguera de amor 
á las tres Iglesias, triunfante, militante y purgante 


El sagrado Corazón de Jesús es el foco de dende 
parten todos los rayos y todos los ardores que llenan 
de pureza, de hermosura, de beatitud y de amor á 
la Iglesta del cielo, á la de la ticrra y 4la del purga- 
torio, Las llamas omnipotentes de este divino Cora- 
zón abrasan también el infierno, con los demonios y 
los réprobos; pero no son sino las llaras vengadoras 
de su amor despreciado, «los ardores eternos,» del 
eterno amor, que envuelven en la tremenda santidad 
de la justicia 4 todos los que han rechazado la suave 
santidad del amor. 

El sagrado Corazón penetra, ilumina y beatifica la 
Iglesia del cielo. Remontémonos con el pensamiento 
4 las bienaventuradas mansiones donde Jesús nos pre- 
para un lugar, ¿Qué*son ese número infinito de Án- 
geles, de Santos, de Patriarcas, de Profetas, de Após- 
toles, de Mártires, de Confesores, de Virgenes de 
Bienaventurados de toda edad y condición; qué son 
sino otras tantas llamas de la inmensa hoguera del 
Corazón del Santo de los Santos? 

¿No es la bondad y el amor, no es la gracia de es- 
te divino Corazón quien les ha creado á todos, quien 
les ha iluminado con la luz de la fe, quien les ha 
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hecho cristianos, quien les ha dado fortaleza para 
vencer al demonio, al mundo y á la carne, quicn les 
ha adornado con todas las virtudes, quien les ha san- 
tificado en este mundo y glorificado en el otro, quien 
ha encendido en sus corazones fieles el amor que 
tienen á Dios, quien ha llenado sus bocas de sus di- 
vinas alabanzas, 1:l que es la fuente de todo lo que 
hay en ellos de grande, de santo y de admirable? Si, 
pues, en el decurso del año cclebramos tan magníf.- 
cas fiestas en honor de estos mismos Santos, si les 
tributamos un culto tan solemne y legitimo, ¡qué no 
debemos hacer para honrar, celebrar y glorificar al 
divino Corazón, principio de la santidad de todos los 
Santos, de la beatitud de todos los Bienaventurados! 

El Corazó de Jesús es el Corazón del Paraíso y 
el sol de la gloria de ese hermoso cielo viviente á 
donde, por su misericordia, esperamos llegar un día. 

Si de la Iglesia del cielo descendemos á la de la 
tierra, vemos también cn ella las maravillas del Co- 
razón y del amor de Jesucristo, corazón y vida del 
mundo de la gracia, como es sel corazón y la vida 
del mundo de la gloria, | 

¿No es el amor de Jesús quien, al constituir su 
Iglesia militante, ha puesto á cubierto la fe de los cris- 
“tianos por medio del infalible Papado y de la santa 
jerarquía de los Pastores? ¿No es él quien ha funda- 
do el sacerdocio y quien nos envía nuestros sacerdo- 
tes, es decir, nuestros salvadores, nuestros directores, 
nuestros guardianes, nuestros padres espirituales, 
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nuestros verdaderos consoladores? Si poseemos la 
verdadera fe, si sornos cristianos, ¿4 quién lo debemos 
sino al mor divino, al sagrado Corazón de Jesucristo? 

Nadie más que El ha agotado, por decirlo asi, en 
los Sacramentos de la Iglesia todas las maravillas, 
todas las invenciones de su infinita misericordia. ¡Qué 
tesoro de amor el Bautismo, donde Jesús, aplicando- 
nos la plenitud de los méritos de su sacrificio, nos 
purifica y santifica tan gratuitamente, que al recibir 
este gran Sacramento ni siquiera hemos sabido que 
le recibiamos! ¿Qué hombre hubiera sido capaz de 
encontrar en su corazón semejante pensamiento? 

¡Qué tesoro de miscricordia el inefable sacramen- 
to de la Penitencia, donde el amor divino, sin sacri- 
ficar nada de su infinita santidad, va todavia mucho 
mas léjos que en el Bautismo, pues derrama el perdón 
con profusión admirable, y lo perdona todo, y per- 
dona siempre al que de veras se arrepiente! ¡Oh Co- 
razón adorablemente bueno de mi Salvador! ¡oh mi- 
sericordia verdaderamente divina: 

Y ¡qué tesoro de amor puede compararse á la Eu- 
caristía, llamada por esta razón «el Sacramento de 
amor!» En él únese el cielo á la tierra; y hajo aquel 
blanco velo reside real y corporalmente en nuestros 
altares cl Rey de los Ángeles y de los Santos, el buen 
Jesús, el Corazón de Jesús. Está en medio de nos- 
otros, de dia y de noche, sin cuidarse de su propia 
gloria, sin buscar otra cosa que nuestro corazón y 
nuestra felicidad. No hay madre que pueda olvidar- 
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sc tanto de sí misma por amor de su hijo. Y sin cm- 
bargo ¿qué es el corazón de una madre sino el sinó- 
nimo de la ternura, del amor, de la abnegación? Pues 
mucho más que esto es para su querida Iglesia el Co- 
razón de Jesús. | 

¿Y qué diremos de los demás Sacramentos? ¿Qué 
del l:vangelio, de la Escritura, de las mil institucio- 
nes de caridad y misericordia, corona de la santa 
Iglesia en toda la tierra? ¿Qué de las santas indulgen 
cias y de todos los demás tesoros de la gracia! 

Todo esto, si, todo esto no es más que la radia- 
ción del amor del sagrado Corazón de Jesús. ¡Oh 5e 
ñor! qué inestimable gracia la de haber nacido y de 
vivir en el seno de vucstra Iglesia! Esta cs verdade- 
ramente haber nacido y vivir en vuestro divino Co- 
razón, en el seno de vuestro amor. 

Por último, también la Iglesia purgante está llena 
de las sagradas llamas del Corazón de Jesus. Ver- 
dad cs que cn cl purgatorio domina la santidad de la 
justicia; pero también tiene alí el amor su gran par- 
te; pues sí no hubiese purgatorio, el paraiso perma- 
necería cerrado para la mayor parte de los hombres, 
¿No es en efecto una verdad de fe que «en el reino 
de los cielos no puede entrar nada manchado?! ¿No 
es igualmente cierio que, aun entre los fieles habidos 
por más perfectos, apenas hay quien lleve una via 
tan pura, y haga una penitencia tan perfecta, para 


1 Non intrabitto ear alicaod cobmquinatum. (Apoe. XXT, 27.) 
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que después de mucrto pueda inmediatamente y á 
pié llano entrar en el cielo? La Iglesia del purgatorio 
debe, pues, enteramente su existencia y su salvación, 
asi como sus inquebrantables y eternas esperanzas, 
al misericordioso Corazón de Jesús. 

De este Corazón de hondad parten además todos 
los consuelos que mitigan las expiaciones de los (ieles 
en el purgatorio. Jesús les envía para consolarles su 
santa Madre, y excita incesantemente en los corazo- 
nes de los fieles de la tierra ese celo tan caritativo y 
ardiente para aliviar primero y libertar después á esas 
pobres almas, por medio de la santa Misa, de la sa- 
grada Comunión, de las indulgencias, limosnas y de- 
más obras buenas que aconseja la Iglesia, 

Tan grande es, pues, el amor infinito de Dios a su 
lglesia, en cielo, tierra y purgatorio. Tal es su ado- 
rablc Corazón, del que salen y al que vuelven, para 
descansar en él eternamente, todos los que tienen la 
dicha de conocer al verdadero Dios, de adorarle, de 
amarle y de servirle. 

Alaben sin fin vuestras bondades todas las criatu- 
ras, Corazón amabilisimo de Jesús, y canten incesan- 
temente á vuestra gloria un himno de amor y adora- 
ción. Conservád vuestra gracia á los justos, purificad 
á los pecadores, iluminad á los cicgos, tened miseri- 
cordia de todoslos fieles difuntos. Sednns siempre con- 
suelo en nuestras penas, remedio en nuestros males, 
fuerza y refugio en las tentaciones, nuestra esperanza 
durante la vida, nuestro asilo en la muerte. Así sea. 
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que después de mucrto pueda inmediatamente y á 
pié llano entrar en el cielo? La Iglesia del purgatorio 
debe, pues, enteramente su existencia y su salvación, 
asi como sus inquebrantables y eternas esperanzas, 
al misericordioso Corazón de Jesús. 

De este Corazón de hondad parten además todos 
los consuelos que mitigan las expiaciones de los (ieles 
en el purgatorio. Jesús les envía para consolarles su 
santa Madre, y excita incesantemente en los corazo- 
nes de los fieles de la tierra ese celo tan caritativo y 
ardiente para aliviar primero y libertar después á esas 
pobres almas, por medio de la santa Misa, de la sa- 
grada Comunión, de las indulgencias, limosnas y de- 
más obras buenas que aconseja la Iglesia, 

Tan grande es, pues, el amor infinito de Dios a su 
lglesia, en cielo, tierra y purgatorio. Tal es su ado- 
rablc Corazón, del que salen y al que vuelven, para 
descansar en él eternamente, todos los que tienen la 
dicha de conocer al verdadero Dios, de adorarle, de 
amarle y de servirle. 

Alaben sin fin vuestras bondades todas las criatu- 
ras, Corazón amabilisimo de Jesús, y canten incesan- 
temente á vuestra gloria un himno de amor y adora- 
ción. Conservád vuestra gracia á los justos, purificad 
á los pecadores, iluminad á los cicgos, tened miseri- 
cordia de todoslos fieles difuntos. Sednns siempre con- 
suelo en nuestras penas, remedio en nuestros males, 
fuerza y refugio en las tentaciones, nuestra esperanza 
durante la vida, nuestro asilo en la muerte. Así sea. 
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XVIII 


Que el Corazón de Jesús es una hoguera de amor 
para cada uno de nosotros 


Lo que Nuestro Señor es' para todos sus fieles en 
general, lo que ha hecho por todos, esto es y hace 
también para cada uno en particular. Cada uno de 
nosotros es, por decirlo asi, el mundo cornpendiado 
de Jesús, el compendio de su Iglesia, de su creación 
natural y sobrenatural, 

Por tanto pucdo resumir en dos palabras lo que 
el Hijo de Dios hace por mi, lo que hace por cada 
uno de nosotros individualmente, á saber: me saca 
de un abismo de males, y abre ante mi fidelidad un 
mundo de bienes y de felicidades sin fin. 

Por el pecado original nací en un estado de degra- 
dación y de muerte, cuyo horror ni aun puede con- 
cebir mi entendimiento: era 4170 de ira, | según la terr+ 
ble expresión de la Escritura; era enemigo de mi Dios 
y objeto de su maldición. Estaba excomulgado por 
la Santísima Trinidad, anatematizado por el Padre 
y el Hijo y el Espíritu Santo, separado de la compa- 
ñia de los Ángeles, desterrado de ¡a casa de mi Pa- 
dre celestial, excluido del Paraiso, privado de ver a 
Dios. Estaba perdido sin remedio. 


1 Eramus natura flii ire. («Ephes.» IT, 3.) 
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Estaba en pecado, es decir, en el mal de los ma- 
les, en la causa única de todos los males que deso- 
lan la tierra y el infierno, el tiempo y la eternidad. 
¡Oh qué sima es el pecado! Sin ser infinito en la cria- 
tura que le comete y que no es capaz de lo infinito, 
es sin embargo en sí mismo un mal verdaderamente 
infinito, porque viola la santidad de Dios, que es in- 
finita; porque ofende á una majestad, á una bondad, 
á un poder, á una sabiduría infinitas; y por esto me 
rece en estricta justicia una: pena infinita, al menos 
en cuanto á la duración. 

Para expiarle digna y plenamente, es necesaria una 
victima de una dignidad infinita, esto es, divina. Aun 
cuando todos los Ángeles, todos los Serafines y to- 
das las Virtudes de los cielos llegaran á encarnarse, 
y á sufrir, y á morir; aún cuando todos los Santos, 
desde el principio hasta el fin del mundo, juntaran 
sus méritos, sus oraciones, sus penitencias, sus lagri- 
mas, sus buenas obras; aun cuando todos derrama- 
ran hasta la última gota de su sangre; aun cuando 
¡oh prodigio! la santísima é inmaculada Virgen Maria 
ofreciera á Dios los incfables méritos de su vida y de 
su muerte, el abismo del pecado permanecería siem- 
pre abierto, sin que pudiese llenarse el lado por don - 
de es infinito con los esfuerzos de ninguna criatura. 
El abismo del pecado no es otro, en efecto, que el 
abismo del infierno. 

Luego, si mi Salvador en su infinita misericordia y 
bondad, sea mil veces bendito, no se hubiese hecho 
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hombre para venir á salvarme; si no hubiese llorado 
y sufrido por mí miserable; si su divino sacrificio no 
me hubicse rescatado de la muerte, y muerte eterna, 
ninguna criatura, ni en el cielo ni en la tierra, hubiera 
podido sacarme del abismo del pecado, ni librarme 
de la muerte y de: anatema, ni aun refrigerarme por 
mecio de aquella gota de agua que el rico avariento 
(tipo del condenado) pide en vano hace tanto tiempo. 

No obstante, por una dicha incomprensible, me 
encuentro fuera de ese, abismo de infidelidad; y ¿á 
quién lo debo? ¿4 quién? ¡Oh Jesús! Vos lo sabéis: ¡só 
lo á Vos! Sí, vuestro amor infinito, vuestro sagrado 
Corazón, órgano y foco de este amor; la bondad in- 
mensa, la infinita misericordia y el amor incompara- 
ble de vuestro Corazón son los que me han salvado! 
Esas llamas sagradas mc han dado la vida y han apa- 
gado las ¡lamas de mi horrible infierno. 

Y esto lo habéis hecho gratuitamente, y más que 
gratuitamente, pues me encontraba ante Vos, no 
sólo desnudo de todo mérito, sino como un réprobo, 
asqueroso, horrible y hediondo, ¿Qué gracia la vues- 
tra, Dios mio! ¡Qué misterio de amor! . 

Y lo que Jesucristo ha hecho por míal admitirme 
al Bautismo, lo ha renovado sobreabundantemente 
mil y mil veces, lo renueva incesantemente en el 
sacramento de la Penitencia, perdonándome siempre; 
sí, siempre, siempre; perdonandomelo todo, sin can- 
sarme nunca, ¡ah! sin saber vengarse mas que con el 
perdón! 
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Esto ha hecho por mí el Corazón de mi Jesús, 
«¿Qué le daré en acción de gracias? Tomaré el cáliz 
de salud,»! y ofreceré á mi celeste Bienheclior un sa- 
crificio digno de Él. Orando un día Santa Teresa de- 
lante del Santísimo Sacramento, se encontraba como 
agobiada por el peso de las misericordias divinas, y 
experimentaba grande angustia por no poder agra- 
decerlas como convenía, Entonces salió una voz del 
Tabernáculo, que le dijo: «Manda celebrar una misa; 
csto basta.» También yo tomaré, para otrecérosla cn 
acciones de gracias 12/2xttas, la sangre de ese mismo 
Sacrificio que me ha redimido y salvado. Recibidla, 
Señor Jesús, como recibístcis en el seno de vuestro 
Padre el sacrificio de Abel, y no permitas que pier- 
da jamás por mi infidelidad el fruto de vuestra pasión 
y muerte. 


XIX 


Que este amor del Redentor resplandece maravillosamente 
entre todos los bienes de que nos ha colmado su Corazón 


La misericordia de Nuestro Señor me ha librado 
del pecado y del inficrno. Pero esto no es más que 
el lado negativo de lo que su armor infinito se ha dig- 


1 Quid retribuam Domino pro omnibus que vetribuit mihi? Ca- 
licem salu:aris accipiam. («Psalm.» CXV.) 
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nado hacer por mí: el lado positivo, el bien que me 
ha merecido, es mil veces más precioso todavía. Si 
me ha librado de ¿odo ma?, ha sido para darme fodo 
ózen. Sí, todo bien; porque con su cielo, con su bien- 

aventuranza y su eternidad sc me entrega á si ris- 
mo, y como decía á Santa Angela de Foligno, Él es 
el Todo—Bien. 

¿Qué bien hay comparable á la posesión dei cielo, 
es decir, la posesión de la felicidad perfecta y eterna, 
del perfecto y eterno gozo, del perfecto y cterno amor? 
El cielo es el seno de Dios en el cual la criatura deifi- 
cada se encuentra abismada, con Jesucristo, por Je- 
sucrista y en Jesucristo, en el océano de ¡a luz divina 
y de la elerna bienaventuranza. El cielo cs e] Amor 
convertido en nuestra vida, nuestro estado, nuestra 
atmósfera, nuestro todo. No más temores, no más 
lobregueces, no más privaciones, no más desfalleci- 
mientos, no más separaciones, no más lagrimas, no 
más sufrimientos; al contrario, sobreabundancia in- 
conmensurable é inmutable de todos los bienen, sea 
del espíritu, del corazón, ó de los sentidos. Vivir con 
Jesús y María, con los bienaventurados Serafines. 
Querubines, Arcángeles y Ángeles, con todos los 
Santos, con todos los elegidos; ver á Dios cara á cara, 
poscer á Dios por completo, gozar de Dios, estar lle- 
no de la paz y alegría de Dios; y esto para siempre, 
sin inquietud, sin posibilidad de perder una sola go- 
tita de aque. océano de felicidad...... ¡Qué perspecti- 
va, Dios min! 
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¡Qué dicha ser eternamente compañero de los Án- 
geles, vivir la vida de los Ángeles, estar revestido 
de su gloria, gozar de su bienaventuranza; en una 
palabra, «ser semejante á los Ángeles!»* 

¡Qué dicha ocupar para siempre la categoría de 
hijos de Bios, ser eternamente miembros glorifica- 
dos del Unigénito de Dios, coherederos y hermanos 
suyos!? 

¡Qué felicidad ser con Jesús rey de un reino eter- 
no, poseer el mismo reino que el Eterno Padre ha 
dado a su Hijo, sentarse á su mesa con María y con to- 
dos los escogidos!* ¡Qué gloria estar revestido del ce- 
leste manto de luz, del vestido real y glorioso del 
Rey de reyes! 

En el cielo nos sentaremos en un mismo trono con 
el soberano Monarca de cielos y tierra;* descan- 
saremos con nuestro Salvador en cl seno de su Pa- 


1 Erunt sicut Angeli Dei in coslo.... Sunt sicut Angeli in 
curlis,... Alquales, enim Angelis, sunt, («Matth,»» XXUI, 30; 
«Marc.» XI 25; *Luc.” XX, 36.) 

2 Ipse enim Spiritos testimonium reddit spiritui nostro, quod 
sumas filii Dei. Si autem filii et heredes; haredes quidem Dei, 
coberedes autera Christi (“Rora.” VIL 17.) 

3 Lt ego dispono vobis sicut disposuit mihi Pater meus reg- 
num, ut elatis et bibatis super mensam mear in regno meo, 
(«Lac.» XXU, 29) Cbaritatem quam dedisti mibi, dedi eis. 
(«Joan » XVIL 22.) 

4 Qui vicerit, dabo ei sedere mecum in throno meo. («Apoc.» 
NL 21) 
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dre;' poseeremos todos los bicnes de Dios? seremos, 
en fin, enteramente transformados en Dios, * es decir, 
estaremos llenos y penetrados de todas las perfeccio- 
nes de Dios, más íntimamente que el hierro metido 
en la fragua está revestido y penetrado de las cuali- 
dades del fuego. En Jesucristo no formaremos más 
que uno sólo con Dios, no por unidad, sino por unión; 
lo que Dios es por naturaleza y por esencia, lo sere- 
mos nosotros por gracia y por participación. 

¡Oh Señor, qué felicidad tan grande € incompara- 
ble la del cielo! Y aún too lo que conozco de él es 
nada en comparación de la realidad. Vos mismo me 
lo habéis dicho: «¡Ni el ojo vió, ni el oido oyo, ni el 
entendimiento humano puede comprender lo que 
Dios ticne reservado á los que le aman!»* 

Y ¿á quién debo yo la inmensidad desconocida de 
este celestial é incomprensible tesoro? Al amor mise- 
ricordioso é infinito del Corazón de mi Salvador, Al 
darse á mí, me 2a dado todo lo que hay en la tierra: 


1 Pater, quos dedisti mihi, volo ut ub' rum ego, et ¡Ii sint 
mecom...- Unigeritus Filius, qui est ir sino Patris. (“Foxn,? 
XviIl, 24; 1, 18.) 

2 Amen dico vobías super omnia lena sun constituel cum. 
(SMatth.” XXIV, 47.) 

3 Nos vero omnes, revelata facie gloriam Domini apeculan— 
tes, in camdem imaginera iransformamur Á elaritali in clarita- 
tem, tamquam a domine spirito. (“HI Cor.” HI, 18.) 

4 Oculus non vidit, nec aura andivit, necio cor hominis as- 
cendit que preeparavit Deusiis qui diliguntillum. (1 Cor, HI, 9.) 
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su Iglesia, su Vicario, su verdad, sus Sacramentos, 
su Eucaristia, su Cuerpo y su Sangre, su Madre, su 
santa cruz, todas sus gracias, todas sus riquezas es- 
pirituales; y en el cielo me espera para ser Él mismo 
mí bienaventuranza y mi recompensa sin medida, 

¡Graclas, pues, gracias infinitas al Corazón de mi 
Dios por sus inefables dones!* Sí, todo lo tengo cn 
Jesucristo; y su sagrado Corazón, donde reposo si le 
soy fiel, es el abismo de todo bien, que me libra del 
abismo de todo tnal. 

¡Oh buen Jesús! ¡perdonad á todos los que no os 
aman! ¡Ah! ¡cuán grande es su número! ¿No es ver- 
dad que, aún en los países cristianos, multitud de hom- 
bres tratan á este adorable Salvador como si nada le 
debiesen? ¿No es verdad que le tratan casi como ene- 
migo, olvidándole, blaslemándole, descuidando su 
servicio, burlándose de sus sacerdotes, de su Vica- 
rio, de su santa Iglesia, riéndose de la Confesión, rl- 
diculizando la Eucaristía, llegando algunas veces á 
ultrajar á su santísima Madre? 

Sin cmbargo, ¿qué más hubiera podido hacer para 
atestiguaries su amor?* «Si fuese posible, decía un 
día á Santa Brígida, si fuese posible que yo sufriese 
los tormentos de mi Pasión tantas veces cuantas al- 


] Gratias Deo super inenarrabili dono ejus. (“ll Cor. X, 


r 15.) 
2 Quid est quod debui ultra facere vinem mex, eb non feci? 


(“Isai.” V, 4.) 
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mas hay en el inherno, gustoso los sufriría.» Y en re- 
compensa, la mayor parte de aquellos á quienes ha 
rescatado y enriquecido con sus dones, vuelven á 
crucificarle. Sí, á crucificarle; pues quicn peca mor- 
talmente «crucifica de nuevo en si mismo al Hijo de 
Dios...... ,le pisotea, desprecia la Sangre de la alian- 
za, en la que ha sido lavado y santificado.»* 

¡Dios mio! agradecemos profundamente cualquier 
demostración de afecto, el más insignificante servicio 
que se nos preste; ¿qué digo? profesamos cariño á 
un animal que nos divierte ó nos es útil en algo; y 
¿dejaremos de amar á Dios, que es nuestro Criador, 
nuestro misericordioso Redentor, nuestro fidclisimo 
amigo, nuestro bondadosisimo hermano, nuestro te- 
soro, nuestra gloria, nuestro soberano bien, nuestra 
vida, nuestro corazón; á este Dios, que es todo cora- 
zón y todo amor por nosotros? 

«¡Oh hijos de Adán! Redentor tenéis; venid 4 Él, 
que bueno y misericordioso es para los que quieren 
ser redimidos. Fuente de agua viva es; rio caudalo- 
so, que procede del trono de Dios, que sin recibir 
de nadie, á todos da largamente sin que sus corrien- 
tes sc mengien: corred, sedientos, á apagar vuestra 


1 Rursnw eruerfigentes sibimetipsis Filiem Dei.... Quanto 
magis putatis detertora mereri supplicia quí Filium Dei concnl- 
caverit, el sanguinem testamenti pollutum duxerit, in cuo sanc- 
tificatus est eb spiritui gratis contumeliam fecerit. (“Hebr,” 
VI, 6; X, 29,) 
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sed. Mina es sin término de los tesoros eternos; los 
que os desentrañais por adquirir riquezas que ape- 
nas se dejan ver de los ojos, corred codiciosos, que 
nunca tantos! llevará uno que no resten para re- 
partir á los demás, infinitos. Venid, ciegos, á la luz; 
afligidos, atormentados, al gozo sin fin; venid, presos 
á la libertad; desterrados, á vuestra patria; muertos, á 
la vida, ¿Qué aguardais? venid, que buen Dios tenéis. 
¿Qué hacéis atados, como viles bestias, á los pese- 
bres del mundo, royendo paja de vanos gustos sin 
juzo ni sustancia de bien? Romped vuestras atadu- 
ras; corred, que buena y rica mesa os espera, abas- 
tecida de verdaderos deleites y regalos sin tasa, ¿Oh 
hijos de Adán! despertad, que la luz se os entra por 
vuestras puertas; abrid, no os quedéis á oscuras y en 
tinieblas de muerte.»* 


1 "Tesoros, 

2 Pronunció estas palabras inspiradas la sierva de Dios, Do- 
ña Sancha Carrillo, momentos antes de su muerte, según se con- 
tiene en su «Vida» escrita por el P. Martín de Ron, 
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XX 


Que el sagrado Corazón de Jesús nos ama como 
sa Padre le ama á El 


El mismo día de la institución de la Llucaristia, es- 
tando todavía en el Ccnáculo, Nuestro Señor dirigió 
á sus Discípulos una palabra admirable, salida como 
ardiente llama del fondo de su Corazón: «Os amo; 
Logo dilext vos»? Parémonos aquí un poco, y medite- 
mos bien esta palabra. 

¡Oh cuán dulcemefte suena en los labios del so- 
bcrano Señor del universo, del Dios de la eternidad! 
¡Cuán buena y consoladora es para el alma verda- 
deramente cristiana! «Os amo,» dice Jesús. 

Si un gran rey se dignase entrar un día en la cho- 
za del último de sus vasallos para decirle: «Te amo, 
y he venido aquí expresamente para decirtelo,» ¡qué 
gozo no sentiria aquel pobre hombre! 

Si un Angel del cielo ó un Santo, si la misma in- 
maculada Virgen Maria, Reina de todos los Santos, 
se dignase aparecerse de repente á algún pobre pe- 
cador, y decirle públicamente en presencia de todos: 
«Te amo; tuyo es mi corazón!» ¡qué pasmo, qué trans- 
portes no experimentaría aquel pecador! 


1 Joan. XII, 34; XV, 9, 12 
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Pues bien, ved aquí infinitamente más; ved al Rey 
de reyes, al Santo de los santos, al soberano Señor 
del cielo, bajar expresamente acá abajo para decir- 
nos á nosotros, pobres pecadores: «Os amo:» Yo, 
Criador de todas las cosas; Yo, que gobierno todo 
el universo; Yo, que poseo todos los tesoros del cielo 
y de la tierra; Yo, que hago todo lo que quiero, sin 
que nadie pueda resistir á mi voluntad; Yo os amo! 
Ego dilexi vos. 

¡Qué consuelo, dulce Redentor mio! ¿No hubiera 
sido ya demasiado decirnos: «Pienso algunas veces 
en vosotros: fijo mi vista en vosotros una vez al año; 
tengo algunos buenos designios sobre vosotros?» 
Mas no: queréis asegurarnos que nos amais, y que 
vuestro divino Corazón está lleno de ternura por nos- 
otros; por nosotros, que nada somos; por nosotros, 
gusanos de la tierra, criaturas ingratas que os he- 
mos crucificado, y que tantas veces hemos merecido 
el infierno! 

Pero ¿cómo nos ama el adorable Corazón del Sal- 
vador? Escuchad: Sicut delexit me Pater;! os amo co- 
mo me ama mi Padre: os amo tan de Corazón, con 
el mismo amor con que mi Padre me ama 4 MI, 

¿Y cuál es ese amor con que Dios-Padre ama 4 su 
Hijo? Es un amor que reune cuatro grandes cualida- 
des; cualidades que se hallan por consiguiente en el 
amor que Jesús nos tiene, 


E SS 


1 Juan. XY. 
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Es ante todo un amor anfoxlo, es decir, sin limites 
y sin medida: amor incomprensible é inefable; amor 
tan grande como la esencia misma de Dios. Medid, 
si podéis, la extensión y grandeza de la divina Esen- 
cia, y mediréis la del amor del Padre á su Hijo Je- 
sús; solamente entonces podréis medir la grandeza 
y extensión del amor que nos tiene Jesús. 

En segundo lugar, el amor del Padre á su Hijo 
es eterno, La eternidad es la duración invariable, in- 
mutable; la duración perpétua, sin principio ni fin. 
¡Oh Jesús, Verbo eterno! bien merecéis este amor, 
que compensa «lel todo las defecciones de vuestras 
criaturas, ya rebeldes, ya simplemente débiles, tibias, 
inconstantes, 

Pues bien, con ese mismo amor eterno con que 
Jesús es amado de su Padre, nos cabe la dicha de ser 
amados de Jesús; porque, es preciso no alvidarlo, en 
su Encarnación, aunque hombre verdadero, conti: 
núa siendo la segunda Persona de la Santísima Tri- 
nidad, la Persona eterna del Unigénito de Dios, Je- 
sucristo, pues, nos ama con amor verdaderamente 
eterno. 

No bastará la eternidad para devolver amor por 
amor, un amor sin fin por un amor eterno, ¿Y qué 
hacemos nosotros cn el tiempo? ¿Amamosá Jesucris- 
to? ¡Ay! ¡cuán ingratos somos perdiendo este precio- 
so tiempo, semilla de la eternidad, en amar la tierra 


! 
y sus bagatelas! á 


En tercer lugar, el amor del Padre celestial á su 


DE JESUS 115 


Hijo es «niversal, es decir, que llena todos los cora- 
zones del cielo y de la tierra. Llena el cielo; pues el 
Padre ama á Jesús con todos los Ángeles y Bienaven- 
turados. Llena da tierra; porque ama también 4 Jesu- 
cristo en unión de los corazones de todos los fieles. 
En efecto, ¿qué es en el fondo ese divino amor del 
Padre al Hijo y del Hijo al Padre, sino el amor sus- 
tancial y personal, el Espíritu de amor, el Espiritu 
Santo? 

Con este mismo amor me ama mi Salvador. Ese 
mismo Espíritu es el que á todos se nos ha dado, y 
el que difunde ese amor en nuestros corazones.?* Je-- 
sús me ama por el corazón y en el corazón de la Santí- 
sima Virgen, de San José, de cada uno de sus Ánge- 
les y Santos. ¡Qué inmensidad! Me ama por elcorazón 
y en el corazón de todos los miembros de su Iglesia, 
comenzando por el Papa, por mi Obispo, por todos 
los sacerdotes que aman y cuidan de mi alma, por to- 
dos mis bienhechores, 

Más aún: por un efecto de este admirable y univer- 
sal amor, prohibe á todos los hombres, bajo pena de 
pecado y de condenación, que dañen á mi alma, á mi 
cuerpo, á mi reputación y á mis bienes; y además de 
esto les manda que sean verdaderamente hermanos 
mios, amándome como 4 ellos mismos, ¿Es posible 
llevar más lejos la solicitud del amor? 

Charitas Dei difusa est in cordibus vostris per Spiritum 
Sanctum qui datus est nobis. (Rom. V, 5.) 
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Así, como dice San Agustín, «el cielo y la tierra, 
y todo lo que contienen, no cesan de decirme que 
debo amar 4 mi Dios.»' ¡Dios amándome en todas 
partes; y yo, ingrato, ofendiéndole en todas! ¡Ah! no 
lo permitais ya más, bondadosísimo Salvadcr, antes 
bien haced que os ame y bendiga siempre. 

Finalmente, el amor que el Padre tiene al Hijo es 
esencial y Lolal, es decir, un amor de todo su sér, Es- 
te divino Padre ama á su Hijo Jesús con todo lo que 
es, siendo todo amor para con Él. El amor que Je- 
sucristo se digna tenernos es igualmente un amor 
esencial, un amor total, pues nos ama con tado lo 
que es y. con todo lo que tiene, Su divinidad, su hu- 
manidad, su ama, su cuerpo, su sangre, todos sus 
pensamicntos, palabras y acciones; sus privaciones, 
humillaciones y sufrimientos; su vida y su muerte; sus 
méritos y su gioria; todo en Él está empleado en 
amarnos, 

Pero, sobre todo, emplea en.amarnos su sagrado 
Corazón, como lo ha declarado 4 muchos Santos, cn 
particular á Santa Brígida, cuyas revelaciones gozan 
de gran crédito en la Iglesia, diciéndole que en la 
cruz aquel Corazón adorable se había abierto bajo 
la presión del dolor y del amor. «Mi Corazón, le: dijo 
Jesús, estaba sumido en un océano de sufrimientos. 
Vi ¿mi Mrdre y aquellos á quienes yo amaba bajo el 


1 Ccelnta et terra, et orania quee in els sunt, nou cessanb 
mihi dicere vt amem Deum, 
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peso de la aflicción: mi corazón se partió bajo la vio- 
lencia y el esfuerzo del dolor, y entonces fué cuando 
mi alma se separó de mi cuerpo.» 

¡Gran Dios! y por mí se cumplieron estas divinas 
maravillas; yo indignisimo pecador, soy el objeto de 
aquel exceso! de que hablaban Moisés y Elias con Je- 
sús glorificadu en el Tabor! ¡Jesús me ama con el 
mismo amor con que le ama su Padre, amor infinito, 
eterno, universal, esencial! 

¿Cuándo, pues, abriré los ojos para no perder de 
vista el amor que me tiene mi Salvador? ¿cuándo 
amaré con todo mi corazón á este buen Jesús, que se 
digna amarme tanto, y que para estar todavia más 
seguro de obtener mi corazón, me promete una eter- 
nidad bienaventurada, si consiento en deyolverle amor 
por amor? Y como si esto no hastase, me amenaza 
con el fuego eterno del infierno si rehuso amarle, 

¡Oh Jesús! de hoy más quiero amaros como Vos 
me amais: totalmente, sin restricciones, con todas 
veras, con fodo mi corazón. Tened picdad de mi fla- 
queza, que me hace desfallecer tan á menudo en es- 
te querer mía, no obstante ser muy sincero. 

Ayudadme Vos, Virgen Santísima, á. ser en lo su- 
cesivo constante y enteramente fiel á vuestro divino 
Hijo. 


1 Moyses et Elias, ... . divebant exces3um ejus, yuem com- 
plectnurus erat in Jerusalem. (/uc, IX, 31.) 
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AXI 


Cuánto ha sufrido por nosotros el Corazón adorable 
de Jesús en su Pasión 


Toda la vida pasible y mortal de nuestro Salvador 
fué un contínuo ejercicio de caridad, de misericordia 
y de sufrimientos por cada uno de nosotros; pero du- 
rante su santa Pasión es cuando nos testificó cspe- 
cialisimamente su amor, sufricndo terribles tormen; 
tos en su cnerpa y alma para librarnos de los horribles 
suplicios del inlterno y alcanzarnos la felicidad eter- 
na del cielo, Mira su cuerpo adorable todo cubierto 
de llagas y bañado en su sangre; su sagrada cabeza 
atravesada de punzantes espinas; sus piés y manos 
traspasados por los clavos; su carne divina toda des- 
garrada en sangrientos girones: su cuerpo pendiente 
y dislocado en la cruz; todos sus sentidos sactados 
de horrores y dolores, hasta que al fin la crueldad de 
los hombres, á fuerza de tormentos, le arranca el 
alma del cuerpo, y arremetiéndole, aún después de 
muerto, uno de sus verdugos lc hunde una lanza en 
el costado y lc abre el Corazón. 

Pero sí Jesús sufrió por nuestro amor tantos dolo- 
res en su cuerpo, mucho más horribles han sido los 
dolores de su alma, las llagas invisibles de su sagra- 
do Corazón. 
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Podían contarsc las llagas de su cuerpo; mas ¿quién 
podrá contar las de su Corazón? ¿Y cuáles son esas 
Hagas misteriosas? 

Son en primer lugar las llagas que le han abierto 
todos los pecados del mundo. Un día mostró Nues- 
tro Señor á Santa Catalina de Génova, bajo una for- 
ma sensible y simbólica, la cnormidad del menor 
pecado vental, Asegura la Santa que, aun cuando 
esta visión no duró más que un momento, cayó in- 
mcdiatamente en una especie de agonía, y habría 
muerto en el acto si Dios no la hubiese sostenido 
sobrenaturalmentc. «Aunque estuviese metida en el 
fuego, dice, y para salir de él me fuese preciso ver 
otra vez lo que se me ha mostrado cn este día, pre- 
feriría quedarme en el luego.» ¿Qué habría, pues, 
experimentado si la visión hubiese sido del pecado 
mortal? 

Ahora bien, Jesucristo con una luz infinitamente 
mayor, puesto que era divina, veía desde el fondo de 
su agonia de lo alto de su cruz, fodos los pecados, 
mortales y veniales, cometidos por todos los hombres 
y por cada uno de ellos en particular, y estos peca- 
dos le causaban un horror igualmente divino, es de- 
cir, perfecto y absolutamente incompresible. Cada 
uno de nuestros pecados ha sido una llaga profunda 
para el sagrado Corazón de Jesús. Contad, si podéis, 
todos los que se han cometido y se cometerán ¡ay! en 
toda la tierra y cn todos los tiempos, desde Adány 
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Eva hasta el Anticristo; y contaréis las llagas del Co- 
razón de Jesús. 

En segundo lugar, las llagas de este divino Cora- 
zón son todas las que han atormentado los cuerpos de 
sus Márlires; son todos los sufrimientos y aÑicciones 
de los fieles, que Jeshs siente en su bondadosísimo 
Corazón más que los mismos que las sobrellcvan. 
¿No sufre el corazón de una madre todo lo que sufre 
su hijo, más, por decirlo así, que este mismo hijo? 
Pues bien, lleno por nosotros el Corazón de Jesús de 
una bondad y ternura verdaderahente infinitas, cal- 
culad la amargura y profundidad de los sufrimientos 
de amor que sobre El descargaron, sobre todo du- 
rante su Pasión. 

Jesús ha sufrico, pues, tudos mis do.ores, ha car- 
gado con todas mis penas, sean cuales fueren, de es- 
piritu, de corazón y de cuerpo: todas eran otras tan- 
tas heridas mortales para su sagrado Corazón, ¡Ohl 
¡de cuántas he sido yo solo la causa, ya por mis pe- 
cados, ya por las mil penas que hayan amargado mi 
vida! ¡Cuán bueno sois, divino Jesús! y cuán adora- 
ble es vuestro Corazón! 

Postrado en espiritu ante vuestra cruz, árbol de mi 

salvación, hago hr: nemente . dos resoluciones que 
vuestra gracia me ayudará á cumplir: la primera es 
velar más que nunca sobre mí, para no recaer en el 
pecado, sin:lo cual seria yo del número de aquellos 
de quienes hablais, oh Salwador mio, por boca de vues- 
tro Profeta: «Añadieron dolores á á mis dolores, y he: 
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ridas á mis heridas,»' ¡Oh, que jamás vuelva á cáer 
en tal desgracia! 

La segunda resolución es unirme á Vos en todas: 
mis penas, interiores ú exteriores, para santificarlas 
todas, y sacar consuelo y vida de donde por mi amor 
sacásteis Vos desconsuelo y muerte. a 

Misericordiosísimo Corazón de Jesús, ns doy gra- 
cias y me reconozco, mil veces indigno de vuestras: 
bondades. 


AXI 


Misericordias del Corazón de Jesús en el sacramento 
de la Penitencia Ñ 


El sacram ento de la penirencia puere llamarse ma- 
ravilla del Corazón de Jesús, En este, más que en 
los outros Sacramentos, abre el Salvador 4 todos los 
hombres ese divino Corazón que tanto les ha amado, 
En este Sacramento brilla de yn modo especialisimo 
la omnipotencia de su misericordia y bondad, todos 
los días y en toda sa tierri, con prodigios de tudo gé- 
nero, > | 

La beata Margarita María veía al sagrado Cora 
zón con sus llamas, su cruz y su corona de espinas, 


1 Super doloren, 'vulnerme! meorum addiderinr, (Psalia 
LXVITL, 27.) y 
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como en un trono resplandeciente de gloria. ¿No es 
este trono una hermosa figura del tribunal de la Pe- 
nitencia, en el que la gloria de Dios no resplandece 
menos en milagros de misericordia que en el Sacra- 
mento del altar en prodigios de amor y santidad? 
¿Cuál es, en efecto, en la ticrra la gloria por exceien- 
cia de Dios sino la conversión de los pobres pecado. 
res, la resurrección y la salvación de las almas? 

Desde lo alto de este trono de compasión y de pa- 
ciencia divinas, de inefables misericordias y de per- 
dón inextinguible, el Corazón de Jesús, vivo y palpi- 
tante en el corazón de sus sacerdotes, arde de amor 
por los pobres pecadures y devora ávidamente sus 
pecados «en sus divinas llamas. De alli irradia la es- 
peranza; alli derrama á torrentes la sangre de la 
redención, 

La sangre de Jesús, la sangre del Corazón de Je- 
sús, es como el alma de este gran Sacramento. Este 
es un compuesto de celestial santidad que purifica, 
de ternura que alivia y consuela, de compasión que 
conmuevc y ablanda los corazones, de ardores sagra- 
dos que abrasan, y en fin, y sobre todo, de amorosa 
caridad. Esto esla Confesión, esa Confesión que tan- 


to espanta á los que no tienen la dicha de «creer en 
el amor que nos tiene Dios.»* 


1 Et nos cognovimus, es credidimus charitati, quam habct 
Deus in nobis. (£, Joan, IV, 16.) 
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Un día, después de confesarse, escribía Santa Ca- 
talina de Sena estas palabras llenas de profundidad: 
«He ido á la Sangre de Cristo: /vi ad sanguinem 
Christi.» Tr a la Sangre de Jesús ¿no esir á su Cora- 
7ón, es decir, á la fuente y al foco de su amor? ¡Y 
hay hombres, hay cristianos que temen acercarse á 
este Sacramento! ¡Oh Sangre divina, Sangre de amor 
y de infinita misericordia! 4 tí vengo, precisamente 
porque soy pecador, Por mí fluycs; á mí me aguar- 
das, como el padre del hijo pródigo aguardaba á su 
pobre hijo, ¡Sí, iré á tí, oh Sangre purificadora y san- 
tificante! ¡iré á tí con corazón contrito y humiilado, 
pero lleno de confianza! ¡Qué gozo posccr este rico 
tesoro de la Confesión! ¡Y con cuánta verdad es la 
Esposa de Jesucristo esta miscricordiosa Iglesia ca- 
tólica, que posee el trono de la misericordia del Co- 
razón de Jesús! 

Bien podemos decir sin reparo que ci sacramento 
de la Penitencia es el triunfo del sagrado Corazón de 
Jesús. En él aparece mucho más misericordioso to- 
davia que en el sacramento del Bautismo; pues cn és- 
te (al menos en el Bautismo de los niños,) la gracia 
del perdón no borra más que una mancha de la cual 
cl pecador no es personalmente responsable; mien- 
tras en el de la Penitencia esta misma gracia se dila- 
ta, se extiende todavia más, y no conoce otros limi- 
tes que los qne le impone la mala voluntad de esos 
infelices sin juicio llamados pecadores impenitentes. 
Es de fe que en la Confesión el sacerdote puede 


TOMO 11. 17 
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perdonario todo, absolutamente todo, sin excepción; 
y la Iglesia quiere que el sacerdote lo perdone todo, 
cuando el pecador da verdaderas señales de arrepen- 
timieuto. ¡Oh misericordia del Salvador! Ni para es- 
to ofrecen obstáculo las recaidas, siempre que pro- 
vengan de la fragilidad humana; pues Jesús llama al 
perdón á los débiles como a los fuertes, a los pobres 
como á los ricos, á todos los que tienen buena volun- 
tad. Después del altar, que cs el trono del santo amor, 
en ninguna parte es más grande ni mas admirable 
el sacerdote católico que en el confesonario, trono 
de la divina misericordia, 

Las llamas con que allí arde el sagrado Corazon 
no sólo aniquilan nuestros pecados, sino que además 
apagan les llamas eternas del inferno que por ellos 
mereciamos; y aún, si nuestra contrición es períccta, 
la Iglesia nos enseña que las ¡lamas del Corazón mt 
sericordioso de Jesús apagan también el fuego del 
purgatorio. 

Con sus amorosas llamas el Corazón de Jesús abra- 
sa, dilata y derrite á la vez el Corazón del confesor, 
llenándolo de caridad y de dulzura, y el corazón del 
penitente, llenándolo de contrición, purificándolo 
hasta en sus menores escondrijos é inundándolo de 
felicidad y de alegría. 

Y todo esto es el fruto de la cruz y de la corona 
dc espinas; el fruto de la Pasión de Jesucristo, cuyos 
méritos infinitos se nos aplican en el sacramento de 
la Penitencia. 
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Dadme, pues, mi buen Salvador, que ame como 
¿debo este maravilloso Sacramento, y que á él recu- 
rra á menudo con vivísimos deseos de aprovecharme 
de las santas cfusionos de vuestra sangre. Haced 
que me confiese siempre bien, que sea muy sincero 
en la manifestación de mis pecados, muy leal con mi 
conciencia, que huelle el orgullo y los respetos hu- 
manos, y que reciba siempre la absolución con las san- 
tas disposiciones que vuestro Corazón comunica á 
los corazones fieles, y que en ellos quiere que res- 
plandezcan. 


XXI! 
El sagrado Corazón y el santísimo Saeramento 


El sagrado Corazón de Jesús reside en medio de 
nosotros en la tierra. al mismo tiempo que en el cie- 
lo. laseparahle de la santísima y adorabilisima hu- 
manidad de Jesucristo, de la cual es como el centro 
y la vida, este divino Corazón, tan amante y tan ama- 
do, reside en cada una de nuestras iglesias bajo los 
velos eucarísticos, como es de fe. 

A menudo olvidamos la realidad de esta viva pre- 
sencia de Nuestro Seños en la tierra. En teoria to- 
dos creemo en ella (sin esto seríamos herejes), pero 
no todos en la práctica; y esta es quizá la causa prin- 
cipal de esa tibieza, de esas mil y mil faltas que so- 
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perdonario todo, absolutamente todo, sin excepción; 
y la Iglesia quiere que el sacerdote lo perdone todo, 
cuando el pecador da verdaderas señales de arrepen- 
timieuto. ¡Oh misericordia del Salvador! Ni para es- 
to ofrecen obstáculo las recaidas, siempre que pro- 
vengan de la fragilidad humana; pues Jesús llama al 
perdón á los débiles como a los fuertes, a los pobres 
como á los ricos, á todos los que tienen buena volun- 
tad. Después del altar, que cs el trono del santo amor, 
en ninguna parte es más grande ni mas admirable 
el sacerdote católico que en el confesonario, trono 
de la divina misericordia, 

Las llamas con que allí arde el sagrado Corazon 
no sólo aniquilan nuestros pecados, sino que además 
apagan les llamas eternas del inferno que por ellos 
mereciamos; y aún, si nuestra contrición es períccta, 
la Iglesia nos enseña que las ¡lamas del Corazón mt 
sericordioso de Jesús apagan también el fuego del 
purgatorio. 

Con sus amorosas llamas el Corazón de Jesús abra- 
sa, dilata y derrite á la vez el Corazón del confesor, 
llenándolo de caridad y de dulzura, y el corazón del 
penitente, llenándolo de contrición, purificándolo 
hasta en sus menores escondrijos é inundándolo de 
felicidad y de alegría. 

Y todo esto es el fruto de la cruz y de la corona 
dc espinas; el fruto de la Pasión de Jesucristo, cuyos 
méritos infinitos se nos aplican en el sacramento de 
la Penitencia. 


DE JESUS 125 


Dadme, pues, mi buen Salvador, que ame como 
¿debo este maravilloso Sacramento, y que á él recu- 
rra á menudo con vivísimos deseos de aprovecharme 
de las santas cfusionos de vuestra sangre. Haced 
que me confiese siempre bien, que sea muy sincero 
en la manifestación de mis pecados, muy leal con mi 
conciencia, que huelle el orgullo y los respetos hu- 
manos, y que reciba siempre la absolución con las san- 
tas disposiciones que vuestro Corazón comunica á 
los corazones fieles, y que en ellos quiere que res- 
plandezcan. 


XXI! 
El sagrado Corazón y el santísimo Saeramento 


El sagrado Corazón de Jesús reside en medio de 
nosotros en la tierra. al mismo tiempo que en el cie- 
lo. laseparahle de la santísima y adorabilisima hu- 
manidad de Jesucristo, de la cual es como el centro 
y la vida, este divino Corazón, tan amante y tan ama- 
do, reside en cada una de nuestras iglesias bajo los 
velos eucarísticos, como es de fe. 

A menudo olvidamos la realidad de esta viva pre- 
sencia de Nuestro Seños en la tierra. En teoria to- 
dos creemo en ella (sin esto seríamos herejes), pero 
no todos en la práctica; y esta es quizá la causa prin- 
cipal de esa tibieza, de esas mil y mil faltas que so- 
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mos los primeros en lamentar, No tenemos, al me- 
nos en la medida que sería necesario, el espiritu de 
Je en la presencia real de Nuestro Señor Jesucristo 
en la Eucaristía, 

Lo mismo sucede relativamente á su sagrado Co- 

razón. l.e miramos muchas yeces como una especie 
de abstracción celestial, bellisima contemplada de le- 
jos, pero inaccesible, Si tuviésemos una fe más viva, 
le veríamos presente cn el altar en medio del sagra- 
do pccho de Jesús, y entonces ¡cuántas gracias esta 
fe viva atraería sobre nuestras almas! 
Desde el fondo de su tabernáculo Jesucristo nos 
aguarda, nos llama; como á la beata Margarita Ma 
ría, nos muestra y á la vez nos abre su Corazón abra- 
sado de amor: «¡Mirad, nos dice, ved aquí el Corazón 
que tanto ha amado á los hombres, y de los cuales 
en pago de mi amor no recibo más que ingratitudes 
y ultrajesl» El altar cs, cn efecto, el trono del divino 
amor, como el tribunal de la Penitencia es el trono 
de la divina misericordia, De lo alto de este el Cora- 
zón de Jesús se entrezbre para perdonar y purifica:: 
de lo alto de aquel se da sustancialmente, se abre 
para amar, para fortificar, para santificar, 

En el altar el sacerdote de Jesús tiene en Sus ma: 
nos consagradas el Cuerpo y el Corazón del Hijo 
de Dios, y en el santo cáliz contempla y bebe la mis 
ma Sangre que partiendo del sagrado Corazón vivi 
ficaba la carne del Verbo humanado. Y como la Eu 
caristia es por excelencia el misterio del amor, puede 
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decirse que el sacerdote católico es verdaderamente 
el consagrante, el depositario y el dispensador del 
sagrado Corazón de Jesús, 

Cuando comulga en la santa misa, recibe en su in- 
terior este divino Corazón y esta Sangre adorable. 
Le recibe, y le recibimos también nosotros cuando 
comuigamos, con todas sus llamas, con todos sus ar- 
dores. ¡l'oco vivísimo de amor es la Comunión, don- 
de se come y bebe el Amor eterno, Jesucristo, su 
carne, su Corazón y su Sangre gloriosos! 

Lo que el amor de nuestro Salvador hace en el 
misterio de la Lucaristia presenta un cúmulo tal de 
prodigios, que en vez de hablar de ellos, siéntese uno 
¡uclinado, por respeto, á callar y adorar, Todo lo que 
de esto se puede decir cs nada. 

San Bernardo llama á este gran sacramento «el 
amor de los amores, amor amorr,» Ciertamente, cl 
amor, sólo el amor impulsa á Nuestro Señor á ence- 
rrarse bajo esa humilde apariencia, despojado de to- 
do esplendor, y á morar asíien esta tierra de mise- 
rias, de lodo y de impurezas, expuesto á mil y mil 
ultrajes, y esto hace diez y nueve siglos, y hasta cl 
fin de los tiempos, hasta su segundo advenimiento. 

El amor es el que obliga á Jesús á vivir cn medio 
de nosotros para cubrirnos á los ojos de su. Padre 
celestial, como la gallina cubre y protege con sus alas 
á sus polluelos. Allí, sobre el altar, su divino Cora- 
zón, supliendo á la flaqueza de su Iglesia militante, 
hace subir incesantemente al ciclo adoraciones, ala- 


128 EL SAGRADO CORAZÓN 


banzas, acciones de gracias, súplicas y oraciones dig- 
nas en un todo de la majestad divina. «Siempre vi- 
vo para interceder por nosotros, »' ama por nosotros 
y nos obtiene gracias. Nos bendice con incesantes 
bendiciones, según la bella expresión de San Pedro: 
«Dios os ha enviado á su Hijo para bendeciros.»* 

El amor, sí, el amor le ha hecho resumir en el san- 
tisimo Sacramento todos sus misterios de miscricor- 
día y ternura? pues alli está, bajo los velos eucaris- 
ticos, como Criador y Señor eterno de los Ángeles 
y de los hombres, del cielo y de la tierra, santifica” 
dor de todos los elegidos, Santo de los Santos, Cabe- 
za y Soberano pontifice de la Iglesia, Rey de los Pa- 
triarcas y Profetas, Salvador y Redentor, Allí está 
con la gracia del misterio de la Encarnación, con su 
largo sacrificio de treinta y tres años, con todas sus 
palabras y todos sus milagros; allí con todo lo que 
ha obrado en el alma santa de su Madre, en su Igle- 
sia y en todos sus elegidos; allí, en fin, con todo el 
mundo de la gracia y todo el mundo de la gloria, de 
que es principio, centro y vida, ¡Qué océano de amor 
encierra la Eucarista! 


1 Semper vivens ad interpellandum pro nubis. (Hebr. 
Vil, 25.) 

2 Deus suscitans Filium suum, misif enm benedicentem 
vobis. (Art, 1, 26.) 

3 Memoriam fecit mirabiliur sucrura miscricors et mise- 
rator Dominus; cscam dedit timentibus se. [ Ps, CX.) 
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¡Y todo cste misterio de los misterios, este Amor 
de los amores, no es en el fondo otra cosa que vues- 
¿tro sagrado Corazón, oh dulcisimo Jesús! Y nosotros 
ingratos correspondemos á este prodigio de bondad 
olvidándole en el silencio de sus Tabernáculos, y 
mostrándonos con él más [rios, más duros, y más in- 
sensibles que el mármol de los altares! 


-XA1V 


Cómo en la sagrada Comunión el Corazón de Jesús nos purifica 
nos ilumina y nos Ceifica en su santo amor 


Imaginad, si podéis, toda la caridad, todos los amo- 
rosos afectos habidos y por haber en todos los cora- 
zones que la omnipotente mano de Dios ha formado 
y puede formar; imaginadlos unidos y como conden- 
sados en un corazón bastante capaz para abarcarlos 
a todos; decidme, ¿no formaría esto un foco de amor 
verdaderamente incomprensible? Pues bien (y es de 
fe) esto no sería nara, por decirlo asi, en comparación 
del amor ¿xfirilo en que arde cl Hijo eterno de Dios 
por nosotros, por cada uno de nosotros, en su sagra- 
do Corazón, y por consiguiente en el Santísimo Sa- 
cramento del altar, 

Así, pues, cuando comulgamos tenemos la dicha 
de recibir en nuestro cuerpo y en nuestra alma al 
divino Jesús con el tesoro infinito desu Corazón y de 
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su amor. Entra en nosotros todo abrasado, y ¿qué 
quiere sino abrasarnos también con cl fuego sagra- 
do en que arde? «Fuego vine á poner en la licrra, 
dice, ¿y qué quiero sino que arda?»? 

Para corresponder más fácilmente á este deseo del 
Corazón de Jesús, entiéndase que el fucgo de que 
habla, es un fuego que purifica, que ilamina, que san- 
tifica, que transforma, que deifica: el hiego de su santo 
amor, 

Es un fuego que purzfca, Cuando tenemos la di- 
cha de comulgar dignamente, las sagradas llamas del 
Corazón de Jesús purifican nuestra alma hasta de 
sus menores manchas. Como el oro en el criso!, nues 
tra alma se derrite de amor en el Corazón de Jesús, 
y las mil pajitas imperceptibles que alteraban su pu- 
reza son devoradas por el fuego del divino amor. La 
sagrada Comunión ha sido instituida, dice el Conci- 
lio de Trento, «para preservarnos de los pecados 
mortales, y para librarnos de nuestras faltas cotidia- 
mas»? Estas faltas veniales que se ocultan 4 la hu- 
mana fragilidad, lejos de apartarnos de la Comunión 
frecuente, deben por el contrario excitarnos más á 
ella, como la enfermedad nos hace desear el médico 
y el remedio. La sagrada Comunión es el remedio 


1 Iguem veni mittere in terram, etqnid volo nisi ut aceca 
datur? (Luc, XI1, 49.) 

2 Ut a peccatis mortalilms preserremur, et á culpis quo- 
tidianis liberumnr. 
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directo que el Médico celestial nos ofrece para pu- 
rilicarnos, para desembarazarnos de nuestros peca- 
dos veniales; y en este Sacramento el fuego del amor 
es el que obra esta saludabie purificación. 

En segundo lugar, el fuego del Corazón eucaris- 
tico de Jesús ¿lumina. En la Eucaristia Jesús es como 
el sol, que da luz al mismo tiempo que calienta. La 
Comunión es un foco de amor que ilumina, que for- 
tifica, que aumenta los esplendores de Ja fe, que di- 
sipa en nuestra alma las ilusiones y las tinieblas con 
que el infierno trata sin cesar de oscurccerla, y que 
nos hace entrar cada vez más en la admirable luz de 
Jesucristo,* en las espléndidas realidades de la fe. Al 
comulgar, sobre todo, es cuando debemos decir con 
toda confianza á Jesús: «Señor, aumentad nuestra 
fe.»? Y Él nos abrirá con amor los tesoros de luz ce- 
lestial de que es sol y foco su divino Corazón. 

En tercer lugar, el fuego del amor de Dios sanéi- 
fica. No sin fundamento el acto de recibir el sacra- 
mento de la Eucaristía, cs llamado en la Izlesia «a 
sagrada Comunión, la serntisima Comunión.» Ella nos 
santifica, es decir, nos desprende de la tierra unién- 
donos más y más al Rey de los cielos, Hace que vi- 
va y crezca en nosotros Jesucristo, el Santo de los 
Santos; y alimenta cn nosotros todas las virtudes que 


1 De tenebris vos vocavit in admirabile lumen suum. 
(1, Petr, 1L, 9.) 
2 Domine, udauge nobis fidem. (Luc. XVIII, 5.) 
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constituyen ¿a santidad cristiana. El arnor de Jesús 
en la Eucaristía es el verdadero alimento de los im- 
perfectos que desean alcanzar la perfección, de los 
pecadores penitentes que resue,ven enmendarse y 
ser hieles siempre más, de los débiles que quieren ha: 
cerse fuertes, ¡Oh santisimo Cuerpo! ¡oh santisimo 
Corazón de mi Dios! haced que reporte de mis Co- 
muniones todos los frutos de santidad que vuestro 
amor ha depositado ellas, 

El fiego del Corazón de Jesús en la santa Comu- 
nión es también un fucgo que ¿raasforma. Ási como 
el fuego material transforma el oro, la plata, los me- 
tales más duros, y de sólidos los vuelve liquidos,*de 
groseros y ásperos los convierte en sutiles, putos y 
brillantes; así también el fuego del santo amor de 
Jesucristo hace que nuestras Comuniones obren in- 
sensiblemente en nosotros una transformación mara- 
villosa, como que de mundanos nos hacen cristianos 
y espirituales; de negligentes, tibios y disipados que 
éramos antes de frecuentar el sacramento del Amor, 
nos transforman poco á poco en hombres recogidos, 
fervorosos, llenos de celo; cambian nuestros gustos 
y la dirección de nuestra vida, nos vuelven mansos y 
humildes de corazón, castos, amantes de nuestros 
hermanos hasta el sacrificio; en una palabra, conclu- 
yen por transformarnos en otros tantos Cristos; y 4 
fucrza de alimentarnos con la Bondad, la Pureza, la 
Santidad, que no son vtra cosa que Jesucristo mis- 
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mo, nos hacen llegar á ser buenos, puros y santos 
de un nodo sobrenatural, 

Finalmente, el fuego del sagrado Corazón de Je- 
sús que abrasa nuestras almas cuando recibimos á 
Jesucristo en la Comunión, es un fuego que derfica. 
Sí, la gracia y el amor de Dios llegan hasta el pun- 
to de hacernos participes de su naturaleza divina, 
como Él mismo lo declara: Divine consorles nature.” 
Y aunque la gracia comienza ya esta deificación en 
el Bautismo, debe comprenderse, no obstante, que 

«sin la santa Comunión no podría desarrollarse, ni aún 
subsistir; como la vida que recibimos a! nacer no po- 
dría desarrollarse ni subsistir sin el alimento que la 
nutre de continuo. 

«Sois dioses é hijos del Excelso,»? nos dice el Se- 
ñor: ¿es sorprendente que dioses, que hijos de Dios 
se alimenten con la carne y la sangre del Unigénito 
de Dios, que reside real y verdaderamente en la Eu- 
caristia bajo las apariencias de pan? 

¡Y tudos estos prodigios, Salvador mío, no recono- 
cen otra causa que vuestro adorable amor! todos ma- 
nan de una fuente única, que es vuestro sagrado 
Corazón, presente y encendido en medio de vuestra 
celeste humanidad, y contenido juntamente con ella 
en el gran Sacramento del altar. 


1 11. Petr. 1, 4. 
2 Ego dixi: Dii estis, et filii Excelsi, (Psulmr. LXXX, 6.) 
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¡Oh! haced que me abrase, que se abrasen tam- 
bién todos vuestros sacerdotes, todos vuestros feles, 
hombres y mujeres, niños y ancianos, ricos y pobres, 
todos sin excepción, en vivas ansias de recibiros cn 
este Sacramento de amor. Hacednos comprender á 
todos que comulgar es amaros; que comulgar con 
frecuencia y bien dispuestos es amaros perfecta: 
mente, 

¡Gloria y amor al Corazón de Jesús en el santisj- 
mo Sacramento del altar! 


AAV 


Que el Espíritu Santo une íntimamente nuestro corazón 
al Corazón de Jesús 


En el misterio de la gracia, Jesucristo, Rey de la 
Gloria, se digna unirse interior y espiritualmente á 
nosotros para comunicarnos su vida divina, sus vir- 
tudes y su santidad. La gracia es un misterio todo 
de amor; y como el amor tiende siempre á unir, es 
un misterio de unión. 

Jesús, que nos ama, nos une á sí, no"con unión 
material, grosera é imperfecta, sino toda celestial, 
espiritual y divina; y esta unión la verifica por el Es- 
píritu Santo y en el Espiritu Santo. Por parte de su 
divino Padre, nos da por pura gracia, por pura bon- 
dad, ese Espiritu adorable que es el Amor y la Unión 
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Qu 


en persona. Es muy natural que la unión junte: de ma- 
nera que la primera cosa que hace en nosotros el 1's- 
píritu Santo, cuando se nus da en el Bautismo, es 
unirnos á Jesús, y por Jesús 4 Dios Padre. Esta unión 
de la gracia es una unión toda de amor, pues nace del 
amor de Dios y de Jesús; la verifica el amor mismo, 
que es el Espiritu Santo, y tiende soberanamente á 
hacernos amar con todo nuestro corazón, con toda 
nuestra alma y con todas nuestras fuerzas á Aquel 
que se digna amarnos tanto. 

Esta unión es espiritual, interior, santificante, so- 
brenatural, celestial, deificante; es la vida de nuestra 
alina, el germen del cielo y el principio de la vida 
eterna, 

«Nuestro corazón se encuentra así unido por el 
Espíritu Santo, Espiritu de amor, al sagrado Cora- 
7zón de Jesús, que desea verle semejante á sí, es de- 
cir, todu celestial, todo divino, ¡Misterio de hermo- 
sura! Mi corazón se ve unido al corazón de su Dios; 
desde este mundo se ve atraido, arraigado, fijo en el 
cielo en cl'sagrado Corazón de Jesús, que le comu- 
nicará amorosamente la vida de la gracia, como pren- 
da de la vida gloriosa que le prepara en el Paraiso! 
¡Qué perpetuas adoraciones no debo yo á este divi- 
no Corazón que vive y palpita en el mío! ¡con qué 
amor no debo agradecer este tesoro de amor! 

Mi corazón está unido al Corazón de Jesús como 
los sarmientos de la viña están unidos á la vid, Gra- 
cias á esta unión, la sávia de la vid pasa á los sar- 
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mientos, les vivifica y comunica sus propiedades, Se- 
parado de la vid, el sarmiento muere, no puede dar 
fruto. Unido á la vid, florece, se cubre de espeso fo- 
llaje, y produce bellos y deliciosos racimos que el sol 
dora y hace madurar, Es Corazón de Jesús es la vid, 
y mi pobre corazón el sarmiento. La sávia del Co 
razón de Jesús cs cl Espíritu Santo, el Espiritu de 
gracia y de amor. Del Corazón de Jesús pasa este 
divino Espíritu á mi corazón, y difunde en todas las po- 
tencias de mi alma las mismas disposiciones, los mis- 
mos sentimientos que llenan el Corazón de mi divino 
Maestro. Me comunica su luz, su fuerza, su bondad, 
su humildad, su dulzura, su paciencia, su pureza, su 
caridad adorable, su desprendimiento, su amor al 
sufrimiento, su perfecta santidad. Fecundiza mí cora- 
7ón; le hace producir mil odorantes flores de bucnos 
pensamientos, de piadosos afectos, de santos deseos, 
le hace producir frutos abundantes, es decir, toda 
sucrte de buenas obras, de preciosos sacrificios, que 
el Sol de la Iglesia, el santísimo Sacramento del al- 
tar, dora y hace madurar maravillosamente. El mis- 
terio de la gracia es, en efecto, inseparable del miste- 
rio de la Eucaristía; la vida es inseparable del Pan 
de vida; el amor llama al Pan de amor. La Comunión 
hace madurar y consuma los frutos de gracia, 

En el fondo de mi corazón debo, pues, buscar el 
vuestro adorable para unirme á él en el amor, ¡oh mi 
Salvador Jesucristo! Alli encuento el reino de Dios, 
vuestro reino, y á Vos mismo, que reinais en mi 
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en vuestro Espíritu? ¡Oh qué tesoro: Este es el te- 
soro de la parábola del Evangelio. Para adquirirlo, 
para conservarlo venderé todo cuanto poseo, y com- 
praré el campo en que está oculto. Este campo cs 
vuestra gracia; es vuestro dulce y santo amor. 

¡Oh Corazón de JesúsiCorazón adorable y adora- 
do, quiero permanecer cn Vos todos los días de mi 
vida y hasta cn la vida eterna, en donde me hará 
entrar vuestra misericordia, no obstante mi indigni- 
dad. 

¡Bendito sea Jesús de mi corazón! ¡Bendito sea el 
Corazón de mi Jesúsl 


XXVI! 


Admirable ejemplo de la unión del ¡alma fiel 
con elsagrado Corazón de Jesús 


En el mismo siglo en que la Providencia suscita- 
ba á la bienaventurada Margarita Maria para la glo- 
rilicación del sagrado Corazón de Jesús, los misterios 
de este Corazón adorable eran manifestados á una 
santa Religiosa carmelita, sor Margarita del Santí- 
simo Sacramento. Esta margarita del Carmelo era 
una flor no menos preciosa que la del jardín de la 
Visitación. Extendióse á lo lejos su buen olor, y San 


1 Regnum Dei intra vos est, (Luc, XVII, 21.) 
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mientos, les vivifica y comunica sus propiedades, Se- 
parado de la vid, el sarmiento muere, no puede dar 
fruto. Unido á la vid, florece, se cubre de espeso fo- 
llaje, y produce bellos y deliciosos racimos que el sol 
dora y hace madurar, Es Corazón de Jesús es la vid, 
y mi pobre corazón el sarmiento. La sávia del Co 
razón de Jesús cs cl Espíritu Santo, el Espiritu de 
gracia y de amor. Del Corazón de Jesús pasa este 
divino Espíritu á mi corazón, y difunde en todas las po- 
tencias de mi alma las mismas disposiciones, los mis- 
mos sentimientos que llenan el Corazón de mi divino 
Maestro. Me comunica su luz, su fuerza, su bondad, 
su humildad, su dulzura, su paciencia, su pureza, su 
caridad adorable, su desprendimiento, su amor al 
sufrimiento, su perfecta santidad. Fecundiza mí cora- 
7ón; le hace producir mil odorantes flores de bucnos 
pensamientos, de piadosos afectos, de santos deseos, 
le hace producir frutos abundantes, es decir, toda 
sucrte de buenas obras, de preciosos sacrificios, que 
el Sol de la Iglesia, el santísimo Sacramento del al- 
tar, dora y hace madurar maravillosamente. El mis- 
terio de la gracia es, en efecto, inseparable del miste- 
rio de la Eucaristía; la vida es inseparable del Pan 
de vida; el amor llama al Pan de amor. La Comunión 
hace madurar y consuma los frutos de gracia, 

En el fondo de mi corazón debo, pues, buscar el 
vuestro adorable para unirme á él en el amor, ¡oh mi 
Salvador Jesucristo! Alli encuento el reino de Dios, 
vuestro reino, y á Vos mismo, que reinais en mi 
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en vuestro Espíritu? ¡Oh qué tesoro: Este es el te- 
soro de la parábola del Evangelio. Para adquirirlo, 
para conservarlo venderé todo cuanto poseo, y com- 
praré el campo en que está oculto. Este campo cs 
vuestra gracia; es vuestro dulce y santo amor. 

¡Oh Corazón de JesúsiCorazón adorable y adora- 
do, quiero permanecer cn Vos todos los días de mi 
vida y hasta cn la vida eterna, en donde me hará 
entrar vuestra misericordia, no obstante mi indigni- 
dad. 

¡Bendito sea Jesús de mi corazón! ¡Bendito sea el 
Corazón de mi Jesúsl 


XXVI! 


Admirable ejemplo de la unión del ¡alma fiel 
con elsagrado Corazón de Jesús 


En el mismo siglo en que la Providencia suscita- 
ba á la bienaventurada Margarita Maria para la glo- 
rilicación del sagrado Corazón de Jesús, los misterios 
de este Corazón adorable eran manifestados á una 
santa Religiosa carmelita, sor Margarita del Santí- 
simo Sacramento. Esta margarita del Carmelo era 
una flor no menos preciosa que la del jardín de la 
Visitación. Extendióse á lo lejos su buen olor, y San 
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Vicente de Paul y otros santos varones le tenian sin- 
gular veneración. 

Sor Margarita del Santisimo Sacramento recibió 
de Nuestro Señor una gracia análoga á la de Santa 
Gertrudis y de la beata Margarita María. Juntaba en 
un mismo amor el Santísimo Sacramento y el sagra- 
do Corazón, y este amor la absorbía toda, 

Entre los numerosos favores sobrenaturales de 
que estuvo llena la vida de sor Margarita, refiere su 
historiador que uniéndosele un día Jesús más estre- 
chamente aún que hasta entonces, le abrió su divino 
Corazón y la ocultó en aquel Santuario. «Mostróse- 
le, dice, su Corazón como una inmensa hoguera de 
amor, en la cual la encerró de día y de noche por es- 
pacio de más de tres semanas. Allí bebió tantas gra- 
cias en su fuente misma y llegó á tal grado de san 
tidad, que sus progresos parecieron mayores en un 
solo día que lo habían sido antes en años enteros. 

«Algunas veces este Corazón divino, abrasándola 
toda como un fuego vivísimo, consumía sus imper- 
fecciones; otras se hallaba sumergida en él como en 
un abismo de caridad que la abrasaba de tal suerte, 
que hasta su cuerpo sentía sus ardores: ora el amor 
de Jesús la arrobaba con tal impetuosidad, que se la 
veía levantada del suelo, hermosa é in/lamada como 
un Serafin; ora parecía bañada en su arrobamiento 
como en una fuente de santidad: tan pronto se encon- 
traba en él como sumergida en la inocencia misma; 
como, en fin, era alli toda embalsamada de pureza. 
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«Notó en el Corazón de Jesús un doble movimien- 
to de dilatación y de compresión; y Jesús le hizo com- 
prender que su sagrado Corazón se comprimía co- 
mo para llenarse del divino Espiritu, para amar á su 
Padre celestial, para ofrecerse á Él en sacrificio, pa- 
ra anonadarsc ante su infinita majestad, para entrar 
en su vida divina, para unirse á todas sus adorables 
perfecciones y tributarlelos debidos homenajes; y que 
por el contrario se dilataba pata difundir su Lspiri- 
tu en todos sus miembros y comunicar á su Iglesia, 
que es su Cuerpo, el calor y la vida. 

«Ln este Corazón adorable divisó un océano sin 
fondo y sin lírnites, océano de amor á Dios su Padre, 
una posesión y un goce de su divina bondad, un re- 
poso en su infinita beatitud, una calma y una paz 
que sobrepujan toda inteligencia, un tesoro incom- 
prensible de todas las virtudes, que brillaban allí con 
una belleza, una elevación, una extensión y un es- 
plendor tan grandes, tan inefables, que había con 
que llenar una infinidad de mundos. 

«Vió también cómo este divino Corazón, en me 
dio de tantas riquezas y beatitud, había estado anc- 
gado en profundos abismos de amarguisimos sufri- 
mientos; que bajo el peso de los pecados de los 
hombres había estado como quebrantado y reducido 
á la agonía; y que hubiera sucumbido á ella 4 no sos- 
tenerle la omnipotencia del Verbo increado. 

«Esto no obstante, conoció en aquel Corazón be- 
nignísimo un transporte de amor tan admirable ha. 
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cia aquellos que le habían hecho tanto mal, que no 
se puede expresar; y la fuerza y la generosidad de 
este amor eran las que le habían causado el sudor 
de sangre en el huerto de Getsemaní. 

«Vió 4 este adorable Corazón como el palacio sa. 
grado donde habían nacido y se habían nutrido todos 
los sentimientos del Salvador, todas sus aflicciones, 
sus deseos, sus alegrias, sus tristezas. Pero entre 
tantos tesoros de virtucl y santidad, sor Margarita 
fué hecha participe principalmente del amo:x, de la 
pureza de corazón y de la inocencia. 

«La posesión que Jesús tomaba de ella la consu- 
mía cada día más, en tal grado que ya apenas to:na- 
ba alimento. En el Corazón de Jesús encontraba un 
suplemento sobrenatural que la sostenía y reparaba 
sus fuerzas con mayor eficacia que hubiera podido 
el fruto del árbol de la vida en el paraíso terrenal. 
Parecíale á veces que de este divino Corazón se des 
tilaba en todos sus miembros un licor sagrado y vi 
vificante, ya como un aceite suavisimo, ya como leche 
purísima, ya corno un bálsamo que exhala un olor ce: 
lestial, ya cn fin como un maná delicioso que, no só- 
lo fortificaba su cuerpo, sino que también producía en 
su alma cfcctos maravillosos. 

«Esta vida enteramente oculta en el sagrado Co 
razón no era, téngase bien presente, un transporte 
sensible del cuerpo, sino solo del alma; y esta entra- 
da que Jesús le dió cn su Corazón era una amorosa ' 
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invención de su miscricordia para asociarla más es- 
trechamente á su divina inocencia.» 

Tal fué la unión sobrenatural y milagrosa de la 
venerable sor Margarita del Santísimo Sacramento 
con el sagrado Corazón del Hijo de Dios, Aunque 
Jesús no conceda gracias tan extraordinarias á todos 
sos Mieles, es sin embargo cierto que todos aquellos 
que ¿e aman sinceramente y con todo su corazón cs- 
tán verdaderamente unidos á su Corazón en el mis- 
terio de ¡a gracia. El mismo espíritu que obra las 
uniones milagrosas de que nos ofrecen tantos ejem- 
olos las vidas de los Santos, ohra en nosotros, cuan- 
uo somos fieles, una unión muy real, intima, pro- 
funda y enteramente celestial con Nuestrus Señor 
Jesucristo, y muy especialmente con su adorable Co- 
razón. 

Conteatémonos humildemente con estar unidos á 
Jesús por medio de este lazo común de la Iglesia, 
que es el lazo de la fe; y cuando queramos amar ó 
adorar 4 Dios, concebir un verdadero dolor de nues- 
tros pecados, cumplir con los deberes de religión que 
nuestro Pedre celestial espera de nuestra fidelidad, 
volvámonos interiormente al divino Corazón de Je- 
sús; unámonos á él con la oración y el amor; entre- 
mos, permanezcamos en 6l, no formando con él, más 
que una cosa, orando y adorando eon él, amando to- 
de lo que él ama, aborreciendo y rechazanda todo lo 
que él reprueha. 

¡Gloria, amor y acciones de gracias al Corazón 
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bondadosisimo y misericordiosisimo de muestro Sal. 
vador, por todas las gracias y bendiciones que ha 
derramado y derramará, hasta el fin de los tiempos, 
en la tierra y en el cielo, en todos los corazones que 
le aman y que eternamente le amarán! 


XXVI 


Que Jesús nos da su Corazón para ser nuestro corazón 


Nuestro adorable mediador Jesucristo, queriendo 
tributar á su eterno Padre en todos sus miembros 
místicos, y en cada uno de ellos en particular, los 
homenajes de una religión perfecta y verdaderamen- 
te digna de Él, se une interiormente á todos los cris- 
tianos, y les da su Corazón. Si, nos da este gran- 
de é inefable Corazón, á fin de que por él y con él 
podamos cumplir con todos los deberes que tenemos 
para con Dios, y satisfacer á todas nuestras obliga- - 
ciones para con su divina Majestad, 

Cinco son los grandes deberes á que estamos obli- 
gados para con Dios: 1? adorarle cn sus infinitas 
grandezas; 2? darle gracias por los beneficios que he- 
mos recibido y recibimos continuamente de su bon- 
dad; 3? satisfacer a su santísima justicia por nuestros 
innumerables pecados y negligencias; 4? amarle en 
retorno de de su amor incompresible; 5%, en fin, ro- 
garle con humildad y confianza para obtener de su 
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soberana liberalidad todo lo que necesitamos, tanto 
para el alma como para el cuerpo. 

Pero ¿cómo cumplir con todos estos deberes de una 
manera digna de Dios? Esto no lo podemos nosotros; 
pues solamente lo infinito es digno de lo infinito y lo 
divino de lo divino. Aun cuando tuviéramos Á nues- 
tra disposición todos las entendimientos, todos los 
corazones y todas las fuerzas de todos los Ángeles 
y de todos los hombres, y los empleáramos en ado- 
rar, dar gracias y amar al Señor, sería esto todavía 
muy poco, habida consideración á su santidad y bon- 
dad infinitas. 

Mas ved aquí un medio, un medio infinitamente 
infinito para llenar enteramente todos estos deberes: 
este. medio es el Corazón mismo de Jesús, que se nos 
da para que usemos de él como de nuestro propio 
corazón, para adorará Dios tanto cuanto es adorable, 
para amarle tanto cuanto merece ser amado, y para 
cumplir con l:l todos los deberes de la religión más 
perfecta, de una manera enteramente digna de su 
Majestad suprema. 

Gracias eternas os sean dadas ¡oh mi querido Sal- 
vador Jesús! por el don infinitamente precioso de 
vuestro Corazón. Ayúdenme 4 bendeciros los Ánge- 
les y la Reina de los Ángeles. ¡Oh! ¡cuán ricos so- 
mos! ¡qué tesoros poseemos! 

El Corazón de Jesús hecho ruestro corazón, nos: 
hace entrar en la participación del amor eterno con 
que el Padre ama al Hijo, y el Hijo ama á su Padre. 
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Il Padre nos ama como ama á Jesús;? y é su vez Je- 
sús nos ama con el mismo amor que le nne Á su di- 
vino Padre,* Y así en Vos, en vuestro Corazón, ch 
Jesús, somos también nosotros consumados en uno,* 
como Vos y vuestro Padre sois consumados en uno 
por el amor y en el amor, por el Espírito Santo y en 
el Espiritu Santo, ¡On qué abismos de divina ternura! 

Además de lo dicho, encuentro en el Corazón de 
mi Dios el medio de amar perfectisimamente todo lo 
que debo amar fuera de Dios, pero según Dios: des- 
de luego y ante todo á la Santisima Virgen, á quien 
no puedo amar dignamente sino con la ayuda del 
Corazon de su divino Hijo; y después á todos mis 
.ermanos del cielo v de la tierra. Leemos en los sa- 
grados Libros que los primeros cristianos no tenian 
más que «un corazón y una alma;»* y este corazón 
único era el Corazón de Jesús hecho su corazón; era 
la reunión de sus corazones santos, puros, peniten- 
tes, caritativos, mansos y humildes en el sagrado Co- 
razón de Jesús, que era así su único foco de amor y 
su celeste lugar de reunión. Para ellos era lo que es 
el centro de una esfera donde convergen, para no 
formar más que un solo punto, todos los rádios que 
de la superficie van á juntarse al centro. 


1 Dilexisti ens sient et me dilexisti. (Jou, XVII, 23.) 
Sicub dilexit me Vater, et esodilexi vos. (16idd. XV, 9.) 
Consummati in ummm. 4444. XVII, 23.) 

Cor ununm, ct anima una, (Act, 1Y, 32.) 
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Yo también, pobre rádio de la grande esfera de la 
Iglesia, me lanzo hacia Vos, á Vos me entrego y en 
Vos quiero permanecer siempre, Corazón adorable 
y adorado de mi Dios! En Vos:encuentro con que 
amar superabundantemente todo lo que debo amar, 
en el cielo y cn la tierra, en el tiempo como en la 
eternidad; en Vas estoy seguro de amar santamente, 
de amar perfectamente, y también de scr amado co- 
mo delo ser amado, ni más ni menos. 

Mas ¿qué he de hacer para permanecer así prác- 
ticamente cn el Corazón de Jesús? ¿de qué manera, 
en lo que me concierne, mi pobre corazón y esc Co- 
razón divino no formarán más que un sola corazón? 
Me aplicaré á dos cosas: primera, en las circunsian- 
cias diversas de mi vida, de mis deberes, de mis obras 
cotidianas, me esforzaré en renunciar 4 mí mismo, 
abnezel semetipsum; en renunciar á las inclinaciones 
no solamente culpables, sino también bajas y natu- 
rales de mi propio corazón, que desde el pecado ori- 
ginal está instintivamente desviado de la verdad y 
del bien é inclinado al mal. Segunda, tendré gran 
cuidado de vivir en unión habitual é interior con Je- 
sús, para dejar á su sagrado Corazón que viva, quie- 
ra, ame, sufra y se dilatc en mi corazón, con mi co. 
razón, y, por decirlo así, en lugar de mi corazón, 

¡Oh Corazón Lodo amor de mi Salvador! seais de 
hoy más hasta mi último suspiro el verdadero cora- 
zón de mi corazón, cl alma de mi alma, cl espíritu de 
mi espiritu, la vida de mi vida; el único motor de to- 
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das mis potencias, de todos mis pensamientos, pala- 
bras y acciones, 

¡Oh Jesús, amor de mi corazón! yo no quiero otra 
libro que vuestro Corazón divino, 


- XXVIII 


Que el alorable Corazón de Jesús es nuestro refugio 
y nuestro oráculo 


'Nnestro buen Salvador nos ha dado su Corazón, 
“no solamente para que fuera objeto de nuestros ho- 
menajes, de nuestra adoración y de nuestro amor; 
sino también para que fuera nuestro refugio y nues- 
tro oráculo, 

El Corazón de Jesús es nuestro refugio. (ran ne- 
cesidad tenemos de- un “refugio en este miserable 
mundo, en que todo son tepestades, borrascas, pe- 
ligros, guerra á muerte. El mundo, es decir, el con- 
junto de criaturas que de una manera ú otra entran 
en la gran rebelión de Satanás contra Jesucristo y Su 
Iglesia, semeja un mar embravecido á través del cual 
“ nos es forzoso navegar, y contra el cual debemos lu- 
char para llegar al puerto de la eterna bienaventu- 
ranza, La barquilla de nuestra alma esta á todas 
horas expuesta á naufragar. ¡Ay! ¡cuántas navecillas, 
después de haber resistido el choque de las olas, con- 
cluyen por zozobrar y hundirse! 

Pues bien, en medio de esta tempestad la miserl- 


DE JESUS 147 


cordia divina nos ha proporcionado un refugio, un 
puerto de salvación: tal es el sagrado Corazón de 
Jesús. Este Corazón santísimo y pacifico nos pone al 
abrigo de las olas y de las tempestades; en él encon- 
tramos una calma celestial que toda su furia no pue 
de turbar; en él gustamos castas delicias sin la menor 
amargura; una alegría que ninguna tristeza puede 
alterar; una luz sin oscuridad; una dulzura suavisima; 
una serenidad sin nubes. Este Corazón es el princi- 
pio de todo bien; el santuario divino del Espíritu 
Santo, la fuente primera de todas las alegrías y de 
toda la bienaventuranza del Paraiso. 

Refugiémonos, pues, en este puerto de salvación 
y de gracia, al cual nos guía amorosamente la Es- 
trella del mar, es decir, la santisima é inmaculada 
Virgen María. Recurramos al Corazón de Jesús en 
todas nuestras dificultades, en todas nuestras cosas. 
AMlí encontraremos «la paz de dios que sobrepuja 
todo sentido, la paz de Jesucristo que dilata y rego- 
cija los corazones;»! allí consuelo en nuestras triste 
zas, fortaleza en nuestras pruebas, Adelidad y perse- 
verancia en el bien en nuestras tentaciones; allí la 
santificación de nuestras alegrías. Pongéámonos en 
él a cubierto contra la maldad de los hombres, con- 
tra los asaltos de nuestras pasiones, contra las cela- 
das del infierno. Ocultémonos, abriguémonos en este 


1 Pax Dei, que exsuperat omnem sensum.... Pax Chris- 
ti exultet in cordibus vesbris. (Philip, IV, 7; Colos, MI, 15.) 


Tomo 11—20 
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ti exultet in cordibus vesbris. (Philip, IV, 7; Colos, MI, 15.) 
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sagrado refugio, donde la misma justicia divina pier- 
de sus derechos y se transforma en misericordia, 

El Corazón de Jesús es también nuestro oráculo, 
En el tabernáculo de Moisés habia sobre el arca de la 
alianza, entre los dos Querubines que la cubrían con 
sus alas, una grande tabla de oro puro maravillosa- 
mente pulimentada y brillante, que se llamada el 
Oráculo ó el Propiciatorio. Allí reposaba «a gloria del 
Señor,» es decir, el Verbo, la palabra de Dios; des- 
de allí hablaba el Señor a Moisés, manifestándole su 
voluntad, iluminándole, sosteniéndole, consolándole 
en sus dificultades de todos los días. 

Este oráculo del antiguo templo era el símbolo 
profético de Jesucristo, y en particular de su santisi- 
mo y divinisimo Corazón. Nuestro «oráculo,» el orácu- 
lo de los cristianos, no es una plancha de oro fría 
é insensible, sino más bien la humanidad viviente, el 
Corazón vivo y todo celestial del Hijo de Dios, de 
ese mismo Verbo que hablaba antiguamente en el 
Sancta Sanctorum del Tabernáculo, En la Ley de gra- 
cia todo vive, todo es «espiritu y vida.»! 

¡Uh Jesús, verdadero Santo de los Santos, qué 
«oráculo» presentais á vuestros fieles! Vuestro sagra- 
do Corazón, este es nuestro Oráculo, nuestro Propi- 
ciatorio. El del antiguo Israel no estaba más que en 
un lugar; el nuestro está en todo lugar donde estais 


1 Verba, que ego locutus sum vobis, spiritus eb vita sunt. 
(Joan, VI, 64.) 
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Vos; está en cada una de nuestras iglesias, en cada 
hostia consagrada; llena todo el mundo. Mas aún; 
cada uno de nosotros, cuando os es fiel, puede to- 
carlo en el fondo de su propio corazón con las pode- 
rosas manos de la le y del amor; puede llegar hasta 
él en el cielo por medio de la oración: puede no se- 
pararse jamás de él por la unión y la vida de la gra- 
cía, por el recogimiento habitual, por la pureza de 
corazón y por la adoración. 

FE! Oráculo de Israel duró sólo un tiempo limita- 
do; el nuestro durará una eternidad, En el Oráculo 
del templo, el Verbo divino hablaba á Moisés por el 
ministerio de los Ángelcs;' pero Vos, Jesús mía, Vos 
en persona desde el fondo mismo de vuestro Cora- 
zón, os dignais hablarnos cara á cara y corazón á co- 
razón, como un amigo á su amigo. 

Desde alli, por medio de las secretas inspiracio- 
nes de su gracia, nuestro buen Dios ilumina y dirige 
nuestra conciencia, nos hace conocer su voluntad, so- 
siega nuéstros temores y consuela nuestras tristezas, 
cuando recurrimos á él con humildad y confianza. 

Recurramos, pues, en toda ocasión al Corazón 
adorable de Jesús; implorémosle, consultémosle, Ce- 
lebremos, si somos sacerdotes; hagamos celebrar, si 
no lo somos, la santa misa en honor suyo; comulgue- 


l Lex.... ordivata per Angelos in manu Mediatoris, 
(Galat. 11,19) 
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mos con esta misma intención, y sentiremos infali- 
blemente los efectos de su bondad. 

Adorémosle siempre, como aquellos dos querubi- 
nes de oro que inclinados sobre el Oráculo del tem- 
plo, mostraban con esta santa actitud lo que debían 
ser un día los dichosos adoradores del Corazón divi- 
no de Jesús, 


XAMUX 


Cómo el sagrado Corazón de Jesús es el modelo al cual 
debe ajustarse nuestro corazón 


Es una verdad indudable que el Rey de la gloria, 
Jesucristo, nos ama tan misericordiosamente, que 
cada uno de nosotros puede decir con toda seguri- 
dad: «El Corazón de mi Jesús es mío; yo poseo el 
Corazón de mi Salvador.» 

Sí, ese vivo tesoro de amor es mío, Mio, porque 
su Padre eterno me lo ha dado; mío, porque la san- 
tisima Virgen, su Madre, me lo ha dado; mio, por- 
que el Espiritu Santo me lo ha dado y me une ínti- 
mamente á él en el inefable misterio de la gracia; 
mío, en fin, porque el nismo Salvador me lo ha dado 
mil y mil veces. 

Me lo ha dado, mo sólo para que sea mi refugio y 
mi oráculo, sino también el modelo y la regla de mi 
vida y de mis acciones. Este modelo santisimo quie- 
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ro cotemplar y estudiar cantinuamente para imitarle 
con fidelidad. 

Ahora bien, ¿qué encuentro en el Corazón ado- 
rable de Jesucristo? Es de suma importancia que lo 
sepa claramente para que pueda amar lo que él ama 
y detestar lo que él detesta, Hé aquí lo que acerca 
de esto me enseñan el Evangelio, la Iglesia y los 
Santos. 

El Corazón de Jesús nunca ha aborrecido ni re- 
chazado sino el mai, es decir, el pecado en Ludas sus 
formas, ¿Tuvo el menor odio á sus perseguidores y 
verdugos? De ningún modo; al contrario, excusóles 
ante su Padre celestial en el momento mismo de su 
horrible deicidio: «Padre mío, perdónalos, pues no sa- 
ben lo que hacen.»! Esta es la regla que debo seguir 
en adelante, oh mi buen Maestro. Como Vos y con 
Vos no quiero aborrecer sino el pecado; por amor 
vuestro amaré á los que me aborrecen, les perdona. 
ré con todo mi corazón, y les devolveré siempre bien 
por mal. 

El Corazón de Jesús ha detestado con toda la ener- 
gía de su divina santidad á los fariseos, 4 los hipó- 
critas, á los enemigos de la verdad y á los seducto- 
res de las almas, Con él y como él detestaré 4 los 
impíos y á los blasfemos, á los enemigos de la fe, de 
la Iglesia y de la Santa Sede; amaré sus almas, y 


1 Pater, dimitte illis, nou enim sciunt quid faciunt, (Luc, 
XXII, 34.) 
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rogaré por su conversión; pero mientras permanez- 
can en su maldad «les odiaré con odio perfecto;»! les 
detestaré y combatiré como Jesucristo les combate 
y detesta. ¿No es, en efecto, en el Corazón de Jesús 
tan vivo el santo horror al mal y 41los que lo hacen, 
como el santo amor al bien y á los que lo practican? 
Obrar de otro modo no sería caridad, sino debilidad, 
cobarde complacencia, 

Siendo el divino Corazón mi modelo, debo, según 
el precepto de San Pablo, «tener cn mi corazón to- 
dos los sentimientos que llenan el de Jesús,x? Sin es- 
to no tendría su Espíritu, ni sería de Él.» 

¿Cuáles son estos sentimientos? 

Son en primer lugar los sentimientos de inefable 
amor que Jesús tiene á su Padre y á la santisima 
voluntad de su Padre, Tiene tanto amor á esta divi- 
no voluntad, que nunca, durante su vida, hizo su vo- 
luntad propia, aun cuando era impecable, sino única 
y amorosamente la voluntad de su Padre celestial, 
«Yo hago siempre, decía, lo que agrada 4 mi Padre; 
y mi comida es hacer la voluntad de Aquél que me 
envió,»! 


1 Odio perfecto odaram illos, (Psalm, CXXXVILI, 22.) 

2 Hoc sentite in vobis quod ct in Christo Jesu. (Phtip. 
IT, 5.) 

3 Si quis Syiritum Christi non habet, hic non est ejus. 
(Rom. VUIT, 9.) 


4 Que placita suut ei, facio Semper...... Meus cibus 
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Es, en segundo lugar, el sentimiento de horror y 
abominación, de que acabamos de hablar, relativa- 
mente al pecado, y que le hizo preferir toda suerte 
de lumillaciones y sufrimientos antes que dejarle 
reinar en cl mundo. Combatido 4 todo trance por 
Jesucristo y sus fieles, aun cuando el pecado triunfe 
momentáneamente, está vencido de antemano, se 
aproxima el día en que scrá completamente extirpa- 
do de la tierra. A ejemplo de Nuestro Señor y con 
el socorro de su gracia, en adelante lo sufriré todo 
antes que cometer voluntariamente un solo pecado, 
ni aun venial, 

En tercer lugar, son los sentimientos de amor que 
tiene á la cruz y a los sufrimientos. Su sagrado Co- 
razón ha sido, por decirlo así, más crucificado aún, 
quesu carne: el Corazón de Jesús crucificado eslo más 
profundo de las profundidades de la cruz. Además, 
Jesús ama tanto los sufrimientos, qne el Espíritu San- 
to, hablando dcl día de su Pasión, le llama «el día de 
la alegría del Corazón de Jesús.»* No ama los sufri- 
mientos y las humillaciones en sí mismas, pues son 
un mal; sino que las ama, las busca y las soporta 
con alegría á causa de los efectos divinos que pro- 
ducen. Así quiero, Jesús mío, amar la cruz por vues- 
tro amor, 


est ub faciam voluntatem ejas qui misit me. (Joan, VIII, 29; 
IV, 34.) 
1 Tn dic lotitiso cordis ejus. (Can£. TIL, 11.) 
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Son además los sentimientos de amor que tieneá 
su amadísima Madre, á la cual ama, como tengo di- 
cho, más que 4 todos sus Ángeles y Santos juntos, 

Son tambien los sentimientos de caridad, de bon- 
dad y de compasión que tiene para con nosotros, y 
de una manera muy especial para con los pequeños 
y humildes, los niños, los desgraciados, los pobres y 
los afligidos, 

Por último, lo que la fe me descubre en el Cora- 
zón adorable de Jesús, es un profundo sentimiento 
de desprecio y odio, á la corrupción, á las vanida- 
des y locuras del mundo, Es tanto lo que detesta al 
mundo, es decir á los hombres que se unen a Sata- 
nás contra Dios, que le maldice formalmente: «¡Ay 
del mundo á causa de los escándalos!»* Declara que 
el mundo es para Él, como un excomulgado! «No 
ruego por el mundo.»* Dice 4 sus Discipulos queno 
son del mundo, asi como Él tampoco es del mun- 
du.»* Y esto es muy natural, ¿Qué es, en efecto, el 
mundo sino un compuesto satánico de orgullo y de 
vanidad, de concupiscencia y de curiosidad, de im- 
pureza y de sensualismo? * 


1 Yee mundo a scandalis! (Matt. XV UL 7.) 

2 Non pro mundo rogo, (Juan, XVII, 9.) 

3 De mundo non sunt, sicut et ego non sim do mundo. 
(Z0id, XVI) 

4 Omue quod est in mundo, concupiscentia carnis est, es 
conenpiscentia oculoruza, eb superbia vite, (1 Joan. 11, 16.) 
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Tales son los sentimientos de que está lleno el 
Corazón de Jesús; sentimientos que Él quiere y yo 
«lebo querer también que llenen mi corazón. ¡Dios 
mío, Dios mío! concededme la gracia de comprender 
bicn estas reglas de verdad y de santidad en que se 
resume vuestra ley; haced que las medite sin cesar 
y que las practique siempre. ¡Oh Salvador mio! vues- 
tro Corazón es mi regla por excelencia; y cuanto 
más me conforme á ella, más reposarán en mí la paz 
y misericordia de Dios.* 


ITV 
AMA 
De la inefabis dulzura y mansedumbre del Corazón de Jesús 


e 
¿Quién no se acuerda de las palabras verdadcra- 


mente celestiales que salieron un día de los labios, 
ó mas bien, del divino Corazón de Jesús, cuando en 
un rapto de amor exclamó: «Gracias os doy, Padre 
mio, Señor del cielo y de la tierra, porque escondis 
teis vuestros secretos á los sabios y prudentes, y los 
revelásteis á los pequeños, ¡Sí, Padre mio! Vos lo 
habéis querido así ,....... Venid á mí todos los que 
padecéis y estais cargados, y yo os aliviaré. Tomad 


1 Quicumque hane regulara secuti fuerint, pax super ¡llos, 
et misericordia, et «uper Israel Dei. (Gulat. VI, 16.) 


TOMO I1.— 21 


154 EL SAGRADO CORAZÓN 

Son además los sentimientos de amor que tieneá 
su amadísima Madre, á la cual ama, como tengo di- 
cho, más que 4 todos sus Ángeles y Santos juntos, 

Son tambien los sentimientos de caridad, de bon- 
dad y de compasión que tiene para con nosotros, y 
de una manera muy especial para con los pequeños 
y humildes, los niños, los desgraciados, los pobres y 
los afligidos, 

Por último, lo que la fe me descubre en el Cora- 
zón adorable de Jesús, es un profundo sentimiento 
de desprecio y odio, á la corrupción, á las vanida- 
des y locuras del mundo, Es tanto lo que detesta al 
mundo, es decir á los hombres que se unen a Sata- 
nás contra Dios, que le maldice formalmente: «¡Ay 
del mundo á causa de los escándalos!»* Declara que 
el mundo es para Él, como un excomulgado! «No 
ruego por el mundo.»* Dice 4 sus Discipulos queno 
son del mundo, asi como Él tampoco es del mun- 
du.»* Y esto es muy natural, ¿Qué es, en efecto, el 
mundo sino un compuesto satánico de orgullo y de 
vanidad, de concupiscencia y de curiosidad, de im- 
pureza y de sensualismo? * 


1 Yee mundo a scandalis! (Matt. XV UL 7.) 

2 Non pro mundo rogo, (Juan, XVII, 9.) 

3 De mundo non sunt, sicut et ego non sim do mundo. 
(Z0id, XVI) 

4 Omue quod est in mundo, concupiscentia carnis est, es 
conenpiscentia oculoruza, eb superbia vite, (1 Joan. 11, 16.) 


DE JESUS 155 


Tales son los sentimientos de que está lleno el 
Corazón de Jesús; sentimientos que Él quiere y yo 
«lebo querer también que llenen mi corazón. ¡Dios 
mío, Dios mío! concededme la gracia de comprender 
bicn estas reglas de verdad y de santidad en que se 
resume vuestra ley; haced que las medite sin cesar 
y que las practique siempre. ¡Oh Salvador mio! vues- 
tro Corazón es mi regla por excelencia; y cuanto 
más me conforme á ella, más reposarán en mí la paz 
y misericordia de Dios.* 


ITV 
AMA 
De la inefabis dulzura y mansedumbre del Corazón de Jesús 


e 
¿Quién no se acuerda de las palabras verdadcra- 


mente celestiales que salieron un día de los labios, 
ó mas bien, del divino Corazón de Jesús, cuando en 
un rapto de amor exclamó: «Gracias os doy, Padre 
mio, Señor del cielo y de la tierra, porque escondis 
teis vuestros secretos á los sabios y prudentes, y los 
revelásteis á los pequeños, ¡Sí, Padre mio! Vos lo 
habéis querido así ,....... Venid á mí todos los que 
padecéis y estais cargados, y yo os aliviaré. Tomad 


1 Quicumque hane regulara secuti fuerint, pax super ¡llos, 
et misericordia, et «uper Israel Dei. (Gulat. VI, 16.) 


TOMO I1.— 21 
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mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí que soy 
manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso 
para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi 
carga ligera.»* 

¡Qué lenguaje! En dos palabra nos revela todo el 
secreto de la predestinación, de la verdadera san- 
tidad, del verdadero consuelo y de la más pura felici- 
dad. ¿De qué modo? Revelándonos ¡as dos principa- 
les cualidades del Corazón de Jesús: la dulzura y la 
humildad. 

Para comprender cste doble secreto, es preciso 
ser sencillo de entendimiento, sencillo de corazón. 
Para alcanzar esa paz divina y bienaventurada, es 
preciso ¿rá buscarla á su fuente, al Corazón de Jesús, 
de donde brotan la dulzura y la humildad. 

¿Qué es la dulzura? La dulzura de Jesús, que de- 
be ser nuestra dulzura, es un estado lleno de fuerza 
y de suavidad, que constituye al alma en un proíun- 
do y tranquilo amor á Dios; en una caridad del todo 
apacible y benevola hacia el prójimo, principalmente 


1 Confiteor tibi, Pater, Domine coli et terra, quia abs- 
condisti hec A sapieutibus et prudentibus, eb revelasti ea 
parvulis. Ita Pater, quuniam sic fuit placitum ante te.... 
Venite ad me omnes, qui laboratis et oncrati estis, en ego re- 
ficiam vos. ToJlite ¡ugum meun super vos, eb discite á me, 
quia 1uitis sum eb humilis corde: et invenietis requiem aui- 


mabus vestris, Jugum enim meum suave est, eb V0Us Mean 
love. (Mati, XI, 25-30.) 
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en medio de las contradicciones; y, en fin, en una 
paz purisima y profundisima consigo mismo. 

La dulzura es la perfección de la bondad, de la 
misericordia y de ¡a caridad. Es un aceite delicioso 
que destila del Corazón entreabierto de Jesús, y que 
viene á introducirse en todas las potencias de nues- 
tra alma, mezclándose á nuestros pensamientos, 
nuestros juicios, nuestras palabras, nuestros afec- 
tos, nuestras obras diarias, grandes y pequeñas, para 
derramar en ellas no sé qué paz celestial, qué sua- 
vidad de amor, qué fuerza tranquila, gozosa y santi- 
ficante. 

Nada tan fuerte como la mansedumbre de Jesús 
en nuestro corazón: de todo triunfa, y domina en los 
corazones, «Bienaventurados los mansos; porque ellos 
poseerán la tierra.»? «La tierra,» es decir, lo que no 
es el tielo, lo que es malo ó imperfecto, las volunta- 
des reheldes, en las que no reina Jesús. ¿Y qué me- 
dio hay para hacerle reinar en ellas? ¿Qué medio 
para hacerle reinar la voluntad de Dios en la tierra 
como en el cielo, sicut ¿in codo et 22 terra? El mismo 
Salvador nos lo indica: es la dulzura de su sagrado 
Corazón. 

La dulzura es la fuerza por excelencia. Todo mo- 
vimiento de cólera es una debilidad. Cuanto más 
dulce sea uno, cuanto más verdadera y santamente 


1 Beati mites, quoniara ipsi possidebunt terram. (Maish. 
Y, 4.) 


158 EL 3AGRADO CORAZÓN 


manso de corazón, de espíritu, de tono, de lenguaje, 
tanto más fuerte será. La mansedumbre es la gran- 
de arma de los eristianos en medio de sus tribula- 
ciones y de las contradicciones del mundo, templa 
nuestras alcgrías conscrvándonos un la atmósfera de 
la paz y de la santidad, y preservándonos de la disi- 
pación; templa y santifica nuestra indignación en 
presencia del mal y de ¿os malos, guardandonos de 
toda amargura, de toda pasión, de todo sentimiento 
humano y desordenado; y en fin endulza nuestras lá- 
grimas, ya de sí tan amargas, 

La mansedumbre nos eleva y mentiene en la at- 
mósfera sobrehumana de esa paz de Dios, de la que 
dice San Pablo «que domina toda emoción, guardan- 
do nuestras inteligencias y nuestros corazones en 
Jesucristo.»? Es profunda, es á la vez grave y alegre, 
poderosa y tranquila, como el azul del cielo,  . 

Esta encantadora y suave dulzura que emanaba 
del Corazón, de Jesús, como la luz y el calor ema- 
nan del sol, impregnaba todos los pensamientos del 
Salvador, todas sus palabras y acciones. Hasta cuan- 
do seindignaba contra los fariscos, conservaba siem- 
pre este carácter celestial de paz y de dulzura, Nues- 
tra indignación, aún en los casos que es más legítima, 
toma frecuentemente un celo duro y amargo, No así 


1 Pax Dei, que suaperat omnem seusoor, custodiat eorda 
vestra et iulelligentias vestras io Christo Jesn. (Philip. 
1Y,7,) 
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la indignación de Jesús, porque partía de su Cora- 
zón divino, modelo de mansedumbre. 

¡Oh dulzura del Corazón del Niño Jesús, que no 
responde sino con lágrimas y bendiciones á la ingra- 
útud de Belén y á las persecuciones de Herodes! 

¡Oh dulzura del Corazón de Jesús en Nazaret, que 
en la humillación del trabajo y en las privaciones de 
la pobreza santifica incesantemente á María y José, 
es la admiración de los Ángeles, yá todos nos ca 
ejemplo de verdadera santidad! 

¡Oh dulzura del Corazón de Jesús, que le hizo so- 
portar durante tres años y medio la tosquedad de 
sus Apóstoles y Discípulos, que nada todavía com- 
prendían de su doctrina, y á quienes debía mil veces 
explicárselo y repetirselo todo, y que aún después 
parecían no comprenderlo mejor que antes! ¡Sublime 
dulzura que le hizo soportar al traidor y sacrílego 
Judas! «Amigo, ¿4 qué has venido? ¿Con un beso en- 
treyas al Hijo del hombre?»! Dulzura que no le dejó 
un momento en su santa Pasión! Seguidle 4 presencia 
de Caifas, de Pilatos, de Herodes, de los verdugos, de 
los blasfemos del Calvario y de los ladrones que le 
insultan, y de sus labios no oiréis palabra alguna que 
no respire mansedumbre, paz, bondad! «Padre mio, 
perdóonalos, pues no saben lo que hacen,» tal es el 
grito de su Corazón; y este grito fué tan dulce y pe- 


1 Amice, ad quid venisti?.... Osculo Filium hominis tra- 
dis? (Matth, XXVI, 50; Eric. XX IT, 45.) 
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netrante, que convirtió á uno de los dus malhechores 
erncificados á sus lados. 

¡Santa mansedumbre del Corazon de mi Jesús! 
¡ah! en adelante reinad cn mí como soberana duran- 
te toda mi vida; transformadme, cambiadme. Como 
aceite en el mecanismo de una pesada cerradura, 
vuestra dulzura, Jesús mansísimo, suavizará las as- 
perezas de mi carácter; os hará reinar sobre mis pri- 
meros impulsos; os hará dueño de mi voluntad y de 
mis sentimientos; imprimirá su sello y vuestra celes 
tlal imagen hasta en mi rostro, en mi fisonomía y en 
todo mi exterior, 

Entonces, y solamente entonces, me reconoceréis, 
oh santísima Virgen, por vuestro verdadero hijo, y 
veréis en mí á vuestro querido Jesús, caritativo, be- 
névolo, manso y humilde de corazón. 


TUV 
XXXI 
De la profundísima humildad del Corazón de Jesús 


«Aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón.» Jesús no es solamente «manso de corazón, 
matas corde,» es también «humilde de corazón, Azmi- 
lis cordezy tan perfectamente humilde como manso. 

Podemos comprender la perfección de esta santa 
humildad considerando, primero, el anonadamiento 
de su Corazón en presencia de la grandeza y santi- 
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dad infinitas de Dios; lucgo sus sentimientos con re- 
lación á los honores y gloria del mundo; y por últi- 
mo, sus sentimientos con relación á las humillaciones, 
ultrajes y desprecios, 

La santa humanidad del Hijo de Dios no ha per- 
dido jamás de vista la majestad infinita de Dios que 
le daba la existencia y la vida, de la cual dependía 
totalmente y sin la cual nada era ni tenía, Esta cla- 
ra visión de su nada como criatura, y del todo de 
Dios su Creador, á quien estaba hipostáticamente 
unida, la conservaba en una humildad incomparable. 
La humildad, en efecto, consiste ante todo en reco- 
nocer con alegría que Dios lo es tudo en nosotros y 
fuera de nosotros, y que de nosotros mismos nada 
tenemos, nada somos, nisiquiera somos. «Yo soy El 
que es, y tú eres la que no es,» decía un dia Jesús á 
santa Catalina de Sena. Esta verdad es ¡a base de la 
adoración. 

No lo olvidó jamás el Corazón santo de Jesús, Es- 
taba delante de Dios como el que no cs, y de aqni 
aquella sumisión absoluta, universal; aquella adora- 
ción incesante, aquellas alabanzas, aquella total en- 
trega, aquellos deberes inefables de una Religion 
perfectíisima. Además, como á pesar de su inocencia 
infinita el Salvador había tomado sobre sí todos los 
pecados de los hombres, ! á fin de alcanzarles el per- 
dón de ellos y expiarlos Él mismo, se veía siempre, 


1 Peccala nostra sua esse voluit. (S, 42.) 
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ante la justicia de Dios, como, súbdito del pecado, 
como pecador universal: «Hizose por nosotros, dice 
San Pablo, objeto de maldición.»* Lo que es el peca- 
do ante Dios, cra Jesús á sus propios ajos. Aunque 
era Hijo de Dios, «no tenía en sí mismo ninguna 
complacencia,»? Siempre anonadado en su Corazon, 
primero ante la majestad y luego ante la santidad de 
Dios, cra tan perfectamente humilde como perfecta- 
mente santo: «Aprended de mi que soy manso y hu- 
milde de Corazón.» 

¡Oh Jesús, qué ejemplo y qué lección! ¿Y me atre- 
veré, yo pecador, yo miserable, á abandonarme, to- 
davía á las ilusiones de la vana complacencia! ¡Oh! 
no, jamás, mi divino Dueño! Como Vos, con Vos y 
por Vos quiero «permanecer en la verdad;» y no me 
dejaré seducir por el padre del orgullo, que «no su: 
po permanecer en la verdad, ¿2 vertlate non stetit” 
Con vuestra gracia no olvidaré jamás que por mi 
mismo nada soy sino un miserable pecador; y el gri 
to de mi corazón será en adelante el del publicano 
del Evangelio: «¡Señor, tened piedad de mi, pobre 
pecador!» * 

El segundo signo y á la vez el segundo eferto de 
la humildad profundisima dei Corazón de Jesús, es 


1 Christus factus pro nobis ma edictum. (Galar, VIT, 13.) 
2 Christus non sibi placuit. (Rom, X1, 3.) 

3 Joan. VIII, 44. 

4 Dcus, propitius esto mihi peccabori. (Luc, X VU, 13.) 
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su absoiuta aversión á la estima y á la gloria del 
mundo, Erale, sin duda, debida la gloria, porque es 
Dios en unidad del Padre y del Espíritu Santo; y 
cuando á su segunda venida se presente al mundo 
con toda la majestad de su gloria, los Ángeles y los 
hombres le adorarán con e. rostro en tierra, Si, pero 
en su primera venida vino á matar el orgullo que 
perdió al hombre; y reservando para más tarde la 
esplendorosa manifestación de su divinidad, nos mues- 
tra únicamente en su vida mortal ln que es el hom- 
bre pecador, lo que debe hacer, lo que debe querer, 
lo que debe evitar para «mantenerse en la verdad.» 

Por esto, dando á Dios lo que sólo a Dios perte- 
nece, el honor, la estimación, la soberanía, la majes- 
tad de la gloria y de las alabanzas, su santa huma. 
nidad renusó todo esto como indebido á la nada yal 
pecador, Si alguna vez, como en el Tabor, el domin- 
go de Ramos y después de sus principa:es milagros, 
tolera en torno de su persona cierto esplendor, no es 
por sí, sino por nosotros, para fortificar nuestra fe; y 
en ese esplendor reluce con mayor brillo su caritati- 
va humildad. 

¿Qué vienen á ser ante Jesús, tan humilde de co- 
razón, mis miserables pretensiones á la estimación 
y á las alabanzas, mi sed de vanagloria y de triunfo, 
mis aspiraciones á brillar y ser aplaudido, mis ambi- 
ciosos deseos y todo ese absurdo cortejo de ilusio- 
nes y de vanidades, hijas todas del orgullo? Jesús 

manso y humilde, enseñadme la humildad, y apartad 


Tomo 11—22 
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mi pobre corazón de las perversas inclinaciones que 
le arrastran á la vanagloria. 

Finalmente, la humildad del sagrado Corazón de 
Jesús se nos manifiesta por el amor que la justicia y 
la verdad le inspiraban al silencio, á la vida oscura, 
á los desprecios, á los ultrajes y todas las humilla. 
ciones que brillan cn torno de su pesebre y de s1 
cruz, 

Recordad las humillaciones de todo género que 
nuestro adorabilísimo Salvador quiso sulrir: en su 
Encarnación, cuando su infinita grandeza se rebajó 
hasta tomar la lorma de un pobre niño, de un hum'!- 
de esclavo, encerrado en el seno de su criatura, y 
recibiendo de ella la vida; en su nacimiento, en me- 
dio de la pobreza y de la miseria; en toda su infan 
cia, perseguido, desterrado y despreciado por los 
hombres; en su adolescencia y en aquella larga os- 
curidad de Nazaret, pasadas en un grosero trabajo 
y en el más humilde silencio; en su vida pública, en 
su penitencia cn el desierto, en sus ayunos, Cn sus 
predicaciones, objeto siempre de las calumnias y per- 
secuciones de los judíos; y finalmente, en su doloro- 
sa Pasión, en la que fué atormentado por los demo- 
nios y poros hombres, abofeteado, escupido, tratado 
como un blasfemo y corno un loco, escarnecido por 
todo su puebla, cundenado á muerte y clavado en 
cruz como el peor de los malhechores, ¡Qué humi- 
llaciones, qué profundo anonada miento! ¡Y era Dios" 

Su adorable Corazón las aceptó con gozo, porque, 
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eran debidas al pecador universal, al pecador de los 
pecadores, Mis pecados merecian todos esos golpes; 
y Él llevaba todos mis pecados. 

¡Y qué de abatimientos, oh Jesús, en vuestro se- 
pulcro, donde ya no érais más que un cadáver; en 
vuestra Eucaristía, donde velando vuestros eternos 
esplendores bajo las especies sacramentales, tanto 
os anonadais por mí y os exponéis á todos los sacri- 
legias y ultrajes que hace diez y ocho siglos han man 
chado vuestro tabernáculo; en vuestra Iglesia, tan 
desconocida; en vuestros Mártires y en vuestros 
miembros odiados y perseguidos! Pues bien, tantas 
humillaciones Jesús ha querido sufrirlas todas, las ha 
amado tocas. 

¡Y yo, pecador, yo ¿as temo como el fuego, y hu 
yo de ellas con todas las fuerzas de mi amor propio 
y de miceguedad! ¡Cuán diferente es mi corazón del 
Corazón de mi divino Maestro, abismado voluntaria 
y gozosamente en las ignominias que reparaban el 
deshonor que á su Padre harían mis pecados; que 
me libraban de las eternas confusiones del infierno; 
que me merecian las glorias del Paraiso; que eran 
remedio divino y omnipotente de ti detestable or- 
gullo, principio de tudos mis pecados; que me traian 
Cel cielo la santa humildad, fundamento «c todas las 
virtudes. ; 

Corazón de Jesús, modelo y origen de la humil- 
dad,*os adoro, vs amo y me consagro á Vos pa- 
ra siempre, Humildisima y dulcísima Virgen Maria 
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alcanzadme del sagrado Corazón de vuestro divi- 
no Hijo la gracia de las gracias, que es la santa hu- 
mildad, 


XXXII 


Cuán misericordioso se ha mostrado el Corazón de Jesús 
con los pobres y los pequeñuelos 


Con la humildad y la mansedumbre, brillan sobre 
todo en el Corazón de Jesús la misericordia, la ter- 
nura, la compasión y la bondad. Y esta misericordia 
se ha extendido princivalmente sobre los niños y los 
desgraciados, 

¡Cuán tierno espectáculo ofrece el Hijo de Dios 
humillándose con tanto amor hasta á los niños! Su 
inocencia, sencillez y candor enajenaban su divino 
Corazón, y le atraían con encanto irresistible. ¡Ah! 
es que la inocente sencillez del niño no es en el lon- 
do sino una humildad pnrisima, inconsciente de si 
misma; como la inocencia del niño no es sino una 
pureza perfecta que se ignora á sí misma y se dilata 
en la alegría. Jesús amaba sobre todo esta humildad 
y esta inocencia, , 

Queriendo un día dar á sus Apóstoles una lección 
de humildad perfecta, llamó á un niño, le colocó en 
medio de ellos, abrazóle con divina ternura, y les 
dijo: «En verdad os digo, que si no os volvéis y ha- 
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céis semejantes á los niños, no entraréis en el reil- 
no de los cielos. Cualquiera, pues, que se humillare 
como este niño, ese será el mayor en el reino de los 
cielos, Y el que acogiere á uno de esos niños en nom- 
bre mio, á mí me acoge, Mas quien escandalizare á 
uno de estos pequeñitos que creen en mí, mejor le 
sería que le colgasen del cucllo una piedra de moli- 
no, y así luese sumergido en lo profundo del mar.» 

En otra ocasión, «comu le presentasen unos niños 
para que les impusiera las manos, sus Discípulos 
reñian a los que venían á presentárselos. Viendo es 
Lo Jesús lo ¡levó á mal, y les dijo: «Dejad que ven- 
«gan á mí los niños, y nu se lo impidais, porque de 
«ellos es el reino de Dios.» Y abrazandoles é impo- 
niéndoles las manos, les bendecia.»?* Así amaba el 


¿o 

1 Amen dico vobis, uisi conversi fueritis, et efficiamini 
sicut parvuli, cu intrabitis in reenuam coslorum. Quicamque 
ergo huwmiliaverit se sic1b parvulus iste, hic est major in reg- 
no crelormm. Et qui susccpcrit unam parvulum talem in no- 
mina meo, me suscipit. Qui autem scandalizaverit unum de 
pusillis isvis qui in me eredunt. expedio el ut suspendatur 
mola asinaria in eollo ejus, et deuergatur in profundum ma. 
ris, (Matet, XVIUL, 2 6.) 

2 Et offerebant 1) parvolos ut tangeret illos, Discipuli 
autem comninabantar offerentibus. Quos cm videret Jesus, 
indigne tulit, et ait ¡lis: Sinite parvulos venire ad me, et ne 
prehibueritis eos; talinm est enim reguun Dei.... Et com- 
plexans cos, et imponers manus super illos, benediccbat cos. 
(Marc, X, 13-17. 
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alcanzadme del sagrado Corazón de vuestro divi- 
no Hijo la gracia de las gracias, que es la santa hu- 
mildad, 


XXXII 
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todo en el Corazón de Jesús la misericordia, la ter- 
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se ha extendido princivalmente sobre los niños y los 
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¡Cuán tierno espectáculo ofrece el Hijo de Dios 
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do sino una humildad pnrisima, inconsciente de si 
misma; como la inocencia del niño no es sino una 
pureza perfecta que se ignora á sí misma y se dilata 
en la alegría. Jesús amaba sobre todo esta humildad 
y esta inocencia, , 

Queriendo un día dar á sus Apóstoles una lección 
de humildad perfecta, llamó á un niño, le colocó en 
medio de ellos, abrazóle con divina ternura, y les 
dijo: «En verdad os digo, que si no os volvéis y ha- 
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céis semejantes á los niños, no entraréis en el reil- 
no de los cielos. Cualquiera, pues, que se humillare 
como este niño, ese será el mayor en el reino de los 
cielos, Y el que acogiere á uno de esos niños en nom- 
bre mio, á mí me acoge, Mas quien escandalizare á 
uno de estos pequeñitos que creen en mí, mejor le 
sería que le colgasen del cucllo una piedra de moli- 
no, y así luese sumergido en lo profundo del mar.» 

En otra ocasión, «comu le presentasen unos niños 
para que les impusiera las manos, sus Discípulos 
reñian a los que venían á presentárselos. Viendo es 
Lo Jesús lo ¡levó á mal, y les dijo: «Dejad que ven- 
«gan á mí los niños, y nu se lo impidais, porque de 
«ellos es el reino de Dios.» Y abrazandoles é impo- 
niéndoles las manos, les bendecia.»?* Así amaba el 


¿o 

1 Amen dico vobis, uisi conversi fueritis, et efficiamini 
sicut parvuli, cu intrabitis in reenuam coslorum. Quicamque 
ergo huwmiliaverit se sic1b parvulus iste, hic est major in reg- 
no crelormm. Et qui susccpcrit unam parvulum talem in no- 
mina meo, me suscipit. Qui autem scandalizaverit unum de 
pusillis isvis qui in me eredunt. expedio el ut suspendatur 
mola asinaria in eollo ejus, et deuergatur in profundum ma. 
ris, (Matet, XVIUL, 2 6.) 

2 Et offerebant 1) parvolos ut tangeret illos, Discipuli 
autem comninabantar offerentibus. Quos cm videret Jesus, 
indigne tulit, et ait ¡lis: Sinite parvulos venire ad me, et ne 
prehibueritis eos; talinm est enim reguun Dei.... Et com- 
plexans cos, et imponers manus super illos, benediccbat cos. 
(Marc, X, 13-17. 


Hijo de Dios á los niños, les colmaba de sus santas 
caricias, y se complacía en su humilde compañía, 

Si, el Corazón de Jesíss estaba lleno de dulzura, 
de benignidad y de ternura para con los niños. Lo 
que en ellos amaba debemos nosotros amarlo como 
Él y con Él; y la infancia, que Él ama y bendice, de- 
be ser, para todo buen cristiano, objeto de religioso 
respeto. El santo amor á los niños es uno de los más 
dulces tesoros del Corazón de Jesús y una de las se- 
ñales del Espiritu de Jesucristo, Todos los Santos 
los han amado, 

Nuestro Señor hizo objeto especial de su miseri- 
cordia y ternura todo lo que era pequeño y despre- 
ciable para cl mundo, Amó especialmente á los po- 
bres, á los afligidos, á los débiles, á los enfermos, á 
los desgraciados; en una palabra, á todos los que su 
fren; y quiere que nosotros les «memos como Él y 
por amor de Él; que, compadeciéndonos de sus tra- 
bajos, les hagamos bien. Su divino Corazón, que se 
ha hecho corazón nuestro, rebosa por ellos de cari- 
dad tan ardiente como tierna, tan fuerte como dulce; 
y no seríamos de Jesucristo, si fuésemos duros con 
los pobres y rechazásemos á los que Él ama. 

¡Oh mi buen Salvador! si, quiero parecerme á Vos 
en vuestra tierna misericordia con los niños y los 
desgraciados. El mundo les desdeña como 4 Vos, y 
precisamente por esto yo, discípulo vuestro, que no 
soy del mundo, quiero amaries como á Vos, y hace- 
ros bien en su persona, «lodo lo que habéis hecho 
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al menor de estos pequeños, á mi me lo hicisteis, »! 
nos decis en vuestro santo Evangelio. ¡Qué regla 
tan admirable! ¡Que luz para saber cuál debe ser mi 
conducta para con los niños, los huérfanos, los des- 
amparados, los que sufren; con todos aquellos que 
recurren á mi en sus penas! ¡Infeliz de mi si mí cora- 
zón no es para ellos lo que el bondadosisimo Co- 
razón de Jesús! ¡Infeliz si maltrato 4 mi Dios, ó sim- 
plemente le contristo por mi culpa, en la persona del 
menor de estos pequeñuelos! 

¡Oh Corazón adorable, manantial de hondad! dig- 
naos llenar mi corazón de vuestra bondad y ternu- 
ra, como lo habéis hecho en el corazón de vuestros 
Santos, 


AXALII 


Que el inmaculado Corazón de María.forma una sola cosa 
con el adorabilísimo Corazón de Jesús 


Por el Corazón de María debe entenderse tanto 
el Corazón material de su cuerpo, como el Corazon 
espiritual de su alma, y lo que podriamos llamar su 
Corazón divino, es decir, el Amor eterno y substan- 
cial, ei Espiritu Santo, del que la bicnaventurada 
Virgen estuvo total y divinameule llena. 


1 Amen dicv vobis, quamdin fecistis uni ex his fratribus 
meis minimis, mili fecistis, (Mutth, XXV, 49.) 
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Bajo este triple punto de vista, el Corazón inma- 
culado de María es todo de Jesús, y tiene relaciones 
tan íntimas é indisolubles con el Corazón del Hijo 
de Dios, que esta unión les consuma á los dos en una 
especie de unidad; consunmall 11 unn. 

El Corazón material de Jesús viene todo entero 
del Corazón virginal de su Madre, la cual sola ha 
proporcionado al Verbo encarnado la substancia de su 
humanidad, y por consiguiente la substancia del más 
noble y principal órgano de esta humanidad adora- 
ble, que es su Corazón. La fe nos enseña que cuan- 
do el Padre celestial engendró en el tiempo, en el 
seno de la Virgen, á Aquél á quien engendra eter- 
namente en los cielos, el Espíritu Santo, Espiritu de 
amor y de unión, obró este inefable misterio de la 
Encarnación del Verbo tomando la más pura flor de 
la sangre inmaculada de María para formar de ella 
el cuerpo adorable de Jesús. Ahora bien; todos sa- 
ben que la sangre-y el corazón forman una sola cosa 
en el cuerpo humano: el corazón es el principio, el 
origen de la sangre; la difunde por todos los miem- 
bros para vivificarlos; y la sangre vuelve á él fiel- 
mente como á su primer principio, para ser nueva- 
mente difundida por el cuerpo. El Corazón divino del 
Niño Jesús fué, pues, formado todo de la substancia 
misma y de la sola substancia de la Virgen su Madre: 
si es obra del Espiritu Santo, es igualmente obra de 
María; y pertenece todo á su Madre lo mismo que á 
su divino Padre. Si San Agustín dijo y pudo decir: 
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«La carne de Cristo es la carne de María, caro Chrís- 
E, caro Marie, con no menos verdad se puede de- 
cir: No por efecto de una confusión, sino en virtud 
de una íntima unión, el Corazón de Jesús es el Cora- 
zón de María, y el Corazón de María es el Corazón 
de Jesús. 

El Corazón espiritual de Maria y el sagrado Co- 
razón de Jesús no hacen igualmente más que un cora- 
zón á consecuencia de una indisoluble unión de es- 
píritu, de voluntad, de sentimientos y de afectos. Si 
se ha dicho de los primeros cristianos que no tenian 
«más que un corazón y una alma, cor uu el anima 
umna,»' ¿con cuánta más razón se puede y debe decir 
del Hijo único de María y de esta 'su santísima 
Madre? 

Si San Bernardo ha podido decir que, siendo Je- 
sús su cabeza, el Corazón de Jesús es su corazón, y 
que así «no tiene verdaderamente más que un cora- 
zón con Jesús: ego vere cum Jesu cor unum habeo,» 
¿con cuánta más verdad no puede decir la inmacula- 
da Virgen María: «El Corazón de mi Cabeza y de ini 
Hijo es mi corazón, y no tengo con Él más que un 
mismo corazón?» 

Por esto dijo un día á su querida hija y sierva San- 
ta Brígida: «Sábete que he amado á mi Hijo tan ar- 


1 Act. IV, 32. 
2 Ex tract. De Passione Domine, super istud Joanuis: Ego 
sum vitis vera, 111. 
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dientemente, y que Él me ha amado tan ciertamente, 
que Ll y yo éramos como un sólo corazón; guast cor 
unn ambo fuinss, 

«Mi Hijo, añadió, cra verdaderamente para mi co- 
mo mi corazón; cuando El sufría, era como si mi Cora- 
zón sufriese sus penas y tormentos. Su dolor era mi 
dolor, y su Corazón era mi Corazón.» 

Esto mismo enseñó por su parte Nuestro Señor 
a la misma Santa Brigida, cuando apareciéndosele 
un dia y conversando familiarmente con ella, le dijo; 

«Yo que soy Divs é Hijo de Dios desde toda eter 
nidad, me hice hombre en el seno de la Virgen, cuyo 
Corazón era como mi Corazón: y por esto mi Madre 
y Yo hemos obrado la salvación del hombre, por de- 
cirlo asi con un mismo Corazón, quasi cule uno corde,» 

Así, pues, el Corazón de la santísima Virgen y su 
alma inmaculada, impecable, perfectamante santa, 
humilde, dulce y obediente, formaba una sola cosa 
con el Corazón y el alma de su adorable Hijo. 

Finalmente, debe decirse con precisión todavía 
más absoluta, que el Corazón divino y eterno de Je- 
sús, que es el Espíritu de amor y el Amor mismo, 
era verdaderamente el Corazón divino de María y el 
principio único de su vida, de sus pensamientos, de 
sus afectos y de todos sus movimientos, 

El Espiritu Santo, que es en nosotros el Espíritu 
de Jesucristo, Spiritus Christi,* lo era con plenitud 


1 Rom. VUI, 9, 
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en el alma de la santísima Virgen, y la unía de una 

manera tan perfecta y divina á Jesús, y por Jesús al 

Padre celestial, que esta unión, que es la gracia, la 

alegría y la corona de la Madre de Dios, constituye 

un misterio insondable en cuyas santas profundida- 

des sólo Dios puede penetrar, y en cl cual veía San 
Buenaventura «algo infinito.» 

Asi, pues, el Corazón de María y el Corazón de 
Jestís son uno solo en el Espiritu Santo. ¡Oh! sean 
también uno solo cn nuestro amor y en nuestros ho- 
menajes! 

Sí, Jesús es el corazón y la vida de su bicnaven- 
turada Madre; y le comunica su vida divina con tal 
sobrcabundancia, que es hasta imposible comparar 
esta vida de Jesús en María á la vida de Jesús en 
sus mayores Santos y en sus Ángcles más encum- 
brados. «Vivo yo, exclamaba San Pablo, ó más bien 
no soy yo cl que vivo, sino que Cristo vive en mí.»! 

«Vivo ya, nos dice desde lo a;to del cielo la Reina 
de los Ángeles y de los Santos, la Madre de la vida, 
la celestial Madre de Dios; vivo yo, mas ya no soy 
yo, es Jesús, es mi Hijo, mi Señor y mi Salvador 
quien vive en mí. Vive en mi alma, en mi cuerpo, en 
tadas las potencias de mi alma y en todos los sent:- 
dos de mi cuerpo.» 

Jesús está enteramente vivo en María, es decir, 
todo lo que es comunicable en Jesús, vive cn Maria: 


1 Galat. II, 20, 
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su Corazón vive en su Corazón, su alma en su al- 
ma, su espíritu en su espíritu. 

«Lo que Dios ha unido no lo desuna el hombre,» 
dice Nuestro Señor.* Habiendo Dios, en su plan di- 
vino, unido íntimamente á Jesús y Maria, el Corazón 
del Hijo y el Corazón de la Madrc, no los separe 
nadie en su propio corazón, Al adorar al Corazótr 
de Jesús, veneremos y bendigamos el Corazón de 
Maria; y al tributar ese culto de hiperduda, es decir, 
de super-veneración al inmaculado Corazón de la 
Madre de Dios, tribut:mos al sacratisimo Corazón 
de su Hijo el culto de latría, es decir, de adoración 
propiamente dicha, que le deben el cielo y la tierra, 
En el cielo continuaremos eternamente este doble 
culto en unión de los Ángeles y Bienaventurados. 
¡Qué dicha será bendcctr alli á Jesús y María, con- 
templarles cara á cara, sentir nuestro corazón junto 
á su Corazón y embriagarnos de su santo amor. 

¡Oh Corazón sacratísimo de Jesús! tened piedad 
de nosotros! Cor Jesu sacralisstmuna, miserere nobis! 

¡Oh Corazón inmacuiado de María, rogad por nos- 
otros! Cer Maria inmaculatur, ora pro nobis! 


A 


2 Quod Deus conjunxit, humo non separet. (Matt. X1X, 
v. 6.) 


LETAXSX -.«.A 


SAGRADO CORAZON DE JESUS 


ro MA e — — — 


Kyrie, eleison. 
Uhuste, eleison. 
Kyrie, eleison. 


Jesu, audi nos. 

Jesu; exaudi nos. 

Pater de coelis Deus, iuiserere 
nobis. 

Fili Redemptor mundi? 
Deus, 

Spiritus Sancte Deus, 

Sancta Trinitas unas 
Deus, 

Cur Jesu, Verbo Deisubs- 
tantialiter unitum, 


I 
Cor Jesu, Divinitatis | 

sanctuarinm, : 
. . í 
Cor Jesn, saretee Trini- | 


tatis tem plum, 


Cor Jesu, sapientise abys- 
sus, 

Cor Jesu, bonitatis ccca- 
nus, 

Cor Jesu, misericordis 
thronus, 


Señor, tened picdad de nos 


vtros. 

Cristo, teued piedad de nos- 
ob108, 

Señor. tened piedad de nos- 
otros, 

Jesús, oldncs, 

Jesús, atendednos. 

Dios Padre celestial, tened ¡:1e- 
dad de nosotros. 

Dios Hijo, Redentor del] 
mundo, 

Dios Espíritu Santo, 

Santa Trinidad que sois 
un solo Dios, 

Corazón de Jesús, uni 
du substaucialmente al 
Verb de Dios, 

Corazón de Jesús, San- 
tuario de la Divinidad, + 

Corazón Ge Jesús, lem 
plo de la Santísima | 
Trinidad, 

Corazón de Jesús, abis- 
mo de sabiduría, 

Corazón de Jesús, vcéano 
de bondad, 

Corazón de Jesús, trono 
de misericordia, 
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su Corazón vive en su Corazón, su alma en su al- 
ma, su espíritu en su espíritu. 

«Lo que Dios ha unido no lo desuna el hombre,» 
dice Nuestro Señor.* Habiendo Dios, en su plan di- 
vino, unido íntimamente á Jesús y Maria, el Corazón 
del Hijo y el Corazón de la Madrc, no los separe 
nadie en su propio corazón, Al adorar al Corazótr 
de Jesús, veneremos y bendigamos el Corazón de 
Maria; y al tributar ese culto de hiperduda, es decir, 
de super-veneración al inmaculado Corazón de la 
Madre de Dios, tribut:mos al sacratisimo Corazón 
de su Hijo el culto de latría, es decir, de adoración 
propiamente dicha, que le deben el cielo y la tierra, 
En el cielo continuaremos eternamente este doble 
culto en unión de los Ángeles y Bienaventurados. 
¡Qué dicha será bendcctr alli á Jesús y María, con- 
templarles cara á cara, sentir nuestro corazón junto 
á su Corazón y embriagarnos de su santo amor. 

¡Oh Corazón sacratísimo de Jesús! tened piedad 
de nosotros! Cor Jesu sacralisstmuna, miserere nobis! 

¡Oh Corazón inmacuiado de María, rogad por nos- 
otros! Cer Maria inmaculatur, ora pro nobis! 


A 


2 Quod Deus conjunxit, humo non separet. (Matt. X1X, 
v. 6.) 
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Kyrie, eleison. 
Uhriste, eleison. 
Kyrie, eleison, 


Jesu, audi nos. 

Jesu; exaudi unos. 

Pater de coslis Deus, uiserere 
nobis. 

Fili Redemptor mundi? 
Deus, 

Spiritus Sancte Deus, 

Sancta Trinitas unas 
Deus, 

Cor Jesu, Verbo Deisubs- 
tantialiter unitum, 


Cor Jesu, Divinitatis 
sanctuarinm, 

Cor Jesn, sanetee Trini- 
tatis templar, 


Cor Jesu, sapientis abys 
sus, 

Cor Jesu, bunitatis ccca- 
nus, 

Cor Jesu, misericordis 
thronmus, 


¡“eñor, tened piedad de nos 


otros. 

Cristo, tened piedad de nos- 
ob10s, 

Señor. tened piedad de nos- 
otros, 

Jesús, vidnos, 

Jesús, atendednos. 

Dios Padre celestial, tened y1e- 
dad de nosotros. 

Dios Hijo, Redentor del | 
mundo, 

Dios Espíritu Santo, 

Santa Trinidad que sois 
un solo Dios, 

Corazón de Jesús, uni 
do substancialmonte al 
Verbu de Dios, 

Corazón de Jcsús, San- 
tuario de la Divinidad, + 

Corazón de Jesús, Lem 
plo de la Santísima 
Trinidad, 

Corazón de Jesús, abis- 
mo de sabiduría, 

Corazón de Jesús, océano 
de bondad, 

Corazón de Jesús, trono 
de misericordia, 
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Cor Jesu, fons que sa 
lientis in vitam ecter- 


Cor Jesu, thesaurus nun- 1 
quara defciens, 

Cor Jesu, de enjus ple- 
nitudine omnes nos 8.0- 
cepimus, 
Cor Jesu, pax eb recon- 
ciliatio nostra, 
Cor Jesu, virtutúm onx- 
nium exemplas, 
Cor Jesn, infinite amans 
et infinite amandurn, 


nan, 


Cor Jesn, in quo sibi Pa- 
ter bene complacuit 


Cor Jesu, propitiatio pro 
peccatis nostris, 


Cor Jesu, propter nos 
amaritudine repletum 


Cor Jesu, usque ad mor- 
tem in horto tristisgi- 


Cor Jesu, in cruce san- 
guine cxhaustum, 
Cor Jesu, attritum prop- 
ter scelara nostra, 


ivagotable, 


ser amado, 


pecados, 


SIVON AAAIAASIN 


? 


de nosotras, 


mum, 

Cor Jesu, opprabriis sa- Corazón de Jesús, sucia- 
turalum, do de oprobios, 

Cor Jesu, amnre vulre- Corazón de Jesús, herido 
ratum, de amor. 

Cor Jesu, lancea perfo- Corazón de Jesús, atra 
ratum, vesado de nna lanzada, 


| 
| 
| 


Corazón de Jesús, tesoro” 


Corazón de Jesús, cuya 
plenitud se derrama so 
bT€ LOSOÍTOS, 

Corazón de Jesús, paz y 
reconciliación nuestra, 

Corazón de Jesús, modelo 
de todas las virtudes, 

Corazón de Jesús, Iuliui- 
tamente amable é in. 
finitamente dignu de 


Corazón de Jesús, fuente 
de agua viva que salta 
hasta la vida eterra, 

Corazón de Jesús, objeto 
de las complacencias 
del Padre celestial, 

Corazón de Jesús, propi- 
ciación por nuestros 


Corazón de Jesús, lleno 
de amargurá por causa 


Corazón de Jesús, triste 
hasta la muerte en el 
huerto de Getsemaní, 


Corazóu de Jesís, desan- 
grado en la cruz, 

Corazón de Jesús, 1aspi 
do de dolor por causa 


Ss de nuestros pecados, . 
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+ Cor Jesu, etiara une ab 
ingratis homiaibus in 
sauCtissimo amoris Sa- 
eramento dilaceratum, 


Cor Jesn, refaginm pee: 
Catorun, 

Cor Jesu, fortitudo debt- 
liman, 

Cor Jes1, donsolatio at- 
Hictorum, 

Cor Jesu, persevecantia 
Justorum, 

Cor Jesu, cordis nostri 
gaudium. 

Cor Jesn, cordis nostri 
paradisus, 

Cor Jesu, vita cordis nos- | 


> 


AAA A 


AYUAT ASIN 


U 


tri, 
Cor Jesu, sabus iu te 8pe- 
rautiuta, 


"sIION 


Cor Jesu, spes in te mo- 
rientium, 


Cor Jesu, cultorum tuv— 
rum dulce presidium, 


tri, 

Cor Jesu, Rex cordis nus- 

Cor Jesu, deliciee San - 
toram omnium, 

Cor Jesn, adjulor noster 
In tribulationibus que 
luvenerint nos daa A 

Agnus Dei, qui tollis a 
mundi, parce vobis, Just, 


Corazón de Jesús, ultra-" 
jadlo todos los días por 
honibres ingratos eu el 
Santísimo Sacramento 
de viiestro amor, 

Corazón de Jesús, refugio 
de los pecadores, 

Corazón de Jesús, forta 
leza de los débiles, 

Dorazón de Jesús corisne- 
lo de los afligidos, 

Corazón de Jesús, perse- 
verancia le los justos, 

Corazón de Jesús, alegría 
de unestros corazones, 

Corazón de Jesús, paraíso 
de vuestrus COraZones, 

Corazón de Jesús, vida 
de nuestro3 coraz0n0s, 

Corazón de Jesús, Rey 
de nuestros Curuzones, 

Corazón de Jesíñs, salud 
de los que en Vos es- 
peran, 

Curazón de Jesús, espe- 
rauza de los que en 
Vos mueren, 

Corazón de Jesús, dulce 
apoyo de vuestros ado- 
radores, 

Corazón de Jesús, delicia 
de todos los Santos, 

' Corazón de Jcsús, nues- 
tra ayuda en los gran- 
des males que han cal- 
do sobre nosotros, ] 

Cordero de Dios, que borruis 
los pecados del mundo, per- 
donuduos, vh Jesús, 


“SOY, LOSON HU AYVAdTId CANA, 


. 


Aguus Dej, qui tollis peccata 
“mundi, exaudi nos, Jesu. 


Agnus Dei, qui tollis peccata 
mundi, miserere nobis. 


Christe, audi nos, 
Christe, exaudi nos. 
«Jesu, nulis el humilis corde, 


E. Fac cor nostrura secundum 
Cor tuum. 


OREMUS 


Omnipotens sempiterne 
Dcus, respice in Cor dilectissi- 
mi Filii tul, et in laudes et 
setisfactiones ques in nomine 
+ peccatorum tibi persolvit, at- 
quemisericordiam tuam peten- 
tibus tu ventam concede pla—- 
catus in nomine ejusdera Jesu 
Christi Filii tui, quí tecunn vi- 
vit et regnat iu uvitate Spiri- 
tus Sancti Deus, per omnia 
seccula seeeulorum. Amen. 
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Cordero de Dios, que borrais . 
los pecados del mundo, ex 
cuenuduos, oh Jesús, 

Cordero de Dios, que borrais 
los pecados del mundo, ve- 
red misericordia de nos- 
ctro, oh Jesús, 

Cristo, cidnos, 

Cristo, escuchadnos, 

Y. Jesús, manso»y humilde 
de corazón. 

R. Haced nuestro corazón se: 
mejante al vuestro, 


URACION. 


Omnipotente y eterno Dius,' 
poned los ojos en el Corazón 
de vuestro amadísimo Hijo, 
ved las satiefucciones que 08 
ofrece en nombre de los peca- 
dores, escuchad las ale banzas 
que os tributa por ellos, dig- 
naos apaciguaros por sus di- 
vivos howenajes, perdonadnos 
nuestros pecados, y usad de 
misericordia enu nosctros, e 
nombre del mismo Jesucristo, 
vuestro Hijo, que con Vos vive 
y 1cina juntamente con el Es- 
píritu Santo Dios por todos 
los siglos de los siglos, Así 
sea. 


LA AFIFSAA/]—á] 


META MNMma 


DEL 


SANTO GURAZON DE MARIA 


NA — 


Kyrie, eleison, Zenor, tened piedad de now 
utros, 
Christe, eleison. Cristo, teued piedad de nos- 
Otros. 
Kyrie, eleison, Señor, tened piedad de vos- 
otros, 
hriste, audi nos. Cristo, old uos. 
Chríste, exandi nos. Cristo, atendednor, 
"aser de ceelis Dens, muiserere | Dios Padre celestial, tened pie- 
nobis, dad de nosotros, 
Fili Redermptor muudi Deus, Dios Hijo, Redentor del mun- 
miserere uobis, do, tened picdad de nos- 
OLTOB. “* 


Spiritus Sancte Deus, misere—| Dios Espiritu Baoto, tened 
e nobis. piedad de nosotros. 

Saucta Trinitas unas Deus, | Santísima Trinidad, que sois 
miserere nobis, un solo Dios, tened piedad 

de nosotros. 

Cor Jesu sacratissimam, mise- | Corazón de Jesús, sacratísimo, 


rere nobis. teued piedad de nosotros. 
Cor Marie sanctissimum, | Corazón de María santísimo, 
ora pro nobis, rogad por riosctros, 
Cor Mari, gaudium Patris' Corazón de María, gozo del 
esterni, ora pro nobis. Padre eterno, rogad por nos- 
Otros. 
Cor Marie, delici Filii Dei, Corazón de Maria, delicias el 
ora pro nobis, Hijo de Dios, rogad por 
NOSOfTos. 
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Cor Marie, organum 
Spiritus Sancti, 


Cor Maria, sanetuarlum 
divine Trinltatis, 


Cor Marie, arca Testa- 
menti, 

Cor Maris, ab origini 
inmmaculatum, 


Cor Maris, forma inno- 
centiee, 

Cor Maris, paradisus 
mansuebudinis, 

Cor Maris, obyssus hu- 
militatis, 

Cor Maris, templumn pa- 
cis, 


ris, 
Cor Mariw, 
num, 
Cor Marie, holocaustum 
divini amoris, 


grotia ple— 


or Marie, inter omnia 
corda benedictum, 


Cor Maris, hortus fo- 
mu coelestium, 

Cor Mario, reclinato 
rium aureum veri Sa- 
lomouis, 

Cor Masize, clavis coles» 
tis Thesauri, 

Cor Marie, Cluisto eru- 
cilixo cruci contixuin, 


) 
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Jor Manrise, thronns glo- 
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Corazón de María, órga-” 
a del Espíritu San- 


Corazón de María, san- 
tnario de la 'T' MHinidad 
divina, 

|Corarón de María, arca 

e la alianza, 

En de María, pre- 
servado de la mancha 
del pecado original, 
orazón de María, tipo 
de la inocencia, 

| Corazón de María, paral- 
80 de dnlznra, 

Corazón de María, abis- 
mo de humildad, 

Corazón de María, 
plo de la paz, 

Corazón de María, t:ono 
brillante de gli, 

| Corazón de María, lleno 
de gracia, 

Corazón de María, hola- 
vansto perfecto de 
amor divino, 

¡ Corazón de Mería bendi- 
to evtre todos los c:- 
razones, 

Corazón de Muni ía, Jardín 
de las flures del cielo, 

Corazón de María, trono 
de oro del verdadero 
Salomón, 

Corazón de. María, llave 
del tesoro celestial, 

Corazón de María, cla. 


tenn- 


valo con Jesús en la. 


Cruz, 
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Cor Mara,apus Excelsi, il 

Cor Marie, refugium 
peccatorum, 

Cor Marie, coneclatio 
aftlictorum, 

Cor Marie, fons perennis 
tenedictionum, 


Cor Marlee, spes et lasti- 
tia curdis nostri, 
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Cor Mila, sedes miseri- 
corrlize, 

Cor Maris, unitam Cor- 
di Christi, 

Aguus Dei, qui tollis peccata 
mundi, parce nobis, Domi- 
ne. 

Agnus Dei, qui tollis peecata 
mundi, cxaudi nos, Domi— 
ne, 

Agnus Dei, qui tollis peccata 
mund:, miserere nobis, 


Y. Maria inmaculata, mitis et 
hnmilis corde, 

R. Fac cor meum secundun: 
Cor Jesu. 


OREMUS. 


Clementissime Deus, qui ad 
peccatorum salutem ct mise- 
rorum perfugium Cor iumacu 
latum beatee Marie Virgivis 
divino Cordi Ibi tui Jesu 
Christi, charitate et misericor- 
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Corazón de María, obra 
macstra del Altísimo, 


Corazón de María, refu- | = 
glo de pecadores, = 
Corazón de María, con- | = 
suelo de los afligidos, | = 
Corazón de María, fuen- | = 
te pereune de bendi- y = 
ciones, > 
Corazón de María, espe- | = 
ranza y alegría de | 4 
Nuestros corazones, 23 
Corazón de María, nsien- | 7 
to de la misericordia, | % 


Corazón de María, unido 
al Corazón de Jesús, . 

¡Cordero de Dios, que borra.x 

los pecados del mundo, p». 

donadnos, 

¡Cordero de Dios, que borras 
los pecados del uuundo, e-- 
cuchadnos, 

Curdero de Dios, que borrai 
loe pecados del mundo, te 
ned misericordia de nos- 
otros, 

. María inmaculada; tierna 
y humilde de corazón, 

R-. Haced mi corazón seme- 

jante al Corazón de Jesús. 


ORACION. 


Dios de bondad, que llenas 
teis el santo inmaculado Dora 
zón de María de sentimientos 
de misericordia y de termu- 
ra para nosolrus, y QuisÍsleis 
que fuese semejante en dichos 
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dia simillimum esse voluisti; 
corcede ut que hujus dulcissi— 
mi et amantissimi Cordis me- 
mori agimus, ejusdem bea- 
te Virginis meritis et inter- 
gessicne secundum Cor Jesu 
inverjil moreamur. Pes eum- 
dem Dominnm nostrum Je- 
sum Ghristam qui tecun vivit 


et regnat in unitate Spiluus. 


Sanell Deus per onunia seecu— 
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sentimientos al Corazón de 
vuestro divino Hijo, cvunceded 
á los que honran ese corazón 
viiginal que conserven hasta 
la muerte usa perfecta in 
formidad de inclinaciones COn 
el Corazón sagrado de Jesu- 
cristo que vive y rema con 
Vos y con el Espíricu ¡Sato 
Dios por tudus los sigios de 
los siglos. As sca, 


la seculorum. Amen. 


ACTO DE DESAGRAVIO AL CORAZON DE JESUS 


¡Oh Corazón amantísimo de Jesús! penetrado, dei 
más vivo dolor á vista de las ofensas que habéis Fe- 
cibido y recibís aún todos los días en el Sacramento 
del altar, ne postro en vuestra presencia para des- 
agraviaros de ellas. ¡Ojalá pudicra, con mi venera- 
ción y respeto, reparar cumplidamente vuestro ho- 
nor menospreciado: ¡Ojalá me fuese dado borrar con 
mi sangre tantas irrevercneias, tantas profanaciones, 
tantos sacrilegtos como se cometen contra Vos! ¡Cuán 
bien empleada estaria mi vida si lograse darla por 
tan digno motivo! ¡Otorgadme, Dios mio, el perdon 
que imploro para los impíos que os blasfeman; para 
los infieles que os desconocen; para los herejes y 


cismáticos que os deshonran; para tantos católicos 
ingratos que profanan cl misterio de vuestro amor; 
y finalmente para mi, que con tanta frecuencia os he 
injnriado! Trocad mi corazón delincuente; dadme un 
corazón contrito y humillado; un corazón puro y sin: 
mancha; un corazón consagrado á vuestra gloria, y 
víctima de vuestro amor. Por mi parte os promcto 
reparar en adelante tantas :rreverencias y sacrilegios 
con mi modestia en el templo, con mi solicitud en 
visitaros, con mi devoción en recibiros, Señor, con 
cededme esta gracia, aumentando mi amor hacia Vos. 
Amen, 


A _— e — — 


ACTO DE CONSAGRACIÓN AL CORAZON DE JESUS 


Oh Jesús mio, postrado en vuestro acatamiento 
me entrego á vuestro divino Corazón, en agradeci- 
miento de tados los beneficios que habéis dispensa- 
do á los hombres, y particularmente de la inestima- 
ble merced que nos habéis hecho quedándoos en el 
Santísimo Sacramento. Quiero dedicarme á dilatar 
la gloria de este Corazón adorable, 4 fin de reparar 
en cuanto dependa de mí los ultrajes que os han he- 
cho y os harán los pecadores basta el fin del mundo, 
Os amo, Jesús mío, por todos los que no os aman. Os 
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conozco por todos los que no quieren conoceros, 
Os adoro por todos los que no os adoran. Os alabo, 
Lendigo, honro y glorifico por todos los que os des- 
precian. 

Aceptad, oh Corazón sagrado, todos mis pensa- 
mientos, mis deseos, mi voluntad, mi memoria, mi 
libertad y toda mi vida. No pueco ofreceros más: 
jojalá fuese yo dueño de los corazones de todos los 
hombres para poder presentároslos en homenaje! Oh 
Señor, todos los instantes de mi vida us pertenecen, 
y tudas mis acciones son vuestras; no permitais haya 
en ellas ninguna cosa que les haga indignas de vues- 
tro adorable Corazón. Oh Jesús mío, reinad en mi 
como soberano dueño, y haced que encuentre en 
vuestro sagrado Corazón, modelo perfecto de santi- 
dad, mi fucrza, mi consuelo y esperanza. Amen. 


DIÁLOGO 
ENTRE JESUS Y EL ALMA DEVOTA? 


A 


Jesucristo, Ábreme tu corazón, hija mía, esposa 
mía amada, 

El alma, ¿Es á mi á quién os dignais dirigir estas 
palabras, oh Dios mío? No soy más que un abismo 
de miserias, y os dignais llamarme esposa vuestra 
amada: yo no me atrevía á levantar los ojos á vues- 
tro Corazón tan puro y tan santo, y en cuanto me 
presento á Vos me prodigais los más insignes favo- 
res, Soy bastante feliz para atraer sobre mí vuestras 
miradas, ¡Qué gloria y qué dicha, oh Dios mío! ¿Es 
posible que no desechéis á una criatura tan culpa- 
ble como yo? ¡Ah! puesto que os dignais sufrirme en 
vuestra presencia, puesto que hasta me mandais que 
os ofrezca mi Corazón, obedezca: mi corazón está 
abierto para Vos. Lejos de mí, vanas criaturas; de- 
jadme conversar con mi Dios y beber en su Corazón 
el verdadero amor. 


1 Mensajero del sagrado Corazón de Jesús, tomo XV! — 
Barcelona, Viuda é hijos de J. Subirana, calle de la Puerta— 
ferrisa, número 16. 


184 EL SAGRADO CORAZÓN 


conozco por todos los que no quieren conoceros, 
Os adoro por todos los que no os adoran. Os alabo, 
Lendigo, honro y glorifico por todos los que os des- 
precian. 

Aceptad, oh Corazón sagrado, todos mis pensa- 
mientos, mis deseos, mi voluntad, mi memoria, mi 
libertad y toda mi vida. No pueco ofreceros más: 
jojalá fuese yo dueño de los corazones de todos los 
hombres para poder presentároslos en homenaje! Oh 
Señor, todos los instantes de mi vida us pertenecen, 
y tudas mis acciones son vuestras; no permitais haya 
en ellas ninguna cosa que les haga indignas de vues- 
tro adorable Corazón. Oh Jesús mío, reinad en mi 
como soberano dueño, y haced que encuentre en 
vuestro sagrado Corazón, modelo perfecto de santi- 
dad, mi fucrza, mi consuelo y esperanza. Amen. 


DIÁLOGO 
ENTRE JESUS Y EL ALMA DEVOTA? 


e o 


Jesucristo, Ábreme tu corazón, hija mía, esposa 
mía amada, 

El alma. ¿Es 4 mí á quién os dignais dirigir estas 
palabras, oh Dios mío? No soy más que un abismo 
de miserias, y os dignais llamarme esposa vuestra 
amada: yo no me atrevía á levantar los ojos á vues- 
tro Corazón tan puro y tan santo, y en cuanto me 
presento á Vos me prodigais los más insignes favo- 
res, Soy bastante feliz para atraer sobre mí vuestras 
miradas, ¡Qué gloría y qué dicha, oh Dios mío! ¿Es 
posible que no desechéis á una criatura tan culpa- 
ble como yo? ¡Ah! puesto que os dignais sufrirme en 
vuestra presencia, puesto que hasta me mandais que 
os ofrezca mi Corazón, obedezca: mi corazón cstá 
abierto para Vos. Lejos de mí, vanas criaturas; de- 
jadme conversar con mi Dios y beber en su Corazón 
el verdadero amor. 


1 Mensajero del sagrarlo Corazón re Jesús, tomo XVU.— 
Barcelona, Viuda é hijos de J. Subirana, calle de la Puerta— 
ferrisa, número 16. 
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Fesucristo, Heriste mi Corazón, hija mía querida; 
heriste mi Corazón. 

El alma. ¿Cómo puede ser, oh mi Dios, que vues- 
tro amor os haya hecho tomar un corazón semejan- 
te al mio?...... Lo comprendo, Vos habéis tomado 
ese Corazón para sentir todas mis miscrias; habéis 
permitido que fuesc-atravesado en la cruz delante 
de todo cl mundo á fin de que nadie ignorase el ex- 
coso de vuestra ternura, Hasta en el cielo ostentais 
aquella gloriosa llaga: jamás se cerrará la cicatriz de 
vuestro Corazón; ella será siempre la señal triunfan- 
te de vuestro amor. ¡Oh divino Corazón! herid el 
mío; haced en él una llaga tan profunda que se abra 
todo á Vos: heridle con el mismo hierro que atrave- 
só el vuestro, fin de que manen de él.las aguas de 
una sincera penitencia. Mas ¡ay! esta criminal os ha 
abierto una infinidad de llagas dolorosas por su ingra- 
titud y su infide:idad, Yo he. herido vuestro Cora- 
zón con mi dureza, y lo he atravesado abriendo el 
mío al criminal afecto de las criaturas. ¡Oh Esposo 
celestial! arrancad de mi corazón esta vergonzosa fle- 
cha, y atravesadlo con la de vuestro amor. 

Fesucristo, No partas ya más tu corazon con otros 
objetos; dámelo todo entero; yo lo quiero. 

El alma. ¿Hasta donde os humillais. oh Señor? 
¡Cómo! ¿no os desdeñais de pedir el corazón de la 
que no se ha avergonzado de rehusároslo á Vos pa- 
ra dárselo al pecado? ¡Cuánta ternura por vuestra 
parte! Mas, ¿qué es, oh Dios mío, en la actualidad 
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ese corazón que me pedis? ¡Ay de mil estando como 
está lleno de manchas, ¿cómo podréis snfrirlo Vos 
que sois la santidad misma? ¡Ah! Dios mío, ¡cuántos 
desórdenes siento en este corazón miserable! ¡cuán- 
to amor propio, cuánto apego á mi voluntad! ¡qué 
inclinaciones hacia la tierra. qué disgusto por las co- 
sas del cielo, qué de tibieza en vuestro servicio, qué 
de delicadeza para este cuergo que debe perecer! 
Mas ya, Señor, que os dignais pedírmelo, yo os lo 
«ufrezco, oh Jesús, único objeto de mi ternura, Reci- 
bidme, pues, en vuestro Corazón sagrado para que 
sea toda vuestra, Echadne en ese horno ardiente, 
para ser completamente consumida en vuestro amor. 
Hacedme comprender cuánto debo amaros; conce- 
dedme la dicha de gozar siempre de vuestra presen- 
cia, pues no deseo mas que á Vos, ¡Oh amor de mi 
Salvador! Vos sois esa agua viva de que tengo sed; 
mi corazón vuela hacia Vos con un ardor que hace 
su tormento. Abridme vuestro amable Corazón: aquí 
tenéis el mío: os lo ofrezco por toda la eternidad: dad- 
me en cambio, eh bucn Jesús, el vuestro. 

Fesucristo, Sí, hija mía, yo te doy mi Corazón; es- 
túádialo y copia fielmente sus virtudes. 

El alma. Oh alma mía, recibe ese Corazón, abra- 
sado,en amor, y csfuérzate en parecerte á él....., Mira 
atentamente á tu divino Modclo; contémplalo ele- 
vado sobre la montaña v clavado en la cruz; penetra 
en el Corazón: ha sido abierto por una lanza á fin de 
que puedas entrar en él: imita su amor, su manse- 
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dumbre, su humildad, su caridad. Baja en seguida los 
ojos al suelo del Calvario, y lu verás regado con su 
sangre, y á la vista de esa sangre derramada com- 
prende por fin que el amor se manifiesta más porias 
acciones que por los sentimientos. 

Vos quercis, oh Salvador mío, que imite vuestras 
virtudes, y esto es lo que deseo ardientemente; mas 
haced que haga lo que me mandais. Oh Jesús, vues- 
tro Corazón es puro; séalo igualmente el mio: vuestro 
Corazón es humilde; seca humilde el mió: vuestro Co- 
razón es paciente; que el mio lo sea también: vues-' 
tro Corazón es dócil; haced que el mio lo sea: vuestro 
Corazón es todo amor; que se abrase el mío en amor 
yuestro, y que sea todo para Vos. ¡Ay que no siem- 
pre os ha estado consagrado! Desde este momento 
es todo vuestro, oh Dios mio, y espero que será para 
siempre, 

Fesueristo, El amor cs fuerte como la muerte: sus 
lámparas son lámparas de fuego que las aguas más 
abundantes no bastan á apagar. 

El alma. Vuestro amor por mi, oh Salvador mío, 
ha sido mucho más poderoso que el infierno, puesto 
que me ha librado de él, y que ha despedazado sus 
puertas para abrirme las del cielo, Ha sido mucho 
más fuerte que la muerte, puesto que la habéis des- 
armado para darme la vida. ¡Oh fuerza admirable 
del amor! á pesar de ser Vos invencible, oh mi Dios, 
os desarma, detiene vuestro brazo levantado sobre 
los pecadores, los sustrae á vuestra divina justicia 
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para entregarlos 4 vuestra infinita misericordia. Lo 
reconozco ahora; si vuestra grandeza se dignó hu- 
millarse hasta querer unirsc á rnestra naturaleza, 
fué por nuestro amor; y por lá fuerza de este mismo 
amor puede la criatura subir hasta Vos, y tiene el 
privilegio de poder entrar en vuestro Corazón. 

¡Hé aquí, alma mía, cómo nos ha amado Jesús! 
Las humillaciones, los sufrimientos, las espinas, los 
clavos, la cruz, el derramamiento de toda su sangre, 
hc aqui las pruebas de su amor. Las llamas de ese 
ainor són tan ardientes, que no bastarian á apagar- 
las todas las aguas de nuestras iniquidades. ¿Mas 
dónde están, oh alma mía, las señales de tu amorá 
Jesús? ¿Qué has hecho por él? ¿Dónde están las vic- 
torias que has alcanzado sobre tus malas inclinacio- 
nes? ¿Donde los trabajos que has emprendido, los 
sulrimientos que has sobrellevado para su gloria? 

¡Ay. Dios mío! cuán débil es mi celo y cuán lán- 
guido mi amor! Vuestros intereses se hallan más que 
nunca abandonados, y aumenta de día en día el nú- 
mero de vuestros enemigos. ¿Héme levantado para 
defender vuestra causa? 

Jesucristo. ¿Existe, hija mía un dolor semejante 
al mio? He alimentado á mis hijos y se han levanta- 
do contra mí: Jes he llevado en mi corazón, y lo han 
despedazado, ultrajado, abandonado: hanme cerca 
do los dolores de la muerte, y se han desencadenado 
contra mí los furores del inferno. 

El alma, ¡Ah Señor! ¿puedo pensar en ello sin mo- 


rgo" EL SAGRADO CURAZÓN 


rir de dolor? Inteligencias celestiales, ángeles de paz, 
llorad amargamente los oprobios de que es victima 
nuestro Dios, liorad nuestra ingratitud para con un 
Corazón que nos lia amado tanto. Vos vinisteis á es 
tc mundo, oh divino Jesús, para buscar a los hom- 
bres y salvarlos: los ingratos huyen de /os y vs aban- 
donan. Vos los colmais de beneñicios, y no sólo 
abusan de ellos, sino que los emplean contra Vos y 
eontra ellos mismos. Vos estais siempre en medio de 
ellos, y parece como que ignoran vuestra presencia 
ó que la reconocen tan solo para otenderos, Vos les 
abrís vuestro Corazón, y ellos no entran en él sino 
para alravesarlo con mil dardos eada vez más crue- 
les. ¡Ay, amable Sa.vador mio! ¿acaso no soy yo mis- 
ma culpable de todos esos crímenes? ¡Ah! ¿cuántas 
heridas no he hecho á vuestro Corazón yo, vuestra 
hija?...... ¡Qué ingratitud, qué perfidia, nh Salvador 
mio! ¿CO dejais impunes tantos crímenes? ¿Cómo 
vuestro Corazón ultrajado no se cierra para desco- 
nocernos y rechazarnos? ¿Cómo no se arma vuestro 
brazo vengador contra los culpab;es, para extermi- 
narlos y perderlos? ¡Ah! ¿era necesario que bajáseis 
á la tierra para ser en ella tan indignamente trata- 
do? Dios ultrajado, volveos al cielo: alií recibiréis las 
adoraciones de los Ángeles y de los Santos. Mas no, 
Señor; permaneced siempre en medio de nosotros. 
¡Ah! ¿qué sería de nosotros si abandonáseis la tie- 
rra? Vuestro Eterno Padre no tardaría en derramar 
sobre nosotros la copa de sus enojos; y ¿cómo esca- 
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par entonces á los golpes de su justicia? Corazón de 
Jesús, vengaos como conviene hacerlo al Dios de las 
misericordias: covertidnos, perdonadnos. 

Pesucristo. Me he obligado á permanecer entre 
vosotros hasta la consumación de los siglos; pero en 
medio del dolor que me aflige ¿no tengo derecho á 
esperar que venga alguno á compadecerme siquiera 
en mis sufrimientos? Y sien embargo nadie se pre- 
senta. 

El atira, No, amable Salvador mio, Vos no seréis 
por más tiempo olvidado: yo me haré un deber de 
imitaros y adoraros, ¡Oh Corazón de Jesús! siempre 
encendido de amor por nosotros, siempre dispuesto 
á la misericordia, perdonadme el olvido de que me 
he hecho culpable para con Vos; perdonadme mi po- 
co celo en hacer que seais conocido y amado; per- 
donadme sobre todo los dolores que os he causado 
con mis irreverencias en cl lugar santo, con mis Co 
muniones tibias y sin preparación, con cl abuso que 
hc hecho de vuestras gracias y de vuestra preciosa 
sangre: sca mi corazón anonadado si debe ser aún 
insensible para Vos. Corazón de Jesús, yo os consa- 
gro el resto de mis días. Quisiera que todas las cria- 
turas tuviesen corazones de Serafines para amaros; 
que todas las bocas resonasen en vuestras alaban- 
zas; que los espíritus tudos no se ocupasen más que 
en vuestras grandezas, Yo me asocio á todos los ho- 
menajes que recibís de los Ángeles, de los Santos y 
de los justos que viven sobre ¡a tierra, Quisiera que 
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tedos los que os aman y os adoran se multiplicasen 
al infinito. Yo sacrificaría todo cuanto poseo, y has- 
ta mi vida, si preciso fuese, para impedir una sola 
ofensa contra Vos, 

Fesucristo. Acepto tus deseos, hija mía; pide 4 mi 
Padre en mi nombre todo cuanto quieras y te será 
concedido. 

Ll ulrra. ¡Ch Jesús, única esperanza mía! haced 
que sea fiel á la devoción á vuestro Corazón adora- 
ble. Manifestad vuestra misericordia haciendo que 
mi alma redima, por el ardor de su amor, el tiempo 
que pasó en la tibieza en vuestro servicio. Quiero ro- 
parar con contínuos homenajes la ingratitud de los 
liombres para con Vos, y daros nuevas pruebas de 
amor á cada instante. 

El amor que me tenéis hace que vuestro Corazón 
¿esté siempre abierto para mí, á fin de que habite en 
él para siempre, que el amor me introduzca en él, 
que el amor fige en él para siempre mimorada, y que 
en él reciba el amor mi último suspiro! 

Puesto que mi Dios no me rechaza de su presen- 
cla continuaré habiando, aunque no sea más que te- 
niza y polvo. Dios de mi corazón, prestad oidos á 
mi voz: amad á los que no os aman; abrid vuestro 
Corazón á los que no llaman á vuestra puerta, y sa- 
nad á lus que, en vez de pediros la salud, se com- 
placen en enconar sus llagas, ¿Nos decís, Señor. que 
vinísteis al mundo á buscar á los pecadores? esos son, 
oh divino Jesús, los verdaderos pecadores, ¡Ah! no 
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consideréis nuestra ingratitud, nuestra ceguedad; to- 
mad únicamente en cuenta la sangre que habéis de- 
rramado por nuestra salud, Haced brillar vuestra 
clemencia; miradnos como la obra de vuestras ma- 
nos; salvadnos por vuestra misericordia: grandes son 
nuestros males. Levantaos, pues, oh Señor; conside 
rad los progresos que hacen todos los días vuestros 
enemigos, y detenedlos, ¡oh mi Jesús: Puesto que 
ellos no quieren venir á Vos, id Vos mismo á ellos: 
os lo pido por vuestras sagradas llagas y por vues- 
tra preciosa sangre. 

¡Oh mi Salvador! laced que tengan fn los peca- 
dos que cometen los hijos de Adán, Que vuestros 
gritos sean tan poderosos que vuelvan la vida á tan- 
tos y tantos pecadores endurecidos. Sacadles del 
abismo profundo en que han caido. Lázaro no os pi- 
dió que le resucitáseis, é hicisteis este milagro en fa- 
vor de una pecadora: poned, Señor, vuestros ojos en 
vuestra hija; oid mi oración: os ¿o suplico por las 
lágrimas que derramasteis sobre Lázaro: acordaos 
que corrió vuestro llanto por todos los pecadores que 
duermen en el pecado: us lo pido por vuestra pre- 
ciosa sangre. ¡Ah! puesto que perdonásteis á los que 
la derramaron, perdonadnos también á nosotros, Sal- 
vador del mundo. 

Haced, oh Jesús, que triunfe vuestra Iglesia de to- 
dos sus enemigos; aumentad el número de sus hijos; 
dadie la paz, y haced que bendiga para siempre vues- 
tro santo nombre y adorc vuestro Corazón divino. 
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Amoroso Redentor, tencd también misericordia de 
las almas del purgatorio; dejaos ablandar por sus su- 
frimientos, Ellas son precio de vuestra sangre; abrid- 
les vuestro Corazón, escuchad sus gemidos, y con- 
cededles con el perdón de sus penas la dicha de 
glorificaros en el cielo. Acordaos cn particular de las 
que en la tierra fueron devotas de vuestro divino Co- 
razón y celosas por la gloria de María: no permitais 
que estén privadas por más tiempo de vuestra pre- 
sencia: ¡son tan gratas á vucstro Corazón! Por este 
Corazón lleno de clemencia os suplico, pues, que les 
pongais en posesión de la felicidad eterna. 

Perdonadmce, oh Dios mío, las faltas que he come- 
tido al pié de vuestros altares. ¡Ay! ¿no podría:s 
echarme en cara, como lo hicisteis con vucstros dis 
cípulos en el huerto de Getse nani, el no haber podt- 
do velar con Vos ni una hora sola? ¿Será posible que 
este tiempo pasado en vuestra presencia se me haya 
podido hacer muy largo? ¿No debería por el contra- 
rio hallar mis delicias en estar siempre con Vos? ¡Oh 
Jesús! ¿Por qué está tan frio mi corazón cuando os 
ruego? ¿Por qué mi espiritu se distrae tan fécilmen- 
te? Perdón, Señor, yo no quiero vivir sino para Vos. 
Sí, toda mi vida será una adoración perpetua de vues 
tro divino Corazón; no quiero pensar, obrar y hablar 
más que para amarle y glorificarlc, Asi sea. 

Alabado, bendito y adorado sea para siempre el 
Corazón de Jesús en el Santísimo Sacramento del 
altar. 


CANTARES 


Ko 2 —Á 


Cercadito de espinas 
y á cubierto del frio, 
pájaro solitario 
tiene oculto su nido, 

Yo soy el pobre pájaro, 
tu Corazón mi nido, 
cercadito de espinas 
y á cubierto del frío, 


Tu Corazón ie alienta; 
¿qué temeré, Señor) 
tu Corazón es mÍ0.... 
ya no quiero otro amor! 


Cuando salgo, Vida mía, 
de la santa Comunión, 
decir no sé lo que pasa 
dentro de mi Corazón, 
¡Palpita de amor!.... ni sé 
si es cl mío ó si es el tuyo, 
ni puedo decir si son 
dos corazones Ó uno. 


Lloro, mi Jesús, de ver 
tu abandono en el sagrario.... 
¿Ero acaso más cruel 
en la cruz tu desamparo? 
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Tu Corazón amante 
¿ó quión lo diste? 
¿Al amigo ó al ingrato 
que le resiste? 
¡Que á mí me dejas, 
y tras él, desalado, 
no oyes mis quejas! 
Cercadme de mauzanas y de flores, 
desfallezco de amor...... 
¡Jesús, Jesús! Fesúta de mis amores, 
que matas sin dolorl 
Quiero tu Corazón dentro del mío, 
quiero mi corazón dentro del tuyo 
que tu vida vivir tan solo ansío, 
y por tu amour morir á todo el mundo. 


Cercado el uno de espinas, 
eercado el otro de flores 
¡Jesús, María! ¡qué paz 
juntito Á esos Corazonesl 
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DOS PALABRAS 


Para niños y niñas se escribió éat< librito, y no obs- 
tante, helo traduri%, Más que para ellos, para los 


mayores 
¿or qué? 


Porque mi puca experiencia me ha enscñado ya 
que casi todos los hombres somos en esta materia po. 
co más que niños crecidos. Raros son los que á los 
treinta, cuarenta ó cincuenta años saben confesarse 
y comulgar como se debigra. Y este excelente librito 
se lo enseñará, sin que por eso tengan que ruhori- 
zarse ante el maestro, 

Además, lo mismo que ya se sabe no hay duda que 
se comprende mejor y se aprecia mucho más después 
de oírselo explicar al gran catequista del pueblo, Mon- 
señor Segur. El que estas líneas escribe no se aver- 
gúenza de reconocer que debe mucho y muchísimo 
al libro de la Comfesión y Comcuntón escrito para los 
niños. Nadie se avergúence, pues, de aprender aqui, 
ó de renovar la memoria de lo aprendido, ó de pra- 
fundizarlo más. 

Finalmente, no somos niños ya; por desgracia, lec- 
tor amigo, es cierto; pero, dime: ¿Quién no ha de ha- 
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bérselas con niños? ¿Quién no tiene hijos que edu- 
car, Ó discípulos que instruir? Y para enseñar ¿no es 
indispensable antes aprender á enseñar? 
Consecuencia práctica : 
Este librito merece serlo de las personas dle toda 


edad. 


El. Trabucror, 


LA CONFESIÓN 


—- e A A —————Á —Á 


¿QuÍ e- a Confesión? 


¿Sar=» niño ó niña, lo que es confesarse? Escú- 

-aalo bien, y en cuanto lo hayas comprendido, trata 
de practicar del mejor modo posible lo que voy á de- 
cirte, : 
Niños hay que experimentan por la Confesión un 
miedo terrible. Diriase que es el confesonario una co- 
_Kaáo ratonera, en la cual van á ser devorados como de- 
vora el gato al infeliz ratoncillo. Conoci en París una 
muchachuela, y no boba por cierto, que de tal suerte 
lloraba y pateaba en medio de la calle al tratar su ma- 
dre de llevarla á confesar por la primera vez, que se 
vió obligada la pobre señora á desandar con la ma- 
yor confusión el camino andado, y á diferir para más 
adelante el negocio. A otro conoci, niño de nueve 
años, que volvió de espaldas en cuanto vió al confe- 
sor abrir la rejilla del confesonario, escapando á todo 
correr como si hubiese visto al diablo. Otros hay que 
sadan durante la Confesión la gota gorda, oyéndo- 
seles á diez pasos de distancia la palpitación violenta 
de su agitado corazón. 
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Tales niñosó niñas son unos tontos, verdaderamen- 
te tontos, puesto que la Confesión es la cosa nxás sen- 
cilla del mundo. No has de portarte tú co no ellos; im- 
porta que aprendas y sepas enanto antes lo que sin, 
duda ellos no saben bastante, esto es, que el confesar- 
se es cosa, no solamente provechosa, sino muy dulce, 

Confesarse cs ir á encontrar el sacerdote de Jesu- 


cristo y decirle tun eanejllez, con franqueza, todos 
los pecados que recuerdas haber -metido 


- No es ciertamente para divertirse ni para —atay el 
tiempo cn que se le van á decir de esta suerte los pe 
cados, sino para obtener de Dios el perdón de ellos. 
Cuesta á veces algún tanto dar este paso, más es ne- 
cesario practicarlo, pues que Dios lo quiere, y porque 
no estamos sobre la tierra para hacer solamente lo 
que nos gusta y nos divierte, sino principalmente pa- 
ra salvar nuestra alma ohedeciendo á Nuestro Señor 
Jesucristo, 

. Al sacerdote, y sólo á él, debe revelar el hombre 
sus pecados si quiere que se los perdone Dios. ¿Sa- 
bes por qué? Porque Dios, al bajar á este mundo, 
dió á sus sacerdotes, y á ellos solos, el divino poder 
de perdonar todos los pecados. Sólo á las sacerdo- 
tes dijo el buen Jesús: Recibid el Espiritu Santo. Á 
quienes perdonárets los pecados, perdonados les serán, 
y 4 quienes no se los perdonárels, no les serán perdo- 
mados. Y les dijo además en su Evangelio: Lo que 
desatáreis en la tierra, quedará desatado en el cielo, Al 
sacerdote de Cristo debes, pues, dirigirte para con- 
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fesar tus pecados si quieres, hijo mío, que Dios te los 
perdone, 
No te bastaría, para ser perdonado, arrepentirte 
de tus pecados y decirselos secretamente y á solas á 
Dios. No: Jesús mismo, que es Dios, te manda des- 
cubrir tus faltas 4 sus sacerdotes, que son represen 


tantes suyos, sus ministros y Sus enviados en medio 
delos hombres, Cuand» «stas enfermo llamas al mé- 


dico, porque él -910 puede curarte; del mismo modo 
cuand- vsté enferma tu pobrecita alma, no dudes en 
utrigirte al sacerdote, que es el médico de las almas, 
que las cura en nombre de Dios. Los que no quie 
ren confesarse no quieren ni pueden ser curados. El 
pecado es una terrible enfermedad que precipita las 
almas al infierno. 

Si ercs tan dichoso, hijo mío, que tengas una bue- 
na madre, cristiana y pladosa, no has de hacer más 
que pedirle que te ayude á prepararte cuando quie- 
ras acudir á la Confesión. Puedes, si quieres, decir 
á ella tus faltas; pero esto no será la verdadera Con- 
fesión, sino solamente nn modo de prepararse para 
hacerla. Mira, no obstante: si algo hay que no quie- 
ras comunicar á tu madre, no estás obligado á decir- 
selo, basta que se lo digas todo á tu confesor. 

Es necesario decir al sacerdote todos los pecados 
que uno recuerde haber cometido, Dios lo exige ab- 
solutamente. Si por malicia, Ú por orgullo, tuvieses 
la desgracia de ocultar 4 tu confesor algún pecado, 
pobrecito hijo mío, comererias otro pecado mucho 
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peor, harías mala Confesión, y no sólo no te serían 
pe: donados tus pecados, sino que tu alma quedaría 
desde éntonces mucho más pecadora, Mucho más 
valdría no confesarse nunca que hacer una mala Con- 
fesión, una Confesión sacrilega. 

He conocido muehos niños y niñas que habiendo 


AT lat A 
callado, CuTáMile muchos años, pecados en sus confe- 
siones, eran los más desgracs.los, devorados por el 


remorcimiento; y los que en este estar. hayan muer- 
to están sin ninguna duda ardiendo en el fuez. 1,1] 
inferno, 

«Pero ¡mirad que yo 2e cometido muy grandes pe- 
cados!» Ea, díme, pobrecito hijo mío; la misericordia 
de Dios ¿no es por ventura más grande que tus peca- 
dos? No temas, pues; dilo todo, perfectamente todo, 

Es mucha tontería callar al confesor un pecado, por 
grave y por feo que sca, pues sobre ofender con esto 
más y más á Dios, al fin hay que acabar por decirlo, 
á no ser que se prefiera arder eternamente con el de- 
monio en el infierno. ¿Y por qué no hacer desde luego 
lo que más tarde se habrá de hacer? Y después, cuan- 
do se han callado pecados, es forzoso volver á repetir. 
todas las confesiunes pasadas, como que estaban mal 
hechas, lo cual es mucho más penoso y desagradable, 
Finalmente, eso es no comprender el corazón del sa- 
cerdote, que ama á sus penitentes, que tiene compa- 
sión de sus faltas y debilidades, que nunca los des- 
precia, que los consucla en vez de agriarlos, y que está 
por desgracia muy habituado á oir pecados de todas 
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clases. No temas, pues, pobre niño mio; dí todos tus 
pecados sin callar uno, sin disimular su námero ni su 
gravedad: decirlos todos, ya lo sé, cuesta un poco: 
más se experimenta siempre en seguida la mayor pez 
y el mayor consuclo, además del perdón que tu Pa- 
dre espiritual te concederá bondadosamente, y que ra- 
tificará el mismo Jesucristo desde los cie 03. 
«Bien quisiera yo decirloy pero no sé siquiera có- 
mo empezar... ¡ Fewan fco la 

Pues »=1) dilo de este mismo iroclo á tu confesor, 
wee sencillamente; «Padre, he hecho cosas muy feas; 
ni se cómo decirselas á vd.» Verás cómo te ayuda tan 
bondadosamente; te preguntará, le responderás tú 
con franqueza, y tras csto quedarás descmbarazado 
y contento. 

Repara bien, hijo mío, en lo que te acabo de de- 
cir. Es necesario no ocultar expresamente los peca- 
dos en la Confesión. Sial confesarte te olvides de una 
ó muchos pecados, huena es tu Confesión y perdo- 
nado quedas, Los mismos pecados olvidados, y que 
tú no revelaste porque no los recordabas, quedan 
perdonados como los demás. Ni un momento te trai- 
ga inquieto este asunto. Sólo que, como Cristo nos 
manda confesar al sacerdote todos lo pecados gra- 
ves cometidos, la primera vez que vuelvas á conle- 
sarte comvendrá que le digas: Padre mío, olvidé de- 
cir á vd. la última vez, que habia cometido tal ó cual 
pecado.» Y si no obras asi, faltarás grávementerá.la 
ley de Jesugristo; harás otra mala Confesión, » 
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Lo que debe en gran manera animarnos cuando 
tengamos grandes pecados que confesar, es la idea de 
que el sacerdote no puede jamás, por pretexto al. 
guno, decir á nadie, sea quien fuerc, lo que ha sabido 
por Confesión. Esto es lo que se llama «el secreto de 
la Confesión.» El sacerdote está obligado 4 sufrirlo 
todo, calumnias, persecuciones, cárcel, la muerte mis- 


ma antes que faltar á ese sisuroso secreto. Un gran- 
de Obispo de los primeros siglos, bar. 


Agustín, decía: 
«Lo que sé por la Confesión lo sé menos Qui aq ye. 
llo que nunca he sabido.» Así jamás se ha hallado 
un sacerdote que comunicase á otro lo que oyó en 
Confesión: no se ha hallado ni se hallará. 

¿No es esto muy consolador para un pobrecito pe- 
cador como tú? Y esta revelación hecha en secreto, . 
una sola vez para toda la vida, esta revelación que 
el confesor olvida allí mismo, un minuto despues, en- 
tre tantos y tantos pecados como oye tudos los dias; 
esta revelación ¿no es preferible mil veces á la ver- 
giienza horrible que experimentarán los pecadores 
orguilosos, cuando cn cl postrer juicio hará conocer 
Dios sus pecados al mundo entero, á todos los hom- 
bres, á todos los ángeles, antes de pronunciar la sen- 
tencia de condenación? -Lo que tú rchusas hoy co- 
municar bajito, á solas, a un homhre sólo en el secreto 
de la Confesión, un día lo oirán publicar en alta voz, 
á la faz del mundo entero, tu padre, tu madre, tus 
hermanos y hermanas, tus maestros y compañeros y 
cuantos te han conocido. ¿No tuve yo razón en ase- 


Y LA COMUNIÓN 129 


gurar que era una verdadera locura callar un solo pe- 
cado en la Confesión ? 

Asi, pues, querido hijo mio, ya ves lo que es con- 
fesarse, y cuán sencilio y cuán necesario. 


La Contrición 


Para alcanzar el perdón de los pecados no basta 
confesarlos á un sacerdote, es neresario además arre- 
pentirse de ellos de todo corazón. Este arrepenti- 
miento sincero y cristiano se llama cortrición, Con- 
trición y arrepentirse, son una misma cosa, 

No le es dificil á un buen niño ó niña arrepentirse 
de sus pecados. Basta que reflexione un sólo instante 
y recuerde la bondad infinita de Dios y su tremenda 
justicia. 

«Dios es tan bueno, me ama tanto... y yo... yo le 
he ofendido. Él me prepara un paraiso, me abre su 
corazón y sus brazos de Padre. Él, que no tiene de 
mí ninguna necesidad para ser feliz, y yo, ingrato, le 
he desobedecido, le he causado aflicción, le he aban- 
donado!...... 

«¡ Mi buen Salvador Jesús ha llorado por los peca- 
dos que yo he cometido; llorá por mí en su pobre cu- 
na de Belén, en su casa de Nazaret, en el huerto de la 
agonía y en su santa Pasión! ¡Mis pecados fucron 
la causa de sus dolores, de sus humillaciones, de los 
insultos y bofetadas que sufrió! ¡Por mis pecados fué 
coronado de espinas, despedazadoá «uzotes, arrastra- 
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do, abandonado de todos, clavado entre dos ladro- 
nes, por mi, miserable pecador: por mí Jesús estuvo 
pendiente, todo ensangrentado, en la cruz; por mi 
murió, y fué partido su Corazón de una lanzada ! ¡Por 
mi resucitó y subió á los cielos para abrirme á mi la 
puerta de ellos! Y yo he pagado tanto amor ofen- 

«: Por uno sólo de mis pecados mortales he mere- 
cido el infierno, el fuego eterno del infierno con el 
demonio, cuando hé aquí que, por su misericordia in- 
hHnita, mi Salvador Jesís me llama á sí, y me dice: 
Pobrecillo arrepiéntete y te perdonaré!» 

Si se piensa en eso con alguna seriedad, ¿no es 
cierto que es muy fácil arrepentirse y arrepentirse de 
todo corazón? Pero... ¿qué ha de ser? se vive en un 
atolondramiento continuo, sin pensar más que en fri- 
volidades, en el juego ó en cuentos divertidos, y se 
olvida el amor que se debe á Dios, y se olvida que 
tenemos una conciencia que se ha de guardar pura, 
un alma que hemos de salvar, un corazón que hemos 
de santificar con la piedad cristiana, En todo se pien- 
sa menos en Jesús, á quien llevamos en nuestro co- 
razón; en Jesús, que ve todo lo bueno ó malo que 
hacemos y á quien ofendemos infinitamente con nucs- 
tro pecado. ¡Oh cuántos arrojan de su corazón a Je- 
sús sin hacer caso de sus lágrimas ni de su amor! 

¡ Tú no serás, no, ingrato como esos muchachos y 
muchachas! Guarda cuidadosamente tu corazón pu- 
ro: si tienes la desdicha de caer en un pecado, subre 
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todo en un pecado grave, pronto procura arrepen- 
tirte, y dirigiéndote interiormente á tu buen Jesús, 
como si te cchases á sus piés, dile del fondo del co- 
razón: 

«¡Buen Jesús mío! me arrepiento de Lodo corazón 
de haberos ofendido, porque Vos me amáis y porque 
yo también os amo!... Me arrepiento de haber peca- 
do, parque el pecado os desagrada, y porque soisin- 
finitamente bueno é infinitamente santo. Derdonad- 
me, no volveré más á pecar.» Esla breve oración es 
lo que se llama un acto de contrición. 

Fijate bien cn la poderosa razón por la que debes 
sobre todo arrepentirte cuando has pecado, cesto cs, 
que Dios te ama y tú debes amarle también á Él. El 
temor de la justicia de Dios y del fuego del infierno 
son ciertamente excelentes motivos de arrepenti- 
miento; pero el amor es un motivo superior más per- 
fecto y en cierto modo más cristiano. 

El amor es tan poderoso para mover el Corazón de 
Jesús, que basta para ponernos Ze dialamente en es- 
tado de gracia, sea cual fuere la gravedad del pecado 
que hayamos cometido, si entonces nos volvemos á 
Dios y le decimos de todo corazón con grande humildad, 
confianza y amor sincero: «¡Jesús, Dios mío, perdo- 
nadmec; os amo con todo mi corazón, con toda mi 
alma me duele amargamente haber ofendido á vues- 
tro amor; porque os amo de veras, no quiero más pe- 
car.» Si por otra parte hacemos la resolución firme de 
confesarnos así que podamos, nos pundrémos al mo- 
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mento en gracia de Dios, de suerte que, aunque mu- 
riésemos antes de poder confesarnos, no nos conde- 
naríamos. ¡Oa! ; cuán bueno es Jesús! ¡cuánta razón 
tenemos en llamar bondadoso á nuestro Dios. 

¡Hijo mio ó hija mía! cl corazón de tu madre es en 
cierto modo una imagen del corazón de Jesús, Cuan- 
do has cometido cualquier iravesura cuando has agra 
viado á tu madre, ¿qué es :o que más te allge enton- 
ces? Es el disgusto, la pena que has causado á aquella 
buena mujer que te ama más que otro alguno en el 
mundo. Mira, pues; el buen Jesús te ama todavia 
más de lo que podrá nunca amarte tu madre. 

Cuando uno sc arrepiente de veras, queda resuelto 
del todo á no volver otra vez á aquello que ha deja- 
do. Esto es lo que se llama firme propósito. Cuan- 
do caes, te levantas al instante, ¿no es verdad? Y 
nabiéndote levantado tienes la firme intención de no 
caer otra vez; miras lo que te ha hecho tropezar, y 
procuras lomar precauciones para no tropezar otra 
vez. Asi debes portarte con tu alma. Así que ha cai- 
do en una falta es necesario que se levante, que vaya 
con cuidado en adelante, que evite las ocasiones pe- 
ligrosas, y que resuelva firmemente no caer volunta- 
riamente otra vez en el pecado, 

Esto no significa que ya no caerás más, pues el arre- 
pentimiento, por sincero que sea, no nos hace impe- 
cables; quiere decir solamente que detestas cordial- 
mente el pecado, y que harás todos los esfuerzos 
posibles para no traer voluntariamente. Cuando ba- 
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jas por la escalera ¿no estás resuelto y muy resuelto á 
no tropezar en los escalones? Y no obstante, á pesar 
de tu firme propósito y de tus precauciones, cs muy 
cierto, pobre niño ó niña, que tropiezan tus piés, caes 
y te haces daño. Preciso es reconocer, sin embargo, 
que el propósito que es verdaderamente firme ayuda 
mucho para evitar gran número de faltas, 

Una de las mejores señales con que se conoce c! 
propósito firme, es el cuidado que uno pone luego 
después en evitar las ocasiones que antes le hicieron 
pecar, Así, si un compañero te da malos consejos, te 
dice cosas feas y te hace ofender 4 Dios, si tú te arre- 
pientes de veras y tienes de verdad un firme propo- 
sito de no recaer cn aquellos pecados, evitarás en 
cuanto te sea posible hallartc con aquel mal compa- 
ñero; y si te ves obligado á encontrarte con él, vigi 
larás sobre tí mismo, y le dejarás plantado si tiene 
atrevimiento de volver á empezar sus malas conver- 
saciones, 

Nunca dudes; empero, querido hijo mío, que to- 
das tus buenas resoluciones serían inútiles si no las 
sostenía y animaba la gracia poderosa de Dios. Pidc, 
pues, esta gracia, cuantas veces te sientas tentado del 
mal obrar: La gracia es la unión de tu alma con Je- 
sús ; así que te sientas tentado pide luego á Jesús que 
te hendiga y te asista: «¡ Mi Dios, venid A socorrer- 
me! ¡Jesús mío, habed piedad de mí! ¡Os amo firme- 
mente, no quiero pecar!» 

Como Dios te ama y quiere tu salvación, jamás te 
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negará su santa gracia; tu buen Jesús cstá entonces 
allí contigo, acompañandote, velando sobre tí, mo- 
rando noche y día en tu alma ; tomó posesión de ella 
por medio del Bautismo, y quiere guardarla pura y 
sin mancha, No temas; está contigo; es más fuerte, 
mil veces más fuerte y poderoso que el que quiere 
perderte haciéndote pecar para llevarte consigo al 
infierno. 

Sin Jesús nada puedes; pero con Él puédeslo todo 
y nada tienes que temer, Cuando, pues, tenemos la 
desgracia de pecar, nuestra es la culpa, y tenemos so- 
braca razón de arrepentirnos y humillarnos por no 
haber correspondido á la gracia y al amor de Jesu- 
cristo, haber sido ingratos para con Él, y haber des. 
cuidado el llamarle como debíamos. 

La Virgen santa, á quien llama la Iglesia « Madre 
de la divina gracia, » dehe ser nuestro refugio cn las 
tentaciones y aun en las n:ismas caidas. EHa fué quien 
uostró su Hijo divino á los pastores de Belén, á los 
Magos y á los primeros fieles. Y todavía es Ella quien 
se lo da á las almas y qnien las conduce á los piés 
de Jesús. 

Invócala,. pues, amorosamente á la Virgen Maria, 
que es madre de tu alma y la ama por amor á su Hi- 
jo Jesús, á quien contempla en medio de tu corazón. 
Cuando sientas deseos de pecar ó hayas caido ya en 
una tentación, reza piadosamente el 4ve Maria, y 
pide á la Virgen que te alcance la pureza de corazón, 
la gracia y el perdón de su Hijo. La santa Virgen es 
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la Madre del verdadero arrepentimiento, la protec- 
tora de los débiles, el refugio de los pecadores, la 
Madre de todos los cristianos. 


La Absolución. 


Llámase absolución el perdón que el sacerdote con- 
cede al penitente en nombre de Nuestro Señor Jesu- 
cristo. Cuando uno puede confesarse y recibir la abse- 
lución, no hay para el pecador otro medio de hacerse 
hijo de Dios, 

Hijo mío, si un acto de contrición perfecto, unido 
á un vivo deseo de confesarte, ha borrado anticipa- 
damente tu pecado, y si, vacilando luego en tu pro- 
pósito, retrocedes ante la confesión, aquel tu pecado, 
una vez perdonado, perdonado queda, cs verdad, pe- 
ro con tu infidelidad comcteras otro nuevo, también 
mortal y peor que el primero, puesto que con él ultra- 
jarás directamente el amor y la misericordia de tu 
bucn Salvador Jesucristo. Además de que, como nun- 
ca hay verdadera certeza y seguridad de que la con- 
trición sea perfecta y suficiente para purificar tu alma, 
síguese de ahí que la confesión y la absolución son 
siempre necesarias, 

La absolución es, pues, la sentencia de perdón que 
sobre ti pronuncia el sacerdote en nombre de Cristo. 
Acabada la Confesión, el sacerdote amonesta al peni- 
tente que se excite á arrepentirse, interin va á darle 
la absolución, A veces, cuando cl confesor no juzga 
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bien dispuesto al penitente, ó no tienc éste más que 
faltas muy ligeras, lc da únicamente la bendición, 
guardando para otra vez la absolución. La bendición 
no borra los pecados cometidos, sólo puede esto la 
absolución. 

Mientras pronuncia el sacerdote las santas pala- 
bras de la absolución, derrama Jesucristo los torren- 
tes de su gracia sobre el alma del penitente, báñala 
eÉn su sangre adorable, la purifica de toda mancha, de 
suerte que, después de la absolución dignamente re- 
cibida, queda el penitente puro del todo y resplande- 
ciente de gracia y luz delante de Dios y de sus Ange- 

les, ¡Qué inmenso beneficio y qué dichoso momento! 
Entonces debe el feliz penitente presentarse en ac- 
titud muy humilde y rendida á los piés de Jesús, 
inclinado ante el sacerdote, diciéndole del fondo de 
su corazón y con todo el amor posible el .4eto de con- 
lrición. 

«¡ Dios mio! me arrepiento de todo corazón de ha- 
beros ofendido, porque sois infinitamente bueno y el 
pecado os desagrada; os pido perdón por los méri- 
tos de Cristo, mi Salvador, y os hago firme proposito, 
«mediante vuestra gracia, de no caer más en peca- 
.do y de hacer por cl hasta la muerte sincera peni- 
tencia.» 

Esto debes decir ú outra cosa parecida en señal de 
arrepentimiento y de amor á Dios. 

Preciso es cuidar de no distraerse mientras se re- 
«cibe la absolución ; pero si al recibirla te hallases in- 
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voluntariamente distraído, buena sería la absolución, 
y bastaría que te humillascs delante de Dios, sin per- 
turbarte por esto en lo más mínimo. Nunca deben 
causarte inquietud las distracciones involuntarias. 

A. todas edades puede recibirse la absolución, des- 
de que se entra en uso de razón, a los siete años y 
algunas veces antes. Desde que uno es capaz de co- 
meter un pecado grave, es por lo mismo capaz tam- 
bién de arrepentirse de él, sériamente, de confesarse 
y de recibir dignamente el beneficio de la santa ah- 
solución. Un pecadorcito de seis años ó de siete, por 
el solo hecho de haber pecado gravemente, y de re- 
conocerlo y arrepentirse y confesarse de todo cora- 
zón, tiene derecho á la absolución ni más ni menos 
que otro de veinte ó treinta años. 

Niños y niñas hay poco instruidos que creen no po- 
der recibir la absolución más que en la vigilia de su 
primera Comuñión. Es grave error y contrario del 
todo á la enseñanza de la Iglesia, y muy pernicioso 
además para la salvación de las almas, Tales niños y 
niñas, pensando no recibir la absolución, confiésanse 
á la ligera, sin excitarse á un verdadero arrepenti- 
miento, y quedándose en estado de pecado mortal 
hasta el tiempo de su primera Comunión. ¡Buena 
preparación, por cierto, para recibir la primera visi- 
ta de nuestro buen Dios! No lo hagas así, hijo mío; 
cuantas veces te confieses prepárate del mejor modo 
posible para recibir la absolución; pidela con humil- 


dad, pero también con instancia, á tu confesor, que 
18 
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te la otorgará con gozo, regocijándose al ver tus bue. 
nas disposiciones. 

A veces, no ubstante, da el confesor la sola bendi- 
ción á los niños y niñas, á pesar de hallarlos bien dis. 
puestos, á fin de hacerles apreciar mejor el valor de 
la santa absolución, y teniendo en cuenta que no tie- 
nen necesidad de ella no estando aún manchada su 
tierna alma con pecado mortal. 

La absolución viene á scr un segundo Bautismo: 
cuando de todo corazón se la recibe, queda el alma 


pura y sin mancha como en el día del santo Bau- 
tisMO. 


La Penitencia ó satisfacción 


Cuando uno se ha ya confesado bien y ha recibi: 
do la absolución, cuando se han dado gracias á Dios 
por este singular beneficio, no está aún concluido todo. 
Perdonadas están tus culpas, es verdad; no mereces 
ya el infierno, es cierto; falta empero hacer penitencia, 
es decir, expiar los pecados cometidos, ofrecer a Dios, 
en desquite de ellos, obras buenas, oraciones y actos 
piadosos, Tan obligados están á eso los niños y ni- 
ñas como los mayores. 

La primera de estas obras de penitencia con que 
has de expiar ó compensar tus pecados, es la que nos 
ordena el confesor, y que por esta razón se llama pe- 
nitencia, Esta penitencia sacramental consiste regu 
larmente en el rezo de una ó muchas oraciones, Cn 
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una limosna, mortificación ú otra obra cualquiera de 
piedad ó de caridad cristiana, 

Debes cumplir la penitencia exactamente y lo más 
presto posible. St se puede, vale más cumplirla in- 
mediatamente después de la confesión, antes de sa- 
lir de la iglesia, Es el medio seguro de no olvidarse 
de ella. Dejar de cumplir la penitencia por pereza á 
por mala voluntad sería un pecado, Sería además 
grande ingratitud y señal cvidente de tener un co- 
razón frío y un espiritu muy poco cristiano, Sería, 
finalmente, una insensatez, pues tendriamos que pa- 
gar un día en cl purgatorio con mayores tormentos 
las penitencias que hubiésemos dejado de cumplir en 
esta vida, 

La penitencia que nos impone el sacerdote tiene, 
más que otra alguna, particular eficacia para expiar 
nuestros pecados, á causa de pertenecer al Sacra- 
mento. No obstante, no es suficiente para pagar to- 
da la deuda que tenemos pendiente con la justicia de 
Dios; cs, pues, iudispensable practicar, lo más que 
podamos, actos de mortificación y de piedad cada uno 
de los dias de nuestra vida. Cuanto más se ruegue, 
cuanto más se dé limosna, ó se obedezca, ó se sufra, 
ó se se haga uno dulce, humilde y bueno para los de- 
más y duro para consigo mismo, más se purifica el al- 
ma y más penas ahorra en el purgatorio, 

Haz, pues, penitencia verdadera de todos tus pe- 
cados, á fin de parecerte más y más al Rey de tu co- 
razón, el Niño Jesús, que en Belén, en Nazaret y en 
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todas partes no cesó de expiar tús pecados con ora- 
ción contínua, abundantes lágrimas, duras privacio- 
nes y vida penitente y mortificada. Así te bendecirá 
y dará alegría á tu corazón, en cambio de los peque- 
ños sacrificios que hicieres por su amor. 


Modo de confesarse 


¡Hijo mío! cuando debas confesarte, preciso te se- 
rá dispoterte cor alguna anticipación: primero, evi- 
tando más cuidadosamente ofender á tu bucn Dios 
y guardándole mayor fidelidad; después, la vigilia al 
anochecer, 6 el mismo dia á la madrugada, exami- 
nando tu conciencia, rogando 4 Nuestro Señor, á la 
Virgen y al Angel de la guarda te hagan conocer las 
faltas que has tenido la desdicha de cometer desde tn 
tltima Confesión. Procurarás también descubrir en 
presencia de Dios, é invocando la luz del Espíritu 
Santo, los defectos que son causa habitual de tus fal- 
tas, á fin de recibir sobre este punto los consejos de 
tu confesor. Tas confesiones de los Niños y niñas 
vénse privadas muchas veces de gran parte de su fru- 
to, porque estos atolondrados no hacen su cxamen 
de conciencia con la debida atención. 

En algunos libros hallarás exámenes de concien- 
cia que, por no ser para tu edad, embrollarán tu al- 
ma en vez de ayudarte: lee atentamente el examen 
que hallarás aquí mismo después de estas breves re- 
flexiones, y éste Le bastará aún para tu Confesión ge- 
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neral. Si tienes la costumbre preciosa de confesarte 
á menudo, por ejemplo, cada quince días ó tres se- 
manas, te bastará considerar por espacio de algunos 
minutos las faltas que puedas haber cometido: 

12 En cl cumplimiento de tus obligaciones de pie- 
dad, como son las oraciones de la inañana y de la 
noche, el respeto á la Iglesia, la asistencia al Catecis- 
mo y á las instrucciones religiosas, á la Misa y á los 
Oficios del domingo, señal de la cruz y práctica de la 
devoción á Jesús y á la Virgen, etc., etc. 

2” Ln el cumplimiento de tus deberes para con los 
padres y maestros, como son la obediencia, el respe- 
to y la docilidad; para con tus compañeros, hermanos 
y hermanas, con quienes has de tener amabilidad, 
buen genio y perdón de las injurias; para con los po- 
bres, ejerciendo con ellos la caridad dándoles limos- 
na, etc. 

3? En el cumplimiento de los deberes de tu esta- 
do, que consisten principalmente en la aplicación á 
los estudios y al trabajo. 

4? En la práctica de muchas otras virtudes, sin las 
cuales un niño ó niña no puede ser ni llamarse ver- 
dadero cristiano: tales son la humildad (moderación 
en las palabras, cn el gesto; fidelidad en atribuir á 
Dios toda la gloria del bien que en nosotros observa- 
mos; olvido de tí mismo; sinceridad en tu trato con 
los demás). Pureza (vigilancia en combatir las ten- 
taciones, en resistirá los malos pensamientos, en evi- 
tar las miradas, conversaciones, lecturas y acciones 
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contrarias á la decencia; apartamiento de las malas 
compañías y de las ocasiones peligrosas). Penitencia 
(paciencia en las enfermedades y demás molestias 
alel cuerpo, en las privaciones, en las injusticias, en 
los disgustillos é incómodos de cada día). 

Examina tu conciencia sobre estos puntos ; examí- 
nate sobre los vicios y defectos opuestos á estas vir- 
tudes, de todos cuantos pecados suele cometer un 
niño ó niña de tu edad, como son mentiras, murmu- 
raciones, gulas, envidias, indecencias, costumbres de 
hurtar, de decir palabras feas, de jurar, etc. No te 
acostumbres á escribir tus pecados; uno se confiesa 
mejor y se excita más al dolor y al arrepentimiento 
diciendo sus pecados, que nou leyéndolos ó recitándo- 
los como se decora una lección aprendida. Si alguno 
te olvidases sin quererlo, está seguro que los más 
gordos no se te pasarán por alto, los pequeños po- 
drán tal vez escaparse á tu atención; esto no quitará 
que te confieses muy bien. 

Después procura mover tu tierno corazón á arre- 
pentirse por medio de las tres consideraciones que 
acabo de indicarte. La ingratitud que has tenido pa- 
ra con tu Dios; las lágrimas y los sufrimientos de tu 
Salvador, el fuego terrible del infierno y del purga- 
torio, Haz luego firmes resoluciones, claras, term!- 
nantes, especificadas, opuestas directamente á cada 
uno de los pecodos de los cuales te confesaste. 

Reza en seguida un Padre nuestro y Ave Maria, Ó 
cualquiera otra oración, para obtener la gracia de 
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una contrición verdadera, y arrodillate a los piés del 
sacerdote como á los de Cristo en persona, 

En cuanto sea posible debes confesarte arrodilla- 
do. Algunos al empesar dicen al confesor: Bendecid- 
me, Padre, porque pegué. Y mientras el confesor les 
da la bendición, hacen piadosamente la señal de la 
cruz, y luego rezan la primera parto de la oración: 
Yo pecador, 

_«Yo pecador me confieso á Dios Todopoderoso, á 
la bienaventurada siempre Virgen Maria, al bien- 
aventurado San Miguel Arcángel, al bienaventurado 
San juan Bautista, a los Santos apóstoles San Pedro 
y San Pablo, á tudos los Santos y a Vos, Padre mio, 
que he pecado en pensamiento, palabra y obra.» Y 
aquí comenzarás á acusarte de tus faltas, con since 
ridad, con sencillez, diciéndolas como son en sí, sin 
disminuir ni aumentar su número é importancia. No 
debes hablar ni muy alto ni muy bajo, ni demasiado 
aprisa. Escucha atentamente las preguntas de tu con- 
tesor, y responde á ellas sin ocultar nada. 

Cuando hayas dicho todo lo que tengas en la me- 
moría, termina entonces la Confesión del modo si- 
guiente: 

«Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por 
tanto ruego á la bienaventurada siempre Virgen Ma- 
ria, al bienaventurado San Miguel Arcángel, al bien- 
aventurado San Juan Bautista, á los Santos apóstoles 
San Pedro y 5an Pablo, á todos los Santos y 4 Vos, Pa- 


dre mío, que rognéis por mi á Dios Nuestro Señor. 
Amen.» O bien diyas el Acto de contrición, 

Quédale entonces tranquilo, recogido, oyendo con 
respeto lo que te dice el confesor, que te lo dice el 
mismo Cristo por boca de su ministro, y procura no 
olvidar la, penitencia que le imponga. Mientras el 
confesor pronuncia las palabras de la absolución, ba- 
ja lumidemente la cabeza, reza de todo corazón el 
El acto de contrición, y levántate haciendo la señal de 
la cruz. : 

Retirate en seguida á dar gracias á Dios. Renueva 
tus santas resoluciones, y si puedes cumple tu peni- 
tencia uniendo tu corazón al sacratisimo Corazón de 
Jesús. 

Quiero añadir aquí para tu uso un consejo que no 
deja de tener su importancia, No cuentes jamás á 
tus compañeros tu confesión ni tus pecados, ni lo que 
te dijo el confesor. Por reverencia al Sacramento de 
la Penitencia, guárdate de hacer asunto de broma ó 
de conversación todo lo que se refiere á eso. 


Cuándo debcrémos confesarnos 


Desde la cdad en que se entra en uso de razón es- 
tá el cristiano obligado á confesarse á lo menos una 
vez al año. Se tiene uso de razón cuando se conoce el 
pecado, y hay capacidad y malicia para cumeterlo libre 
y voluntariamentc. Mas es muy útil y á veces necesa- 
rio confesarse con más frecuencia, El alma es como la 


Y LA COMUNIÓN 145 


cara, No estará limpia si no se la lava muy á menu- 
do. El pecado es la inmundicia del alma, 

Cuando uno se confiesa á menudo, la Confesión 
viene á hacerse dulce y facilisima; establécese una 
afectuosa intimidad entre confesor y penitente; acos- 
túmbrase el alma á vigilarse, á evitar el pecado y a 
no vivir mucho tiempo en mal estado; corrígense pron- 
to los defectos: recibiendo con frecuncia los consejos 
del sacerdote, es como se viene á formarse poco á po- 
co la verdadera y sólida piedad. 

Confesarse á menudo quiere decir confesarse á lo 
menos cada mes. Desde los nueve años todos los ni- 
ños y niñas debieran confesarse cada quince días; este 
sería cl medio más eficaz y provechoso de prepararse 
para la primera Comunión, 

Un niño ó niña que tiene fe y no quiere condenar- 
se, no debe ocultar jamás un pecado en su conciencia, 
¡Qué horrible despertar tendría, gran Dios, si murie- 
se de repente aquella misma noche! Un muchacho 
llamado Pablo había tomado ésta buena resolución : 
«No quiero dormirme jamás en pecado mortal. Si ten- 
go una vez la desgracia de cometerlo, iré á confesar 
me tan pronto como pueda, sin tardar por nada de 
este mundo. » Bien le valió. El pobrecillo, habiendo 
cometido un dia una culpa, que le pareció grave, fué 
á confesarse aquella misma noche al salir de su tra- 
bajo. La mañana siguiente al ir á despertar:o su ma 
dre, hallóle muerto en su propia cama. ¿Donde esta- 

19 
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ría ahora si hubiese retardado su Confesión hasta la 
mañana siguiente? 


Examen de conciencia para la Confesión 
seneral ó de mucho liempo 
¿He dicho siempre mis pecados en la Confesión, 
principalmente en la última?— ¿He cumplido bien la 
penitencia?—¿He tratado luego de corregir mis vi- 
cios y mejorar mi vida? 


Mandamientos de Dios y de la Iglesia 


I 


Ñ 
¿He rezado mis uraciones mañana y noche?— .. 


¿Cuántas veces las dejé por negligencia? — ¿Cuán- 
tas las he rezado sin atención, sin espíritu de fe, á la 
ligera, por pura rutina? 

¿He hecho sin devoción la santa señal de la cruz? 
— ¿He olvidado ofrecer mis obras, mis penas y ale- 
grias, toda mi vida á Dios? — Porque hay que obser- 
var que no se vive como buen cristiano si no sc tiene 
esa unión del corazón con Jesucristo, 

¿He amado de todo corazón á mi Salvador, part 
cularmente en el santo Sacramento del altar? — ¿He 
dejado de adorarle y visitarle cuando he podido?— 
¿Me he apartado por indiferencia 6 por descuido de la 
sagrada Comunión, fuente única de la piedad y de 
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la vida cristiana?-—¿He amado y rogado como buen 
hijo á mi Madre Maria? 

¿Me he burlado de la Religión. aun por broma 6 
por respeto humano?— ¿Me he burlado de la devo 
ción de ris amigos que son mejores que yo? — ¿He 
leido malos libros? 


1 


¿He dicho palabras feas y groseras?— ¿He jurado? 
— ¿He blasfemado el santo nombre de Dios? 
_¿Hc pronunciado sin respeto los santos nombres 
de Jesús y de Maria? —¿ He jurado ó blasfemado de 
lante de otros, dándoles mal ejemplo? 


Mi 


¿He trabajado los días festivos en cosas prohibt- 
das? —¿He comprado y vendido en los domingos y 
fiestas, sin necesidad? 

¿He faltado por mi culpa á la misa en días de pre 
cepto? — ¿He llegado por mi culpa á ella después de 
principiada? —¿Me he salido de ella antes de con- 
cluir?—¿Cómo la he oido?—¿He hablado en ella? —- 
¿He reido? — ¿Cuántas veces? — ¿lle as:stido al san- 
to Sacrificio con el fervor y la devoción que debe un 
buen cristiano? 

¿He procurado asistir á algunas funciones religio- 
sas? — ¿He escuchado con atención los sermones y 
conferencias religiosas? 
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IV 


¿He honrado y respetado en todo al Papa, a los 
obispos, á los sacerdotes, que son padres de mi alma 
y guias de mi vida en el camino de mi salvación ? 

¿He rogado cada día por mis padres vivos y difun- 
tos? —¿He desobedecido á mis padres, amos ó en- 
cargados? —¿Les he faltado al respeto? —¿Les he 
insultado con palabras groseras ?— ¿He tenido la des- 
dicha y atrevimiento de levantar alguna vez la mano 
contra ellos ? 

¿He despreciado sus obsevaciones ó me he burlado 
de sus consejos? — ¿Les he puesto mala cara? —¿He 
sido terco y testarudo? — ¿Cuántas veces? 


Y 


¿Me he enfadado sin procurar reprimirme? — ¿Me 
he dejado llevar de la ira y del mal génio?— ¿He te- 
nido riñas con mis iguales?—¿Les he insultado?— 
¿Les he hecho mal voluntariamente? — ¿He deseado 
vengarme? —¿He dicho mal de ellos? — ¿He habla- 
do en burla de sus faltas, defectos óú ridiculeces?— 
¿He perjudicado gravemente su reputación?— ¿Les 
he delatado para que los castigasen?—-¿He hecho 
daño á los animales sin necesidad y por cruel com- 
placencia ? 
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vYyHáa 


¿He aborrec:do de todo corazón la impureza y todo 
lo que ofende el pudor? — ¿He resistido pronto y con 
fuerza á todas las tentaciones? —¿Me he entregado 
voluntariamente á pensamientos deshonestos? —¿Me 
he puesto sin prudencia en ocasiones peligrosas ? — 
¿le tenido malas compañias? —¿He hablado y bro- 
meado sobre cosas indecentes?— ¿Soy por mi des- 
gracia deshonesto? — ¿Cuántas veces he caido gra- 
vemente y voluntariamente?— En esto como en todo 
no hay pecado si no hay voluntad. 

¿He mirado ó leido cosas deshonestas? — ¿He te- 
nido la desgracia de enseñar la maldad á los demás 
ú de inducirlos 4 cometerla?—; He faltado conmigo 
mismo al pudor y á la molestia?—Por vergonzoso 
que sea declarar estas culpas, deben confesarse sin 
disminuirlas: estas son las que los penitentes tímidos 
suelen callar con más frecuencia en sus confesiones, 


Vil y 1 


¿He tomado cosa que no fuese mía ?—¿He hurta- 
do dinero á mis padres ó á otra persona?-—¿Qué 
cantidad?—Hé aquí una clase de pecados, que los 
muchachos suelen ocultar con refinada malicia.—¿He 
conservado lo que hurté ú encontré pudiendo resti- 
tuirlo? —¿He cometido trampas ó estafas en el juego? 
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vii 


¿Tengo la mala costumbre de mentir?—¿He dicho 
mentiras por gusto? ¿Para excusarme? ¿Para alabar” 
me? ¿Para excusar á los otros? ¿ó al revés para ha- 
cer que se les castigase ? 

¿He calumniado, es decir, he acusado falsamente 
á los otros? ¿He calumniado á mis superiores? 


Pecados Capitales 


¿He deseado por vanidad parecer más bien que 
los demás?—¿He estado orgulloso de mi traje, de 
mi figura, de mis actos, en lugar de dar gloria á Dios 
por todo lo bueno que haya puesto en mi?—¿He si- 
do puntilioso y vano?—;¿Hc hecho caso del respeto 
humano, ó he dejado de hacer alguna obra buena 
por miedo á la risa de los demás? O bien al revés, 
¿he procurado parecer bueno y piadoso no siéndo- 
lo?—¿He despreciado á los que son menos ricos ó 
menos instruidos que yo? 

¿He sido bueno para los pobrecitos?—Cuando he 
podido darles limosna, ¿se la di de todo corazón? 
¿He tenido demasiada afición al dinero? 

¿He sido envidioso de mis compañeros, de su tra- 
je, de su fortuua ó de sus talentos?—¿Ile sentido 
tristeza cuando he vido alabanzas de ellos? 
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¿Tengo mal génio sin tratar de corregirlo ?—¿He 
sido voluntariamente gruñón y malhumorado? 

¿He comido y bebido con exceso?—¿Me he ocu- 
pado mucho en tratar de comer y beber?—¿He gas 
tado demasiado dincro en golosinas cn vez de guar- 
dar algo para los pobres? 

¿He quebrantado por gula ó por descuido la abs- 
tinencia Ó el ayuno en los días que la Iglesia manda? 

¿He sido perezoso? —¿He cumplido mal mi obli- 
gación por dejadez 6 negligencia?—;¿ He aprendido 
mal mis lecciones *—¿He dejado de cumplir mi de- 
ber por cobardía ó por empacho? 

¿He sido egoista, lleno de amor propio y poco con- 
descendiente con mis amigos? 

¿Me he abandonado voluntariamente á cualquier 
vicio por desconfianza y desesperación de no poder- 
me corregir?—La desconfianza y la tristeza son dos 
grandes peligros para la conciencia. 

¿He permanecido mucho tiempo por mi culpa en 
pecado mortal, exponiéndome neciamente á conde- 
narme en caso de morir cn tal estado? 

l'inalmente, después de mi última Confesión, mi vi- 
da ¿ha sido la de un verdadero cristiano, de un hom- 
bre de fe que respeta su conciencia y su bautismo? 

Entre tanto, querido hijo mío, suplica á Dios tc 
guarde en su santo amor, y que la hienaventurada 
Virgen María, tu buena y tierna Madre, guié tus pa- 
sos por el camino de la salvación, que es al mismo 
tiempo el camino de la paz y de la felicidad. 


LA COMUNION 


EAN 
Jesús en la Fucaristina 


Jesucristo es Dios hecho hombre, verdadero Dios 
y verdadero hombre, Hijo eterno de Dios é Hijo d+: 
la Virgen María, presente en medio de los hombres 
para ser su Dios, su Señor, su Salvador, y dar vida 
eterna á todos los que creen en Él. 

Como el buen Jesús nos ama con amor entrañabl», 
«quiso permanecer con nosotros hasta el fin de los si- 
glos; quiere, como buen Padre, morar siempre en 
medio de los suyos, y como valeroso Capitan com- 
batir siempre á la cabeza de sus soldados, Por el sa- 
cramento de la Eucaristía vive asi presente acá abajo, 
en medio de su Iglesia todos los días, hasta la con- 
sumación de los siglos. 

El sacramento de la Eucaristia es, pues, Jesús, 
Dios hecho hombre, presente y encubierto bajo apa- 
riencias de pan en Ja Hostia consagrada. Cuando el 
sacerdote en la Misa ha consagrado el pan y el vi- 
no, es decir, cuando los ha convertido en Cuerpo y 
Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, aquella hostia 
blanca, que aún parece ser pan, no es ya pan aunque 
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de tal conserve la apariencia; pur la omnipotencia de 
Dios se ha convertido en verdadero cuerpo vivo de Je- 
sucristo; es Jesús, el niño Jesús del pesebre, el pobre- 
cito trabajador de Nazaret, el Jesus del Evangelio, 
el Jesús de la Pasión, del Caivario y del Sepulcro; 
es Jesús resucitado glorioso y triunfante en el cielo; 
en una palabra, es Jesús lios y hombre, presente en 
las manos de sus sacerdotes, manifestando á todos los 
cristianos el exceso de su amor por el exceso de su 
humillación y abatimiento. 

Si para acercarse á nosotros no hubiese encubier- 
to de este modo la majestad de su gloria, habríamos 
temblado en su presencia, jamás nos hubiéramos 
atrevido á arrimarnos á Él; además tampoco hubié- 
ramos podido recibirlo en alimento, Pero bajo esta 
humilde apariencia, Nuestro Señor, más pequeño aún 
que en la cueva de Belén, á nadie puede causar es- 
panto; su pequeñez es la grandeza de su amor, es 
su bondad sin límites, su misericordia, su cariño...... 
¡Oh! ¿quién no amará á Jesús en tan profundo mis- 
terio de amor? 

La ceremonia santa, durante la cual Nuestro Se- 
ñor se hace presente en la Eucaristía, se llama la 
Misa, Sólo los sacerdutes pueden celebrar la Misa, 
pues que ellos solos reciben, por medio del sacra- 
mento del Orden, el divino poder de hacer lo que 
Jesucristo hizo por primera vez en la última Cena, 
es decir, de consagrar, de convertir el pan y el vino 
en el Cuerpo y la Sangre preciosisimos del Hijo de 
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Dios. Los sacerdotes tienen mayor poder que los 
Angeles. Nada hay sobre la tierra tan grande como 
el sacerdote, puesto que nada hay tan grande como la 
Misa y la Encaristia. 

En el momento de la consagración Jesucristo no 
desciende de un modo visible desde el ciclo á la san- 
ta Hostia. El santísimo Sacramento es, en efecto, el 
misterio de la fe, la gran verdad que es necesario 
creer firmemente sin verla y sin comprenderla. Así 
Jesús, antes de anunciarla A sus Discipulos, pidióles 
expresamente la le más completa, la sumisión más 
absoluta á su divina palabra. Li verdad os digo, el 
que cree en Mi tiene la vida eterna. Yo soy el Pan de 
vida, Yo soy el Pan vivo bajado del cieto......el Pan que 
Yo os daré es mi carne para la vida del mando, La 
Eucaristía es, pues, misterio de fe, misterio impene- 
trable, y en él es preciso adorar, sin verla y sin com- 
prenderla, la presencia real de Jesucristo Nuestro 
Señor, 

No le vemos allí, pero sabemos que allí está Él. 
¿Y cómo lo sabemos? Por habérnoslo dicho Él mis- 
mo, el mismo Jesús, que es la misma verdad, y no 
puede mentir: Mi Carne es verdadero manjar, y mi 
Sangre es verdadera bebida. Quien come mi Carne y 
bebe mi Sangre habita en Mi y Yo en él. El que come 
mi Carne y bebe mi Sangre tiene vida eterna, y Yo le re- 


sucitaré en el día postrero...... Tomad y comed de él 
todos, porque este es mi Cuerpo. Tomad y bebed todos 


de él, porque esta es mi Sangre, Estas son palabras for- 
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males de Dios. ¡Desventurado el hombre que rehu- | 
sa creerlas! De antemano está ya juzgado, porque 
10 crec en el Hijo de Dios. 

Por lo que á tí toca, niño ó niña, tú no serás in- 
crédulo sino fiel, y cuando entres en la iglesia, cuan- 
do asistas á la Misa, recuerda siempre que estás en- 
tonces á los piés de Jesús que ha dicho: « Felices los 
ojos que no vieron y no obstante creyeron,» Cumo 
Santo Tomás, adora á lu Señor encubierto á tus ojos 
bajo el velo del Sacramento, y dile desde el fondo de 
tu corazón: ¡Señor mio y Dios mio! 

Jesús está, pues, real y verdaderamente presente 
en la Eucaristía, oculto á nuestros sentidos; bajo las 
apariencias de la hostia, 


La sagrada Cormunión 
. 


Comulgar es recibir en los labios y en el corazón 
á Jesús presente en la Eucaristía, La Comunión es 
el acto más sublime, más perfecto, más santo de que 
es capaz un hombre en este mundo. Comulgar es 
recibir'en tu cuerpo y en tu alma al Hijo de Dios, 
Jesucristo, y con Él al Padre y al Espiritu Santo, á 
toda la Trinidad, al Dios único vivo y eterno; es re- 
cibir á Dios, alimentarse de Dios. 

Jesús, presente en tu corazón por el Bautismo y 
por la gracia, es tu vida espiritual y eterna, Por me- 
dio de la santa Eucaristía la alimenta, la priva de se- 
pararse de Él, la fortifica en la vida de la gracia, la 
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Mena de toda suerte de bendiciones, la consuela en 
sus penas, Jesús, por la unión de su gracia contigo, 
es tu vida; por la Comunión es tu pan de vida, como se 
llama Él mismo en el Evangelio. 

Comulgar es alimentar tu alna. De suerte que, 
así como el cuerpo no puede conservar su vida sino 
por medio del alimento, así el alma no puede conser- 
var la suya más que por medio de la sagrada Comu- 
nión. Ási para el alma como para el cuerpo es nece- 
sario alimentarse para vivir. 

Un uiño ó niña que no comiese moriria muy pres- 
to, ¿no es verdad? Un niño que no comiese á menu 
do, sería debil, flaco, pálido, daria lástima mirarlo. 
Asi los que no comulgan caen a menudo en el pe- 
cado; sepáranse de Jesucristo, que es la vida de su 
alma; y los que no lo hacen con frecuencia viven lán- 
guidos en el bien, tibios en la oración, flojos en la 
piedad. 

La Comunión es, pues, el alimento de tu pobreci- 
ta alma, su fuerza, su salud. su robustez, su felicidad 
y su alcería, Si el Bautismo nos da la vida, la Comu 
nión mantiene y fortalece esta vida. llebemos co- 
mulgar so pena de muerte espiritual y eterna; debe- 
mos comulgar á tn de que habite Jesús en nosotros 
y nosotros en Jesús. 


Preparación para la Comunión 


Empero, no se trata sólo de comulgar, preciso es 
comulgar bien. Y para eso es necesario prepararse 
de todo corazón para este acto, Dime, si el Papa nos 
avisase que quiere visitarnos, ¿no preparartamos sin 
tardanza nuestra casa para recibir.e? ¡Cómo limp:a- 
riamos y adornaríamos la entrada de la escalera y las 
estancias! Ahora bien. Mayor que cl Papa es Jesucris- 
to de qnien aquél es su vicario y servidor. ¡Es Dios 
que nos anuncia su visita cuando tratas de recibirle 
en la sagrada Comunión ! ¡Con qué diligencia debes, 
pues, disponerle la habitación de tu alma! 

Hay para cso la preparación remota y luego la pre- 
paración próxima. 

La preparación remota consiste en purificar y lim- 
piar en lo posible nuestras almas de todo pecado. Los 
pecados leves no son mejores que los graves; las 
manchas pequeñas ensucian lu vestido, y son man- 
chas ni más ni menos que las grandes. Necesario es 
ser del todu limpio y del todo puro. Aborrecer, pues, 
el pecado, es la primera condición para disponerse 
á la sagrada Comunión. 

Hemos de cuidar en seguida de corregir los de- 
fectos, es decir, las malas inclinaciones que nos lle- 
van al pecado; tales son, por ejemplo, la frivolidad, 
la disipación voluntaria, la pereza, la negligencia, la 
dejadez, la terquedad, la excesiva delicadeza, el mal 
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génio, la indocilidad, el egoismo, la vanidad y tantos 
otros. Nada de eso quiere Nuestro Señor, y por su 
amor hemos de combatirlo cuanto podamos. Ya sé 
que esc cs trabajo de toda la vida; ya sé que retoña 
continuamente cl pecado como las malas hierbas; ya 
sé que nadie puede corregirse perfectamente y abso- 
lutamente de todo: pero sé también que con algo de 
esfuerzo y atención mucho puede uno conseguir so- 
bre si mismo, y arrancar esta mala hierba á medida 
que va creciendo; y que aunque no podamos ser del 
todo perfectos, hemos de amar la perfección, dirigir 
nos á ella y ser de este modo lo menos imperlectos 
que podamos. ¡Oh! ¡cuánto no hariamos si quisié- 
semos ! 

Después es necesario también adornar, hermosear 
el corazón, orando sobre todo, y sobre Lodo orando 
mejor, pensar más á menudo y con mayor afecto en 
Jesús; practicar con más atención todos nuestros de- 
bcres; ser más fiel en todas las ocasiones de nuestra 
vida. ¡Oh! ¡con qué complacencia entra Jesús en un 
alma que observa asi preparada! 


De la preparación próxima 


'" ¡Hijo mio! ¡ Hija mía! La preparación próxima pa- 
ra la sagrada Comunión es principalmente una hue- 
na confesión, pcro digo buera, ¿entiendes? buena y 
muy buena, leal, sincera, hecha de todo corazón y nu 
como sucede frecuentemente, de corrida, sin prepa 
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ración, sin verdadero dolor, sin firme propós:to. Sino 
tienes pecado alguno en la conciencia, puedes en ri- 
vor comulgar sin 2ntes confesarte, pues lo que esta 
limpio no necesita ciertamente ser lavado. No obs- 
tante, si puedes, mejor te. será de todos modos pre- 
sentarte á tu buen confesor, pedir sus buenos con- 
sejos y recibir su bendición, 

La noche del día ántes de tu Comunión procura- 
rás dormirte con piadosos pensamientos, rogando a 
la Virgen María te bendiga y te disponga ella misma 
para la Comunión del día siguiente, Ál despertarte 
piensa al momento en Jesucristo que te aguarda y 
llama desde el fondo del sagrario. «¡Ílé aqui á Jests 
que se acerca! Apresurémonos y vayamos á la pre- 
sencia de Jesucristo,» nos dice la Iglesia nuestra 
Madre. 

Al vestirte y en los momentos que preceden á la 
santa Misa debes procurar en cuanto puedas guardar 
silencio, ó al menos algún recogimiento; orando á Je- 
sús desde el fondo de tu corazón; pero todo esto con 
suavidad, con sencillez, sin romperte la cabeza en bus- 
car exquisitos pensamientos en los cuales poca par 
te tiene el pensamiento de Dios, En ello como en 
todo las mejores oraciones.son las más sencillas. 
«¡Jesús, mío, habed piedad de mí! ¡ Jesús, mí Dios, os 
amo de todo mi corazón! ¡Señor, Vos me amáis, y 
yo os amo también! ¡Jesús, amor mío!» Y otras seme: 
jantes aspiraciones. Estas son las verdaderas ora- 


ciones, no sólo para los niños y niñas, sino aún para 
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los mayores. Dios quiere principalmente sencillez, 
amor y confianza. 

Viene luego la santa Misa, Debes oirla con aten- 
ción, bicn sca rezando las hermosas preces que en 
ella el Espiritu Santo ha dictado á la Iglesia, y que 
se remontan al tiempo de los Apóstoles, bien sea le- 
yendo y meditando algunos pasajes del libro tercero 
y cuarto de la /metación, Ó rezando algunas decenas 
del santo Rosario, ofreciéndolas por diferentes inten- 
ciones; por ejemplo, la primcra decena para adorar 
4 Jesucristo en el Santisimo Sacramento; la segunda, 
para alcanzar de Maria un verdadero arrepentimien- 
to de tus pecados y una conciencia pura; la tercera, 
para pedir al Salvador, siempre por la intercesión de 
su Madre, la gracia de comulgar santamente, y así 
por otras parecidas intenciones. 

También se pueden rezar ó meditar las breves ora- 
' ciones que se ponen en los libros para antes de la 
Comunión. Hé aquí algunas de estas oraciones cor- 
tas y sencillas, que podrás repetir más con el cora- 
zón que con la boca. 


Adoración 


¡Oh Jesucristo, Salvador mío, presente y oculto en 
la sagrada Hostia! ¡Vos sois mi Dios, el solo y ver- 
dadero Dios, á quien adoran los Ángeles y á quien 
adoro yo con ellos! 


¡Vos sois el que sostiene con su poder la tierra 
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que me sostiene y cl ciclo que me alumbra! ¡Vos sois 
quien me da y me conserva la vida! ¡Vos sois el due- 
ño único y soberano á quien toda criatura sirve y re- 
verencia!...... Vos sois el á quien poseeré y veré 
cara á cara por toda la eternidad! 

¡Os adoro, pues, y me humillo hasta la nada en 
vuestra santa y adorable presencia, indigno como soy 
de levantar mis ojos hasta Vos! 

¡ Y no obstante mc acerco á recibiros! ¡ Jesús mio, 
mi Señor y mi Dios! ¡no soy digno de que Vos en- 
tréis en mi alma; decid solamente una palabra, y po- 
drá recibiros dignamente mi corazón! 


Avrepentimiento 


¡Dulce y misericordioso Jesús! habed compasión 
de mí, pobrecillo pecador ó pecadora, que me arro- 
jo humillado á vuestros piés. Apenas soy nada, y soy 
ya un gran pecador. Héme aquí delante de Vas como 
estuvieron un día Zaqueo y la Magdalena. Vos me 
habéis dicho como á ellos: «Perdonados están tus pe- 
cados; véte en paz y no peques más.» 

¡Cuán bueno sois, Dios mio! ¡Cuán malvado soy 
yo! ¡Vos me lo perdonáis todo y siempre!...... De- 
testo, pues, ahora más que nunca mis pecados, sean 
cuales iuesen; todos los que he cometido desde que 
existo; y con vuestro auxilio, con la fortaleza que me 
comunicaréis por medio de esta Comunión, quiero 
permaneceros en adelante siempre fiel, corregir mis 
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malas inclinaciones y evitar todas las ocasiones de 
pecado. No quiero contristar más vuestro amoroso 
corazón. 


Amor 


¡Señor mío Jesucristo! ¡Redentor del mundo! ¡Vi 
da de mi alma! Me ¡lamáis á la sagrada Comunión, 
y me decís con sin igual ternura: «Ten confianza, hijo 
mio; héme aquí, no temas.» 

Vengo, pues, y olvidando la majestad de vuestra 
erandeza, no miro más que la dulzura de vuestro 
amor, Vengoá Vos porque me amáis, Os abro mi co- 
razón porque Vos quercis habitar en él y reinar en él 
plenamente, y llenarlo de vuestro gozo, de vuestra 
pureza, de vuestra paz y del suavisimo perfume de to- 
das vuestras virtudes, Vengo á Vos porque us amo 
y quiero amaros siempre con toda mi alma, 

La Santísima Virgen, Madre vuestra y Madre mía, 
es quien me ha conducido en este instante a vuestra 
sagrada Mesa. Dignaos por ella, Salvador mío, ben- 
decir esta mi Comunión: dignaos aumentar en mi 
vucstro amor, y darme vivos deseos de este gran Sa- 
cramento. 

¡El Cuerpo sacrosanto de mi Salvador Jesucristo 
guarde mi alma para la vida eterna! 

Estos actos expresan los sentimientos que una al- 
ma piadosa debe tener en su corazón al prepararse 
para vecibir en él 4 su buen Dios, 
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Comunión y acción do gracias 


¡Cuán grande y sublime cs el momento de la sa- 
grada Comunión! Sólo hay uno de más solemne en to. 
da la vida; es el momento le la muerte, cuando entra- 
rás para siempre, por toda la eternidad, en posesión 
de Dios. Y esto será también en cierto sentido una 
comunión, la comunión eterna, la comunión del pa- 
raíso, de la cual la de la tierra no es más que pren- 
da, an::cipación y Mgura. 

Cuando lleguc, pues, este momento divino de la 
sagrada Comunión, deja alli tu libro, levántate, dirí- 
gete al altar, recogido, modesto, humilde, bajós los 
ojos y ocupado únicamente en el pensamiento de Dios. 
Vas á tenerlo en tu corazón, y es Él mismo quien te 
prepara y te conduce. Mirale delante de tí, cómo des- 
ciende del altar en manos de su sacerdote, como un 
_día en manos de la Virgen. «¡Jesús mío! venid, ¡soy 
todo para Vos! Os amo de todo mi corazón, No 
soy digno de recibiros: Vos, empero, me amáis y no 
miráis mi miseria. ¡Virgen María, bendecidme!» 

Con estos sentimientos arrodíllate, toma la blanca 
toalla, ponla sobre tas manos extendidas bajo tu ros- 
tro, de modo que si algo de la sagrada Hostia fuese 
á caer por casualidad, esta blanca tualla lo pudiese 
recoger. Firme é inmóvil, bajos los ojos, ó clavados 
en tu Dios, y cuando el sacerdote esté delante de Ú, 
levanta la cabeza, abre un poco la boca, ni poco ni ' 
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mucho, saca algo la lengua, y no la retires hasta que 
el sacerdote haya depositado en ella la sagrada Hos- 
tia. Todo esto con sociego y calma, como si estuvie- 
ses dulcemente echado en brazos de tu Salvador. 
Ahora mas que nunca es preciso arrojar lejos, muy 
lejos, tudo esrcrúpulo é inquietud que pueda pertur- 
barte, 

Después de haber comulgado, deja humedecer sua- 
vementc la sagrada Forma en la lengua para sumir- 
la. No te alhorotes ni apresures, vuelve á tu asiento 
con las manos juntas y los ojos sumisos. Si el sacer- 
dote te hubiese dado dos Hostias, 6 si algo de ella 
se tc hubiese pegado al paladar ó entre los dientes, 
no te perturbes, como sucede á tantos. Ni esto es 
pecado, ni siquiera una desgracia: ten un poco de 
paciencia, á los pocos minutos aquella pequeña par- 
tícula se despegará por sí misma, y nada Lendrás ya 
que temer. Nunca la loques con los dedos, esto sí que 
te está prohibido. 

Vuelto á tu sitio, quédate de rodillas un rato pen- 
sando en Lu Salvador. ¡Oh hijo mío! ¡oh hija mía! 
¡Cuán grande es este momento! Llevas en tu cuerpo 
y en tu alma al Señor de los Ángeles y de los Ar- 
cángeles; tu carne es la custodia de Jesucristo, que 
en ella deposita el germen de tu futura y gloriosa 
resurrección! Primero por el Bautismo, luego por 
la Eucaristía, te has convertido'en otro Jesús, en otro 
Cristo de Dios, Hijo de Dios, tahernáculo del Padre 
celestial, del Hijo y del Espíritu Santo. ¡Oh! ¡cuánto 
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te ama entonces la Virgen Santisima! Eres verdade 
ramente hijo suyo; su menor Jesús, 

Después de la sagrada Comunión, permanece de 
rodillas algún tiempo, sin menearte, fijos los ojos, in- 
móvil en Dios, adorándole en silencio. Este recogl- 
miento es indispensable. Cuanto más se prolonga, 
mejor se le encuentra; esla verdadera oración, la ver- 
dadera acción de gracias, preferible á todas las lectu- 
ras y á todos los rezos. Si puedes, haz tu acción de 
gracias siempre de rodillas y sin moverte; se ruega 
mejor de este modo, y además es preciso acostum- 
brarse á no ser regalón tratándosc de Dios. Debemos 
procurar sean católicas nuestras rodillas cumo lo es 
nuestro corazón. En los países de fe todo el mundo 
permanece de rodillas durante la Misa cntera, y na- 
dic se muere por eso. 

No obstante, sí te encuentras muy fatigado, pue- 
des sentarte y continuar así tu acción de gracias. Si 
adviertes que te distraes, puedes entonces servirte, 
para fijar tu espiritu, de libres y oraciones, 

Quedan todavía otros modos de orar, todos muy 
ventajosos en cuanto ayudan al alma á permanecer 
unida á su Dueño y Dios, que se digna bajar hasta 
su pobre criatura, Puédense leer y meditar, como he 
dicho al tratar de la preparación, algunos versículos 
del libro IV de la Zwitación, tomándolos al azar, Ó 
bien rezar el Magnificat, el Te Deum, ú algún otro 
de los hermosísimos himnos de la Iglesia. Si se cono- 


ce el latín, es mejor rezarlos en esta lengua profunda 
o 
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y religiosa, que es la de la Iglesia. Es muy recomen- 
dable saber de memoria estas preces para servirse 
de ellas ante Dios en estas ocasiones, Hay también 
algunos Salmos 4 propósito, en particular el .Hesere- 
re, De profundis, Laudale puert, (Quam dilecta. Los 
Salmos son por excelencia la oración cristiana. Pero 
es preciso rezarlos piadosamente, despacio y sabu- 
reando todas las palabras. 

También puede servir para la acción de gracias el 
Rosario, excitándose por medio de el 4 los cuatro 
grandes sentimientos de piedad cristiana que corrus- 
ponden á los cuatro fincs del sacrificio de la Misa: la 
adoración, la acción de gracias, la súplica y el perdón. 
Teniendo en nosotros á Jesús, formamos con Él una 
sola cosa: unámonos también con el amor á la San- 
tísima Virgen, y adorémos con Ella á Dios que ha- 
bita en nuestro seño; démosle gracias con Ella y por 
Ella; pidamos á Jesús, y siempre por medio de Ella. 
jo que para nosotros y para los demás necesitamos, y 
que alcancemos por su dulce intercesión el perdon 
completo de nuestras faltas pasadas y resolución hr- 
me de no cometerlas en lo venidero. 

Es mejor rezar el Rosario en latin; este consejo es 
de san Vrancisco de Sales, y asi lo practican los he- 
les de Roma, aun los muchachos, 

La acción de gracias debe durará lo menos un 
cuarto de hora, y debe acabar con resoluciones sóli- 


das, muy conerctas y muy prácticas, Las oraciones 
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que siguen pueden muy bien servir para después de 
la sagrada Comunión. 


Adoración 


Os adoro presente en mi alma y en imi cuerpo, 
¡Oh Dios mio! Miradme aqu: convertido todo en sus- 
tancia vuestra, incorporado con Vos, hecho custodia 
viva de Vos, 

Me uno á mi santo Ángel de la guarda para ado- 
raros y reverenciaros como debo. 

¡Jesús mío! Aumentad mi fe, hacedme conocer más 
y más que Vos lo sois todo y que yo soy nada. No 
era digno yo de recibiros, y no obstante os he recibi- 
do; no soy digno de reteneros, y no obstante us re- 
tendré siempre y os permanccceré fiel; os guardaré, 
Rey mio y Vida mía, si no en mi cuerpo, en mi alma, 
pues Vos habéis dicho: £7 gue come mi Carne y bebe 
ve Sangre habita en Di y Yo en dl, 


Agradecimiento 


¡Señor mío dulcísimo! Os doy gracias de todo co- 
razón por haberos dignado bajar á mí. ¿Cómo podré 
yo, pobre criatura, pagárosla dignamente? Unicamen- 
te en cl ciclo serán perfectas mis acciones de gracias. 
¡Cuán bueno será estar cn cl ciclo siempre y con 
Vos! 


Entre tanto, nada hallo más propio que el silencio 


Y La COMUNIÓN 169 


para expresar el agradecimiento de mi pobre cora- 
zón. Descansando en vuestra humanidad santísima. 
como Juan en el Cenáculo. os bendigo y me callo en 
vuestra presencia. 


Amor 


¡Sagrado Corazón de Jesús, que nabitáis en mi 
corazón! Vos habéis venido á infundirme vuestros 
divinos ardores, Sois la fuente y el horno del verda- 
dero amor; quiero beber en esta fuente, quiero abra- 
sarme en el incendio de este amor. 

Jesús mio, presente y vivo en mi; Jesús, mi dulce 
amor; Jesús, lleno de ternura, os amo con todo mi 
corazón, con toda mi alma, con todas mis fuerzas: 
os amo sobre todas las cosas. Por nada ni por nadie 
de este mundo ofenderé más á vuestra bondad; seré 
en adelante dulce, humilde, puro, piadoso, á fin de 
que podáis descansar en mi pobre corazón, y allí con - 
solaros un poco de la ingratitud de tantos millones 
de pecadores. 


Suplicas y resoluciones 


Llenadine de vuestro Espíritu Santo, ;oh buen Je- 
sús, dulce Salvador mio! 

Llenad de vuestra lnz mi inteligencia, y dadme fe 
viva y profunda. 


22 
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Derramad en mi corazón vuestro espíritu de cari- 
dad, para que ame con Vos y como Vos todo lo que 
Vos amáis; es decir, tudo lo que es bueno, todo lo 
que es puro, todo lo que es digno de ser amado, y 
para que aborrezca con Vos y como Vos todo lo ma- 
lo, todo lo que os desagrada. 

Llenad mi voluntad de vuestro espiritu de fuerza 
y tocas mis facultades de vuestro espíritu de santi- 
did; mi carne y mis sentidos de vuestra pureza sin 
mancha y de vuestra divina inocencia. ¿Salvador mio! 
Que poco á poco vaya yo transformándome en Vos 
mismo; que no sea yo quien viva, sino Vos en mi. 

Como conclusión de mi acción de gracias, renue- 
vo en vuestra sagrada presencia todas las resolucio- 
nes que deben hacerme perseverar en vuestra gracia 
y en vuestro amor. Desde hoy en adelante rezaré con 
más atención, y con mayor piedad y recogimiento, 
mis oraciones. Durante el día recordaré á menudo 
que estáis presente en mi corazón, Desde hoy en ade- 
lante vigilaré sobre mis defectos, principalmente so- 
bre tal ó cua!, á fin de mejor reprimirlo ; me apartaré 
de malas compañías, seré muy puro, dócil, obediente, 
sobre todo en tal y tal ocasión, cumpliré cuidadosa- 
mente todos mis deberes, etc. 

¡Virgen inmaculada! ()s ofrezco mi Comunión y 
mis resoluciones, mi cuerpo y mi alma, — 

Después de la acción de gracias ho te olvides nun- 
ca de rogar por el Papa y por los obispos; por los 
sacerdotes y por tudas las necesidades de la Ígle- 
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sia; por los misioneros; por los cristianos perseguidos; 
por la conversión de los pecadores, ce los impios, de 
los pobres protestantes; por la prosperidad y salud 
de tus padres, bienhechores, amos, amigos; por las 
personas que te la han encargado en particular; por 
los fieles difuntos, para cuyo descanso podrás aplicar 
de vez en cuando la induigencia plenaria concedida 
por cl Papa Pio VILá la siguiente oración, 

«¡Oh buen Jesús! Me postro de rodillas en vuestra 
presencia, y os ruego y os suplico con todo el fervor 
de mi alma os dignéis grabar en mi corazón vivos 
sentimientos de fe, esperanza y caridad, verdadero 
arrepentimiento de mis culpas y voluntad lirmúsima 
de corregirlas, en tanto que recogido en mí mismo 
contemplo en espiritu vuestras cinco llagas con gran- 
de aflicción y dolor, considerando las palabras profé- 
ticas que el santo Rey David dijo, Jesús mío, de Vos: 
Han traspasado mis prés y manos: han contado todos 
nes huesos. Asi sea.» 

Esta oración debe rezarse de rodillas delante un 
Crucifijo, y para ganar la indulgencia debe rogarse 
antes por el Papa y sus intenciones, rezando por ejem- 
plo, una decena del Rosario, ó bien cinco Hhdre nues- 
tros y Ave Martas. Cuantas veces se recibe la sagrada 
Comunión puede ganarse esta indulgencia para si 
mismo ó para una alma del purgatorio. 
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Kiectos de la sagrada Comunión 


El efecto principal y general de la sagrada Comu- 
nión es unirnos intimamente con Jesucristo, llenarnos 
de Jesucristo, transformarnos en Jesucristo. Cuanto 
más se obtiene este resultado, más provechosa es la 
sayrada Comunión. 

Una buena Comunión no nos vuclve impecables, 
es cierto, porque nada cs perfecto sobre la tierra, pe- 
ro nos hace amar la perfección, aumenta en nuestro 
corazón el amor del bien y el aborrecimiento del mal. 
Acrecienta y aviva la fe, y ésta es su efecto más im- 
portante. Nos lleva con más facilidad 4 pensamien- 
tos del cielo, y nos desliga de los de la tierra. Nos 
comunica el sentimiento del amor de Dios y de la 
piedad; nos hace comprender prácticamente ln que: 
es amará Jesús y seramado por Jesís, Nos hace fá- 
cil la oración, que no es otra cosa que la unión de 
nuestro corazón con Dios, y como una prolongación 
de la misma sagrada Comunión. 

Fomenta en nosotros la gracia santificante, el es- 
piritu cristiano y la práctica de las virtudes, Nos ayu- 
da 4 emprender con valor y alegría la penitencia, á 
hacernos mansos y humildes de corazón, caritativos 
con el prójimo, condescendientes, benévolos, gene- 
rosos con los pobres, obedientes y respetuosos con 
nuestros padres y superiores, pacientes en la trib:- 
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lación, enla enfermedad, en las contradicciones, en 
las injusticias. 

Nos fortifica en las tentaciones, sobre todo en las 
tentaciones de la carne, y nos infunde cierto-horror 
hacia todo lo que es impuro y deshonesto. La casti- 
dad es fruto especial de la sagrada Comunión; la 
inocencia no tiene otro refugio ni preservativo, 

Medita bien todo esto, querido hijo mío, y apren- 
de á ser cristiano en la escuela misma de tu buen 
Maestro y Salvador. Llénate de Jesús, aliméntate de 
Jesús, á fin de llegará ser como otro Jesús, otro H;- 
jo de Dios y de la Virgen Maria. 

Esta imitación Ce Jesús vendrá á ser tu mejor ac- 
ción de gracias: de! mismo modo que la mejor pre- 
paración para la Comunión es la conducta buena y 
piadosa con que uno procura acercarse á ella, así la 
conducta buena y santa que después de ella te pro- 
pones observar, es la acción de gracias más agraca- 
ble al Corazón de! mismo Señor. Podríase llamar es- 
ta la buena digestión espiritual del Pan de vida, de 
Jesús sacramentado. 


La Comunión tervoruosa 


No es fervorosa una Comunión únicamente cual- 
do se derraman en ella lágrimas de ternura, Estas 
lágrimas, estos sentimientos de devoción y de enter- 
necimiento no concedidas á todo el mundo, no depen- 

en de la voluntad; son excelentes, sin duda, pre- 
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ciosas, útiles, muy consoladoras; pero al lin no son 
ellas las que constituyen el fervor. El fervor está 
priucipalmente en la voluntad; por esto depende de 
nosotros, 

Estos desahogos y consolaciones espirituales son 
como el azúcar Ó golosina que las madres ponen so- 
bre el pan á sus hijos para hacérse:o comer con más 
apetito, Tú gustas del dulce, ¿no es verdad? Y aun- 
que sin el tal vez no comerías el pan, no obstante, 
no es él sino el pan quien alimenta tu estómago. Los 
dulces no son sino un medio para que comas el pan 
que es quien te ha de alimentar y fortalecer, Así su- 
cede con las lágrimas y enternecimientos en la ora- 
ción y en la Comunión; son golosinas espirituales, 
dulzuras por medio de las cuales Dios nos atrae á 
su servicio y hace fácil á nuestra debilidad el ejerci- 
cio de las austeridades de la piedad cristiana. 

Sien tus Comuniones te envía Nuestro Señor cs- 
tas dulzuras, deber tuyo es agradecer'as, alegrarte : 
con ellas y aprovecharlas. No vayas á creer, empe- 
ro, que eres ya un santo; al revés, mirate entonces 
como un pobre pequeñuelo que no tienc aún fuerza 
ni juicio para aprovecharse del pan sólo. Así, si Dios 
te trata como crecido, y te niega extraordinarios afec- 
tos de devoción, queda por esto tranquilo; dial buen 
Jesús que tu eres todo para Él, así como Él es todo 
para tí; que no tienes necesidad de otra cosa que de 
Él; harto descontentadizo es aquel 4 quien Dios no 
basta, 
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Y además ¿aciso merecemos nosotros estos con- 
suclos y favores especiales de Jesús? ¿No ponemos 
obstáculo á ellos primeramente con nuestra disipa- 
ción habitual, con nuestras faltas de cada día, con 
mil y mil negligencias en la oración y ea la práctica 
de la piedad? Cuando un niño es goloso, perezoso, 
indócil, ¿merccerá que le premie su madre con dul- 
ces y confituras? ¿No dehe tenerse por harto dicho- 
so en que pueda comer pan seco? 

El verdadero fervor, lo repito, está en la voluntad. 
Serán buenas y fervorosas tus Comuniones cuando 
te prepares á ellas con viva fe y profunda atención; 
cuando practiques todo lo que dependa de u para 
recogerte y orar bien, antes, al tiempo y después de 
la Comunión ; cuando salgas de la sagrada Mesa con 
una resolución séria de vivir como verdadero cris- 
tiano, de cumplir exactamente todos tus deberes por 
amor de Dios, de vigilar tu caracter y tus defectos, 
de. ser, en una palabra, siempre hiel á ta buen Señor. 
Si después de esto te envía Dios sus consuelos, tan- 
to mejor para ti; sino te los envía, sepas pasarte sin 
ellos. En la sagrada Comunion vas á buscar. no los 
consuelos de Dios, sino el Dios de los consuelos. 

Nunca olvides esta consoladora verdad. Serás fer- 
voroso siempre que quieras; de consiguiente, pende 
de tí el que sean fervorosas tus Comuniones, 
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La Coraunión tibia 


La tibieza es el descuido en la piedad, es la negli- 
gencia en el servicio de Dios. Se es tibio cuando se 
reza sin cuidado, cuando se vaa la confesión como 
por broma, cuando se recibe la Comunión sin pre- 
pararse ni tonarse la pena de recogerse un poco. 
Del mismo modo que elayua tibia provoca á vómi- 
to, así la tibieza disgusta a Cristo y hace que nos- 
vLros nos disgustemos de ÉL 

Proviene ordinariamente la tibieza de falta de es 
piritu de fe, de la costumbre de pecar venialmente, 
y del amor excesivo á la comodidad y á los placeres. 
Puede provenir también de acercarse con poca Íre- 
cuencia á los santos Sacramentos. 

Con esto puedes comprender si tus Comuniones 
son tibias algunas veces: ¿cómote preparaste á ellas? 
¿Las has hecho tal vez con flojedad, sin tomarte por 
ellas pena alguna? Después, ¿las has olvidado cuan- 
to antes, como si la visita de tu Dios debicse ser pa- 
ra ti una cosa sin consccuencias? 

No «ero preguntarte que fruto has sacado, pur- 
que muy á menudo no echamos de ver el buen efecto 
de nuestras Comuniones; así como á veces tampoco 
conocemos el buen efecto de nuestras comidas ma- 
teriales, Y no obstante, estas comidas sostienen nues- 
tras fuerzas, conservan nuestra vida, hácennos crecer 
y fortalecernos, mas todo esto insensiblemente, sin 
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que de ello nos apercibamos; así sucede ordinaria- 
mente con nuestras oraciones y Comuniones. Sia 
elias caeriamos muy fácilmente en el pecado mortal, 
perderíamos la vida de la gracia y el espiritu cristia 
no; nosotros, empero, no sentimos tal vez esta in- 
Huencia saludable; creemos á menudo, sin razón, que 
nuestras Comuniones son inútiles y tibias, cuando 
no son sino imperfectas, 

No confundas jamás una Comunión imperfecta con 
una Comunión tibia. Nada hay perfecto acá abajo, y 
las Comuniones menos que lo demás, ¿Dirémos por 
esto que sean tibias? Nada menos que eso. Buenas 
son y muy útilescomo vayan acompañadas por nues- 
tra parte de nuestra sincera voluntad para con Dios: 
y son mejores y menos imperfectas á proporción que 
ésta nuestra voluntad es más firme, más vigorosa y 
ás eficaz. 

Peligrosa es la Comunión tibia y negligente, em- 
pero más peligroso es todavia permanecer alejado 
mucho tiempo de la sagrada Comunión. El miedo 
de comulgar cou tibieza hace que algunas personas 
se aparten de la sagrada Mesa: la experiencia ense 
ña que esta es trampa muy común del demonio, que 
quiereá toda costa tenernos muy lejos del Cuerpo y 
Sangre de. Nuestro Señor Jesucristo y de su adora 
ble Sacramento. Evita cuanio puedas la tibleza. pero 
recucrda que sólo el frecuente coatacto con Cristo 
puede hacer que tu tibieza se convierta en calor, co- 
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mo únicamente el contacto del fuego es quien puede 
calentar el agua. Cuanto más te alejes de Cristo más 
tibia estará tu alma, más fria y más indiferente. 


La mala Comunión 


¡Guárdete Dios de ella toda tú vida, hijo ó hija de 
mi corazón! La Comunión sacrilega es uno de los 
más horrendos crímenes de que puede hacerse cul- 
pable un cristiano. Judas fué el primer sacrilego, y 
de este desventurado dijo el Hijo de Dios: «¡Mejor 
le fuera no haber nacido! » 

Es mala y sacrilega la Comunión cuando uno se 
acerca á sabiendas á la sagrada Mesa en estado de 
pecado mortal. Nunca, hablando con propiedad, se- 
rá sacrilega una Comunión si uno no conoce perfec- 
tamente su mal estado. Cuando no se está en pecado 
inortal, la Comunión será más ó menos tibia, más Ó 
menos imperfecta, pero no mala, ni menos sacrilega. 
Llámase ordinariamente sacrilegio la profanación de 
una cosa sagrada, y como entre todas la más sagra 
da es el Cuerpo adorable de Nuestru Señor Jesucris- 
to, la profanación de la Eucaristía con la Comunión 
indigna es el peor de los sacrilegios. 

Es un gran crimen, sin duda, vivir alejado de Te- 
sucristo y de los Sacramentos; pero este crimen es 
mucho menor que el de la Comunión sacrilega, que 
hace traición 4 J8sús, y le insulta y le ultraja direc: 
tamente. 
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El medio de evitar el sacrilegio es muy sencilio. 
Declara siempre en la confesión todos tus pecados, 
sin malicia, sin orgullo; procura arrrepentirte since- 
ramente, y de esta suerte nunca temas la Comunión 
sacrilega. Si traes un escrúpulo ó una duda cual quie- 
ra en tu conciencia, discioá tu Padre espiritual, sin 
aumentarlo ni disminuirlo, y una vez hecho esto, de 
ja de inquietarte, desprecia las triquiñuelas del de- 
monio, que desea perturbar tu corazón, y dirigiéndo- 
te con amor y confianza á tu Salvador Jesús escondido 
en el santo Sacramento, conténtate con saber que te 
ama y que le amas verdaderamente. Los pobreci- 
llos escrupulosos imaginan que están haciendo siem- 
pre Comuniones sacrilegas, como aquellos niños mie- 
dosos que ven en todas partes lobos y fantasmas. 

Sería también sacrilega la Comunión si te acerca- 
ses á ella no estando en ayunas, porque está sevcra- 
mente prohibido por la Iglesia. No debes hacer caso 
de una ó dos gotas de agua que se te enlren por 
descuido en la boca al lavarte la cara. Conozco á un 
pobre niño que habiéndose lavado los dientes antes 
de comulgar, empezó á temer no se le hubiese que- 
dado algo en la boca, hasta el punto que un día me 
dijo habia estado escupiendo por espacio de hora y 
media. No seas tan delicado como este niño, Pue- 
des lavarte sin temor antes de comulgar, Hacerlo es 
todavía una muestra de respeto al santísimo Sacra- 
mento. 

Vive de modo que nunca caigas en el abismo del 
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sacrilegio, Si por tu desdicha cayeses en cl, sepas, 
no obstante, que el arrepentimiento es más podero 
so que el sacrilegio. Una buena confesión humilde, 
cordial y dolorosa puede repararlo todo en un ins- 
tante. 


La Comunión frecuente 


Acércate lo más á menudo que puedas al buen 
Jesús, y no olvides que en la frecuente Comu- 
nión aprenderás á ser y permanecer verdadero cris 
tiano. 

La piedad está fundada en la fe; ¿quieres adqu:- 
rir y conservar una fe viva, sólida, práctica? Comulga 
con frecuencia y con fervor. Jesús es el autor y el 
conservador de nuestra fe, y sólo Él comunica del 
cielo á las almas que se le unen fielmente el don di- 
vino de la fe, Sin la frecuente Comunión, la fe dis- 
minuye poco á poco, y se torna tan lánguida y débil 
que parece muerta en el fondo de nuestras almas. 

¿Quieres conservar tu inocencia? Pobre hijo mío o 
hija mía, si la perdiste, ¿quieres recobrarla y perina- 
necer puro en lo porvenir? La santa Comunión es la 
guarda más poderosa de la castidad y de la pureza. 
Nuestro Señor, llegándose á juntar su carne purisi- 
ma con ta carne manchada por el pecado, apagara 
la borrasca de tus nacientes pasiones, te dará unz 
fuerza sobrehumana para rechazar las tentaciones de 
Satanás, y su dulce amor, que purifica los corazanes, 
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te comunicará horror al vicio y deseos de castidad, 
He pasado mi vida dirigiendo y confesando mucha- 
chos y doncellas: creeme, sin la Comunión frecuen ::: 
y arreglada es imposible á la mayor parte de ellos 
conservarse puros mucho tiempo: mas con esta san- 
ta práctica se hace el mal tan fácil de evitar; que los 
- mismos combates son menos frecuentes y menos re 
cios, ¡Gran Dios! Si las madres que velan con tanto 
usmero por las costumbres de sus hijos é hijas co- 
nociesen como nosotros los confesores lo que pasa 
en el fondo de las conciencias! ¡Cuán á menudo los 
conducirian á recibir los santos Sacramentos! ¡Ay' 
Bajo pretexto de querer que eviten ciertas pequeñas 
faltas al recibirlos, les privan muchas veces del único 
auxilto que pondría en seguro su inocencia, Aqui co- 
mo en otros casos sucede que do mejor es el peor ene- 
migo de do bueno. Pios no espera de un mio ó niña 
más que lo que un niño ó niña pueda dar de sí. Esta 
observación es fundamental, 

¿Qieres orar como es debido? ¿Quieres aprender 
esta gran ciencia de la oración, que es más que toda 
la verdadera ciencia de la salvación? ¿Quieres amar 
de corazón 4 Dios? ¿Quieres hacerte digno de tu Bau- 
tismo y conservar en tí la vida de Jesucristo, que es 
la vida eterna? En menos palubras, ¿quieres santifica: 
y salvar insensiblemente tu alma? Comulga ¿ me- 
nudo, comulga á menudo y en días arreglados y acom 
pañados. Todo está aquí. Porque la sagrada Comu- 
nión es Jesucristo, 
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Jesucristo es la misma fuente de ia vida cristiana, 
de la gracia, de la piedad, de la santidad, de la ora- 
ción, del recogimiento del desprecio de sí mismo. de 
la penitencia, de la humildad y de la mansedumbre, 
Es la luente divina de la pureza sin taclia, de la ca- 
ridad fraterna, de la paciencia, de la obediencia, de 
la fe viva, del amor de Dios, del amor de María, del 
amor dc la Iglesia; más breve, de lodo lo que es bue- 
no, grande, bello y verdadero, Todo esto es Jesucris- 
to, Todo esto es la Fucaristía. Quien se separa de 
la Eucaristía se separa por lo mismo de Jesucristo, 
fuente de vida. El amor práctico del Santísimo Sa- 
cramento del altar no es más que la práctica del amor 
de Dios. 

Como no sea la Comunión sacrilega, nada hay más 
fatal para un cristiano que la nigligencia en recibir 
la sagrada Comunión. Entre cien niños y niñas que 
pierden la gracia de Dios, entre cien jóvenes que Su. 
cumben en el torrente de vicios del inundo, hay no- 
venta y nueve que muy fácilmente se salvarían si 
tuviesen valor para acercarse con frecuenela y regu- 
laridad á la sayrada Comunión. 

Junto á propósito estas dos palabras con frecuen- 
cia y con regu'aridad, porque la una sería nada sin 
la otra, Comulga con frecuencia, si; pero con regu- 
laridad. Comulya con regularidad, esto es, cada tan- 
tos ó cuantos dias fijos, si; pero con frecuencia, con 
mucha frecuencia, La regularidad es lo que produce 
los buenos hábitos; sin ella no se adquieren éstos, no 
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llega á formarse carácter, ni se fortalece y afirma en 
el bien la conciencia. 

¡Hijo mío ó hija mia! por el amor de Dios y de tu 
alma, no des oidos á quienes pretendan apartarte de 
la frecuente Comunión. Con buenas intenciones tal 
vez. trabajan contra Jesús, contra ti, y en favor del 
diablo. No saben el mal que hacen estos falsos ami- 
gos, y sobre todo el bien que impiden, Enseñan lo 
contrario de lo que enseñaron siempre los Santos, y 
de lo que enseña y desea la Iglesia. 

Si puedes, comulga todos los domingos y dias fes 
tivos, le recomiendo esta práctica si estás resuclto 
á vivir verdaderamente como cristiano, á evitar de 
todo corazón el pecado y á cumplir del modo mejor 
los deberes de tu edad y de tu estado. 

Sino puedes comulgar cada semana, procura co 
mulgar á lo menos cada quince días; es una excelen- 
te práctica que acostumbro encargar á los que no 
pueden consagrar más que algún rato 4 encomen- 
darsc á Dios. y en los cuales la instrucción religiosa 
está poco desarrollada. 

Pero á lo menos comulga cada mes. La Comunión 
mensual como la practicamos en nuestras escuelas 
de perseverancia y en "nuestras casas de educación, 
es lo menos que puede hacer un cristiano que tiene 
alyún deseo de servir á Dios. En esto como en todo 
sigue exactamente el consejo de tu confesor, y te 
aseguro que se tendrá por muy dichoso en permi- 
tirte con mayor frecuencia la sagrada Comunión. 
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En cuanto á la Comunión más frecuente, esto es, 
á la de dos ó tres veces cada semana, es una prác 
tica muy saludable, pero que exige una fidelidad ma- 
yor en corresponder á las gracias de Dios, Así, pues, 
como los muchachos y muchachas son de ordinario 
atolondrados, raras veces pueden aprovecharse de 
este permiso, No obstante, algunos he conocido cn 
las colegios que sacan grande utilidad de esta fre- 
cuencia. 

Te lo repito y no me cansaré de repetirlo. No le 
tengas miedo á Jesucristo. No digas: Soy demasia- 
do niño. Poco importa aquí la edad; lo que debe mi- 
rarse son las disposiciones, Un niño ó niña de once 
0 doce años que ama de veras á lios puede comul. 
gar á menudo como cualquiera otra persona mayor; 
un muchacho bueno, piadoso, puede comulgar con 
mayor frecuencia que un hombre de menos disposi- 
ciones, Las almas no tienen edad, y á ellas baja Je- 
sucristo y en ellas hace su habitación. 

Lo mismo dirémos en cuanto á la frecuencia, Por 
lo que toca á lo sagrada Comunión, no te fijes en el 
tiempo, fijate sólo en tus disposiciones, Cuando se 
comulga dex, nunca es demasiada la frecuencia; cuan 
do se comulga al, siempre es demasiado frecuente, 
aunque no sea más que una vez al año Ó una vez a 
la vida. No te acostumbres, pues, á regular tus Co- 
muniones por el tiempo ó por la edad; fácilmente an 
darías equivocado: regúlalas, si, por tus aumentos en 
la obediencia, en la piedad para con Dios, en la bue- 
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na voluntad en servirle, por las necesidades particu- 
lares de tu alma, y en particular por el atractivo que 
sientas hacia la sagrada Eucaristía. Hé aquí la ver- 
dadcra, la sola verdadera regla de la Comunión para 
todos los cristianos chicos y grandes. Y no soy yo 
quien lo digo; son los Soberanos Pontifices. 

Por fin, no eres tú quien debe juzgar de estas dis- 
posiciones, ni es tu padre, ni tu madre; tu confesor, 
tu padre espiritual, el que conoce el fondo de tu con- 
ciencia, es quien tiene derecho de dirigirte en tado 
lo tocante á los Sacramentos, y en particular al de la 
santa Eucaristía. Maniféstale cristianas disposiciones, 
y se tendrá por muy dichoso en permitirte comul- 
gues muy á menudo. ¡Felices los que se encuentran 
en estado de hacerlo frecuentemente! 

Nuestro Señor parece encargarse por sí mismo de 
la educación de estas tiernas almas. Él las va tor- 
nando poco á poco á su imagen y semejanza, sobre 
todo cuando le ofrecen las primicias de su vida. Fór- 
malas en la piedad, en la oración, en la vida cristia- 
na; les comunica gusto por las cosas divinas, y con 
su intimidad y trato se consuela de la frialdad é inde 
ferencia de otras almas. 

Cuanto más se acerca uno á Dios con fidelidad y pu- 
reza de conciencia, tanto más se reciben gracias para 
evitar el pecado, vivir santamente y merecer firmeza 
y estabilidad. Hé aquí por qué es tan útil comulgar 
muy á menudo, desde la primera edad. Esto abliga 
á ser muy bueno, es verdad; pero ¿acaso esta obliga- 
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ción no es cosa muy provechosa? Miralo bien: casi 
siempre es la tristeza ú flojedad la que impide acercar- 
se con frecuencia á la sagrada Mesa. Cuando uno no 
quiere tomarse la pena de vigilarse, de rezar con aten- 
ción, de prepararse bien; cuando uno no quiere ser 
generoso con Dios, se condena á sí mismo á vegetar 
en la indiferencia y se entrega sin defensa á las em- 
boscadas de Satanás. 

Observo cada día niños y niñas de toda edad y 
condición, que gracias 4 la Comunión frecuente viven 
con una pureza verdaderamente admirable, y pasan 
años enteros sin cometer falta grave, Si caen alguna 
vez por fragilida ó por descuido, levantanse al punto, 
y el pecado no llega 4 echar raices en su corazón. Haz 
como cllos, y pide á menudo 4 tu director espiritual 
permiso para acercarte lo más que puedas a Aquel 
que ha dicho en sn Evangelio: « Dejad venir á Mi los 
pequeñuelos, » 


La perseverancia después de la primera 
Comunión 


Con gran cuidado se preparan por lo común los 
niños y niñas para la primera Comunión: con justo 
motivo, porque una primera Comunión bien hecha 
es la mejor garantía de salvación y de gracia para to* 
da la vida. Hay muchos, empero, que creen que des- 
pués de la primera Comunión está ya tudo concluido. 
Es precisamente lo contrario, Entonces es cuando to- 
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do debe comenzar, Entonces es cuando comienza la 
verdadera vida del cristiano, la vida séria y formal, 
la vida del servicio á Dios. Hasta entonces no ha he- 
cho sino una como preparación para ser cristiano, 

Seas, pues, cristiano toda la vida; sélo más y más 
á medida que adelantes en tu camino y vayas parti- 
cipando de los demás Sacramentos de la Iglesia. "Tu 
primera Comunión no es más que el primer escalón 
de la escala santa que unc la tierra con el cielo, y por 
la cual has de llegar hasta Dios, Del primer escalón 
has de pasar al segundo sin demora; de éste al ter- 
cero, sin detenerte en tu camino. Desde tu prime- 
ra Comunión procura adelantar siempre; cada nueva 
Comunión será un aumento de gracía que te acercará 
más y más á tu divino Rey, No te detengas, y sobre 
todo no vuelvas atrás; no temas, sirves á un buen 
Señor: Jesús te ama mil veces más de lo que tú pue- 
des amarle. Te ama; no temas, pues; no repares mu- 
cho en tus pequeñas miserias, en tus faltas cotidia- 
nas; desde el momento en que deseas apartarlas, no 
tienen importancia; y si tratas lealmente de corregirte 
de ellas, tus confesiones y Comuniones te serán muy 
provechosas. 

En tus tentaciones échate en brazos de tu Salva- 
dor, primero por medio de la oración, después por 
medio de la sagrada Comunión. Él nos sostiene y 
consuela en nuestras tribulaciones, ¡Ah! ; Desgracia- 
do el que no ama á Jesús y que por consiguiente des 
cuida la santa Comunion! Jesús le aguarda en el Sa- 


cramento de su amor: le tiende cariñosamente los 
brazos, le abre su bondadoso Corazón, inclínase á él 
para darle el suavisimo beso de amor que se llama 
la Comunión ...¡y el ingrato se aparta de Él, desde- 
ñoso criminal! 

¡Hijo mio! ¡ Hija mía! ¡Haz que el amor de tu 
Salvador halle en tí, toda tu vida, completa corrcs- 
pondencia. Si perseveras hasta el fin en la practica 
de la Comunión piadoso y frecuente, te lo prometo 
en nombre de Dios, tu vida será buena y pura, feliz 
y resignada, aun en medio de las pruebas, de los su- 
frimientos, de las lágrimas. Te prometo santa vida y 
buena muerte, sentencia dulce y favorable, y corona 
gloriosa por toda la eternidad ! 


La Comunión de los nifios 
y niñas enfermos. 


Si caes alguna vez en grave enfermedad, pidele 4 
tu buena madre ó á tus amigos que llamen sin tardan- 
za á tu confesor, Pon en regla tus asuntos: el tener 
despachado cl pasaporte no te obliga por esto á partir. 

Pide con instancia la sagrada Comunión, Jesús ama 
4 los enfermos, particularmente á los niños. Al entrar 
en tu aposento te traerá consigc la bendición y tal 
vez la salud. He visto á muchos niños enfermos cura- 
dos, 6 4 lo menos muy aliviados después de haber reci 
bilo la santa Eucaristía. Siempre hallará tu corazón 
la paz del cielo uniéndote con Jesucristo, 
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Si se hace larga tu enfermedad, pide á tu director 
espiritual no te deje pasar mucho tiempo sin el auxi- 
lio de los santos Sacramentos, Nunca tenemos mayor 
necesidad de Dios que cuando estamos enfermos de 
gravedad: asi la Iglesia ha ordenado á los sacerdotes 
administren con frecuencia á los enfermos la santí- 
sima Eucaristía. 

No temas ser indiscreto ó impertinente pidiéndola : 
nada más grato á un buen sacerdote que poder pres- 
tar este ministerio tan saludable y consolador; y tra- 
tándose, sobre todo, de un pobre niño ó niña, el co- 
razón del sacerdote no puede menos de sentir hacia 
él toda la ternura de uu verdadero padre, 

He visto morir santamente á varios niños ó niñas: 
¡oh! ¡cuán preciosos fueron sus últimos momentos, 
después de haber santificado su enfermedad con la 
Comunión frecuente! Los que pudieron salir del pe- 
ligro de muerte pudieron mirar su enfermedad como 
una verdadera gracia, Al recobrar la salud se encon- 
traron mucho mejores en piedad y costumbres que 
antes, 

Desde cl nso de razón está obligado el niño ó ni- 
ña á hacer su primera Comunión en caso de cnfer- 
medad grave, sí no la hizo en estado de su salud. Así 
es que un cristiano, desde la edad de los siete años 
debe saber ya lo necesario acerca Jesucristo y el san- 
tísimo Sacramento, á fin de poder recibirlo en caso 
que peligre su vida. No le será indispensable saber 
todo el Catecismo, pero sí debe tener suficientes co- 
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nocimientos de él para distinguir la santa Eucaris- 
tía de los demás alimentos corporales. Asi lo pres. 
cribe la Iglesia. He conocido en Paris á un niño de 
siete años que. próximo á morir, á causa de una fie- 
bre tifóidea que el médico juzgaba incurable, quedó 
curado luego después de haber recibido, en forma de 
viático, su primera Comunión. Dos días después ha 
biasc ya levantado, y jugaba con su hermanito. 
¡Dulcísima Virgen Maria! Flaced, os ruego, que to- 
dos los niños y niñas que lean estas páginas amen 
tiernamente toda su vida á vuestro Iijo Jesús, Señor 
nuestro. Infundidles santa afición á este Sacramento. 
Haced que reciban dignamente y con frecuencia á 
Jesús, al Dios de la Eucaristía, Tesoro de los cristia- 
nos, Rey de los Ángeles, Pan sacrosanto de vida 
eterna! Este será para ellos el secreto de su felici- 
dad y de su eterna salvación. 


A. M. D. —. 


